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    “Tú y yo, pensando que somos el centro del universo”. 

     

     

     

   



  

     

     

    A Rome, el sharpei más precioso, y a su maravillosa familia. 

    A mis cuatro soles. Paula, Ariadna, Daniel y Lia. Mis niños hermosos.  

    A mi madre, a Linda y Coco. Mis estrellas en el firmamento.  

    A mi pequeña estrella fugaz.  

    A mi hermosa Bruna.  

    A mi familia.  

    A Lucas y Carlota.  
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    Querido lector:  

    Ésta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, acontecimientos y hechos que aparecen en ella, son fruto de la imaginación de la autora o bien se usan en el marco de la ficción. Cualquier parecido con personas (vivas o muertas) o hechos reales, es pura coincidencia.  

    Este libro es una autoedición. Te pido disculpas por los errores ortográficos que pueda haber a lo largo de las páginas, ya que no he contado con un servicio de corrección profesional que revisase la obra. He tratado de hacerlo lo mejor posible.  

    Gracias por la compresión.  

    Un saludo.  

    Grace Marest.  
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   Capítulo 1 

      

    Camila 

      

    —Buenos días, Clara —le saludo, cuando entra puntual como un reloj, a la mañana siguiente en el despacho. 

    —¿Preparada para seguir con la entrevista? —me pregunta animada y sonriente, mientras estrechamos nuestras manos a modo de saludo.  

    Ojalá pudiese contagiárseme algo de ese ánimo. Suelto una carcajada.  

    —¿La verdad? Creo que nunca lo estaré. Pero adelante.  

    Sentadas en el mismo lugar que ayer, Clara procede a prepararlo todo de nuevo. Observo con atención, lo meticulosa que es. Cómo coloca cada cosa sobre la mesa, con sumo cuidado y mimo. Cuando termina, me mira, con el rostro enrojeciéndosele un poco, al sentir mi atención puesta en ella. ¿La intimido? ¿Yo? Será la primera vez en la vida en la que intimide o ponga nervioso a alguien. No puedo creerlo, pero por lo visto así es. Esbozo la sonrisa que soy incapaz de contener. 

    —Quería darte las gracias de nuevo, por esta oportunidad que me has dado, Camila —comenta.  

    Cabeceo asintiendo, agradecida, y no dándole mayor importancia, aunque sé que para ella, es un enorme paso en su carrera. 

    —Dar el paso, y hablar de ello no ha sido sencillo. Pero debía hacerlo. Eres conocedora de las especulaciones que circulan por ahí —afirmo—. Creo que he acertado escogiéndote a ti, y no a otro periodista. 

     Aparta la mirada, mostrándose de repente tímida, pero esbozando una enorme sonrisa, sintiéndose halagada. Pero lo he dicho de verdad. No sé si hubiera podido confiar en otra persona, cómo lo he hecho en ella. 

    —Cuando quieras —me indica, en cuanto podemos empezar.  

    —Vamos allá entonces.  

    Y así comienza nuestro segundo día de entrevista.  

     

    Varios años antes...  

      

    Sergio 

      

    Mi alma cae al suelo, en cuando entro en el despacho de Reig por la mañana, y soy testigo de la expresión desolada y atormentada que presenta.  

    Murmuro una imprecación entre dientes, al anticipar lo que se avecina, cuando le veo parado de pie frente a la ventana, sumido en sus pensamientos.  

    He imaginado que algo ocurría en cuanto me he despertado, y me ha sorprendido toparme en mi teléfono con un mensaje suyo. En él, me pedía que no pasase a buscarle como habitualmente hago, sino que viniera directamente a la oficina. Algo totalmente inusual, pero no del todo extraño. Ante mí, se habrían entonces un sin fin de escenarios posibles, acerca de lo que podría estar ocurriendo.  

    Barajo alguno de ellos, como puede ser que la cena con Camila hubiera ido magníficamente bien, y que ha modo de colofón, han decidido pasar la noche juntos, y no deseando ser molestados o Reig la ha llevado a casa/trabajo.  

    Tener que llevar a cabo algún recado previo por su parte, para el que no me necesitaba, es otra de mis favoritas.  

    O sencillamente le apetecía conducir hoy. ¿De qué sirve tener tantos coches como Reig, si luego dejas que te lleven a todas partes? 

    Solo hay una única y nefasta opción en mi lista. Tan horrible, que trato de desecharla por completo de mi mente. Pero se empeña en no desaparecer. Y es que todo ha salido mal. Pero mal de cojones. Con Camila y él discutiendo, provocándole ese humor de perros, y calamitoso estado.  

    Desgraciadamente, resulto ser la acertada.  

    La cena, a tenor de la tensión y malas vibraciones que emanan de Reig, debía haber acabado como el rosario de la aurora.  

    Quería darme de golpes contra la pared, al ver que todo el optimismo que había albergado mientras conducía y me dirigía al despacho, y mi plan maestro, se esfumaban yéndose al garete de golpe.  

    La cosa no pintaba bien; pero nada bien.  

    Si ya era difícil de por si lidiar con Reig, cuando estaba de ese talante, realmente se volvía insufrible. 

    Tras avanzar a través de la estancia, me siento en una de las sillas situadas frente a su escritorio. Carraspeo, tratando de llamar su atención sin obtener resultado alguno, tal era la profundidad de su distracción en este momento.  

    —¿Reig? —pronuncio con voz suave. Tengo que andarme con tiento y mucho ojo si no deseo que el lobo me ataque—. ¡Reig! —insisto, elevando el tono de voz.  

    Al fin obtengo el resultado deseado, con Reig percatándose de mi presencia. Gira el rostro, centrando su atención en mí, con una cara de mala leche que hace que me acojone realmente. Tras separase de la ventana, camina hacia la silla de dirección, desabrochándose la chaqueta del traje antes de sentarse en ella.  

    Le contemplo apoyar los codos sobre la superficie de pulida madera, y unir sus manos dejando caer la frente entre los dedos, componiendo una expresión aún más fatalista. No me atrevo a decir ni hacer nada. Ni siquiera rechisto, hasta que él de el paso de iniciar la conversación. Sencillamente, no me atrevo a contrariarle en este momento. 

    —¿Qué quieres? —pregunta tras un instante, en el qué se ha sumergido en un espeso silencio.  

    Dudo. Vacilo realmente inquieto, ya que esperaba encontrar a Reig con una mejor predisposición y talante para plantearle mi petición, e indagar acerca de la cena de anoche... Ahora, apenas me atrevo.  

    Tengo que armarme de los huevos suficientes, para pronunciar las siguientes palabras. 

    —¿Cómo fue... anoche? Me refiero a la cena. Parece que no muy bien.  

    Reig alza la cabeza como un resorte, haciendo que prácticamente me cague encima. Dispara su mirada sobre mí, observándole al igual que si fuera gilipollas o un insecto molesto. Me hundo un poco en la silla, haciéndome más pequeño. 

    —¿Tú qué crees, idiota? —fueron las primeras palabras que me dedico.  

    Chasqueo la lengua contra el paladar, mientras me rasco el mentón.  

    —Ya lo suponía, maldición. Pero quería escucharlo de tu boca.  

    Reig prorrumpe en una ruidosa carcajada, que resuena por todo el despacho. Pongo los ojos en blanco. 

    —¡Menudo eufemismo! —bufa indignado—. Apenas me dejo hablar o quiso escucharme. Se largo. Y yo únicamente supe complicar más aún las cosas. En vez de apaciguarla, la cabree más. ¿Te lo puedes creer? ¡Te aseguro que esa maldita mujer, saca lo peor de mí! ¡te lo juro!  

    Me abstengo de decirle, que saca lo peor de él cada día, a todas horas, sin necesidad de Camila. Y yo soy testigo de ello. Y victima de ello; eso también. 

    —¿Te extraña después de haberte comportado cómo un cabronazo con ella? —me veo en la obligación de señalar. 

    Le observo pasar la mano por su rostro, mostrándose exasperado y crispado. 

    —Dudo mucho que acceda a ayudarme. ¡No hablemos de casarse conmigo encima! 

    —Mierda —susurro.  

    <<Estamos bien jodidos>>, pienso lúgubremente. 

    —No podría haberlo expresado mejor —comenta.  

    Acompaña sus palabras, de un encogimiento de hombros con el que parece querer decir: <<a mí qué me cuentas.>>  

    —Se nos ocurrirá algo, ya lo verás —quiero animarle—. No tenemos un gran espacio de tiempo por delante, pero todavía nos queda. 

    —Buena suerte —gruñe. 

    —Algo conseguiremos. Ten fe. Daremos con una solución. Algo se nos ocurrirá. Una alternativa. 

    —Olvídate. Me rindo —responde Reig, apoyando el rostro por completo en la superficie del escritorio, ocultándomelo.  

    —¡Ni hablar, chico! No mientras podados luchar. No seas vago, ni te rindas de primeras. Vale, tienes que esforzarte para lograr convencer a Camila. ¿Y qué? ¿Acaso no puedes? No te reconozco, joder —le increpo.  

    —El milagro que esperamos, jamás sucederá. No es que no pueda, es que no quiero seguir con esta mierda. No necesito el dinero, ni la dirección de nada más. Qué se lo queden —contesta apesadumbrado. 

    —No es por el dinero, Reig. Ya sabemos que andas sobrado de él. Estamos hablando de orgullo y de mantener lo que tu familia levantó de la nada. 

    —No me interesa. La puñetera fundación se puede ir a la mierda. Me da igual, joder —masculla.  

    —¿Estás loco? Si lo permites, para cuando Eric asuma el mando, no quedarán ni las migas. Venga, Reig. Si no es con la ayuda de Camila, será de otra. Cuándo menos lo esperemos, daremos con la tecla.  

    —Cómo coach motivacional, no tienes precio, tarado —responde lacónico. 

    Me levanto de la silla, mientras Reig sigue manteniendo el rostro oculto contra la madera. Nunca, desde que nos conocemos, le he visto tan derrotado. Despojado de su habitual fuerza y empuje. Me preocupo. Reig no es una persona pusilánime o débil. Es luchador, tenaz y determinado por naturaleza. Verle así, es desgarrador. También es tremendamente obstinado y cabezota. Nada de lo que le diga, hasta que no decida convencerse a sí mismo, le va a hacer cambiar de parecer.  

    Me muerdo la lengua, evitando responderle afiladamente, dejando estar el asunto por el momento.  

    Tengo otro tema importante que tratar con él. Y más importante y urgente para mí. 

    —Si me necesitas, estaré en la salita —comento sin más, mientras echo a andar hacia la salida.  

    Junto al despacho que ocupa Reig, se halla una sala de descanso que empleamos el personal privado de Reig, para esperar cómodamente, mientras no se requiriera de nosotros. Reig se limita a gruñirme a modo de respuesta, dando su consentimiento.  

    Detengo mis pasos, al poco de comenzar a caminar, sintiendo palpitarme con fuerza el corazón en el pecho. Trago saliva, temblando ligeramente. No es un buen momento, pero ni quiero, ni puedo aplazar a un momento mejor el asunto. Tengo que hablar hoy sí o sí con él, y pedírselo.  

    No estoy acostumbrado a ser yo quien le pida favores a Reig. De ahí mi nerviosismo actual. 

    —Esto.... ¿Reig? —el aludido me mira expectante—. Tengo que pedirte una cosa.  

    Hago una pausa, sopesando lo receptivo que se encuentra Reig. No lo está para nada. Siento de nuevo que mi estómago, cae hasta mis pies.  

    —Dispara —me anima a seguir hablando.   

    —Bueno... yo quería saber... ¿Puedo tener la tarde libre?  

    —¿Qué? —se muestra sorprendido. Ahora sí que he captado su interés, haciendo incluso que se incorpore en la silla—. ¿Por qué? —quiere saber—. Sabes de sobra cuál es tu horario, e incluye parte de la tarde.  

    Soy su puñetero esclavo, sí, lo sé. Pero vivo demasiado bien a pesar de ello para quejarme. Me tomo un instante para responder.  

    —Quiero... yo… Yo quiero preparar una cita romántica —titubeo antes de pronunciar las siguientes palabras—. Le voy a pedir a Rebecca que se case conmigo.  

    —¡¿Qué?! —exclama Reig.  

    Se levanta tan rápidamente de la silla, que el impulso que toma, hace que golpee con fuerza el mueble que hay a su espalda.  

    Me mira con un genuino estupor reflejado en los ojos. 

    —No puedes hablar en serio —me espeta—. ¿Pretendes dejarme tirado, por llevar a cabo el mayor error que podrías cometer en tu vida? ¿Cómo puedes ser tan estúpido? ¿Has perdido el juicio? ¿Por qué ibas a hacer una cosa así. 

    Me quedo helado. Patidifuso ante una reacción que no esperaba para nada. Mis dientes rechinan, al ver que rodea el escritorio y se aproxima. Si se atreve a acercarse a mí en este momento… 

    —¿Quién es tan lerdo de casarse hoy en día? —comenta. 

    —Yo, energúmeno —cierro ambas manos en sendos puños, observándole con la tensión fluyendo por mi organismo, dispuesto a partirle la crisma si hace falta. 

    Y me parece que lo hace. Sí se le ocurre pasarse de listo, pienso zurrarle. Por mucho que la paliza que reciba de su parte, sea mucho peor.  

    —¿Y bien? ¿Me das la tarde libre o no? —insisto. 

    No me molesto en ocultarle mi enfado. Reig regresa junto al escritorio, apoyando el cuerpo en el borde del mismo, cruzando las piernas a la altura de los tobillos y los brazos, observándome.  

    —Lo lamento, pero tengo que decir que no. No pienso ayudar a contribuir a que cometas el mayor error de tu vida. Tu rendimiento laboral bajará. Tu vida, tus actos, tus acciones serán dominados por una mujer. Se acabaron las juergas, los desmadres, la parte divertida de la vida... no será lo mismo.  

    Palidezco, instantes antes de soltar un grito de rabia. La decepción a causa de las palabras de Reig, me golpean con saña. ¡Hijo de puta! Iba a descuartizarle vivo.  

    —Cabronazo de mierda —escupo las palabras con rabia—. ¿Por qué tienes una mierda de vida, los demás también? Te pasas el día en el trabajo. Un puñetero ermitaño, sociabiliza más que tú. Las mujeres solo se acercan a ti por tu dinero, por la fama o por tu bragueta. Jamás ninguna te amara, porque eres un mojón de persona. Estás más solo que la una. Las únicas personas que te aguantan es por interés, o porque los tienes a nómina. Nada más que por ello. 

    —¿Has terminado? —sisea, con la mandíbula apretada. 

    Si no le gusta lo que oye, que se joda. 

    —¡No! —estoy encendido, y tengo mucho que decir—. Nadie lamentará tu muerte, te lo aseguro, porque lo harás solo. Eres el ser más ruin y déspota que he conocido. ¡Y eres un pésimo jefe! —exploto. 

    Me giro, retomando mi intención de marcharme, ya que si no lo hago, llegaremos a las manos. Pero me detengo un momento, ya que aún no he dicho la última palabra. Apunto con un dedo acusador a mi primo, señalándole. Eleva la ceja, esperando mi siguiente bulla.  

    —Es más, estarán deseando que llegue cuanto, para librarse de ti. 

    Me duele hasta mí decírselo, pero se lo merece. Le veo revolverse incómodo, a causa de mis palabras. Genial. Justo era lo que quería. Que le afectasen. 

    —¿Por qué no me sorprende que Camila no quiera siquiera escucharte? —me dirijo airado hacia la salida.  

    —Sergio, espera —me pide Reig, recibiendo una peineta por mi parte—. SERGIO, HE DICHO QUE ESPERES —brama. 

    Me detengo de golpe, girándome en su dirección. ¡¿Encima tiene los santos huevos de gritarme?! Lo que me faltaba. 

    Estoico, le observo acortar la distancia entre nosotros, acercándose. Tiemblo. La he liado parda con lo que le he dicho, y lo sé. Al fin y al cabo es mi jefe, y no le debo hablar así. Lamentablemente, voy a recibir la paliza del siglo, estoy seguro de ello. Pero para mi sorpresa, Reig tiró de mí, acercándome para palmearme la espalda.  

    —Solo te estaba poniendo a prueba, capullo. Si hay una pareja que se merece casarse y vivir su jodido cuento de hadas, sois vosotros dos. Por supuesto que te puedes tomar la tarde libre. 

    Boqueo absolutamente descolocado. 

    —¿Qué? ¿En serio? —tartamudeo, contemplándole, con la esperanza renaciendo en mí.  

    Recuerdo entonces mi arrebato. Las horribles cosas que le he dicho. Enrojezco hasta las puntas de las orejas, mientras agacho la cabeza azorado.  

    —Siento lo que he dicho Reig. Ha sido fruto del calentón. No lo pensaba de verdad —me disculpo sincero.  

    —No te preocupes. No has dicho nada que no supiera o me hayan dicho ya. De vez en cuando es bueno que me recuerden el monstruo que soy.  

    Doy un respingo, al escuchar sus palabras.  

    —¡No eres ningún monstruo! —replico, atajándole de inmediato.  

    Reig me dedica una mirada ceñuda.  

    —¿Acaso quieres que cambie de opinión? ¡Lárgate ya!  

    La sonrisa que esbozo, apenas me cabe en el rostro.  

    —Sí, jefe. Oye. ¿Cuento contigo para que seas mi padrino? ¿Verdad? 

    —Está bien —rezonga tras unos segundos, señalando la puerta. 

    Sabía que Reig preferiría cortarse las venas, a ser el aguanta velas de una pareja feliz el día de su boda… Pero me lo debía. El sacrificio y dedicación que llevaba a cabo cada día por él, aunque me pagase generosamente, así lo requería y tal era su peaje. 

    Eufórico, abandoné finalmente el despacho. 

     

    Camila 

      

    <<¿Por qué le he tenido que hacer caso? ¡¿Por qué?!>>  

    Es el mantra que no he dejado de repetirme, desde que he salido de casa, habiendo dejado que Lale escogiera mi atuendo para la noche de hoy. En cuanto me ha mostrado el insinuante, corto y fluido vestido dorado, no he podido evitar poner el grito en el cielo. No ha habido manera humana de hacerle cambiar de opinión, y que me prestara otro. Es una preciosidad, no voy a negarlo, pero sin duda se sale de los límites de mi zona de confort.  

    De seda, y con tirantes finos que se cruzan en mi espalda, parece pegarse a mi cuerpo como una segunda piel.  

    Le he hecho saber que no me sentía cómoda con él, pidiéndole otra opción que cubriese más, obteniendo una negativa por su parte. Además de un comentario por su parte acerca de si mi destino era un club nocturno, o un convento. 

    No he tenido más remedio que ceder, y soportar la incomodidad que me produce, hasta que pueda marcharme de casa.  

    Por suerte, puedo escudarme en el puñado de compañeros que también han sido invitados al evento que organiza uno de nuestros clientes, quien presenta esta noche una línea de bebidas espirituosas, en uno de los clubs más exclusivos de la ciudad. Al final, me he olvidado de todo, y me lo estoy pasando realmente bien.  

    En un momento dado de la noche, en el que descubro qué me he quedado sola con parte del staff que acompaña al cliente, ya que mis compañeros han acabado por dispersarse por el local, esbozo una sonrisa falsa, disculpándome y marchándome en busca de un momento de sosiego.  

    Los tacones son una tortura, mientras me escabullo atravesando el local, hasta una zona más privada, y subo las escaleras hasta que llego al rellano que cuenta con una puerta, que empujo para acceder al espacio.  

    Abro y cierro varias veces las manos, nerviosa, sintiendo las palmas sudorosas. El corazón me late acelerado, mientras la mente me bulle sin control, cuando miro a ambos lados cerciorándome de que no haya nadie.  

    <<¡No! ¡No! ¡No! Te has asegurado antes de que sus tentáculos no llegan aquí; recuérdalo>>, me digo en un vano intento por sosegarme, cuando experimento uno de esos momentos de déjà vu que todos sufrimos en nuestra vida.  

    Es en vano; pues aunque logra mitigar en parte mi ansiedad, no lo logra del todo.  

    Oteo de un lado a otro del pasillo, dando con el letrero que buscaba; el de los aseos. Sin vacilar, me dirijo allí entrando en aquel espacio, suspirando y tomándome un momento para apoyarme contra la puerta, poniendo la mente en blanco durante unos segundos.  

    Una vez me siento con fuerzas para dar la orden de moverse a mis piernas, me encamino a una de las modernas y lujosas pilas lavamanos con las que cuenta el baño, abriendo el grifo, tras dejar mi bolso de mano en la encimera.  

    Estoy mojando mi nuca, tras haberlo hecho con mis muñecas, cuando escucho el sonido del agua al ser empleada en la cisterna de uno de los inodoros. En un principio, no me preocupo de tener compañía, pues lo primero en lo que pienso es que se trata de otra chica que se encuentra en el local, y está usando también los aseos. Mi sorpresa es mayúscula, cuando estoy sacando la barra de labios de mi bolso con intención de retocar mi maquillaje, y de uno de los cubículos emerge una persona, cuya imagen refleja el espejo que tengo frente a mí.  

    Me quedo paralizada con la mano dentro del bolso, observando a la persona que menos esperaba en este lugar. Y con la que más temor tenía de encontrarme. Nuestras miradas se encuentran y sostienen durante unos segundos a través del espejo, hasta que con sus habituales andares seguros, sin el menor rictus de emoción en el rostro se detiene junto al lavamanos contiguo al que me encuentro. La tensión recorre mi cuerpo y organismo, con la velocidad de un rayo, mientras fijo mi mirada en él, incapaz de apartarla. El silencio se extiende entre ambos, como un manto envolviéndonos, durante lo que parece una eternidad, aunque no haya transcurrido más que un instante.  

    Suspirando, Reig apoya su cadera en la encimera del lavamanos, mientras me observa intensamente. 

    —Hola —pronuncia tras soltar un sonoro suspiro.  

    Un mes. Un mes desde que escuché por última vez esa voz ronca y masculina, que hace que vibre desde lo más hondo de mi ser. 

    —Hola… —correspondo su saludo, capaz apenas de otorgar a mi voz la fuerza necesaria para que resulte audible.  

    Hipnotizada por mi particular criptonita, sigo el movimiento de su mano y dedos, los cuales se posan en su mentón, que rasca distraídamente.  

    —Si no nos conociéramos, diría que lo de meterte en los baños masculinos, es una manía personal tuya —reflexiona.  

    Doy un bote sorprendida y espantada, alejándome de él.  

    —¡Pero qué dices! ¿Te has vuelto loco? En todo caso, has sido tú quién se ha metido en los baños incorrectos —me defiendo. 

    —Ah, ¿eso crees? —inquiere.  

    Asiento convencida de ello, mientras él ladea la cabeza a un lado observándome con interés, cruzándose de brazos a la vez. Elevo las cejas, interrogándole con la mirada. ¿Qué pretende? Estoy segura de que este es el baño de mujeres.  

    Pero entonces, tras alzar un dedo pidiéndome un momento, se acerca a uno de los cubículos. No puedo evitar clavar la mirada en su atlética espalda, cubierta por uno de sus habituales trajes elegantes, caros, y hechos a medida, mientras alcanza la puerta cerrada. La abre de par en par, para que pueda ver el interior del espacio en cuestión. Me siento desfallecer al momento.  

    No lo puedo creer. El muy idiota tenía razón. He sido yo quién se ha confundido de aseos, y me he colado en el de los hombres.  

    —Ay, joder —gimo contrariada mientras cubro con mi mano la boca, al ser testigo de los dos urinarios con los que cuenta el cubículo.  

    Uno de los cuales no deja duda alguna a qué sexo en específico está destinado. Cualquier atisbo de respuesta por parte de Reig se ve interrumpido, cuando la puerta se abre, y asoma un rostro masculino. Me sobresalto, pegándome todo lo que puedo al lavamanos, tratando de fundirme con él.  

    ¡Justo lo que necesitaba! Ser pillada con él a solas aquí. 

    —Reig, tío. ¿Te has caído por la taza del baño o qué? —comenta el recién llegado. 

    —Sí, chico. Ya sabemos que te gusta hacerte el interesante y de rogar, pero es de mala educación tener a la gente esperando —le recrimina una segunda voz. 

    Un nuevo rostro asoma al interior del baño, observando también. Si ya me sentía morir, ahora deseo que la tierra se abra bajo mis pies y me engulla directamente. Me cubro el rostro con la mano mientras giro el rostro hacia un lado, profundamente abochornada. A mi lado, demostrando lo gran actor que es, Reig se mantiene estoico, sin alterarse ni un ápice, mientras fulmina a ambos con la mirada.  

    —Pero qué demonios… —susurra la segunda voz—. ¿Cami? La alegría que podría sentir al volver a ver a Sergio, se ve eclipsada por la vergüenza que estoy experimentando.  

    —Joder, Reig. Avisa que ibas a echar un polvo para no molestar, tío —escucho que dice la primera voz.  

    Su grosería me altera de tal modo, que me giro de inmediato dispuesta a enfrentarle. Pero una mano rodeando mi muñeca, impide mi avance. Me vuelvo hacia Reig hecha un basilisco por su intromisión, observando en primer lugar en dónde nuestras pieles mantienen el contacto, para posar finalmente mi mirada en su rostro. Niega con la cabeza con suavidad. 

    —¿No piensas decir nada? —le exhorto con incredulidad.  

    Testigo de que por lo visto no piensa mover un solo músculo, de un tirón, trato de desasirme del agarre que ejerce. Lo logro tras mucho insistir por mi parte, y porque él lo permite. 

    —Qué os den, gilipuertas —gruño deseando arrancar la cabeza de esos tres idiotas por distintas razones, mientras me encamino a la puerta. 

    —Cami, no te enfades. A Michelle no le funciona el filtro cerebro —boca el noventa por cierto de las veces —trata de apaciguarme, interponiéndose para detener mis pasos 007.  

    Me detengo, enfrentándole. Clavo el dedo índice en su pecho. 

    —¡Ni Cami, ni narices, Sergio! No es sólo la barbaridad que acaba de soltar —miro al susodicho fulminándole con la mirada, quien baja la cabeza, desviando la mirada ligeramente abochornado—. ¡Es tú puñetero y querido jefe también! ¡Qué le de igual que insinúen algo así, es la leche!  

    —¡La boca, Camila! —me reprende el aludido. 

    Le dedico una peineta. Sergio posa sus manos en mis brazos, obligándome a mirarle. Le cuesta contener la risa. ¡Ah, que les vayan dando! 

    —Camila, créeme. Te aseguro que no es así. Qué nos va a dar hasta en el carnet de identidad luego… —me contradice Sergio.  

    —Adiós —respondo sin más, tras rehuir el contacto de Sergio, esquivándoles y saliendo del baño al fin. 

    Apenas he logrado dar algunos pasos en el pasillo, cuando siento su presencia a mi espalda. Mi cuerpo reacciona por su cuenta ante ella, feliz de volverle a ver. Mi cerebro, corazón y alma, son del frente contrario. De los que están deseosos de mandarle cuanto más lejos mejor.  

    —Joder… —siseo molesta. 

    <<Lárgate y déjame en paz, Reig>>, no puedo evitar pensar. Por supuesto, no lo hace. 

    —Camila… —pronuncian mi nombre.  

    Sigo mi camino, ignorándole. 

    —Mierda, mierda, mierda… —gimo.  

    —¡Camila! —llama de nuevo mi atención.  

    —¡¡¿Qué?!! —contesto de mala leche, girándome hacia él—. ¡¡¿Qué quieres Reig?!! 

    Reig salva la distancia que nos separa, en tan solo unas zancadas, plantándose igual que un ficus frente a mí. Un ficus enorme, hermoso y lustroso, eso sí. Trago saliva, impresionada al igual que siempre, por su mera presencia. Su mirada se clava en mí, con una intensidad tal, que hace que todo mi ser experimente una gran sacudida. 

    —No me respondas así, impertinente —estoy a punto de responderle mostrándole lo impertinente que puedo ser, pero interrumpe mi amago—. Te acompaño. Conociéndote serías capaz de perderte —dice sin más. 

    Lanzo un sonido de indignación, empujándole y esquivándole intención de seguir mi camino sin él, ignorando al hombre más sexy, atractivo y desesperante que conozco. Pero a estás alturas, ya debería saber que Reig no es de los que se rinden con facilidad.  

    Por ello, cuando siento unos dedos cerrarse en torno a mi codo, no me sorprendo. Lo que no evita que instintivamente, me revuelva contra su agarre. 

    —¡El momento de que intervinieses era hace unos minutos, no ahora! ¡Has permitido que ese par de idiotas insinuasen una cosa horrible! —le acuso, mientras muevo la muñeca, tratando de librarme del agarre que ejerce en ella. 

    Reig no responde. Sigue su camino arrastrándome con él, sin dignarse siquiera a posar la mirada en mí. Resignada, pues queda claro que no piensa soltarme, me dejó conducir por él a la planta baja. En cuanto bajamos las escaleras y ponemos un pie en la pista, no tardan en abordarnos tres personas. A una de ellas la conozco.  

    Se trata de Erlon López, mi cliente, y el motivo de que esta noche me encuentre aquí. Un próspero empresario, que ha encontrado su nicho en las bebidas espirituosas. Los otros dos, deben ser miembros de su equipo de seguridad.  

    La actitud de Reig, cambia al instante, en cuanto le ve. Tira de mí hasta situarme a su espalda, de modo protector. No puedo ver su cara desde esa posición, pero por la tensión en la que se crispa su cuerpo, está enfadado. Muy enfadado. 

    Da un amenazador paso adelante, cuando Erlon hace mención de acercarse. Contemplo que sus manos se cierran en sendos y amenazadores puños. Algo que me sorprende, cabrea y a la vez alarma.  

    Poso mi mano en su espalda, llamando su atención. 

    —¿Qué narices haces, Reig? —pregunto.  

    —Hewson —escucho que dice a modo de saludo Erlon.  

    A través de la mano que mantengo en contacto con Reig, puedo sentir como un gruñido se forma en su pecho. No puedo ver nada de lo que sucede, ya que su espalda impide. La alta música del local, tampoco me permite escuchar adecuadamente. Aún así, tengo claro que entre estos dos sucede algo.  

    Resoplo impaciente permaneciendo quieta en el sitio, tras Reig. Sé qué de moverme un milímetro, se liaría con Reig. Motivo por el cuál, ni siquiera me atrevo a asomarme por un lado.  

    —¿Qué haces tú aquí? ¿Acaso no tienes prohibida la entrada a todos los locales y clubs de ocio nocturno del país? —le recrimina Reig sin atisbo de simpatía a Erlon, sorprendiéndome. 

    ¿Se conocen? ¿Por qué tiene Erlon la entrada prohibida? 

    —Soy socio de “Casa Festa” y hoy presentamos nuestros nuevos licores. Es una excepción, que me permite estar aquí. Y la persona que ocultas tras tu espalda, es la persona a la que contratamos para llevar a cabo la campaña —explica Erlon con calma—. Y la andábamos buscando.  

    —Mis cojones. Ya verás dónde va tu excepción cuando mande a seguridad que te eche a patadas. No te quiero aquí ni en pintura. Y a Camila ni la nombres. 

    Propino un pellizco a Reig en el costado. Apenas es capaz de contener un respingo. Gira el rostro, dedicándome una mirada de ultra mala leche. Le dedico otra de mi propia cosecha. 

    Ladeo el cuerpo ligeramente, girándome al sentir pasos a mi espalda. 007 se sitúa a mi lado, apoyando una mano sobre mi hombro. Su habitual semblante pacifico y simpático, se ha transformado en uno de advertencia, alerta y ceño fruncido. Su mirada y atención están puestas en Erlon, por si tuviera que intervenir.  

    Estoy a punto de librarme de su mano, por lo ocurrido antes en el baño, pero la dejo donde está por si las moscas. Si 007 está en guardia, no es por nada. 

    —Ya te he dicho que está contratada por nosotros, y de lógica, tiene que llevar a cabo el trabajo que ha sido acordado. Creía que eras un hombre de negocios. ¿O acaso te estás volviendo sordo con la edad, Hewson? —contraataca Erlon. 

    —Pues vais a tener que prescindir de ella. Voy a llevarla a casa. Por lo visto no se encuentra bien —afirma Reig.  

    No puedo evitar dar un respingo ante sus palabras, y pronunciar un <<¿cómo?>>, que desconozco si llega a oídos de Erlon. Apoyo la mano de nuevo en la espalda de Reig, quién se gira ligeramente para observar qué quiero. Le dedico una mirada de confusión. ¿Por qué se ha inventado algo así? ¿A qué viene esta actitud con Erlon? ¿Qué pretende?  

    —Vamos —me indica llanamente, entrelazando su mano con la mía, y comenzando a tirar de mí.  

    —Camila, ¿es cierto? ¿No te encuentras bien? ¿O es que te están obligando a que te marches? —pregunta Erlon, interponiéndose en nuestro camino.  

    Propinó un apretón en la mano a Reig, cuando siento que se tensa como un gallo dispuesto a la pelea.  

    —Reig dice la verdad, señor López. Algo no me ha sentado bien, y me encuentro algo mareada —secundo la excusa de Reig. 

    Tras lo del baño, y el numerito ahora entre estos dos, no veo la hora de largarme de aquí. Me dedica una sonrisa paternal. 

    —De acuerdo, Camila. Espero que no estés mintiendo, o me veré obligado a demandarte por incumplimiento de contrato.  ¡Ah! Recuerda que hemos quedado mañana para cenar —indica, guiñándome un ojo. 

    Reig se enrabieta de nuevo, tensándose. 

    —Ni de coña va a verse contigo para cenar. Sobre mi cadáver —le espeta, igual que un toro bravo.  

    Elron, quien se disponía a marcharse, detiene sus pasos, encarándose con Reig. 

    —¿Y eso por qué, Hewson? ¿Por qué lo dices tú? ¿Acaso la has marcado de tu propiedad? 

    Doy un respingo. ¡¿Pero qué les pasa a los tíos con la posesividad y lo de echar meaditas a ver quién llega más lejos?! Hay que joderse. 

    —Sí. Porque lo digo yo —afirma Reig tajante. 

    —Creo que Camila es mayorcita para decidir si queda con alguien o no —le contradice Elron—. Cualquier cambio avísame, Camila. Qué tengas buena noche, y te felicito. Has hecho un buen trabajo. 

    —Gra… gracias —es lo único que atisbo a responder. 

    Furioso, Reig vuelve a tirar de mí, encaminándonos a la salida del local.  

    Redoblo mis esfuerzos, para soltarme del  agarre que ejerce. Que se comporte cómo un troglodita, me desquicia. 

    Finalmente, tras propinarle un fuerte tirón, logro mi propósito de que detenga sus pasos. Aunque lo haga para encararme. Le pongo mal gesto, pero es qué he llegado al límite de mi aguante. 

    —¿Qué coño te pasa, Reig? ¿A qué ha venido eso? —le espeto. 

    Reig me apunta con el dedo índice de su mano libre, de un modo amenazador. 

    —¡¡Esa boca, Camila!! —sitúa su rostro a escasos milímetros del mío. Me amedrenta, pero no permito que esa emoción se atisbe en mi semblante—. ¿Tienes idea de quién es ese gilipollas? 

    —Por lo visto tú sí. Venga, ilumíname —me enfrento a Reig. 

    —¡Un criminal! ¡Es un jodido criminal, Camila! ¡Y vosotros, trabajando para él! No podéis ser más lerdos. ¿Sabes el daño que le hará a la reputación de vuestra empresa, que se sepa que os habéis involucrado con él? ¿Acaso no hacéis los deberes e investigáis a los potenciales clientes antes de acceder a trabajar para ellos?  

    >> Desde luego que no. De lo contrario sabrías que está siendo investigado por tener una de las organizaciones de trata de blancas y pornografía infantil más extensa y lucrativa de Europa y Latino América. ¿El negocio de los licores que propósito real crees que tiene? Blanquear dinero. 

    Doy un paso atrás conteniendo el aliento, absolutamente conmocionada por la información. 

    —No… no lo sabía —indico. 

    —Ya, eso me ha quedado más que claro, Camila. No cenarás con él mañana. Mucho menos te verás a solas con él. ¡A saber qué podría ocurrirte! Vayámonos de una vez —gruñe. 

    —Tranquilízate, Reig. Mañana le pondré cualquier excusa y no quedaré con él. 

    Se limita a asentir, agarrándome la mano de nuevo. 

    —Reig, espera. Tengo que decirle a mis compañeros que me marcho —le pido, cuando comienza a tirar de mí.  

    —Yo me encargo —escucho decir a Sergio a mi espalda. 

    Por lo visto nos ha seguido, permaneciendo en segundo plano.  

    Suspiro con desgana. No me queda más que dejarme conducir a dónde sea que quiera Reig. Hasta que escuchamos que una voz femenina pronuncia su nombre. Reig detiene nuestros pasos, bufando.  

    Nos giramos en la dirección de la que proviene la voz. Mi mandíbula prácticamente roza el suelo, cuando veo de quién se trata. 

    —¿A dónde vas? La reunión está a punto de comenzar —le recuerda la mujer que se halla detenida a nuestra espalda. 

    Miro a Reig con ojos desorbitados, y a la fémina en cuestión, alternativamente. No me lo puedo creer. Aprieto la mandíbula, dedicándome a abrir la mano, para que suelte la suya. Lo logro. Pongo los brazos en jarras. 

    —¡Ja! ¡Increíble! —espeto, fijando mi mirada en Reig—. ¡Qué casualidad que siempre está dónde estás tú. Menudo marcaje, ¿no? 

    —Llevo a Camila a casa, y vuelvo enseguida. No tardaré mucho —le indica Reig, ignorando mis palabras. 

    La cara de la exprometida de Reig, es un poema. 

    —¡¿En serio, Reig?! ¡¿De nuevo vas a dejarme plantada por esa… —me señala—, vulgar y desarrapada persona? 

    La mala leche inunda hasta la última de mis terminaciones nerviosas. Con expresión asesina, doy unos amenazadores pasos en su dirección, pegando mi cuerpo casi al de ella. Voy a matarla, o al menos, ya que no me quiero ver envuelta en problemas legales, agarrarle de los pelos y arrancarle hasta las extensiones. Detesto a esta mujer hasta la médula, y me voy a dar el placer de demostrarle cuánto lo hago. 

    —¿Qué me has llamado, cara de besuga? —siseo a unos centímetros de ella. 

    Suelta una exclamación, furiosa. Ambas nos aniquilamos con la mirada. 

    —¿Acaso eres tan inútil, que ni sabes volver a casa sola, que te tienen que llevar? —me pica, esbozando una sonrisa socarrona. 

    Y yo, idiota de mí, pico en su anzuelo.  

    —Bueno, teniendo en cuenta que es Reig quién insiste en llevarme… tal vez debamos hacer una parada a medio camino. Ya me entiendes —sugiero. 

    Le guiño un ojo, con afán de cabrearla todo lo posible. Y por su expresión mortífera, lo consigo. También que desee clavarme las garras de uñas postizas que luce. 

    —Escúchame bien, perra. Eso es a lo máximo que llegaras con él. Ser un mero polvo. Pero luego, a la hora de la verdad, con quién está, es conmigo, mientras las demás os laméis las heridas —escupe las palabras con desprecio—. Conozco a las tipas cómo tú. Meras caza fortunas, que entretienen al rico de turno, y a las que pegan la patada sin miramientos cuando el rico de turno se aburre de ella. 

    —¿Estás diciendo que mi único interés en Reig, es su dinero? 

    —No lo digo. Lo afirmo —dice tajante—. Y que bajes de las nubes. Por mucho complejo de Pretty Woman que tengas, Reig no va a acudir a ayudarte y sacarte de la pobreza. 

    —Te voy a partir la boca, lo sabes, ¿verdad? —siseo amenazadora, estrechando los ojos, hasta convertirlos en un par de rendijas. 

    De nuevo me contempla con una enorme sonrisa de satisfacción. 

    —Eso es. Muéstrale a Reig tus ademanes barriobajeros. Seguro que le conquistan. Sí es qué la chusma aunque se codee con la elite, seguirá siendo chusma —se burla, soltando una carcajada. 

    ¡Se acabó! Ya he tenido suficientes provocaciones. Sin vacilar, me abalanzo sobre ella. Pero un brazo rodeando mi cintura, impide que llegue demasiado lejos, y que mis pies dejen de tocar suelo. Reig, quién se ha mantenido al margen hablando con un miembro del equipo de seguridad, decide finalmente intervenir. 

    —¡¡¡Nooo!!! ¡¡¡Déjame Reig!!! ¡¡¡Deja que le de una lección a esa payasa!!! —le pido enloquecida, mientras me aleja de mi objetivo. 

    —¡Basta! ¡Las dos! —ordena cabreado. Señala a Cayetana—. Tú y yo, ya hablaremos —le espeta—. ¡Qué estoy aquí y estoy escuchando lo que decís, maldita sea! —exclama enfadado. 

    —¡Pero Reig! ¡Ella ha empezado! —se hace la victima. 

    Reig no se detiene. Al ver que no me muestro participativa, me coge en brazos, echándome sobre su hombro. Sale al exterior conmigo, entre gritos y patadas de mi parte. Conseguir que no se me vea hasta el carnet de identidad con ese minúsculo vestido, es una proeza y milagro. 

    —¡Suéltame! ¡Te digo que me sueltes, joder! —le exijo. 

    ¡Qué vergüenza! Afortunadamente, mis pies vuelven a tocar suelo, pero Reig me sigue agarrando de los brazos. 

    —¿Te puedes tranquilizar, so loca? —dice el muy capullo. 

    ¡Encima de que he sido yo la que he tenido que aguantar las pullas de la imbécil de su exprometida, me dice a mí que estoy loca! 

    —¿No os da vergüenza poneros a pelear como dos crías sin talento? —comenta. 

    —¡Ha empezado ella! —me defiendo. 

    —¡Me suda los huevos quién ha sido la que ha empezado, Camila! Porque mira por dónde, ella dice lo mismo. Por poco no os ponen un ring de barro, para que peleaseis a gusto. 

    Mi gesto demuda, y mis ojos se estrechan de nuevo, mientras le fulmino con la mirada. 

    —¡Esa boca! Luego dirás que soy yo la que tiene la boca sucia. Parece que los niños de colegio de pago, también la tienen —me defiendo. 

    —¿Acaso no conoces ese dicho que dice qué todo se pega, menos la hermosura? Por lo visto paso demasiado tiempo contigo, y se me ha pegado tu lengua malhablada. 

    ¡Se acabo! Mi pierna y pie se mueven por su cuenta, cuando deciden darle una patada en la espinilla, por listo. Reig se lleva una mano a la zona dolorida, mientras cojea. 

    —¡Serás cabrona! Eso duele, Camila, maldita sea. 

    El enfado y las ansias asesinas que transmite por la patada que acabo de arrearle, deberían asustarme, pero no lo hacen. 

    Soltando un bufido, aprovechando la momentánea distracción, me encamino al borde de la calzada, con la esperanza de poder parar un taxi antes de que pueda impedirlo.  

    Por supuesto tal cosa no ocurre y no tarda en darme alcance, cargándome sobre su hombro, mientras echa a andar en dirección al flamante Bugatti que se encuentra detenido junto a la acera. Y que le pertenece, claro.  

    Pero mis ingentes esfuerzos para que me baje y suelte surgen efecto, obligándole a detenerse a medio camino. Me agarra de los brazos, aprisionándome contra su pecho. 

    —¡¿Quieres parar?! Conseguirás que llamen a la policía —me reprocha. 

    —¡Genial! ¡Qué les llamen! Me estás llevando en contra de mi voluntad. 

    Agacha el rostro, hasta dejarlo a mi altura. 

    —Tú serás entonces quién le des las oportunas explicaciones, ya que por mi parte, solo trato de ponerte a salvo. 

    —¡¿Ponerme a salvo?! ¡¿Ponerme a salvo de qué, Reig?! 

    —De Elron López, por ejemplo. O de ti misma y tu nulo instinto a la hora de mantenerte segura, para variar. Si no nos llegamos a encontrar, a saber que hubiera sido de ti esta noche. 

    Me rechinan los dientes. Acerco mi rostro al suyo, hasta que nuestras narices prácticamente se rozan. 

    —¡Qué te follen, Reig! Te puedes ir a la mierda tú, y tu complejo de caballero andante. Vuelve con tu prometida; parece que la tienes muy abandonada —escupo las palabras. 

    Veo como las aletas de la nariz de Reig se dilatan. Mis palabras le han dolido y enfadado.  

    —¡Ella-no-es-mi-prometida! —sisea enfatizando las palabras. Su cabreo es palpable, y me mira furioso—. Pienso llevarte a casa, en la que te dejaré a salvo, y sí, para tú información luego regresaré con ella y puede que me la folle. ¿Contenta? 

    Sé qué palidezco. Le observo conmocionada y aturdida, al imaginarlos juntos y de esa guisa. Desnudos y haciéndolo. Es demasiado insoportable de asumir.  

    Un dolor brutal y devastador recorre mi organismo, concentrándose en mi pecho impidiendo que respire con normalidad, y en la boca de mi estómago, revolviéndolo. Parpadeo con rapidez, a duras penas conteniendo las lágrimas que se arremolinan en mis ojos. Nunca pensé que los celos fueran así. 

    Reig suelta un bufido, con el que camufla una imprecación, reanudando su camino en dirección al coche, conmigo a rastras. No me resisto a ello. No tengo fuerzas.  

    El aparcacoches abre la puerta ante nuestra llegada. Nos detenemos frente a ella, y yo contemplo el interior del vehículo sin animarme a entrar. 

    —Entra en el coche —me insta a hacerlo. 

    Le observo un instante, y sé que mis ojos lucen aguados y brillantes por las lágrimas no derramadas.  

    Desvío la mirada enseguida, para que no sea testigo de cuanto me han afectado sus palabras. 

    —Camila, no tienes más opción. No voy a permitir que montes en el coche de un desconocido. Aunque sea un taxista. Te dejo en casa y me voy. No te molestaré más. 

    Mi mandíbula se aprieta, hasta el punto de que de tan tensa, podría partírmela, o algún diente, ya puestos. Odio claudicar ante él, pero finalmente monto en el vehículo, cerrando con un sonoro portazo, dejando patente mi enfado. 

    Reig rodea el vehículo, ocupando el puesto del conductor, y emprendiendo el camino. La tensión se apodera del habitáculo del vehículo al momento. Ambos nos mantenemos en un obstinado silencio, que me hiela hasta el alma, congelando mi ser.  

    Me dedico a mirar a través de la ventanilla a cualquier punto menos a él. 

    —¿A dónde vamos? Desde luego, no es el camino a mi casa —no me queda más remedio que preguntar, cuando me percato de ello—. ¿Reig? ¿Te importaría contestarme? —insisto cuando no lo hace.  

    —Tú lo has dicho. No es el trayecto a tu casa, sino a la mía —rompe al fin su silencio. 

    —¡¿Qué?! ¡¿Por qué?! ¡Has dicho que ibas a llevarme a mi casa, y me dejarías en paz. 

    —Y así será. Pero antes pasaremos por mi casa a tomar una copa, hablar o lo que sea. Y vas a calmarte. Si te llevo a tu casa ahora mismo, preocuparás a tus padres o te someterán a un tercer grado para saber lo que te pasa. ¿Eso es lo que quieres? 

    —¡Me da igual, llévame a casa! Solo quiero perderte de vista. Así podrás regresar antes y arrojarte a los brazos de tu prometida. 

    —¡ELLA NO ES…! 

    —Cállate, Reig, ¡y no me grites! No eres el único aquí que puede hacerlo —le interrumpo—. Para no estar prometidos, ella no deja de marcarte como a un perro, recalcando que eres suyo. Además de estar juntos en el mismo lugar. 

    —Me importa una mierda lo que ella piense; no soy de nadie. Y si coincidimos en el mismo lugar, es porque tenemos algunos negocios en común. El club, por ejemplo, del que ambos somos socios. 

    —Pensé que el club era solo tuyo —comento, frunciendo el ceño. 

    —El LUX es exclusivamente mío, pero hay otros de los que soy socio. 

    —Bah, si me da igual. Llévame a casa —respondo huraña. 

    —Pues si te da igual, no saques el tema —responde con tosquedad. 

     Me giro de nuevo en dirección a la ventanilla, tratando de ignorar a Reig, como si eso fuera posible en un espacio tan reducido.  

    Una luz deslumbrante, baña de pronto el habitáculo por completo. Creo gritar el nombre de Reig, aunque no estoy segura del todo. Me veo en la obligación de cerrar los ojos, a causa del deslumbramiento repentino.  

    Un movimiento, sacude el habitáculo. El sonido del golpe. Una serie de sacudidas violentas.  

    El chirriar de unos frenos, y girar sin cesar, es lo último que recuerdo.  

     

    Reig 

      

    —¿Has podido verla? 

    Es lo primero que le pregunto a Sergio, en cuanto entra en la habitación. 

    —No, Reig. Sabes que el horario en la UCI es muy limitado, no quiero restarle tiempo a su familia de visitarla.  

    Tuerzo el gesto. Por más que me joda y no me haga gracia, es la verdad. Sería demasiado egoísta por mi parte robarle tiempo a su familia de visitarla. Aunque me mate apenas no saber nada de su estado. A excepción de que la mantienen sedada y tuvo que ser operada a causa de algunas de las heridas que sufrió. 

    ¿Por qué? ¿Por qué tuvimos que sufrir un accidente y llevarse ella la peor parte? ¿Por qué? Jamás me lo perdonaré. Y tampoco descansaré hasta que vea pudrirse al otro conductor. 

    Sergio me ayudó a bien la almohada, para que pudiese recostarme. Resoplé cuando lo hice. Por lógico que encontrase lo que Sergio acababa de decir, eso no mitigaba mis deseos de poder ver a Camila por mí mismo, y corroborar lo que me decían, además de que seguía viva.  

    —Su madre me ha dicho que la operación ha salido muy bien. Qué si su recuperación sigue así, no tardarán en retirarle la sedación y pasarla a planta. ¡Anímate! A ti seguramente te la darán mañana o pasado —trató de alentarme Sergio, al ser testigo de mi nefasto humor y ánimo.  

    Estado que no me había abandonado desde el accidente, a causa de la culpabilidad que experimentaba.  

    —Más les vale —gruñí—. Te juro que sí no es así, pido el alta voluntaria.  

    —De eso nada. Te quedarás aquí hasta que lo diga el médico —me rebate el imbécil de mi primo. 

    Las consecuencias del accidente habían sido más leves para mí. Salvo un leve traumatismo craneoencefálico, una fisura en una de las costillas y el esternón a causa del cinturón, el hombro dislocado y algunas magulladuras y cortes, estaba bien. 

    —¡Ni de coña! ¡Por Dios! No veas la que han montado, porque todas querían ser las encargadas de asearme. ¡Y eso que puedo yo solo! Pero la cuestión es ofrecerse —me quejé. 

    Mis palabras, hicieron que mi primo se descojonase vivo, riendo a mandíbula batiente, mientras se doblaba por la cintura.  

    —No tiene gracia, tarado —le increpo molesto.  

    —Oh, sí. Sí la tiene chico. Mucha, además. Espera que se lo cuente a Rebecca…  

    —¡Ni hablar! ¡Ni se te ocurra Sergio! —le espeto, haciendo el ademán de levantarme para sacudirle un mamporro.  

    —¡Vale! ¡Vale! —Sergio alzó los brazos pidiéndole tranquilidad—. Han llamado de Bugatti. En un mes estará el coche nuevo —me indica.  

    —Te aseguro que ahora mismo me suda los cojones el coche, chico.  

    —Yo solo te informo.  

    Clavo mi mirada en un punto cualquiera de la pared, ordenando mis pensamientos. 

    —No se lo voy a pedir. No le voy a pedir que me ayude —desvelo a Sergio. 

    Sergio me contempla fijamente evaluándome, sorprendido y paralizado. 

    —¿Qué? ¿Por qué? —me pregunta inquieto—. Tú no causaste el accidente, ¿por qué habría de culparte? 

    —¿En serio debo hacerte un croquis? Es muy sencillo; si antes me odiaba, después de lo ocurrido no podrá verme ni en pintura —sentencio—. Yo la obligué a subir al coche. 

    Hace chasquear la lengua contra el paladar, y hace rodar los ojos exasperado. 

    —No des por sentadas cosas que desconoces —indica—. Y el accidente podría haberle ocurrido con cualquiera. Mejor contigo, que al menos supiste asistirla hasta que llegaron las emergencias. 

    Cierro los ojos con fuerza, contrayendo el rostro, con los recuerdos tomando por asalto mi mente. Jamás olvidaré el pánico en toda su crudeza, que experimenté en aquel momento. 

    Ver yacer a Camila entre mis brazos inconsciente e inmóvil, tras sacarla del amasijo de hierro en el que había quedado reducido el coche, mientras la vida se le escapaba a pasos agigantados, sin que las asistencias llegaran para evitarlo. 

    Abro los ojos, contemplando a Sergio furioso. 

    —¡Aunque así no fuera! ¿Qué futuro nos aguarda, eh? ¡Íbamos discutiendo para no variar! De seguir adelante con el plan, acabaremos desquiciados, además de en un puto psiquiátrico.  

    Sergio esboza una sonrisa ladina. 

    —No seas trágico; la sangre no llegará a puerto. Y como suele decirse… “los amores reñidos, son los más queridos” —replica—. No tomes decisiones en caliente, Reig. Piénsatelo bien antes de tomar una decisión. 

    —Tú y tus jodidos refranes —gruño.  

    —Pues sí, ya ves. Voy a por un café. Aprovecha para relajarte, y calmarte. Inspira y expira, ya sabes —acompaña la inspiración y respiración, con un gesto de subir y bajar la mano.  

    Le muestro el dedo índice erguido, haciendo que Sergio abandone la habitación entre risas.  

    Una vez solo, me llevó la mano al rostro, cubriendo mis ojos, a punto de echarme a llorar, algo que ocurre cada día desde el accidente. No puedo evitar imaginar a Camila, tumbada en una cama, llena de tubos y maquinas por doquier. 

    Fabuloso. Ahora mis demonios no solo me persiguen dormido,  también lo hacen cuando estoy despierto, y Camila está involucrada en ellos. 

     

    Camila 

     

    ¡Por fin!  

    En un gran avance en cuanto a mi recuperación, después de semanas de no poder mover la pierna teniéndola inmovilizada, al fin me han dado permiso para levantarme y deambular por ahí. Con ayuda de unas muletas, eso sí.  

    El resto de daños del accidente están prácticamente curados. Solo la pierna es la que tiene una recuperación más lenta. Tuvieron que operar para insertar una placa metálica y varios tornillos, mientras se regenera y se suelda el hueso partido. Y aunque la pierna en cuestión luce horrible y cabe la posibilidad de que quede una ligera cojera, al menos conservo la pierna y su movilidad.  

    Armada de mis fieles escuderas por una temporada (las muletas), camino por el pasillo de la planta, hasta la zona en la que se encuentran los ascensores. Estoy a punto de dar media vuelta, cuando observo que de uno de los ascensores, sale un hombre. Su cara de sorpresa cuando posa su mirada en mí, y descubre mi presencia, me eriza la piel. De inmediato, saca un dispositivo móvil, con el que me enfoca.  

    —¡Camila! ¡Camila! ¿Entonces es cierto que ibais juntos en el mismo coche cuando sucedió el accidente! ¿Qué puedes contarme acerca de vuestra relación? ¿Puedes confirmar que estáis saliendo juntos? —se suceden las preguntas, avasallándome.  

    ¡Periodista! ¡Un jodido periodista! ¿Cómo puede ser? ¿Cómo ha logrado colarse? 

    Conforme se aproxima a mí, doy instintivamente un paso atrás, sin recordar la condición de mi pierna, dando un traspiés, acabando dando con mi culo en el duro suelo.  

    Una persona que se encuentra cerca, me ayuda a levantarme, mientras otra retiene a ese hombre. Una enfermera que pasaba por ahí y ha presenciado la escena, aprovecha que hay una silla de ruedas cerca, para acercarla y que tome asiento en ella. De pronto, una mano jala de la camisa al periodista, que pasa de ser retenido por el desconocido, a dar con la espalda contra una pared cercana, quedando arrinconado entre esa y un cuerpo.  

    —¡Suéltame! ¡Suéltame! —chilla como un becerro—. ¡Socorro! ¡Me agreden! —pide ayuda. 

    —Cierra la puta boca, o sabrás lo que es ser agredido —le sisean advirtiéndole a la cara—. ¿Qué cojones crees qué estás haciendo, eh?  

    Reig le arrebata el dispositivo móvil, y procede a navegar a través de él, supongo que eliminando el material que haya podido tomar. La enfermera me indica de volver a la habitación, pero declino su ofrecimiento.  

    No me pierdo el enfrentamiento ni loca.  

    Es lo más interesante que me ha pasado en las últimas semanas, y pienso ser testigo.  

    —¡Pienso denunciarte! —espeta el becerro—. Es un dispositivo privado, y no tienes derecho a tocar nada de lo que hay en él. 

    —¡Hazlo, gilipollas! Porque tú te puedes dar por denunciado. Te aseguro que desde luego, vas a salir peor parado —responde Reig por su parte.  

    Un miembro del personal del hospital se acerca a ellos, e indica a Reig que seguridad viene de camino. Reig asiente conforme, aguardando reteniendo al periodista hasta que estos llegan y se hacen cargo de él. El periodista no ha dejado de amenazar y meterse con Reig durante esos minutos, buscando provocarle. Tras un breve intercambio con los de seguridad, lo deja en sus manos, y se acerca a mí.  

    —¿Estás bien? —me pregunta, acuclillándose para quedar a mi altura sentada en la silla de ruedas.  

    —Sí. Algo dolorida, pero por lo demás bien. Te aseguro que me duele más el orgullo de haberme dado un culetazo aquí en medio de tanta gente, que otra cosa.  

    Reig se echa a reír, y su risa, es el sonido más bonito que pudiera oír jamás. 

    —Pobre suelo. Jamás se ha visto en otra —suspira. 

    —¿Qué insinúas? ¿Qué tengo el culo gordo? 

    Esboza una sonrisa pícara, que provoca que provoca un pellizco en mi corazón, haciendo que de detenga de un modo agradable. 

    —Insinúo únicamente, que jamás había caído sobre él un culo tan bonito —susurra contra mi oído. 

    Besa mi mejilla, y me guiña un ojo cuando se separa. Le propino un manotazo divertida, a la vez que exhalo un suspiro de alivio. Tras unos días, todavía me pone el vello de punta y produce una gran congoja, ver en persona a Reig, y comprobar por mí misma que sigue vivito y coleando. No saber cuál era su estado o que secuelas arrastraba, cuando desperté y recordé el accidente y que íbamos juntos, ha sido uno de los peores momentos de mi vida. 

    Recuerdo el miedo crudo y líquido, cuando Sergio vino a visitarme cuando me pasaron a planta, y no lo hizo acompañado de Reig. Temí lo peor. Que seguía grave o que se encontraba en el peor escenario posible: muerto. Cada vez que preguntaba por él, me respondían vagamente que se encontraba bien y recuperándose. Pero yo no les creía. No hasta que no viese a Reig con mis propios ojos. 

    Tal debió de ser la expresión que compuse, que Sergio se acercó rápidamente, y me cogió de la mano. 

    —Camila, respira. ¿Qué ocurre? 

    —¿Y Reig? —pregunte en un hilo de voz. 

    Sergio me miró con extrañeza, hasta que cayó en la cuenta de la idea que acababa de pasar por mi mente. Su boca se frunció en una perfecta “O”. 

    —Él me ha pedido que pasase primero para preguntarte si podía entrar a verte. Piensa que tal vez no quieras hacerlo. 

    Parpadeé, confusa. ¡Por supuesto que quería verle! ¡No había podido dejar de pensar en otra cosa, en aquellas semanas!  

    Sergio asintió, sin poder reprimir una sonrisa, mientras se alejaba para llevar a cabo su cometido. Cuando Reig entró unos segundos después, tuve que llevarme una mano a la boca, para sofocar un sollozo. El alivio que experimenté al ver que estaba bien y de una pieza, fue brutal. Reig se apresuró a llegar a mi lado, y a pesar de la parafernalia que me rodeaba en torno a mi pierna, me las apañé para lanzarme a sus brazos, rodeando su cuello con los míos mientras no podía evitar un angustioso llanto, a la vez que él colocaba una mano en mi cintura y la otra en la cabeza, que pasó a acariciar con suma delicadeza.  

    Me embebí de su aroma, de su calidez y firmeza de su cuerpo, hallando la paz al fin, que había perdido desde hacía tantos días. 

    Desde aquél día, debo decir que Reig me ha sorprendido gratamente. No ha dejado de venir a visitarme y quedarse a ratos conmigo, haciendo que la estancia en el hospital sea menos aburrida. 

    —Venga, volvamos al cuarto —comenta.  

    —Nooo; no quiero —me quejo como una niña pequeña—. ¿Sabes lo tedioso que es ver la misma pared, de la misma habitación, de un jodido hospital durante días, días y días? Un coñazo, te lo aseguro. ¿Podemos bajar un rato a la cafetería? Podríamos tomar un café, o un refresco, y al menos cambiaría de aires un rato aunque sea dentro del mismo edificio.  

    —Sabes que los pacientes no pueden —me reprende a modo de recordatorio.  

    —Pues me visto de civil por un rato —determino.  

    Reig se echa de nuevo a reír, mientras la enfermera que antes me ha ayudado a sentarme en la silla de ruedas, se acerca de nuevo.  

    —Al final de ese pasillo —señala el pasillo a nuestra derecha—, hay una sala de visitas. Tiene máquinas de snacks y bebidas.  

    Doy una palmada sumamente feliz.  

    —Bravo. Me sirve —indico—. ¿Vamos? —insto a Reig.  

    Él sacude negativamente la cabeza divertido, entregándome las muletas que recoge del suelo. Juntos, nos dirigimos a la sala que nos han indicado.  

    La decoración de la misma consiste únicamente en una serie de asientos los cuales se ven un tanto incómodos, un par de mesas de centro, un televisor y unas máquinas de vending.  

    Me acerco a la ventana, observando la calle, anhelado estar allí fuera, y no presa momentáneamente entre estas cuatro paredes. Según deduzco por su movimiento, corre una suave brisa, la cual deseo sentir en mi piel. También abrazar, besar y oler a Charlie, y no limitarme a verla a través de la pantalla cuando hacemos videollamadas.  

    Se me humedecen los ojos, pero trato de contener las lágrimas con todas mis fuerzas, cuando siento los ojos de Reig clavados en mi espalda. Me limito a emitir un suspiro hastiado, y girarme tomando asiento en uno de los asientos.  

    Una emoción que no logro descifrar, relampaguea momentáneamente en los ojos de Reig. Aunque tan rápido cómo ha llegado, desaparece. 

    —¿Qué quieres tomar? —pregunta.  

    Me encojo de hombros.  

    —De beber lo mismo que tú, y algo que lleve chocolate —me apetece mucho en este momento.  

    —¿Y si mi bebida es agua? —dice, enarcando una ceja, con gesto divertido.  

    —Pues agua —le resto importancia con otro movimiento de hombros.  

    Reig se echa a reír, mientras se acerca a las máquinas, introduciendo una serie de monedas, y haciendo su elección.  

    —Allá vamos. Bendito brebaje —musita disgustado, mientras observa caer el café.  

    —No es el mejor lugar para degustar un café cuando eres un sibarita de ellos cómo tú —me burlo de él, echándome a reír.  

    —Desde luego —gruñe.  

    Una vez tiene en su poder todas las provisiones, se sienta a mi lado, entregándome una chocolatina y un café.  

    Sin más, procedo a comer y beber mis particulares tesoros. Reig por su parte da dos sorbos a su café, y debe considerar que ya ha bebido demasiado, pues lo deja de lado, con cara de infinito asco.  

    ¡Qué especialito es! 

    Tras ello, clava la mirada en un punto indeterminado de enfrente, sumergiéndose en uno de esos estados de evasión, en los que últimamente le pillo sumergiéndose demasiado a menudo. De esos en los que se repliega en sí mismo y sus pensamientos, dándole vueltas a algo. 

    —Eh, para —le pido. Parpadea, mirándome confuso—. Puedo escuchar cómo trabajan los engranajes de tu cerebro a toda velocidad —le explico—. No te hagas eso. De nada sirve darle vueltas a lo ocurrido; no puedes cambiarlo, Reig. Estamos vivos, ¿no? Y salimos prácticamente indemnes del accidente. ¿No es lo más importante?  

    —Sí, así es. Pero ojalá te pudiera ahorrar este proceso. El dolor, el tener que haber pasado por la UCI y estar ingresada. 

    Coloco los dedos en su barbilla, obligándole a mirarme. Mis dedos ascienden, hasta ahuecarse en su mejilla. 

    —No fue tu culpa, Reig; punto. Me salvaste la vida, por si lo has olvidado. Si no me hubieras sacado del coche y hecho la RCP hasta que llegaron los sanitarios, no lo estaría contando ahora mismo.  

    Me estremezco al recordar las palabras que me dijeron los médicos y mi familia, cuando desperté y pregunté por lo ocurrido, ya qué no recordaba nada tras el repentino fogonazo de luz, y el golpe.  

    Por lo visto, entré en parada cardiorrespiratoria tras el choque. Los médicos me comentaron que fue primordial que Reig supiera hacer el masaje cardiaco y mi corazón no dejara de bombear sangre, además de evitar que me faltase el oxigeno. Eso podría haberme causado alguna lesión neuronal. Y valoro mucho más que lo llevase a cabo ignorando el dolor propio que debía estar experimentado tras el accidente, por asistirme. Le debo la vida, y siempre estaré en deuda con él por ello. 

    —¿Olvidas qué yo te obligué a montarte en el coche? Si no lo hubieras hecho, te hubieras librado del accidente. 

    —Y si el otro conductor no hubiera conducido bebido y drogado, tampoco se hubiera producido. 

    Sus manos se aprietan en sendos puños. Coloco la mía sobre la de él. Reig abre la mano entonces, entrelazando nuestras manos, y llevándose la mía a la boca para besar su dorso. 

    —Reig, deja de hacerte mala sangre. Estaba escrito que el gilipollas debía provocar un accidente, y nos tocó el boleto premiado —le pido. 

    —Pasas demasiado tiempo con Sergio; suenas igual que él —gruñe. 

    —Tal vez porque tenemos razón y lo sabes —indico cuando soy capaz de reír, a causa de su expresión huraña.  

    —Es irónico que Amelia también sufriera un accidente de tráfico, ¿no te parece? Es algo casi premonitorio —comenta.  

    Amelia es el personaje que intérprete en la serie. Y sí; sufre un accidente de circulación que la deja un tanto mal parada. La piel se me torna de gallina.  

    —Dios, Reig. Ni lo menciones, por favor. Yo al menos no estoy en coma.  

    Así es amigos. Mi personaje sufre un accidente de tráfico. Aunque ya no trabaje en ella, me sigue llegando información de la serie. Para resolver el conflicto surgido con mi repentina marcha, se les ha ocurrido fingir un accidente. Así todavía dejaban una puerta abierta a mi regreso. 

    —Afortunadamente, desde luego —responde.  

    Esboza una expresión de diversión, y tira de mí con delicadeza, rodeando mi hombro con su brazo. Deposita un beso en mi sien.  

    —Hemos decidido que fallezca a mitad de la segunda temporada —comenta. 

    Se me llenan los ojos de lágrimas sin que pueda evitar. Le he cogido mucho cariño a Amelia. Es como tener que despedirse de un ser querido. 

    —A no ser que cambies de opinión y… —prosigue. 

    Me separo de él, dedicándole una mirada dura como el pedernal. 

    —No, Reig. No pienso cambiar de opinión y regresar. Me entristece muchísimo tener que decirle adiós, pero es lo mejor y lo sabes. ¡Míranos! Cualquier mínima cosa nos hace estallar y caer en bronca. Y eso repercute en los demás, y crea mal ambiente. Además, no puedes evitar eclipsar a tus compañeros. Todas las alabanzas y atenciones te las llevas tú.  

    —Pues hasta donde sé, llevamos una buena temporada sin discutir —me contradice.  

    —¡Venga ya Reig! Unos segundos antes del accidente lo estábamos haciendo. Y llevábamos un mes sin vernos. Y si te refieres a estas semanas, no cuenta.  

    —¿Por qué no? —me contradice. 

    —Pues… por qué no. En fin… —hago una pausa, tomando aliento, dispuesta a soltarle la siguiente bomba—. Esto… hay algo que debo decirte. Me han cogido en otra serie. El otro día incluso me estuvieron visitando, preocupados por mi recuperación. También me entregaron el guión para que le fuese echando un vistazo, y la agenda de grabación, que se ha visto trastocada por el accidente, pero todavía hay margen. 

    La mirada que me dedica Reig, no tiene precio. La tensión embarga todo su cuerpo. 

    —¡¿Cómo?! —exclama, observándome confuso y furioso.  

    —A ver… es un papel secundario, pero tiene mucho peso argumental y sale constantemente en escena. Casi podría decirse que es uno de los principales…  

    —¡Venga ya! —Reig apoya los codos sobre sus rodillas, llevando las manos a su cabeza introduciendo los dedos en su cabello, ocultando el rostro entre las manos. La dura mirada que me dirige cuando devuelve a mí su atención, me estremece—. ¿En serio renuncias a un papel principal que te ha hecho medianamente famosa, por un secundario cualquiera? ¿Estás loca, Camila?  

    —Es mi decisión Reig, déjalo.  

    —¡Me siento traicionado! Qué quieres que te diga. Te hemos insistido para que volvieses cientos de veces. Nos has dejado tirados, porque no has querido regresar. ¿Y en serio me dices que has aceptado un papel en otra producción? 

    —Y dale con el temita… No he dejado tirado a nadie. Lo mejor es que marchase, dada la situación. Supéralo de una jodida vez, Reig. Y sí. Para tu información lo he hecho. 

    Pero por su expresión, no parece dispuesto a dejarlo correr tan fácilmente.  

    —¿Qué serie es?  

    —No te lo pienso decir. Acabarías metiendo la patita y fastidiándolo todo —me niego. 

    —Camila, ¿QUÉ-SERIE-ES? —enfatiza las palabras, cada vez más enfadado.  

    —Shhh. No seas voceras. ¡¿Y ves?! ¡Ahí tienes la constatación! Si no somos capaces de mantener una conversación sin saltarnos a la yugular, menos trabajar juntos.  

    —Camila, por Dios —Reig se pasa la mano por el rostro, frustrado. 

    Sorprendiéndome, tira se mí acercándome a él. Me rodea de nuevo los hombros con su brazo, depositando un beso en mi cabeza.  

    —Te voy a echar de menos en el set. Es la verdad —confiesa, emocionándome.  

    —Yo también, gruñón. Pero descuida. Seguro que no tardas en encontrar a alguien con quién meterte —digo entre risas.  

    —Bufff. No será lo mismo. Me tienen miedo y harán lo que les ordene sin rechistar. —Se lamenta—. Tú, sin embargo, me has plantado siempre cara y has hecho lo que te ha dado la jodida gana.  

    Ambos nos echamos a reír. Es cierto. Cada vez que Reig ha planteado modificar algo en alguna escena que me atañía, o le he llevado la contraria, o he hecho justo lo contrario de lo que decir. Verle bullir por la furia que le provocaba, era tremendamente divertido.  

    Apoyo la cabeza en su hombro, cerrando los ojos, disfrutando del momento. Hasta que se ve interrumpido por el sonido de la llegada de alguien a la sala.  

    Me separo de Reig a tiempo, antes de la entrada de cuatro desconocidos, una familia, deduzco. Un hombre y una mujer, ambos de mediana edad (por el pijama hospitalario que viste ella es la ingresada, un adolescente, y una chica de unos veinte años. El que supongo es el padre y el adolescente, entran en la sala sin más, saludándonos cuando se percatan de nuestra presencia. La reacción de ellas… No cabe duda de que nos han reconocido.  

    Enrojezco un tanto, cuando veo a la mujer mirarnos boquiabierta, y a la joven lanzar un chillido de emoción, que trata de amortiguar con las manos en la boca. Todavía me cuesta gestionar un poco, el hecho de ser reconocida por desconocidos.  

    —¡Ay, mamá! Te dije que habían tenido un accidente y ella había sido ingresada aquí. Pensaba que estaría en un hospital privado. 

    —Sois Camila y Reig. ¡Increíble! No puedo creer que seamos vecinas de planta, Camila —responde la madre.  

    —Por favor, les rogamos que sean discretos. No queremos incidentes, ni que molesten a los demás pacientes si se enteran de que Camila está aquí —les pide Reig.  

    Me estremezco al pensar en el fotógrafo de hace un momento. ¿Hubiera sido capaz de entrar en la habitación que ocupo de no habernos tropezado en el vestíbulo? Al percibir mi tensión, Reig busca mi mano dándome un apretón, haciéndome saber que está a mi lado.  

    —Por supuesto. Por supuesto. ¡Por favor! No es necesario ni decirlo, seremos híper discretos —se muestra de acuerdo la mujer—. Celia, mi hija, y yo, no nos hemos perdido ni un capítulo de la serie. ¡Esta tan interesante!  

    —Muchas gracias. Gracias por el apoyo —les agradece Reig.  

    —Sí, gracias. Sin vosotros la serie no sería posible —añado, dedicándoles una sonrisa.  

    —¿Os importaría que nos hiciéramos unas fotos con vosotros? No tenéis porqué, pero estaría genial.  

    Me tenso de inmediato, pegando la espalda al respaldo de la silla, no muy predispuesta a ello. Trago saliva, sintiéndome extremadamente incomoda. En ese instante deseo mimetizarme con él, y hacerme invisible. Ni de broma voy a dejarme fotografiar con esas pintas en pijama de hospital. Y no es vanidad. Sencillamente no me apetece ver una imagen como esa circulando por ahí, por la redes y al alcance de cualquiera.  

    De nuevo, la cercanía y la tendencia natural de Reig de tenerlo todo bajo control, provocan que se percate de la situación y salga al quite.  

    —No creo que ahora mismo le apetezca mucho a Camila posar, ¿pero qué tal si me fotografío contigo, y ella te firma un autógrafo? —le propone.  

    —¡Fabuloso! —acepta para mi alivio Celia, quien pasa a dar una serie de saltitos emocionada.  

    —Nada de subirla a redes sociales al menos durante un tiempo, sino, los fotógrafos no dejarán de incordiar alrededor del hospital. 

    —¡De acuerdo! —responde sumamente alegre—. ¿Nos la hacemos? 

    Reig se levanta, dejando el sitio que ocupa libre. 

    Cumple el deseo de Celia, fotografiándose con ella. El asiento no dura demasiado tiempo en ese estado, pues la madre pasa a ocuparlo.  

    —Me llamo Rosa, por cierto —se presenta.  

    —Yo Camila, pero ya lo sabes —le comento sonriente.  

    Ambas miramos entonces a Celia y Reig, tomarse una serie de fotos, haciendo muecas. No puedo evitar quedarme embelesada observando a Reig, algo que a Rosa no le pasa desapercibido.  

    —Tiene que ser complicado trabajar con él, ¿verdad?  

    La miro, parpadeando sin comprender.  

    —¿Qué? ¿Por qué te lo parece?  

    Vale, sí, Reig es una persona complicada, que no hace fácil el hecho de trabajar a su lado, pero…  

    —A mí se me olvidarían los diálogos, y me temblaría todo si me mirase. ¡Mírale! Es sencillamente perfecto. ¡Y huele tan rico!  

    No puedo negar lo último. De hecho, soy la líder del movimiento que aboga por almacenar en frascos la esencia de Reig…  

    —Nadie es perfecto Rosa, ni siquiera Reig —la contradigo sin embargo—. Y te acabas acostumbrando, al igual que a cualquier otra cosa, y ves lo más normal del mundo interactuar con él. Llega un momento, que su deslumbramiento no te afecta.  

    —Debes estar de broma. A mí me deslumbraría a cada segundo. Por cierto, ¿no me podrías avanzar algo de lo que va ha ocurrir en la serie? No me molestan los spoilers.  

    —Lo siento. Me encantaría pero no es posible —respondo divertida.  

    Reig toma asiento en ese momento. Tras tomar una de mis manos entre las suyas, besa mi sien. Le contemplo alucinada, con los ojos sumamente abiertos, a causa de su arrebato de cariño. Gesto que esconde en realidad el pago por haberme salvado de tener que fotografiarme junto a Celia de esta guisa.  

    —Entonces… ¿Es cierto? ¿Salís juntos? —pregunta Celia emocionada.  

    —Puede… —se hace el interesante Reig, sin concretar la respuesta. 

    —¡No! ¡Qué va! —me apresuro en responder—. Solo somos…  

    Reig tira de mí, interrumpiendo mi frase.  

    —Creo que es hora de que Camila regrese a la habitación. Me ha gustado conoceros. Muchas gracias —dice.  

    Debo admitir que tiene razón. No tardarán en pasar a darnos algunas medicinas, y aunque la familia que tenemos ante nosotros es muy amable, no termino de sentirme cómoda ahora que no estamos solos en la sala. Así que tras despedirnos, y ayudada por Reig, emprendemos el regreso a la habitación. Nos encontramos en el pasillo, cuando Reig me sorprende tomándome en brazos.  

    —Así es más rápido —es la única explicación que me da.  

    No le cuestiono o replico. No serviría de nada, pues será perder el tiempo tratar de convencerle de que vuelva a dejarme de pie, ya que lo hará cuando lo considere oportuno. El personal con el que nos cruzamos, nos observa entre asombrados y divertidos. Flipando ante el espectacular hombre que me lleva en brazos. Reig, que no tiene vergüenza alguna, prosigue su camino sin hacerles el menor caso. Es de lo que no hay, y yo no me quejo demasiado por ello. 

     

     

    —Será un problema, no cabe duda —escucho decir a mi madre de repente.  

    Frunzo el ceño levemente. Me he quedado dormida, y despierto escuchando esas palabras. ¿Qué está pasando? Parpadeo, abriendo finalmente los ojos.  

    —¿Qué problema, mamá?  

    Dirijo mi atención, a dónde se encuentra sentada junto a Reig. ¿Qué hace él todavía aquí?  

    Normalmente suele marcharse cuando llega mi madre por la mañana, y vuelve por la tarde —noche para quedarse conmigo. Nadie le ha pedido que me cuide, pero se ha tomado muy en pecho su labor de cuidador y acompañante durante mi ingreso.  

    —Nada, no te preocupes —esquiva la cuestión.  

    —He escuchado lo que decías mamá. ¿Qué problema? —insisto.  

    No pienso soltar el hueso ahora que lo he atrapado. Ni de broma. Aunque tenga que amenazarla con algo, descubriré lo que ocurre. 

    —Comentaba con Reig, que dudo que puedas salir mucho de casa hasta que tu pierna adquiera más autonomía.  

    —¿Y eso por qué?  

    —¿En serio lo preguntas, Bella? Vivimos en un cuarto sin ascensor, no te veo yo subiendo y bajando cuatro tramos de escaleras, cuando aún necesitas de muletas —razona.  

    Exhalo un sonido estrangulado, pasando la mano por mi rostro. <<Mierda, joder>>, no puedo evitar pensar, pues no había caído en ello.  

    Al fin, tras casi dos meses en el hospital, recuperándome de las heridas del accidente y una primera operación primero, además de una operación posterior para terminar de tratar de recuperar el estado anterior de la pierna, al fin planean darme el alta. La pierna conservará algunas huellas del accidente, y su movilidad tal vez nunca vuelva a ser la de antes, pero hay cosas más graves. Y podría haber sido mucho peor, ya que el impacto fue de lleno en mi lado. Ahora toca seguir trabajando en mi recuperación, pero desde casa. Suelto un resoplido.  

    —Eso no es un problema, mamá. Hay cosas peores —comento. 

    —¡Claro que sí! Solo lo mencionaba, porque ahora te va tocar ir a médicos, rehabilitación…  

    —Mi apartamento es enorme, podríais quedaros lo que necesitéis hasta que la pierna de Camila mejore —propone Reig.  

    No puedo evitar soltar una carcajada. ¿Vivir aunque solo sean unos días juntos? Ni hablar. Sería una pesadilla para ambos. Seguro. 

    —No. Ni de broma. Olvídalo Reig. No nos vamos a instalar en tu casa. ¿Mudarnos contigo? Venga ya. No es necesario —afirmo. 

    —¿Era necesario emplear semejante dosis de testarudez al crearla? Os pasasteis un poco, ¿no crees? —acusa divertido Reig a mi madre. 

    Pasea su mirada entre mi madre y mi persona. Me cruzo de brazos. 

    —Lo sé hijo, lo sé —responde mi madre. Estrecho los ojos furiosa, mirándola mal. 

    —Camila, escúchame. Me paso el día fuera. Apenas nos veremos, y tendréis vuestras propias habitaciones. Pero si prefieres subir y bajar a la pata coja las escaleras de vuestro bloque, tú misma.  

    —Lo prefiero —afirmo tozuda.  

    —Hija, Reig está siendo realmente amable con su ofrecimiento. Lo que no sería posible es que nos instalásemos nosotros también —le hace saber mi madre—. El colegio de Charlie queda lejos, y tiene sus cosas y rutinas en nuestra casa. Pero Camila sí podría, y podríamos acercarnos su padre o yo a cuidarla durante el día.  

    —Entiendo. Por mí no habría problema —responde Reig.  

    —Hola, que estoy aquí y he dicho que no —me mantengo en mis trece.  

    Reig se pone en pie, comenzando a recoger sus cosas.  

    —Tengo que irme. Hablarlo entre vosotras y me decís algo. Hasta luego —se despide.  

    Nos despedimos de él, y en cuanto sale, dedico una mirada mortífera a mi madre. Pero no se amedrenta. Por algo me conoce desde que nací, y sabe apretarme las tuercas.   Enarca una ceja, con una expresión que parece querer decir <<a mi no, Camilita>>. Una expresión que no le veía dirigirme desde niña.  

    Al final, no tengo más remedio que claudicar e instalarme en casa de Reig, cuando me dan el alta dos días después.  

     

      

    La alarma en el móvil suena de madrugada, despertándome para tomar la dosis de medicación correspondiente.  

    Me percato de que no me queda agua, por lo que no me queda más remedio que ponerme en pie, e ir a por ella. Necesito prepararme mentalmente antes, para la media maratón que voy a tener que hacer. No exagero, el apartamento es enorme, y dada mi condición actual, la distancia hasta la cocina me resulta abismal. 

    Con la ayuda de mis ahora inseparables compañeras las muletas, salgo al pasillo en dirección a la cocina.  

    Me siento realmente feliz, algo que hacía días que no me sentía. He podido ver, besar y achuchar a Carlota; algo que ha elevado mi ánimo a la estratosfera. Mi padre se ha pasado con ella por la tarde, y hemos pasado un rato juntas. Verla, ha sido una dosis de cura brutal.  

    Cuando llego a la estancia, me sorprende ver que la cocina está ocupada. La luz led con la que cuentan los gabinetes, la bañan con un suave resplandor. Durante unos minutos, únicamente soy capaz de observarle hipnotizada. 

    —¿Reig? —llamo su atención.  

    Reig alza la cabeza, disparando su vista sobre mí. Se pone de pie inmediatamente al verme allí bajo la puerta, andando en mi dirección, acercándose.  

    —¿Ocurre algo? ¿Estás bien? —pregunta levemente preocupado.  

    —Sí, sí —respondo, adentrándome en la cocina.  

    —¿Te ha despertado la tormenta?  

    —No, qué va. Era hora de tomar las medicinas, y me he quedado sin agua.  

    —Ah, vale.  

    Se gira, alejándose de nuevo, deteniéndose frente a uno de los armarios de la cocina, del que extrae un vaso que llena de agua mientras me siento en una silla a la mesa. Lo deposita frente a mí.  

    —Gracias —musito.  

    —No se deben —responde.  

    Me tomo un instante para beber un gran trago de agua.  

    —¿Y tú por qué no estabas durmiendo? —le pregunto, consultando la hora en mi reloj. Son las dos y media de la madrugada, según puedo ver. 

    —La tormenta no me deja dormir —responde ambiguo.  

    Frunzo el ceño. ¡Qué exagerado! No es más que una tormentita de nada. Pero al ver que se encoge ligeramente, y de no haber estado prestándole atención igual incluso me hubiese pasado desapercibido, algo hace “click” en mi cabeza, y determino que debe de tener algún tipo de problema con el fenómeno climatológico. 

    Ver para creer. 

    —No te gustan las tormentas —susurro en afirmación.  

    —No, no me agradan. Eso es todo —responde zanjando la cuestión. 

    —Vaya… —susurro conmocionada—. Acabo de descubrir la Kryptonita de Reig Hewson. Guauuu —digo asombrada.  

    Reig me mira torciendo el gesto, irritado a causa de mis palabras. Echándome a reír a causa de su expresión, mi risa no cesa y debo tratar de disimularla ocultando la boca tras la mano, cuando un trueno particularmente fuerte, hace que Reig se encoja de nuevo. 

    —Maldita sea —musita en voz baja contrariado.  

    —Con lo grandullón que eres —no puedo evitar mofarme. 

    —No te burles. No tiene gracia —se queja.  

    —Desde este lado —me señalo—, te aseguro que sí. —Comienzo a ponerme en pie—. Vamos; ven conmigo —le pido.  

    —¿A dónde? —reclama saber.  

    —A mi dormitorio. Ayúdame.  

    Me mira extrañado durante un instante que se me antoja eterno, pero lo hace.  

    Para mi sorpresa, no me entrega las muletas como esperaba, sino que me toma en brazos haciéndome dar un grito.  

    —Necesitamos cuatro sillas, un par o tres sábanas grandes, y que eches el colchón en el suelo —le ordeno cuando llegamos a la habitación que estoy ocupando estos días, y me baja de sus brazos.  

    Me contempla un instante, como si me hubiera vuelto loca. Le observo a mi vez, enarcando una ceja.  

    —¡Vamos Reig! ¿A qué esperas? ¡Muévete! Lo qué he pedido, no se hará solo.  

    Suelta un gruñido, pero obedece. En pocos minutos, reunido todo el material, montamos un fuerte. Nuestro refugio particular.  

    Me dejo caer en el suelo, tomando asiento. Reig me observa de nuevo, como si me faltase un tornillo. Qué no digo que no sea el caso, tal vez es así, pero ahora mismo mi único propósito es distraerle de la angustia que le provoca la tormenta. Palmeo a mi lado, instándole a sentarse a mi lado. Se muestra reticente, pero cede finalmente, y toma asiento.  

    —Bienvenido a nuestro fuerte particular —digo con efusividad, alzando los brazos—. El único lugar en el qué lo que nos aterra y angustia, se queda siempre fuera.  

    Reig me mira, y mira, y mira, con expresión pétrea. Pero aún así, puedo intuir la batalla que se desarrolla dentro de él. Básicamente se debate entre flipar en colores, seguirme el juego, o mandarme a la mierda. Por mi bien, espero que elija la opción intermedia.  

    —Es coña, ¿verdad? —pregunta, alucinado de verdad.  

    Niego con la cabeza, con expresión seria y estoica.  

    —En absoluto, señor. Ha sido invitado al club más selecto y exclusivo que existe. Además de usted, solo tenemos acceso Charlie y yo —digo con orgullo. 

    —Mecagüen la puta, ver para creer —murmura, mientras niega con la cabeza encantado.  

    —¡Eh, niño de colegio de pago! ¿Voy a tener que lavar finalmente esa boca tan sucia? ¿O vuestras blasfemias son más floridas y elegantes, y por ello consentidas? 

    Su boca se abre y cierra en varias ocasiones pretendiendo decir algo. Pero en todas ellas parece replanteárselo y morderse la lengua. Aunque el brillo malicioso que adquieren sus ojos, lo que pasa por su mente no es apto para todos los públicos. 

    —También nos gusta de vez en cuando ensuciarnos la boca —responde.  

    No puedo evitar retorcerme de risa todo lo que mi cuerpo me permite.  

    —Volvamos a lo que nos ocupa —comento cuando me recupero del ataque de risa—. A Charlie le encanta que montemos nuestro fuerte. Nos salva la vida cuando pasa por una de esas fases de “monstruos debajo de la cama”, y mis padres lo hacían conmigo. Póngase usted cómodo.  

    Me dejo caer, tumbándome. Reig me imita, tumbándose también. 

    —¿Por qué no se me ha ocurrido hacer algo así con Monito? —se pregunta.  

    —No sé. Tal vez porque tu imaginación sí es limitada al final —le chincho.  

    —Ja, ja, ja. ¿No me digas? —me pincha con un dedo en el costado, haciéndome dar un respingo.  

    —¿Nunca hiciste un fuerte con tus hermanos? —le pregunto.  

    —No, nunca. Lo más parecido ha sido la tienda de campaña cuando hemos ido de acampada con nuestro padre. Eric prefería leer, montar y desmontar sus cosas, a jugar conmigo. Y Lucas era demasiado mayor para juegos de niños e iba a su bola.  

    Siento una infinita pena por él. Por el niño que fue. 

    —Vaya… —susurro—. A pesar de los años que me llevo con Andrea, siempre que ha venido, hemos transformado su habitación de hotel en una pista de juegos —compongo una expresión soñadora al recordarlo.  

    —¿Se aloja cuando viene en un hotel? ¿No se queda con vosotros? —se muestra curioso Reig.  

    —No. Él… nunca ha llevado bien que mi madre dejase a su padre por su…  —me callo al darme cuenta que estoy a punto de hablar más de la cuenta —vecino…, y su relación con ellos no es buena —le confieso, arreglando por los pelos lo que podría haber sido un lío inmenso.  

    —Oh, entiendo.  

    —Afortunadamente nunca me ha culpado por ello y nos adoramos —aclaro.  

    —Me alegro mucho de que tengáis una buena relación. 

    —Sí, de hecho es tan protector que resulta asfixiante en ocasiones. Nos echamos a reír, pero no puedo reprimir un bostezo.  —Lo siento, la medicación está haciendo efecto.  

    —Venga, duérmete —me insta. 

    —Hasta mañana… o dentro de unas horas Reig —le deseo. 

    —Descansa —deposita un beso en mi frente.  

    Apoyo la mano en el pecho de Reig, sintiendo bajo mi palma el latir de su corazón, y así, acompañado de su latir me sumerjo en el reino de los sueños.  

     

     

    Unos suaves ronquidos, y el cosquilleo de un aliento, me despiertan. Dormidos, Reig ha posado su brazo sobre mi cintura, y yo me he acomodado contra su pecho. Levanto el rostro observándole. Por los Dioses, es una auténtica deidad.  

    Alargo la mano, acariciando su rostro, aprovechando su momentánea inconsciencia.  

    —¿Por qué tienes que ser tan hermoso, eh? —murmuro, soltando un suspiro.  

    —¿Así que te parezco hermoso? Vaya, los halagos son gratos de buena mañana —dice de pronto, una voz ronca por el sueño.  

    Me sobresalto al escucharle. Con tal mala suerte, que al moverme, mi pierna (la que se encuentra en proceso de recuperación), golpea en la de Reig, haciendo que vea un serie de estrellas danzando en mi mente.  

    El chillido que lanzo a causa de ello, resuena en toda la casa.  

    ¡Ay, qué dolor! ¡¿Por qué?! 

    —Ay, ay, ay —lloriqueo, lamentándome por el dolor, tratando de alcanzar mi pierna para sostenerla. 

    —Mira que eres bruta —comenta Reig—. Déjame ver…  

    —No, para —le propino un manotazo en la mano, para que detenga su avance—. ¡Maldita sea! ¡¿Por qué me has asustado?!  

    —No tengo la culpa de que te asustes por cualquier chorrada —se defiende, volviendo a tumbarse.  

    La puerta del dormitorio se abre de par en par repentinamente, revelando a la señora Chu y a mi madre. Ambas componen la misma expresión de alucine al encontrarse con la estampa que se desarrolla en el cuarto. Nos miran, tratando de determinar qué narices está pasando.  

    Reig, a su bola, cómo siempre, tira de la sabana cubriéndose mejor, tras girarse y darme la espalda. En este momento, de no ser por el palpitar en mi pierna, desearía que se me tragase la tierra.  

    —Señol, ¿qué pasar aquí? ¿Entral ladrones? ¿Estal bien? —pregunta la señora Chu.  

    —No, Zhinxia. Camila me ha dicho que soy hermoso y me ha propinado una patada. Todo en orden —responde Reig—. ¿Podéis ir a dar la lata y hablar a otro lado? Quiero dormir, gracias.  

    Le doy un puñetazo en el brazo por listo y maleducado.  

    —Con esa fuerza no llegas a pedo, Camila. Que lo sepas —dice, girándose para mirarme.  

    —Eres insufrible, arrogante, ¡e infantil! —le acuso en un gruñido.  

    Escucho a mi madre chasquear la lengua.  

    —¿Estás bien Bella? Te hemos oído gritar —me pregunta.  

    —Sí, mamá. Solo me he dado un golpe en la pierna. 

    —¡Ay, hija! Ten más cuidado.  

    —Lo sé mamá, tranquila. Reig… —le doy unos golpecitos en el costado, tratando de llamar su atención. Resopla, cubriendo su cabeza con la almohada—. ¡Reiggg! —insisto.  

    —¡¿Quéee Camila?! ¿Qué parte de que quiero seguir durmiendo no entendéis? —responde de mala leche.  

    —Necesito ir al baño —le hago saber.  

    —¿Y a mí qué? Búscate la vida. Ahí están tu madre y la señora Chu.  

    —Tú eres más fuerte. Ayúdame a llegar al baño, por favor. Me urge.  

    —Usa las muletas.  

    —Nos las dejamos en la cocina, listo. ¿Recuerdas? Vaaa, me hago pis.  

    Mis palabras surgen efecto, pues Reig finalmente se mueve, tomándome en brazos.  

    Aunque no deja se maldecir todo el camino hasta el baño.  

    —Estooo, ¿Reig? —le llamo cuando se dispone a salir. Su cuerpo se tensa y deja caer los hombros.  

    ¿Qué, Camila? —responde exasperado, poniendo a prueba su paciencia. 

    Me entra la risa floja. Pero desde luego, no es un buen momento para reír.  

    —Oh, Dios mío —pedírselo, me da una inmensa vergüenza en realidad—. Vas a tener que ayudarme a bajarme los pantalones. Es imposible que me pueda sostener y bajar los pantalones del pijama a la vez.  

    —¿Estás de coña, verdad? —pregunta incrédulo, observándome de un modo, que parece que de pronto me han salido trescientas cabezas.  

    —Nop —confirmo mi anterior petición. 

    La puerta del baño se abre, y mi madre asoma la cabeza.  

    —¡Mamá! —la regaño.  

    —¿Qué? Sí sois tan gilipollas de intentar mantener relaciones, con nosotras al otro lado, también para correr el riesgo de ser pillados.  

    Sus palabras provocan que a Reig le dé un nuevo ataque de risa, hasta el punto de doblarse por la cintura. Cubro mi rostro con la mano, profundamente abrochada. 

    —Reig, he pensado que ya que estáis aquí podrías ayudar a Camila a ducharse. 

    —¡¿Qué?! —exclama el aludido. Los ojos amenazan con salírsele de las órbitas, la risa se le cesa de golpe.  

    —Señora Miller…  

    —Rojas, Reig. No he adoptado el apellido de mi marido, así que sigue siendo rojas —le hace saber.  

    Trago fuerte la saliva que se acumula en mi garganta. Al menos ha sido cauta al no pronunciar el apellido completo. De haberlo hecho, al igual que ayer cuando estuvo a punto de escapárseme que mi padre era en realidad el militar que habían contratado para proteger a mi madre, nos hubiéramos metido en un pequeño lío. Reig preguntaría y querría saber al respecto sin dudar.  

    —De acuerdo, señora Rojas. ¿Es usted consciente de lo que me pide? Soy humano, y su hija está realmente bu… Su hija está realmente bien. Muy bien —le responde.  

    —Reig, deja de comportarte como un chiquillo, y hazlo como un adulto. Ayuda a Camila a ducharse y déjate de tonterías. Mientras Zhinxia y yo arreglaremos el desastre que habéis montado y prepararemos el desayuno.  

    Reig me mira alucinado. Me encojo de hombros.  

    —Aún me hago pis —le hago saber.  

    La expresión que compone Reig no tiene precio.  

    Finalmente me ayuda con ello, y con la ducha tal y cómo le ha pedido mi madre. 

     

     

     Las semanas pasan, y cada vez la pierna va mejor, hasta el punto de que ya solo necesito una muleta a modo de apoyo.  

    Las cicatrices que quedarán en ella a causa de las operaciones, son lo de menos.  

    Busco a Reig, quien se encuentra en su despacho, en una de esas escasas ocasiones en las que se encuentra en casa. Alza la vista clavándola en mí, al percatarse.  

    —Hola ¿Podrías acercarme a la oficina un momento? Necesito unos documentos.  

    Aburrida, y dado que me encuentro mejor, he empezado a trabajar de nuevo desde casa.  

    —Dame un momento —me pide.  

    —Claro. El que necesites. 

    —Encima de que le interrumpo y tiene que llevarme, no voy a ponerme extremadamente exigente. 

    Termino de arreglarme, esperando a que Reig concluya con lo que está haciendo, emprendiendo el rumbo a la oficina. 

    Llegar a ella, y encontrarme con una pelea, era lo último que esperaba, pero con lo que me encontré a mi llegada. El follón que había organizado era de aúpa.  

    —¡Camila! —exclama Ana al verme parada ahí en medio tras entrar, alucinando.  

    Se acerca a mí corriendo.  

    —¿Qué ocurre? ¿Qué demonios está pasando aquí? —indago, esperando que me diga el contexto de la situación, cuando llega a mi lado.  

    Pero no le da tiempo a responder.  

    —¡¡¿ES ELLA?!! —brama de pronto un hombre desconocido.  

    —No, Álvaro. Ella no es quien lleva tu cuenta —le indica Marta. 

    Pero el aludido, entra en modo apisonadora, y se aproxima a mí, luciendo como se vería un toro bravo a punto de embestir.  

    Comienzo a alejarme de él, pero no lo suficientemente rápido, acabando por tropezar con mis pies, y dando con el culo en el suelo, recordándome demasiado al enfrentamiento en el hospital con el periodista.  

    —Ven aquí. Si crees que vas a librarte… —ruge prácticamente, ignorando las peticiones de mis compañeros, quienes tratan de hacerle entrar en razón y detener su avance. Me agarra del brazo, tirando de mí para ponerme en pie.  

    —¡SUÉLTALA! —braman a nuestra espalda.  

    <<¡Ay, no! Se va a liar parda>>, pienso al escuchar la voz de Reig. 

    Mientras yo entraba, se había quedado aparcando su caro juguetito. Giro el rostro, a tiempo de ver cómo se acerca a nosotros, con el rostro contraído en una mueca de furia.  

    —¡Reig! ¡Tranquilo! No hagas una tontería —le pido.  

    Es como hacerlo a una pared de cemento armado. No escucha. Ignora mi petición, centrando su atención en el hombre que me agarra del brazo. 

    —¿Eres sordo? SUÉL-TA-LA A-HO-RA —sisea, pegando prácticamente su cuerpo al del hombre, dispuesto a sacudirle una somanta de palos.  

    Al fin, Álvaro entiende que lo mejor es soltarme y procede a ello, liberándome de su agarre. Reig tira de mí, aproximándome a él, evaluándome en busca de daños. Rodeo su cintura con los brazos, apoyando la frente en su pecho, cerrando un instante los ojos, tranquilizándome y tranquilizándolo.  

    —¿Estás bien? —escucho que me pregunta.  

    Asiento con la cabeza, sin abrir todavía los ojos.  

    —Sí, pero siento que el corazón se me va a salir por la garganta. 

    Reig no añade nada más, dándome tiempo para recuperarme. Cuando lo hago, me separo de él, paseando la mirada por los presentes.  

    —¡¿Alguien puede explicarme que está pasando aquí?! ¡Ahora! —exijo.  

    —Álvaro —Marta señala al hombre desconocido, y de quién Reig no quita la vista—, nos contrató para llevar a cabo una campaña, y… nos la han pisado. Hemos descubierto que una empresa de la competencia la ha copiado, haciéndola pasar por original y suya. 

    —¡¿Qué?! —exclamo al instante, al percatarme de la gravedad de lo ocurrido—. ¿Quién estaba a cargo?  

    —Jairo —indica mi socia. 

    —¿Dónde está? —una idea horripilante, se abre paso a mazazos en mi interior. 

    —Nadie lo sabe. Estamos intentando localizarle, pero no hay forma de hacerlo, y lleva dos días sin aparecer por la oficina. 

    Emito un sonido estrangulado. 

    —¡Claro, porque no es idiota y alguien le ha dado el chivatazo de que se ha descubierto el pastel! Por favor, pase a mi oficina; daremos con una solución —le pido a Álvaro, cuando me recupero del shock inicial—. Marta, tú también. Y vosotros, buscar a Jairo.  

    Todos asienten a mi petición, poniéndose a ello. Quiero dar con él. Mirar a los ojos de ese tipejo en el que depositamos nuestra confianza, y que explique por qué ha hecho lo que ha hecho. Me detengo, al percatarme de que Reig nos sigue.  

    —Reig, ¿por qué no nos esperas en la zona de descanso? —le pido, señalando la un tanto cutre (aunque cómoda) zona que hemos habilitado para los clientes—. Enseguida salgo —le indico.  

    Reig mira la zona que se compone de varios sillones, un sofá y una mesa baja de centro. Además de una nevera llena de refrescos, zumos variados y agua, y una cómoda sobre la que hay todo lo necesario para preparar café y un microondas. Su gesto se tuerce ligeramente. Una vez ha llevado a cabo el repaso visual, clava su mirada en mí, enarcando una ceja, como preguntándome << ¿Estás de coña.>> 

    —No —dice sin más.  

    Si fuera un dibujo animado, en este momento mi mandíbula habría caído al suelo. <<Ahora no, Reig. No te pongas testarudo, que no tengo paciencia para soportarlo>>, le ruego mentalmente. 

    —¿No? —repito la palabra como un papagayo.  

    —No —se reafirma.  

    Doy los pasos que nos separan, plantándome frente a él.  

    —Ir entrando, por favor —les pido a Marta y Álvaro—. Reig, por favor, no compliques más las cosas. No me estreses más. No me obligues a enfrentarme a ti también ahora mismo —le pido.  

    —No tienes por qué enfrentarte a mí. No pienso quedarme fuera, y menos dejarte sola con ese pirado.  

    —No voy a estar sola, está Marta también —le recuerdo.  

    —Menuda defensa —gruñe.  

    —¡¿No decías que no eres un caballero andante?!  

    —Y no lo soy. Solo qué no me niego a mí mismo la posibilidad de dar una paliza a alguien. Os puedo ser de ayuda. Dar otro enfoque.  

    Dejo caer los hombros, derrotada y sin fuerzas, a sabiendas de que tratar de razonar con Reig es tarea imposible. Suelto un enorme suspiro.  

    —Vale, entra. Pero en la medida de lo posible, mantente al margen. 

    Asiente conforme.  

    —Ver, escuchar y callar —le advierto. 

    —¡Qué sí! 

    La reunión se alarga al menos durante una hora y media. Pero aliviadas, logramos dar con una solución, que ruego funcione. Y sí, Reig ha contribuido a la hora de pulir la idea.  

    —Estaremos en contacto, Álvaro. Esta vez no habrá ningún contratiempo, ya lo verás.  

    —Gracias Camila, eres un ángel. Siento de verdad lo de antes —se disculpa compungido.  

    —Ya está olvidado. No te preocupes.  

    Esboza una sonrisa titubeante, despidiéndose. A continuación, cuándo Álvaro se marcha, clavo la mirada en mi socia. Una mirada furiosa, que podría fulminarla en el sitio. Durante un instante, solo nos miramos mutuamente, sin decirnos una sola palabra, con una tensión palpable recorriendo el espacio entre ambas.  

    —¿Estás muy enfadada? —pregunta.  

    —Uyyy, no te haces una idea —respondo con tono amenazadoramente calmo—. ¿Quién se empeñó en contratar a ese gilipollas porque era el amigo de un amigo, a pesar de mi negativa? Nunca me dio buena espina y te lo hice saber.  

    —Yo —admite.  

    —¡Joder! ¡Quién sabe cuanta información habrá estado pasando a la competencia, y cuál es el daño real! ¿Has llevado a cabo una auditoria para valorar el alcance de lo que ha hecho? Y conste que me culpo también de esto. Yo también tengo mi ración de culpa. 

    —No. Hasta hace un par de días no he tenido constancia de ello y no me ha dado tiempo… 

    Me rechinan los dientes. 

    —¡Pues ya estamos tardando en hacerlo! ¿Piensas también, que tampoco me iba a dar cuenta de que ha habido una fuga de clientes? ¿Qué está pasando, Marta?  

    —Qué hemos asumido más trabajo del que somos capaces de afrontar, y sin poder contar contigo por estar de baja, se ha formado una bola. Y no hablaría de una fuga, no hemos perdido tantos clientes. Y estoy segura se que los recuperaremos.  

    Cierro los ojos un instante, contando hasta diez y hasta veinte. Masajeo el puente de mi nariz, tratando de sosegarme, antes de decir algo de lo que me arrepienta. 

    —Marta, sabes que confío en ti, de no hacerlo, no me habría aventurado contigo en este proyecto. Que realmente funciona, y lo hemos sacado adelante haciendo un gran esfuerzo las dos.  

    >> He invertido una gran cantidad de dinero, y no quiero, que a causa de que la empresa ha crecido tanto que se nos escapa de las manos porque no somos capaces de gestionarlo, todo se vaya al traste. Todo lo que hemos logrado. Necesitamos reunirnos tú y yo, para poner las cartas sobre la mesa y ver que rumbo tomamos. Si es necesario contratar más personal, alguien que nos ayude a gestionarlo todo, o reducir el número de clientes a los que podemos dar servicio, ya lo decidiremos.  

    —De acuerdo.  

    —Pero la semana que viene. Ahora necesito reflexionar y enfriar la cabeza. Te aviso. ¿Nos vamos, Reig?  

    Asiente, quitándome de las manos los documentos que he cogido, para llevarlos él.  

    —No puedo creer que ese cabronazo nos haya traicionado —me lamento una vez en el coche. Que le hayamos pagado, mientras se dedicaba a vender nuestras ideas a la competencia.  

    —En los negocios, no te puedes fiar ni de tu sombra. Es algo básico, y deberías saberlo —indica.  

    Hay un matiz de amargura en su tono, que no se me escapa. Pero lo dejo estar. 

    —Eh, anímate. Has estado fabulosa. Has reaccionado como debías, tomando el mando de la situación, y dando un más que merecido toque de atención a tu socia.  

    —Gracias Reig. Aunque yo no lo veo así —logro decir realmente emocionada.  

    Él se limita a guiñarme un ojo, y emprender la marcha.  

     

     

    Los días se suceden, sin que apenas me de cuenta. 

    Estoy a punto de concluir con la rehabilitación. Mi pierna ha mejorado muchísimo, aunque dudo que pueda recuperar totalmente su movilidad y condición anterior.  

    Ahriem ha decidido venir de visita.  

    En un principio habíamos quedado en una cafetería e iba a venir Lale también. Pero el mal tiempo ha hecho que cambiásemos de lugar de reunión por el apartamento de Reig, y un compromiso de última hora de Murat, ha causado que Lale no pudiera venir. La suerte se ha querido aliarse a mi favor, haciendo que Reig tuviera que salir de viaje a principio de semana y no se encuentre en casa en este momento.  

    —No toques nada —le advierto a Arhiem, cuando se acerca al mueble del televisor, de la sala de estar.  

    —Oh, venga ya. Ni que fuera un crío que lo vaya romper —se queja—. Vaya, el tío no se priva de nada.  

    Para mi disgusto, Ahriem enciende la radio inteligente que hay sobre la repisa, haciendo que la música bañe la habitación al momento.  

    —Me gusta esta canción. ¿Te apetece bailar? —propone Ahriem. 

    —¿Crees que estoy en condiciones de ello? —me burlo.  

    —¡Por supuesto! No te preocupes, ponte sobre mis pies. Yo marcaré el ritmo —indica.  

    Entre risas me pongo en pie, acercándome a él, y tras descalzarme, me subo sobre sus pies. Ahriem nos empieza a mecer con suavidad al ritmo que marca la música. La canción termina, siguiéndole a continuación una cuyo ritmo provoca que Ahriem empiece a dar vueltas como un loco. Entre risas, me agarro con fuerza a él.  

    Suelto un chillido y casi estoy a punto de caerme de bruces, cuando al observar en una de las vueltas por encima de su hombro, reconozco una figura parada junto a la puerta.  

    —Ahriem, para —le pido, propinándole un apretón en el brazo. 

    —¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunta, pero afortunadamente se detiene—. Ah, entiendo —dice, cuando sigue la trayectoria de mi mirada. Me separo de él, apagando la radio.  

    Me dispongo a acercarme a Reig, pero la mirada asesina que clava sobre Ahriem, me disuade de acercarme demasiado.  

    —Hola Reig, ya has vuelto —digo, intentado transmitir alegría con mi voz, tratando de relajar el ambiente, tan repentinamente tenso. 

    —Dile que se marche —me pide con voz falsamente calmada.  —Reig…  —¡Ahora! —exige.  

    —Eh, tío. No te pases, ¿vale? —le dice Ahriem.  

    Un escalofrío me recorre la espalda. Temo por mi amigo. El kamikaze atrevido, que no duda en meter la mano en la boca del lobo. Reig inclina ligeramente la cabeza a un lado, mientras suelta una carcajada de incredulidad.  

    —Camila, no volveré a repetirlo. Pídele que se marche. 

    Observo a Ahriem, suplicándole con la mirada que obedezca. 

    —¡O se marcha por su propio pie, o le echo a patadas de mi casa! —exclama—. Y es algo que me encantaría hacer, Camila. Tú decides —me indica Reig.  

    Trago saliva, mientras observo cómo ambos se asesinan con la mirada.  

    —Atrévete a ponerme un dedo encima —le reta Ahriem.  

    —¿Camila? —me pide Reig.  

    Me giro hacia Ahriem, agarrándole, y tirando de él.  

    —Venga, no seas imbécil. Vete, por favor. 

    Le acompaño a la puerta. Ahriem se gira encarándome, colocando sus manos en mis brazos, y situando su rostro a la altura del mío.  

    —¿Estás loca, Cami? Ven conmigo. No tienes porque quedarte con ese nearthental —me pide—. No me deja tranquilo que te quedes junto a alguien tan agresivo.  

    —No te preocupes. Temo por ti, no por mí —le doy un beso en la mejilla—. Va, no compliques más las cosas y vete. Te escribo luego. 

    —Hazlo Camila. No te olvides o regreso y te saco de aquí.  

    —¡Qué sí!  

    Se marcha al fin. Tras haber besado mi mejilla más rato del conveniente socialmente. Y sé cuál era el objetivo de ello. Enojar todavía más a Reig. 

    Me dejo caer contra la puerta, apoyando la frente en la fresca madera. << Mamá, ¿por qué no se te pudo ocurrir mejor que me quedase con Lale y Ahriem, en vez de Reig.>>  

    Doy un respingo cuando la palma de una mano golpea la puerta frente a mí, y atisbo un brazo por el rabillo del ojo. Reig me insta a girarme para mirarle, haciendo que su mirada furiosa me traspase, congelándome en el sitio. 

    Vale. Tal vez su enfado me está acojonando un poquito. 

    —¿Cómo se te ocurre traer a tu noviete, rollo, o lo que cojones sea, a mi casa?  

    —Reig, vale, te entiendo, pero no estábamos haciendo nada. No era nuestra idea quedarnos aquí…  

    —¡¿Acaso has visto que haya traído conmigo a alguien estos días?! —me pregunta. Niego con la cabeza—. ¿Sabes por qué Camila? ¡Por respeto! Creo que merezco el mismo, y que no traigan jodidos desconocidos a mi casa.  

    El énfasis que hace sobre qué es el dueño y señor de este lugar, me subleva.  

    —Ya, Reig. ¿Cuántas veces vas a recalcar que es tu casa? Me ha quedado claro a la primera. No te preocupes. Ya no vas ha tener que sufrir por no poder traer a nadie a “tu casa”. Siento haber metido a pata. Como te he dicho, no era nuestra intención quedarnos aquí, ¿pero has visto el día que hace? Mil disculpas por querer ver a mis amigos, y despejar la mente un rato. 

    Le doy un empujón, separándole de mí. Comienzo a caminar en dirección al dormitorio que he ocupado estos días.  

    —Camila, ¿a dónde vas?  

    —Me marcho. No hay necesidad de que me quede más tiempo, y ya no te molestaré en tu casa. Gracias por tu hospitalidad.  

    —No seas boba… No creo que sea conveniente que arrastres ese peso —apunta al ver que lleno la maleta que trajo mi madre con algunas de mis cosas para estas semanas.  

    —Reig, digas lo que digas, me marcho. Fin de la historia. No insistas.  

    —Deja al menos que te lleve.  

    —Pillaré un taxi, tranquilo. No es necesario.  

    Frustrado, permanece en la habitación, supongo que pensando en maneras de conseguir que me quede. Pero al cabo de unos minutos, sale de la habitación, ufano.  

    Tal vez no haya encontrado el modo, o sencillamente se ha rendido. Salgo al pasillo, arrastrando la maleta, tras haber metido mis cosas en ella. Si esperaba encontrármelo en él, o que tratase de detener mi marcha, mis esperanzas caen en saco roto, porque no lo hace. 

    Suspiro, mientras abro la puerta, echando un último vistazo al apartamento. Al fin, después de varias semanas, regreso a mi hogar.  

     

    Reig 

     

    Doy vueltas sin cesar en la cama.  

    Tal vez la marcha de Camila ha actuado al modo de un detonador, pero en estos momentos estoy sufriendo una horrible pesadilla.  

    Desde que secuestraron a Olympia, unos años atrás, rara es la semana en la que no sufro alguna.  

    No había visto, ni había estado presente en el lugar en el que la retuvieron. Sólo sé lo que Eric y Olivia me contaron, y el recuerdo de esas horribles y angustiosas horas.  

    Eso le da la facultad a mi mente, de imaginar los peores escenarios posibles. Pero en esta ocasión, en la pesadilla, se ha producido un cambio significativo: la Olympia de mis pesadillas, ha sido remplazada por Camila.  

    Puedo ver que Camila está atada y grita con todas sus fuerzas; a pleno pulmón. Que grita a causa del dolor, que algo o alguien le está produciendo. Verla en ese estado me enloquece, pero por más que trato de llegar a ella, no lo consigo. No paro de toparme con barreras que lo impiden, frustrándome. Barreras invisibles a mis ojos, que me impiden llegar a Camila.  

    Las golpeo con todas mis fuerzas para romperlas, mientras grito sin cesar, hasta desgañitarme la garganta. No logro vencerlas, mientras me desespero al ser testigo del sufrimiento de Camila.  

    Me incorporo en la cama de repente, despertando de golpe. El sudor baña mi cuerpo, mientras siento el corazón amenazar con salírseme del pecho, tal es la rapidez de sus latidos. Respiro agitado, tratando de contener el aire en mis pulmones.  

    Me paso la mano por el rostro, desprendiéndome de los últimos vestigios del tormentoso sueño.  

    Mi teléfono comienza a sonar en la mesilla de noche. Suspiro al leer en la pantalla el nombre “Hugo”.  

    —Hola —respondo sin mayores ceremonias.  

    —¡Hola Reig! ¿Te pillo en mal momento?  

    Consulto mi reloj, sobresaltándome al descubrir la hora que era.  

    ¿Es posible que haya dormido tanto y hasta tan tarde? ¿O se ha estropeado el reloj? Alejo el móvil de mi oreja, consultando la hora en él. Sí, no cabía duda de que lo había hecho.  

    —No. ¿Qué querías? —respondo con hosquedad. 

    No me apetece nada hablar con él. 

    —Recordarte que tenemos la reunión con los productores musicales el martes —me informa.  

    Siendo el dueño de la productora, me gusta dar el visto bueno a ciertas cosas que influían en las series que producíamos, ya que a la hora del resultado final, todo contaba. La música que sonaba en ellas, era un aspecto crítico para mí, y al que debía dar mi aprobado.  

    —Cámbiala de fecha. Salgo en unas horas para Los Ángeles.  

    —¡¿Qué?! ¡Pero Reig! La programamos para esta semana, tras cancelarla ya una vez. No es que te enteres ahora.  

    —Reprográmala de nuevo para la semana que viene —fue toda respuesta por mi parte.  

    Cuelgo, sin darle a Hugo opción de replicar. Tras colgar, llamo a la gente necesaria para poner en marcha todo lo necesario para el viaje que saldrá de madrugada.  

    Necesito espacio y distancia, para aclarar mi mente. 

     

    Sergio 

     

    —¡Será tarugo! —exclamo malhumorado, al recibir la noticia de que salíamos de viaje. 

    —Una vez más, cuando prácticamente acabábamos de llegar. 

    —Tocinito de cielo, ¿qué ocurre? —me pregunta Rebecca preocupada, al escucharme exclamar.  

    —Nada bomboncito. Me acabo de enterar de que salimos en cinco horas a Los Ángeles.  

    —¡¿Qué?! —exclama ella, con evidente incredulidad.  

    —Lo sé aceitunita mía. Empiezo a pensar que Reig está perdiendo la cabeza. ¡Sí volvimos el otro día!  

    —Oh, no. No quiero que te vayas —dijo haciendo un puchero, rodeando con sus mi cuello, sentándoseme en el regazo.  

    —Lo sé, pichoncita. Pero a Reig se le da genial esconder la cabeza al igual que un avestruz y huir cuando se siente presionado. Tengo que buscar el modo de enderezar el plan. No puedo permitir que se vaya al garete. 

    Nos quedamos en silencio un momento, pensando para dar con una solución satisfactoria. Rebecca se encuentra rascándose la barbilla pensativa, cuando se le ocurre una idea. 

    —¿Dentro de tres semanas no es la fiesta de presentación del elenco? —me pregunta. 

    —Sí… así es —afirmo un tanto suspicaz. 

    —Debes lograr que Reig invite a Camila y coincidan en la fiesta, caramelito. 

    Medito sus palabras. Les doy vueltas en mi mente, pero no puedo  evitar torcer el gesto. 

    —Bomboncito de licor… Dudo que haya forma humana de convencer a Camila de que vaya. Es extremadamente tozuda. Más aún en lo que a Reig se refiere —manifiesto. 

    —De acuerdo, pero no lo descartemos. Poco se pierde por intentarlo, ¿no? 

    —Desde luego. 

    —Pero tenemos que buscar un plan “B”de contingencia… —murmura, sumiéndose de nuevo en sus pensamientos. 

    De pronto, suelta un grito, y da un bote encima de mí, que me sobresaltan.  

    —¡Pues claro! ¡Podría servir! ¡Eso es! —pronuncia.  

    —¿El qué, mi vida? —quiero saber intrigado.  

    Rebecca me da un largo beso en la boca emocionada, antes de buscar la tablet y encenderla.  

    —Lola, una de las clientas del gimnasio, me habló de un tema… —Rebecca navega a través de la red, buscando algo—. ¡Sí, aquí está! Hablaré con ella para que me de más información al respecto… Si lo de la fiesta no funciona, podría ser una gran opción. 

    —¿Una opción para qué? —pregunto sin comprender. 

    —Para hacerles trabajar juntos y unirles.  

    —Ahhh… 

    Me tiende la tablet, y comienzo a leer lo que indicaba Rebecca. Conforme más leo, más asombrado y maravillado me muestro, y más viabilidad le veo al plan “B”.  

    —¿Te he dicho hoy cuanto te amo? —le pregunto a mi preciosa prometida.  

    —Ummm, solo como cien veces —responde tras simular contarlas. 

    —Bueno, entonces habrá que mejorar la marca, ¿no crees?  

    Tras hacer a un lado la tablet, y dejar el dispositivo a buen resguardo, tiro de Rebecca, pegándola a mi cuerpo y besando cualquier zona de su anatomía que queda a mi alcance. Rebecca con la tontería, tal vez les había salvado el culo.  

    

  


  
   Capítulo 2 

      

    Camila 

      

    —Hola, ¿está Camila en su despacho? —escucho preguntar a una voz masculina, mientras me encuentro fuera de él haciendo unas fotocopias. 

    Me inclino hacia el lado izquierdo, atisbando aunque sea de reojo, a la persona que está preguntando a Ana por mí. Mi asombro por verle aquí, es palpable. 

    —¿007? —pronuncio su apodo, realmente sorprendida de que se encuentre aquí. 

    —Ves, ya la he localizado. Gracias —indica sonriente a Ana. 

    Se apresura a llegar a mi lado, dándome un beso en la mejilla mientras me abraza. 

    —¿Qué haces aquí? —inquiero. 

    —Traerte una cosa —anuncia. 

    Instintivamente, doy un paso atrás, alzando las manos con intención de no tocar o coger nada que piense entregarme. Sergio pone los ojos en blanco, resoplando por la actitud que muestro. 

    —Llévatelo, y ni me lo enseñes. Menos aún si es de Reig.  

    Pone mala cara ante mis palabras y negativa, componiendo además una expresión de ligero reproche y hastío. Pues lo que hay. No quiero nada de Reig, y doy por supuesto que lo que sea que ha venido a entregarme Sergio, es de su parte. 

    Desde que me marché de su casa, las cosas no han podido estar más raras entre Ahriem, Reig y yo. No sé nada de ninguno de los dos desde entonces. Y yo no me he rebajado a comunicarme con ellos tampoco. 

    —¿Quién te ha dicho que es “algo” Camila? ¿Y cómo sabes que es de Reig? —maldición, me tiene bien calada—. ¿Acaso esperas algún regalo de su parte? —ladea la boca en una sonrisa de listillo, mientras su expresión se torna pícara. 

    —¡No! —me apresuro a responder. 

    —Ahhh. Interesante —extrae de su bolsillo un sobre—. Toma. 

    Me lo entrega, y yo lo tomo en mis manos sin poder evitar cierto recelo. Lo abro, extrayendo de su interior una tarjeta. Miro a Sergio confusa. 

    —¿Qué es? —le pregunto. 

    —En dos semanas se celebra la cena de presentación del elenco, y Reig quiere que asistas. Lo que tienes ahí, es la invitación a la cena. 

    Boqueo sin palabras, noqueada. 

    —Perdona, ¿qué Reig qué? Yo ya no soy parte del elenco —le recuerdo. 

    Sergio se encoge de hombros con indiferencia. 

    —Eso deberás discutirlo con él.  

    Suelto un gruñido. 

    —¡Por supuesto que lo haré! ¿Dónde está? ¿Por qué no ha venido él a dármelo en persona? 

    No me pasa desapercibida la tensión que adquiere repentinamente el cuerpo de Sergio, y su cara de circunstancias. 

    —Bueno… ya sabes lo ocupado que está… el no podía venir, por eso me ha mandado a mí —balbucea a modo de excusa. 

    Pero una sensación premonitoria, me insta a dirigir la mirada a la calle. Ahí me percato del error garrafal que ha cometido Sergio. 

    —Camila… —llama mi atención, al percatarse de en dónde he fijado mi mirada. 

    —¿Con qué ocupado, eh? Ya te vale, 007 —le reprocho. 

    Hecho a caminar en dirección al exterior, seguida de Sergio, quién no deja de tratar de disuadirme. En concreto, camino con intención de acercarme al vehículo estacionado fuera, junto a la acera, y que la puerta principal acristalada de la oficina me ha permitido contemplar. Las ventanillas de la parte trasera, están semibajadas.  

    Lo suficiente para que haya corriente en el habitáculo, pero no tanto como para ver que alguien ocupa el vehículo. Y ese “alguien” estoy segura de que es Reig.  

    ¿Por qué sino iba a ser tan idiota Sergio de dejarse las ventanillas bajadas, más aún cuando se trata de las traseras? 

    Golpeo con los nudillos en el cristal, en cuanto llego a su altura. La ventanilla desciende un tramo más, descubriendo a la persona que se encuentra  en su interior, y que tal  y cómo pensaba, no es ni más ni menos que Reig. 

    —No seas desconsiderada Camila. Deja de poner las manazas en el cristal, que luego le tocará a él limpiarlo —dice lacónico y con expresión aburrida. 

    ¡Será idiota! 

    —¡Sí, hombre! —se queja 007. 

    Recibe una mirada censuradora por parte de su jefe. 

    —¿Qué significa esto? —inquiero, sosteniendo en alto el sobre que me acaban de entregar. 

    —Una invitación —responde sin más. 

    —Eso ya lo sé —espeto entre dientes—. Me refería al motivo que te ha llevado a pensar que la querría. Debes de estar de coña si piensas que me apetece o voy a ir. 

    Aunque no puedo verlo por las gafas de aviador que ocultan sus ojos, el modo en que se tuerce su gesto y chasquea la lengua disgustado, sé qué ha puesto los ojos en blanco. 

    —¿Llegará el día en que no me discutas o montes una pataleta por mis regalos, Camila? —comenta exasperado. 

    —¡Jamás! —afirmo sin vacilar. 

    —Lo suponía —gruñe—. Entonces, ¿quieres o no saber el motivo? 

    —Ya estás tardando —le reprocho, cruzándome de brazos. 

    —Camila, tienes que hacernos ese favor. El favor de venir. Y puedes hacerte cargo de cuánto me cuesta pedirte algo así —puedo imaginarlo, sí.  

    Reig no es de los que van pidiendo favores a los demás. Pone cara de disgusto, antes de dirigirse a mí de nuevo. 

    —Si no apareces en la cena, comenzarán a especular y hacer suposiciones acerca de lo que ocurrirá durante la temporada, y queremos evitarlo. Además de atosigarte para conseguir información al respecto. Tómatelo del modo de una cena de despedida, con tus antiguos compañeros. Se qué muchos de ellos te caen bien. Que todo no fue tan malo. Vienes, te dejas ver, cenas y te marchas. No te lo volveremos a pedir, o insistiré en el tema.  

    Tras escucharle, permanezco ahí plantada frente a él, meditando sobre ello. Lo que acaba de pedirme, y lo que ha dicho, es absolutamente lógico. 

    —No sé, Reig. No sé si les sentará bien en la serie que me deje ver en la anterior… No tengo nada firmado al respecto pero… 

    —Pregúntales. Diles lo mismo: que es una cena de despedida. O invéntate lo que quieras. Tranquilízales diciéndoles que no tendrás que hacer declaraciones. Por qué no tendrás que hacerlas —afirma—. Tenemos previsto que cuando llegue el momento de la muerte de Amelia, emitir un comunicado informando al público de que tuviste que dejar la serie por razones personales. El público te adora Camila, y la muerte de tu personaje será un palo muy duro para ellos.  

    Suspiro con pesar. Debo admitir, que una parte de mí, se arrepiente mucho de haber dejado la serie. Pero ya no hay vuelta atrás.  

    —Hablaré con ellos, Reig, y lo pensaré —es a lo único que me comprometo.  

    —Gracias. Un coche pasará a buscarte el viernes de la semana que viene a las ocho para llevarte.  

    —Pero… ¡¿qué?! Reig, eh. Qué no he dicho que sí… 

    —Sergio, nos vamos —me interrumpe.  

    Sube la ventanilla, impidiéndome verle y dando por concluida la conversación. ¡Maldito y exasperante hombre! 

    Sergio se acerca a mí, abrazándome por detrás, elevándome del suelo. Tras despedirse, monta en el vehículo, y emprende la marcha. Estupefacta, contemplo el vehículo alejarse, con la invitación todavía en la mano. 

    Cuando recupero la capacidad de reacción, llevo a cabo dos llamadas. En mi serie actual, no ponen inconvenientes a que vaya a la cena. La segunda, es a Lale.  

    —¿Podrías prestarme un vestido para una fiesta que me ha surgido? —le pido, en cuanto responde.  

    —¡Claro! ¿Qué fiesta? ¿Cuándo es? ¿Por qué no he sido invitada a ella?  

    —Es la fiesta de presentación de reparto que hacen todos los años. Y es en dos semanas. 

    —¿De la nueva, o de la de Reig? —pregunta suspicaz.  

    Joder, qué avispada es.  

    —De la que grabé con Reig.  

    —¡Camila! —me reprende—. ¿En serio vas a ir con el tío que te ha puteado tanto, y ha provocado que tú y mi hermano estéis enfadados? 

    —¡Tranquilízate, que no voy como su acompañante! Y para tu información, tu hermano tampoco es que sea un santo. Tengo que ir, Lale. Mi personaje, aunque en coma, participa todavía en ella. De no acudir a la cena, la gente hablaría de por qué no he ido.  

    —Vale, entiendo.  

    —Entonces, ¿paso luego por tu casa y miramos que me puedes dejar?  

    —Sí. Le envío un mensaje a tu madre y paso yo a por Charlie a la salida del colegio. Mi sobrina y yo tenemos un diseño a medias.  

    No puedo evitar echarme a reír. A Charlie le encanta ir a casa de Lale, y jugar con las telas y ver cómo se crean las prendas.  

    La muy suertuda además, tiene el privilegio de posee diseñar sus propios vestidos.  

    —De acuerdo. Nos vemos en un rato.   

     

     

    Acabo de recibir el mensaje que me informa de que el coche me espera abajo, tal y cómo indicó Reig, por lo que acudo a su encuentro. Para lo que no estaba preparada, era para encontrarme con el propio Reig, apoyado contra la carrocería del vehículo. 

    Su mirada se clava en mí, cuando me ve aparecer y se percata de mi llegada. Sus ojos brillan un instante, procediendo a realizar un repaso visual a mi anatomía. Su mandíbula se descuelga ligeramente y se muestra asombrado; parece qué lo que ve, le gusta. Su expresión así lo atestigua. Recorre la distancia que nos separa, deteniéndose frente a mí. Cierro los ojos un instante, abrumada por su presencia. Y también por su maravilloso aroma, que no tarda en envolverme a causa de la cercanía. 

    —Dios, Camila. Estás preciosa —murmura.  

    —Tú también —indico, esbozando una sonrisa nerviosa.  

    Permanezco embobada mirándole unos minutos. Con ese taje de alta costura hecho a medida, es la masculinidad y elegancia personificadas. 

    En cuanto a mí, Lale se ha superado de nuevo.  

    El vestido que he elegido, es una locura. De pailletes doradas, y manga tres cuartos. Ajustado hasta las caderas, adquiere algo de volumen dejando caminar con comodidad, cayendo recto hasta los pies. El escote es redondo, en contrapartida al escote en uve de la espalda, que termina al final de la misma, haciendo que luzca sugerente y sexy. Lale ha incorporado las copas de un sujetador, para poder prescindir de él, y que no se vea en la espalda desnuda. Complemento mi atuendo con unas sandalias y un bolso de mano. El peinado (un moño) y el maquillaje, son sencillos para que solo destaque el vestido.  

    Reig alarga la mano, en la que poso la mía, encaminándonos al coche.  

    —¿Y 007? —le pregunto cuando nos encontramos ya en el vehículo y en marcha, y descubro que el conductor no es Sergio.  

    —¡Mujer! Algún día tiene que tener fiesta, ¿no? —exclama Reig divertido.  

    —¿Con lo explotador que eres? Me extraña que le concedas ni uno solo —le replico—. No me esperaba que fueras a venir a buscarme —le hago saber.  

    —¿Te molesta que lo haya hecho? —pregunta. 

    —Permanecemos mirándonos un instante. 

    —Pues… no sabría decirte. Ha sido una sorpresa encontrarte aquí sin duda. 

    No sé si me agrada o desagrada, pero no puedo evitar que una sonrisa estúpida curve mis labios ocasionalmente. Tener unos minutos a solas con Reig, me parece una maravilla. Siempre y cuando no me avasalle como suele ser algo habitual en él. 

    —Sincera  y egoístamente, espero qué no te haya molestado. He pensado que lo mejor es que fuéramos juntos. Y a merecido la pena por verte aparecer. 

    Le doy un apretón cariñoso en la mano que me queda más cerca, haciéndole saber que todo está bien. 

    Los nervios se apoderan de la boca de mi estómago, atacándolo sin piedad, al ver la cantidad que se apiña en torno a la entrada del restaurante en el que se celebra la cena.  

    La verdad es que el lugar es espectacular, con su gran escalera en la fachada principal que da acceso al local, y la piedra que recubre el exterior. Las fotos ahí, deben ser memorables. 

    —Recuerda que no hay necesidad de que respondas ninguna pregunta —me indica—. ¿Preparada?  

    Cabeceo asintiendo, dándole la señal que necesitaba para abrir la puerta y salir.  

    Una vez se encuentra fuera, me ofrece la mano para ayudarme a salir a mí. De repente, somos bombardeados por los cegadores flashes de las cámaras.  

    El griterío reinante es ensordecedor, hasta el punto de no entender lo que dicen.  

    Con las tablas adquiridas tras más años que yo en este mundillo, Reig coloca su mano en la parte baja de mi espalda tranquilizándome con su contacto, y guiándome como un experto. Tras posar un instante frente a los fotógrafos y en la escalera, nos encaminamos finalmente al interior, en el que descubro que también hay fotógrafos retratando a los presentes.  

    Me mezclo entre el resto de invitados, cuyos rostros me resultan conocidos. Nos saludamos con la alegría de habernos vuelto a ver, y con algunos de ellos me pongo al día.  

    Tras un breve discurso por parte de Hugo hablando de la serie y de la nueva temporada, la velada da oficialmente comienzo.  

    La misma consiste en un cóctel previo a la cena, y la cena. Solo veo de nuevo a Reig desde que hemos llegado, cuando nos toca ocupar nuestros sitios para la cena. Ambos estamos emplazados en diferentes mesas. No supone un problema, pues ambos estamos ocupados con otros comensales.  

    Cuando comienza a sonar la música tras la cena, es el turno del baile. La señal que esperaba para escabullirme e irme a casa. Bailar sigue sin ser lo mío, y de ese modo evito que alguien me invite a hacerlo. Decido pasar antes por el baño. Lo que supone un error mayúsculo.  

    Todos mis conflictos se generan y concentran en los baños, ya debería ser conocedora de ello. Es algo que he descubierto, y no me preguntéis el motivo de que siempre ocurran en tan singular espacio.  

    Estoy lavándome las manos tranquilamente, cuando una joven más o menos de mi edad, entra y se detiene junto al lavabo contiguo.  

    Frunzo el ceño, al pillarla observándome con sumo interés a través del espejo.  

    —Vaya, vaya, vaya… ¿A quién tenemos aquí? Nada más y nada menos que la reina depuesta.  

    Suelta una carcajada al final, que me pone la piel de gallina. Sin duda, las vibraciones que emite, no son buenas. Abro los ojos sorprendida, sin entender a qué rayos se debe este ataque, ya que ni nos conocemos, ni nos han presentado. 

    —Oye, no sé qué pretendes, pero déjame en paz —le pido.  

    Me alejo del lavamanos con intención de marcharme y alejarme de semejante petarda, pero lo impide interponiéndose en mi camino.  

    —Shhh… no tan rápido, Cenicienta. ¿Acaso tienes prisa? Vas a esperarte un momento. Necesito hacerte una advertencia, para que entre tú y yo no haya malos rollos o malentendidos. 

    Me señalo a mí misma, mientras la sigo observando con los ojos sumamente abiertos, alucinando.  

    —¿Qué tú me quieres advertir a mí? ¡Venga, va! ¡Si ni siquiera sé quién eres! ¿Es broma? ¿Dónde está la cámara oculta? 

    La busco frenéticamente, haciendo un barrido visual del lugar, hasta el último de sus rincones, sin dar con ella.  

    Una sensación horripilante que me hiela hasta los huesos, y la sensación de haberme tragado un bloque de cemento, haciendo que una sensación de pesadez se instale en mi estómago, me recorren de la punta del cabello a la de los pies, haciendo que me estremezca. Así mismo, mi pánico crece aumentando a pasos agigantados. Todas mis alarmas internas se disparan, cuando la veo ladear la cabeza ligeramente, sonriendo de un modo escalofriante. <<¿Tiene algún tipo de trastorno mental?>>, no puedo evitar preguntarme, aunque más bien es una afirmación.  

    Desde luego lo parece. Y acojona. Mucho.  

    —Sí, yo. Lo que quiero decirte es que no te acerques a Reig. No hables con Reig o le veas. Olvídate de que existe… —profiere.  

    Me echo a reír incrédula.  

    —Estás de coña, ¿verdad? ¡¿Quién te crees tú para decirme con quién debo o no relacionarme?! —le espeto estupefacta—. Mira, aparta de mí camino, que me estás tocando bastante los ovarios.  

    Pero no hace caso, y continúa plantada en el sitio, totalmente inmóvil.  

    —Alguien que puede hacerte la vida imposible —afirma.  

    La determinación que leo en sus ojos, me hace saber que no se está marcando un farol. Que es capaz de hacer lo que dice. Empiezo a no tomarme la situación a la ligera. 

    —Haré de tu vida un infierno si no obedeces —lleva a cabo un repaso visual a mi anatomía, a continuación—. Mírate, ni siquiera eres guapa. Y te has vestido como una buscona, haciendo honor a lo que eres. Reig merece alguien mejor que tú a su lado. Tiene razón al afirmar que la serie mejorará sin ti —sentencia.  

    No puedo evitar que una desagradable sensación se instale en mi pecho y boca del estomago. He escuchado a Reig decir tantas veces que soy mala actriz, que empiezo a cuestionarme sino habrá algo de verdad en las palabras de esa bruja. Pero me insto a mí misma a no hacerle el menor caso, ni a seguir escuchándola. 

    —Mira, aparta, que estoy perdiendo la paciencia contigo —le espeto.  

    Pero no solo no se mueve, sino que cuando paso junto a ella, me agarra de la manga del vestido, tirando de ella. Puedo oír el crujido de la costura al ser puesta a prueba. Por suerte Lale es una gran costurera, y resiste el tirón.  

    —¡Pero qué haces, tía loca! ¡Lo vas a romper! —exclamo furiosa, dando unos pasos atrás, alejándome de ella.  

    Examino el vestido, respirando aliviada al no verlo roto. Lale me mataría si lo rompo (o me lo rompen como es el caso). Me recompongo, y le propino un empujón, queriendo apartarla de mi camino, para salir de la jaula en la que se ha convertido el baño. Pero repele mi ataque, contraatacando con uno propio. Sorprendiéndome, se abalanza como una loca en mi dirección. Suelto un chillido, cuando veo sus manos alargarse con intención de tirar de mi cabello. Afortunadamente, consigo contenerla, y que no lo alcance, aunque lo lleve recogido y sea difícil que pueda tirar de él.  

    Aún así, trato de protegerme de ella. 

    La puerta se abre en ese instante, y uno de los invitados asoma el rostro para ver que ocurre. Al percatarse del percal, sale en busca de ayuda. “La Loca” como paso a llamar a la desquiciada que tengo enfrente, hace un impass, pero solo para reordenar sus malas intenciones. Me dedica una mirada siniestra, justo un segundo antes de romperse ella misma el vestido hasta hacerlo jirones.  

    —¡Socorro! ¡Ayuda! —comienza a gritar, mientras sonríe con malicia.  

    Mierda. Me desespero, pues van a pensar que realmente he sido yo quién la he agredido y roto el vestido. Es mi palabra contra la de ella. Dando unos pasos atrás, impongo distancia con ella. <<¿Por qué me tienen que ocurrir estas cosas a mí? ¡Por qué!>>, me pregunto, sin dar con el modo de librarme de esta loca, quién obstaculiza la única salida posible.  

    Un grupo de hombres entra entonces en el baño, justo cuando me estoy planteando escribir a Reig para que acuda en mi auxilio. Idea que descarto con la misma rapidez que ha llegado, al recordar que carezco de su número de teléfono. Aunque siempre tengo la opción de escribir a 007 y que le informe. Pero gracias a la divina fortuna, no será necesario. Al igual que tampoco lo será advertir de la situación a Reig, pues ya se encuentra aquí. En un primer momento, los recién llegados se detienen tras entrar, analizando la situación. La muy canalla se arroja sin dudarlo a los brazos de Reig, quién encabeza la expedición masculina. Abro los ojos desmesuradamente, mientras niego con la cabeza, enrojeciendo de rabia y vergüenza.  

    —Oh Reig —le llora—. Me ha atacado sin más. Se ha vuelto loca. Tiene celos de que sea yo quién la sustituya. 

    Oh, no. No, no, no. Con la exprometida de Reig haciéndose la   victima, tengo más que suficiente. Aprieto la mandíbula, y me rechinan los dientes. Cierro las manos en sendos puños, con unas ganas locas de golpearla, aunque se encuentre en brazos de Reig. ¿Por qué no lo habré hecho cuando he tenido la oportunidad? ¿Ahora va de victima? 

    —¿Sabéis que fuera hay un montón de periodistas? Si se filtra que os andáis peleando como dos niñatas, el escándalo será mayúsculo —nos reprende a ambas, mirándonos a ambas alternativamente.  

    Su mirada cuando recae en mí, es dura como el pedernal. ¿En serio piensa creerla a ella? Siento que un pedacito de mi ser se rompe, ante lo doloroso que resulta que Reig me sentencie como culpable de lo ocurrido.  

    Las lágrimas se arremolinan en torno a mis ojos, pero logro contenerlas. 

    —¡Te juro que ha empezado ella, Reig! ¡Está para que la encierren! ¡Mira! Me ha roto el vestido —se lamenta entre lloriqueos.  

    El aire abandona con fuerza mis pulmones. ¿Qué yo estoy para encerrar? Estoy a punto de replicarle a eso, y no precisamente con palabras, cuando la intervención de Reig, lo impide. 

    —Me importa poco quién ha comenzado la pelea. Sois dos mujeres adultas —sentencia Reig.  

    —Se acabó. Yo solo quiero salir de aquí e irme a casa. ¡Qué es lo que quería hacer incluso antes de que esta psicópata me haya abordado sin venir a cuento! —me defiendo.  

    Me dirijo a la puerta, pasando junto a ellos, saliendo al fin al pasillo. Reig no me detiene, ni hace amago de hacerlo. Tampoco pronuncia mi nombre. No dice nada, ni muestra gesto alguno que deje entrever que no la cree, cuando dice que he empezado yo la pelea. Deja que me vaya sin más.  

    Eso duele. Mucho.  

     

     

    Me asomo entre los asientos delanteros, observando lo que mi vista alcanza a ver. El vehículo se ha detenido en medio de una carretera secundaria cualquiera, en la que a ambos lados, únicamente hay una serie de campos de cultivo. Solo se distingue una construcción en la zona, al lado derecho de la carretera. Una nave de gran tamaño.  

    —¿Está seguro de qué es aquí? —le pregunto al taxista.  

    —Sí, señorita. Es la dirección. ¿De verdad quiere quedarse? Podemos dar la vuelta y regresar. No le cobraré la carrera a partir de aquí. Yo de ser usted, no me quedaría en un lugar como este. No se ve muy seguro.  

    —Muchas gracias, pero está bien. Si el cliente me ha indicado esta dirección, aquí debe ser. No pasa nada. 

    Esbozo una sonrisa, tratando de tranquilizar al hombre, quién no luce muy convencido.  

    Me esfuerzo también en tratar de convencerme a mí misma, de que no va ha pasar nada por quedarme aquí, sola, en medio de la nada, aunque estoy experimentando un pánico creciente.  

    —Como desee.  

    Pago el trayecto, y desciendo del vehículo. Las piernas me tiemblan un poco cuando lo hago. Y desconocer cómo regresaré después a casa, se añade a la lista de diez mil razones por las qué no debería quedarme aquí. ¿Por qué no he venido en mi propio coche? Por miedo a perderme. Ah, y porque sigo sin coche, claro. Del taller no tengo noticias, y tengo que pedírselo prestado a mis padres cuando necesito de él. Lamentablemente, según veo, me he complicado la vida muchísimo decidiendo no hacerlo. Bueno, ya pensaré luego en algo, ya que ahora mismo poco remedio hay.  

    Camino en dirección a la nave, esperando encontrar algún tipo de orientación o al cliente con el que me he citado, y que es la razón de que haya movido el culo hasta aquí, esperándome por la zona. Mi sorpresa es mayúscula cuando tras recorrer uno de los perímetros laterales, y encarar el frente de la construcción, veo emerger del interior de la misma una figura conocida. Una que hace que mis pasos se detengan abruptamente y exhale el aliento de mis pulmones. Petrificada, contemplo que mi visión, provoca una reacción similar en él; de quedarse sin aliento al verme. A pesar de la distancia que mantenemos, puedo ver como sus pupilas se dilatan, y sus ojos se estrechan, mientras lleva a cabo un barrido visual a mi persona.  

    Me estremezco, cuando lo percibo del mismo modo que una caricia recorriendo mi piel.  

    Solo han pasado unos días desde la cena, y su horrible final. Siento que la herida se reabre, y la ira pulsa con fuerza en mi interior.Es él quién recorre la distancia que nos separa finalmente, pues yo permanezco inmóvil en el sitio, sin poder creer lo que veo. Cierro un instante los ojos, cuando se detiene a tan solo un paso de mí. Su olor y magnetismo, me envuelven como un manto una vez más, atrayéndome como acostumbra hacerlo. Trago saliva, abriendo los ojos de nuevo.  

    Capto entonces, la ditrabilla de emociones que cruzan los suyos. La llama que se produce en ellos. Esperanza, deseo, estupor, admiración... son algunas de ellas. Observo que su pecho se hincha un instante, cuando inhala aire con profundidad. Como si hubiera estado reteniendo el aire durante mucho tiempo. 

    —Hola —saluda sin aliento—. No sabía si finalmente vendrías. Estás... estás... —carraspea, aclarando su garganta—. Me ha costado reconocerte al principio. Se te ve más madura. Más adulta. Muy guapa.  

    Sí, amigos. Me he liado la manta a la cabeza, decidiéndome por un cambio de look. Pensado también, de cara a la grabación que se avecina.  

    Ya que no cuento con un agente que pueda echarme pestes por ello, y desde la productora de la serie no me han dado unas instrucciones específicas acerca de cómo debe lucir mi personaje, me he tomado la licencia de hacerme un cambio. Mi melena larga, es ahora una media melena a la altura de los hombros. El tono oscuro que tiene de base mi cabello, ha sido aclarado un poco, dando luminosidad y profundidad al cabello con unas mechas color caramelo a lo largo de toda la cabellera. Para mí encuentro con el cliente, en cuanto al atuendo, me he decidido por una sencilla camisa blanca, combinada con unos pantalones palazzo marrones y chaqueta larga de punto grueso del mismo color del pantalón. Unos botines negros y un bolso cruzado del mismo color, completaban el outfit. Ahora veo que ha sido una jodida perdida de tiempo… ¡Y dinero! Que el trayecto en taxi hasta aquí, no ha sido precisamente barato. 

    —¿Esto es cosa tuya? ¿Has organizado tú este encuentro? —le pregunto a Reig con sequedad. 

    —Sí, pero… 

    Me giro. Me giro sin permitirle terminar la frase. Comienzo a alejarme, alejándome de él, o no prometo que no vaya a cometer un asesinato. No. En esta ocasión no voy a permitir que me seduzca o engatuse con su palabrería.  

    —¡Camila, quieta ahí! No te marches. 

    Agarra mi codo, deteniendo mis pasos. 

    —¡No! 

    Forcejeo con él un instante, mientras trato de desasirme de su agarre. Me suelta, cuando le lanzo una patada, que esquiva por poco. Permanece a unos centímetros de mí, con las manos en alto, en un gesto apaciguador. 

    —Tranquilízate, mujer —me pide. 

    —¡No quiero! ¡Durante días no he sabido de ti, ni te has molestado en preguntarme cómo me encontraba! ¡Y justo ahora que quedo con un cliente, apareces por aquí! —pego mi cuerpo al suyo, mostrándole los dientes furiosa—. ¿Y sabes hasta dónde estoy de tus ordenes, guapito de cara? —le espeto. 

    Y entonces, pillándome por sorpresa, y robándome el aliento, hace lo que mejor sabe hacer para callarme: darme un beso de película. A mi favor diré, que logro resistirme a él, la friolera de… un segundo.  

    Cuando interrumpimos el beso, nuestras manos permanecen todavía en dónde la hemos posado. La suya en mi nuca, con los dedos enterrados en mi cabello, y la mía en su cintura.  

    Reig acerca su rostro al mío, uniendo nuestras frentes, mientras permanezco aturdida por lo que acaba de ocurrir. A continuación, clava su mirada en mí.  

    —¡¿Puedes callarte un momento y dejar que me explique, maldita sea?! —espeta, comenzando a perder la paciencia y enfadarse. 

    Es entonces, cuando una idea horrible, golpea con saña mi interior y mi ser. ¿Qué probabilidades había de que Reig y yo nos encontrásemos en un lugar como este, absolutamente perdido de la mano de Dios? A no ser…  

    Emito un sonido ahogado, mientras doy un paso atrás, cómo sí realmente hubiera sido golpeada físicamente, mientras pierdo la batalla contra las lágrimas. 

    —¿Qué haces aquí, Reig? ¡Dime que no has sido tan cabronazo de inventarte un falso pretexto para hacerme venir aquí! ¿Eres mi cliente?  

    Bien podría haberlo hecho. Desconozco por completo de quién se trata. No me he reunido en persona o hablado antes con el cliente. Es nuestro primer contacto desde que supe de él. Reig deja caer los hombros, exhalando un suspiro con fuerza.  

    —Sí, Camila. He sido yo quién contactó contigo y te ha hecho venir. Pero no. No soy el cliente. He tenido que hacerlo así, porque de habértelo pedido personalmente, te hubieras negado a venir, y te necesitan. No confío en nadie más para llegar a cabo este encargo. Ahora, ¿puedes tranquilizarte, actuar de un modo racional y escucharme? 

    Mi corazón se paraliza, saltándose un par de latidos, cuando esboza una sonrisa titubeante. Y vale, puede que tenga algo de razón, no lo voy a negar. De haber contactado conmigo directamente y no urgir esta artimaña, me hubiera negado en redondo con casi toda seguridad. Tal vez ni hubiera respondido a su llamada o requerimiento.  

    Respiro hondo un instante, tratando de serenarme. 

    —¿Me necesitan? ¿Quiénes?  

    —Ven conmigo, pasa dentro, y habla con la persona a cargo de este lugar. Ella te lo explicará con todo detalle —me pide.  

    Accedo a hacerlo, porque ya estoy aquí. Aún así, sigo molesta con él y su artimaña, cuando le sigo al interior del recinto en el que nos recibe una mujer, que pasa a presentarme.  

    —África, ella es Camila, la persona de la que te hablé. Camila, ella es África. Gestiona ésta protectora de animales.  

    —Hola, encantada —me saluda la mujer, alargando la mano para que se la estreche.  

    —Igualmente —saludo a mi vez.  

    —Gracias Reig por traerla. Si no te importa Camila, sígueme, te lo explico todo, y cuál es nuestro objetivo.  

    Asiento con la cabeza, siguiéndola por el recinto. África me explica que la situación de la protectora es precaria. Cada vez tienen más animales en acogida, el gasto en comida y veterinario ha aumentado, y los ingresos no.  

    Básicamente, necesitan publicidad. Dar a conocer su situación, para que la gente ayude en lo que pueda. Que aporten su granito de arena para ayudarles. Me detengo junto a una de las celdas. En su interior, hay un perrito de pequeño tamaño, tumbado. Me agacho, tratando de llamar su atención para que se acerque y poder acariciarlo. Lo único que logro, es que eleve la cabeza un poco, y me observe unos segundos. Se vuelve a tumbar, ignorándome por completo de nuevo.  

    —Ese es Sugus. Un Teckel de pelo duro de seis meses —indica África—. Le estamos buscando una nueva familia. Lo han adoptado dos veces, y las dos lo han traído de vuelta.  

    —¡¿Qué?! —no puedo evitar exclamar. 

    Mi interior se retuerce en varios nudos de pena por Sugus. 

    —Muy triste, lo sé.  

    —¿Suele pasar a menudo? —quiere saber Reig.  

    —¿Qué los devuelvan dos veces? No. Son casos aislados en el que el animal no logra adaptarse a su nueva familia. Normalmente suelen tener más paciencia. Son anímales que presentan traumas por el abandono, y requiere tiempo ganarse su confianza. 

    Reig asiente conforme por sus palabras. Por mi parte, estoy llorando internamente por el pequeñajo que tengo frente a mí, a quién no han querido dar una oportunidad. 

    —¿Puedes abrir la puerta, por favor? —le pido a África.  

    —Yo… no… No es el protocolo.  

    —Por favor, solo un momento —insisto.  

    Finalmente África cede, dejándome entrar. Sugus eleva la cabeza, clavando su preciosa mirada de ojos oscuros en mí, siguiéndome con ella. A mí, y mis movimientos.  

    Evito mirarle fijamente, para evitar que se sienta amenazado. Tomo asiento a unos metros de él, en el suelo. Tras un largo instante inmóvil, en el que solo me observa, se pone en pie, cuando la curiosidad puede con él.  

    Se acerca olfateándolo todo a su paso. Alargo la mano evitando cualquier brusquedad al moverla, por si acaso. 

    No se por qué trances ha pasado, o que le pueden haber hecho, y no quiero asustarle. Sugus se acerca a olerla. Después, tras colocar sus patitas en mi pierna, es el turno de olerme a mí.  

    Debe satisfacerle lo que se tropieza, pues sube a mis piernas, enrollándose hasta tumbarse sobre ellas. Contengo el aliento a causa de la emoción. Me atrevo a posar con suavidad la mano en su lomo. Me detengo cuando eleva la cabeza y me mira. Espero que me dé permiso para acariciarle. Este llega cuando apoya de nuevo la cabeza en mi pierna. Le acaricio, y parece que le gusta, pues cierra los ojos y se queda frito. Lo hago durante lo que parecen ser minutos, horas, días… ¡yo qué sé! Me siento tan bien, que no mido el tiempo que pasa. Solo cuando Sugus decide bajar de mis piernas, e ir a comer a dónde tiene el cuenco de agua y comida, salgo de allí.  

    —Os ayudaré —le hago saber a África, entregándole mi tarjeta—. Escríbeme, y estaremos en contacto. 

    —Gracias Camila, muchas gracias —me dice emocionada, cogiéndome de las manos.  

    Me despido, tratando de recordar el camino que hemos llevado, para dirigirme a la salida, deseando escapar de allí, y del dolor que me produce tener que dejar a esos maravillosos seres allí.  

    Creo que es el día de suerte de Sherlock, quién va a tener hoy doble ración de mimos me temo. Tan afortunado en comparación con los que dejo dentro de este lugar. La rabia e indignación me embargar, al pensar que alguien pueda desear hacerles cualquier tipo de daño. 

    —Camila, ¿te encuentras bien? —me pregunta Reig a mi espalda cuando nos encontramos fuera.  

    Necesito respirar profundamente varias veces, para ser capaz de responder. Las lágrimas que he logrado contener allá dentro, ahora son incontenibles.  

    —No, Reig, no lo estoy. Todos se merecen una vida digna y que les quieran —respondo. Ver en esos ojitos inocentes, esa necesidad de afecto, me ha llegado al alma—. Me les hubiera llevado a todos a casa.  

    —Sabía que no los dejarías de lado, por eso quise contar contigo —sonríe Reig, tomando mi barbilla entre sus dedos, haciéndome elevar el rostro—. Yo trato de ayudar lo que puedo. El año pasado les ayude a que reformaran el lugar por completo. Pero los costos no dejan de subir, y cada vez es más insostenible. No puedo permitir tampoco que dependan solo de mí, porque si por algún motivo les fallo…  

    —… será su ruina —término la frase por él.  

    —Exacto. Lo curioso, es que a pesar de que me gustan los animales —comenta Reig. Algo que me ha demostrado en nuestra visita al hotel y ahora, admitiendo que es una cualidad que me gusta de él—, solo he tenido una mascota en mi vida. Y fue de pequeño. Un hámster.  

    Experimento un leve escalofrío al recordar a Bagheraa. Aún no he superado el haber tenido el placer de conocerla. Ni creo que lo haga jamás. Fue realmente impactante encontrarme con ella.  

    No todo el mundo tiene la suerte de tropezarse con un animal salvaje de su calibre. 

    —¿Cómo se llamaba?  

    —Se llamaba Pepito, y no tuvo un agradable final, debo decir. 

    —Oh, no. No me digas Reig. 

    Me llevo las manos a la boca. Reig suelta un hondo suspiro mientras asiente. No sé si quiero o no escuchar la historia de Pepito. Aunque la curiosidad me puede. 

    —Una tarde, que hacia mucho frío, en la calle, por supuesto, pensé que Pepito también tenía. Se me ocurrió que era una idea genial introducirlo en el microondas y ponerlo unos segundos, a modo de calefacción para Pepito. Supe que algo había ido mal, antes siquiera de abrir la puerta del electrodoméstico…  

    Niego con la cabeza, al hacerme una composición mental de lo que podría haberle ocurrido al pobre animal.  

    —No puede ser Reig, ¿achicharraste al pobre Pepito? —me cubro los ojos con las manos—. Tú y tus ideas locas. Al igual que tratar de enviar a tu hermano a Laponia.  

    —¡Oye, que era Eric quién quería conocer a Papá Noel! Solo quería ser un buen hermano, y ayudarle a conseguirlo.  

    —Sí, claro… —hago rodar los ojos.  

    —Lo de Pepito fue un accidente. Me sentí tan mal después, y sabía que me iba a caer tal bronca, que me escondí y no me encontraron en todo el día. Algo que me supuso doble bronca. Eric desde ese día no puede ver ni un triste ratón. Monito y Jesse tienen vetado Disney, por culpa de que Minnie y Mickey son ratones. Ya solo el logo, le pone cardiaco —ríe el muy sinvergüenza.  

    —Más bien por culpa de su tío, quién traumatizó a su padre. Maldición, desde luego no me extraña —me echo a reír—. Carlota está empeñada en tener una mascota y había pensado en un hámster, pero creo que mejor esperare un poco más, después de la imagen metal que me acabas de provocar.  

    << No vaya a ser que las ideas de su padre se le peguen.>>  

    —Me parece muy sensato. ¿Te llevo a la ciudad, o has venido en coche?  

    <<¿Qué coche Reig, ¿el que no tengo en parte por tu bocaza?>>, no puedo evitar pensar con amargura.  

    —No te preocupes, llamaré un taxi.  

    —¡Venga ya! No querrán venir hasta aquí. Esto está en el culo de Satanás al menos. No pasa un alma por este lugar. Te llevo. 

    Me embarga un escalofrío. Joder, es de lo peor. 

    —Reig, todavía no te he perdonado la trampa que me has tendido, aunque tuviera un buen trasfondo —siseo entre dientes. 

    —Bah, no fastidies. 

    No me da la opción de replicarle. Agarrándome de la mano, me conduce hasta dónde se encuentra estacionado el coche.  

    No puedo evitar sentir un vaivén en el estómago y un escalofrío, al ver que se trata de un modelo exacto al Bugatti con el que tuvimos el accidente. Reig posa la palma de su mano en mi mejilla, llamando mi atención. 

    —Lo siento. No he caído en que te traería recuerdos, y traer otro coche por si tenía que llevarte. Conduciré con cuidado —afirma.  

    Clavo mi mirada en él, negando con la cabeza. ¿En serio todavía se culpabiliza del accidente? Creía que ya lo habíamos superado. 

    —No pasa nada Reig. Solo me ha impactado un poco, y me ha hecho recordar. Creo que ya hemos tenido esta conversación muchas veces. La culpa no fue tuya. Conduces muy bien. Ese no es el problema. 

    Reig se limita a asentir y abrirme la puerta para que entre. Lo hago, tomándome un instante para respirar y cerrar los ojos. Nuestra mente puede ser muy puñetera, y generarnos una honda ansiedad. No puedo evitar tener pequeños destellos de recuerdos de lo ocurrido aquella noche. El miedo de despertar en un hospital. De no recordar del todo lo ocurrido. El estado de Reig…  

    Mientras me encuentro sumida en semejante desasosiego, Reig toma asiento, pone en marcha el vehículo, que empieza a rodar. 

    —Tenemos que conseguir que adopten a Sugus. Es un amor. Ojalá pudiese hacerlo yo. Pero al tener a Sherlock, el conflicto está asegurado —comento para distraerme y aligerar el ambiente.  

    —Seguro que encontramos una buena familia que quiera hacerlo. Si parase más por casa, o viajase menos me lo plantearía. Pero en este momento, es imposible.  

    Asiento de acuerdo con sus palabras. Un perro que ha sido devuelto ya dos veces, necesita un dueño que esté encima de él, ayudándole y dándole cariño. Un dueño ausente gran parte del tiempo como sería Reig, sería contraproducente. Se acaricia el mentón con los dedos, sumiéndose en sus pensamientos. De hecho, ambos nos sumimos en nuestras cavilaciones y pensamientos, haciendo el resto del trayecto en silencio.  

     

     

    —Dime, Reig —respondo la llamada.  

    Han pasado varios días desde que nos vimos en la protectora. No hemos hablado o visto desde entonces. 

    —Tengo una buena noticia —me comunica.  

    —¿Una buena noticia para ti, o para mí —indago sorprendida, frunciendo el ceño. 

    —Para ambos —responde. 

    ¿Una buena noticia para mí de su parte? ¿Para los dos? ¿Qué demonios podrá ser. 

    —Bueno, eso lo tendré que determinar yo, así qué dispara —le pido. 

    —Sugus ha sido adoptado. Ha encontrado la mejor familia que podría desear —me revela.  

    —¡¡¿Quéee?!! —chillo sumamente feliz. 

    La noticia me alegra de tal modo, que no puedo evitar dar un bote poniéndome en pie.  

    —¡¿Sí?! ¡¿De verdad?! ¡Pero sí he hablado ocasionalmente con África, y no ha mencionado nada! ¿Estás seguro que no lo devolverán de nuevo? 

    Me entristece imaginar a Sugus como un paquete de Amazon, que va de un lado a otro, siendo devuelto. Escucho reír a Reig. 

    —No te ha comentado nada, porque le he pedido que me dejara contártelo. Y tranquila, Sugus se queda en su nuevo hogar para siempre. De hecho, conoces a sus nuevos amos. 

    Frunzo el ceño. ¿De verdad los conozco? 

    —¿Qué? ¿En serio? 

    —Ajá. De hecho, han ido a buscarlo por la mañana, y ya se encuentra en su nuevo hogar. 

    Mi estómago se retuerce, cuando una idea se abre paso en mi mente. No habrá sido capaz de engatusar y convencer a mis padres, ¿verdad?  

    De Reig se puede esperar cualquier cosa. Y pocas buenas. Bueno, vale. Alguna sí, como encontrar familia a Sugus. 

    —¡Va! ¡No te hagas de rogar! ¿Quiénes son? 

    —Sergio y Rebecca —anuncia, para mayor alegría mía—. Llevaban un tiempo buscando un perro, y les hablé de Sugus. 

    El teléfono está a punto de escapar a mi agarre. Boqueo incrédula. Lanzo otro chillido emocionado, mientras mis ojos se ven anegados por las lágrimas.  

    —¿Bromeas? Oh, Reig. Pienso estrujar a 007 en un abrazo, la próxima vez que lo vea.  

    —De eso nada. Lo necesito de una pieza. Trabaja para mí, ¿recuerdas?  

    —Eres un egoísta y un explotador, lo sabes, ¿verdad? Pero me alegro mucho por Sugus. Gracias por ayudar a buscarle una familia. No me  lo puedo creer. 007 “perripadre” de Sugus… 

    —¿Perri qué? —pregunta Reig extrañado. 

    —A los perros en ocasiones se les llama “perrihijos”, así que Sugus ha convertido a Sergio en “perripadre” —respondo.  

    —Ah, entiendo —contesta.  

    Se echa a reír con ganas. Su risa llena la línea telefónica, con una maravillosa melodía. 

    —Joder, qué bueno —sigue rienso—. Ese pequeñajo será muy feliz con Sergio y Rebecca —afirma—. Esto, Camila, oye…  

    —¿Qué?  

    —Tengo que pedirte una cosa.  

    Me llevo una mano a la frente, exasperada. Ya decía yo… Reig es de esos que dan una de cal y otra de arena. Para compensar lo uno y lo otro. 

    —Vale, Reig, ¿qué necesitas? —le animo a continuar hablando.  

    Le oigo tomar aliento al otro lado de la línea telefónica, antes de hablar.  

    —La semana que viene salgo de viaje… pero cuando regrese, me gustaría hablar de algo contigo. 

      

    

  


  
    

    Capítulo 3 

      

    Camila 

      

    <<… cuando regrese, me gustaría hablar contigo>>, las palabras que pronunciase Reig, no han dejado de resonar  en mi cabeza. No os penséis que no. Y también me he preguntado qué será de lo que quiere hablar conmigo. 

    Pero siendo algo habitual en mí, otras cosas ahora mismo más importantes, requieren de mi atención, postergando cualquier pensamiento al respecto. 

    ¡El día al fin ha llegado!  

    Aún no me puedo creer que haya logrado terminarlo, con el caos en el que se ha convertido mi vida últimamente. ¡Pero lo he logrado! He terminado el máster que estaba cursando, y hoy es la graduación.  

    Y sí. La conclusión del master se ha retrasado a noviembre, y la ceremonia de graduación a diciembre respectivamente, por una serie de catastróficas desdichas que se encadenaron unas tras otras.  

    Básicamente y principalmente, el motivo del retraso ha sido porque una de las profesoras que daba dos asignaturas en el curso, cogió la baja y no conseguían cubrir su vacante. Para obtener el título, evidentemente había que aprobar todas las asignaturas. Así que todo se había retrasado. Pero dicen que no hay mal que cien años dure, y todo ha acabado bien.  

    La emoción, me impide estar quieta, por eso, una vez concluye la entrega de los diplomas, corro hacia la zona en la que se encuentra mi familia, abrazándome a mis padres y Charlie. 

    —Estamos tan orgullosos de ti, cariño —dice mi madre emocionada.  

    —Gracias —respondo abrazándoles con más fuerza.  

    —Eres la mejor, mami —escucho decir a Charlie.  

    —Y tú eres la mejor niña del mundo mundial —afirmo, cogiéndola en brazos desde los de mi padre. 

    Doy un par de vueltas con ella en mis brazos, haciéndola reír cómo una loca.  

    Llega el turno Lale de ser abrazada. La muy bruja, me ha diseñado para la ocasión una túnica de graduación nada discreta, que me ha hecho acompañar con un birrete. Y qué queréis que os diga, la luzco con orgullo, ya que fue Carlota quién eligió el color de las telas.  

    —¿No ha venido? —Lale pilla al vuelo que hablo de su hermano. 

    Desde que Reig le echó de su casa, nuestra relación está tensa. Apenas me escribe o llama si no doy yo el primer paso. Ni tampoco acude a nuestros habituales viernes. Me entristece mucho la situación, y también me da mucho coraje. ¡Yo no he hecho nada! Pero parece que le he ofendido.  

    —Me ha mandado un mensaje diciéndome que no podía, y que te diese la enhorabuena —¡y por qué no me ha escrito a mí directamente!—. ¿Has hablado últimamente con Ahriem? —me pregunta.  

    Niego con la cabeza.  

    —No. Si tu hermano ha decidido comportarse como un gilipollas, allá él.  

    Su actitud me ofende muchísimo. Esa es la verdad. Aún así, Ahriem es mi amigo, y me preocupa.  

    —¿Por qué preguntas? ¿Le ha pasado algo? Lale chasquea la lengua contrariada.  

    —¡Ay, yo qué sé! Ya sabes lo rarito que es cuando quiere. Mi relación con Murat —sí, mi mejor amiga y su vecinito han terminado saliendo juntos y de continuo—, y la tuya con “ya-sabes-quién”…  

    >> Primero que aceptases grabar la serie con él, fue algo complicado de digerir para Ahriem. Él pensaba que rechazarías de plano trabajar con “ya-sabes —quién”por... bueno... vuestras circunstancias. Y no solo no fue así; la química que transmitíais a través de la pantalla es brutal. El colmo, fue que aceptaras quedarte en su casa, pudiéndolo hacer en la nuestra.  

    —¡Me liaron! Ahí no tengo la culpa.  

    —Aún así, Camila. Le duele el orgullo masculino. Qué le vamos ha hacer.  

    Vaya, que curioso e interesante. Así que no le ha contado a Lale que estuvo en casa de Reig, y que le echó a patadas.  

    —Se me ocurren unas cuantas cosas —gruño—. Y lo de la química entre Reig y yo, era fruto del guión —le rebato.  

    No me lo creo ni yo. ¡Claro que hay una química brutal entre ambos! Pero debo mantener la fachada de animadversión en público y con mis familiares. No quiero que den por sentadas cosas que no son.  

    Lale prorrumpe en risas ante mis palabras.  

    —Di lo que quieras señorita —me señala con un dedo—, pero lo que hemos visto no se finge. Nace de un sentimiento sincero. ¿Por qué te crees que ha tenido tanto éxito la serie? Todos se preguntan si sois pareja en la vida real.  

    —Ejem, ejem, permiso. ¿Te ha contado que el otro día se vieron en una protectora y buscaron familia a un perrito? —interviene mi madre, uniéndose a la conversación.  

    Lale suelta un grito, y comienza a dar una serie de botes, mientras me señala con el dedo.  

    —Lo sabía. Lo sabía, sabía, sabía. Sabía que os seguiríais viendo después de alojarte en su casa —chilla acusadora.  

    —¡¿Qué?! ¡Para nada! ¿Puedes parar? Nos están mirando —le hago saber, experimentando una profunda vergüenza, al observar que ha llamado la indeseada atención de varias personas—. ¿Salimos? —sugiero.  

    Afortunadamente aceptan, procediendo a encaminarnos a la salida. 

    —¿Camila? —escucho que pronuncian mi nombre.  

    Detengo mis pasos, girándome en dirección a la voz. Sonrió sin poder evitarlo, corriendo a encontrarme con él. Realmente me alegro de verle. 

    —¡007! —exclamo mientras nos abrazamos.  

    —Enhorabuena —dice.  

    —Gracias. Y gracias de nuevo por adoptar a Sugus. ¡Se le ve tan a gusto y feliz! —indico llenándole el rostro de besos.  

    Desde que me enteré que Sergio había adoptado a Sugus gracias a Reig, le insté a que me enviara fotos para verle, y he estado recibiendo sus fotos periódicamente.  

    —Te aseguro que es el mimado de la casa. Estoy comenzando a sentir celos de un bicho que apenas levanta un palmo del suelo, ya que reclama para él todo el rato a Rebecca. Me echo a reír ante sus palabras.  

    Entonces caigo en la cuenta de… ¡Reig! 

    —¿Has venido tú solo? ¿Reig está aquí? —inquiero, repentinamente nerviosa y tensa, buscándole con la mirada. 

    << Cuando regrese, me gustaría hablar contigo>>. No. No he olvidado las palabras que me dijo Reig durante la última llamada que Reig y yo mantuvimos. Solo las había enterrado muy profundamente. Han sido un ruido sordo que me ha acompañado desde entonces. Y han emergido de golpe, al deducir que si Sergio está aquí, Reig ha regresado de su viaje, y eso supone que debemos hablar. Sea lo que narices sea que quiera contarme. 

    —No, y no —me responde—. No he venido solo, pero Reig no se encontraba bien, y se ha ido hace un rato, así qué no está aquí. 

    No sé por qué, pero sus palabras me alivian profundamente. 

    —¡¿Reig ha estado aquí?! ¿En la ceremonia?  

    —¿Te sorprende?  

    —Bueno, debería, pero supongo que no.  

    La risa reverbera en la garganta de Sergio.  

    —Ven conmigo. Tengo una sorpresa para ti —anuncia.  

    Me separo de él, alejándome unos pasos.  

    —Ah, no. No, no, no 007. Nada de sorpresas. Sabes cuál es mi opinión. 

    —Venga ya, no seas testaruda —se queja, acercándose de nuevo.  

    Me agarra del codo, conduciéndome a la puerta de salida. Una vez nos encontramos en el exterior, me lleva hasta el borde de la acera. Permanezco ahí parada, sin saber que hacer o qué esperar.  

    Me saca repentinamente de mi ensoñación, alargando la mano en mi dirección, y depositando algo en mi palma abierta. Cuando la observo para ver que ha dejado en ella, descubro una caja de pequeño tamaño. Parpadeo confusa.  

    —Tú regalo de graduación —me informa tremendamente orgulloso.  

    —Sergio, no era necesario. No tienes por qué regalarme nada. 

    —¿Quién ha dicho que sea un regalo mío? —me guiña un ojo—. ¡Venga, abrela! —me insta a ello. 

    Ahora que sé que no es de su parte, me niego con más ahínco a hacerlo. 

    —Pues peor me lo pones. No lo quiero.  

    Ya que no es de Sergio, debe ser de Reig. Y estoy segura de que será “demasiado”. Demasiado caro, lujoso o estridente. No lo quiero, gracias. 

    —Venga, no me hagas esto. Ábrela, porfa —me ruega, conminándole a que la abra.  

    Me debato, dudo y vacilo. Durante unos segundos, le doy vueltas a abrir o no el dichoso regalo. Sergio no tiene la culpa de lo capullo que puede ser Reig. Cedo. Porque me lo pide Sergio, y porque me puede la curiosidad acerca de lo que puede haber dentro. Con dedos temblorosos, obedezco abriéndola, encontrando la llave de un vehículo en su interior. La dejo caer al suelo, cómo si quemase de pronto. Sergio se agacha para recogerla, entregándomela de nuevo.  

    —¿Es la llave de un coche? —pregunto con voz estridente, estupefacta.  

    —Sí —confirma mi suposición.  

    Mi determinación de no aceptar el regalo de Reig, se acrecienta.  

    —Toma. No lo quiero. Devuélveselo a Reig —insisto.  

    Alza las manos, negándose a recoger la caja con las llaves, cuando se la tiendo de vuelta.  

    —Solo soy el mensajero, Camila. Y no seas así, mujer. ¡Es un gran detalle por su parte!  

    —No me jodas, Sergio. ¿Va con ironía lo de que es “un gran detalle”? ¿Es por qué es un coche? ¿Por qué no se ha quedado a entregármelo él? —gruño—. Te deja a ti para hacer el trabajo sucio. Siempre hace lo mismo —me quejo.  

    —Ya te he dicho que ha venido enfermo del viaje. Mira; mira lo bonito que es. Sergio señala un lujoso vehículo negro, aparcado junto a la acera.  

    Sigo con la mirada la indicación de su dedo, viendo por primera vez el regalo.  

    —Él piensa qué de dártelo yo, aceptarás el regalo de mejor grado, que si te lo da él. Pero venir, ha venido también. ¿Camila?  

    Con la caja en la mano, permanezco con la mirada perdida. La mantengo clavada al frente, paralizada, incapaz siquiera de pestañear, contemplando el reluciente vehículo.  ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Cómo temía, es voluminoso, ostentoso, y cómo yo con mi vestimenta, llama la atención sin poder evitarlo.  

    Se dejaba ver perfectamente, con el enorme lazo que luce en el techo. Sergio mueve la mano frente a mis ojos, tratando de llamar mi atención. Agarro dicha mano de pronto por la muñeca, sobresaltando a Sergio por el repentino movimiento. Le acerco a mí.  

    —¿Dónde está Reig? —siseo.  

    —Te lo he dicho. Cuánta agresividad, por Dios. No se encontraba bien, y se ha marchado a casa.  

    —Muy bien —pronuncio al cabo de unos segundos de meditar que hacer a continuación.  

    En esta ocasión, al revés que hace un momento, soy yo quién arrastra a Sergio tras de mí. Lo hago en dirección al lugar en el que se encuentran mis padres, esperándome con Carlota y Lale.  Nuestra intención era ir a comer juntos tras la ceremonia, pero no tengo más remedio que indicarles que tengo que irme con Sergio, y que cuiden de Charlie.  

    —Hasta esto fastidia tu jefecito —me quejo—. ¿Dónde has aparcado?  

    —Ahí —señala el coche nuevo—. Reig se ha llevado el otro. 

    —¿Bromeas? —al ver que no lo hace, le pido que abra, montándome en el coche inmediatamente y muy furiosa.  

    Me encanta el olor a coche nuevo que desprende. Pero ahora mismo estoy tan enojada, que soy incapaz de apreciarlo.  

    —Camila, quédate con ellos, y sigue tus planes. No tienes que alterarlos. Y ya le atizarás a Reig mañana, u otro día —comenta Sergio.  

    —Eso debería hacer; atizarle —gruño—. ¿Te llevarás el coche si lo hago?  

    —No, lo siento. Es tu regalo y la orden de Reig es que me asegure de que te lo quedas. No puedo marcharme hasta entonces. 

    —Se las sabe todas el cabrito. Pues yo también —gruño.  

    Pero pienso dejarle claras las cosas de una vez por todas. Él sabía que le pondría pegas a que me regale un coche, así que ha ordenado a Sergio que se asegure que me lo quedo.  

    —Vamos, arranca —le pido.  

    Sergio exhala un suspiro de cansancio.  

    —De acuerdo.  

    Sergio emprende la marcha. Ya saldremos a cenar esta noche para celebrar la graduación. Las prioridades son las prioridades. Y mi objetivo ahora mismo es Reig.  

      

      

    No me digas que el E —tron no es una pasada. 

    Eso me pregunta Sergio, mientras subimos al apartamento de Reig en el ascensor. Lo es, pero jamás lo admitiré.  

    El modelo en concreto que pretende regalarme Reig (pretende, porque no pienso aceptarlo), es el Audi e-tron Sportback. Una maldita pasada.  

    —¿Para qué quiero un coche nuevo? Te recuerdo que me están arreglando el Mini. 

    A mi lado, Sergio se tensa de pronto, luciendo incómodo. Puedo ver el miedo opacando unos segundos sus ojos, y cómo hace pasar con fuerza la saliva por su garganta. 

    —En cuanto a eso… —musita con pavor, y pocas ganas de contarme lo que se está guardando.  

    Tiene miedo de mi reacción, no me cabe duda.  

    Me cuadro, de pronto en alerta, con un horrible presentimiento asaltando y recorriendo mi organismo.  

    —¿Qué? ¿Qué ocurre con “eso”? Sergio, ¿Qué pasa con mi coche? —inquiero.  

    —Te vas a enfadar muchísimo —admite.  

    —Sí me predispones de ese modo, ¡por supuesto! 007, ¿qué ha hecho Simba?  

    Su expresión mortifica, habla demasiado sin palabras. Lo que calla, debe ser muy gordo.  

    —Ya… Ya no tienes coche. Reig ordenó que no lo arreglaran. El Mini está en el desguace casi desde que lo llevaron al taller.  

    Me agarro al asidero con el que cuenta el lujoso interior del ascensor. Mis piernas, amenazan con no sostenerme más. Durante unos segundos, incluso me cuesta respirar.  

    Mi coche. Mi pequeño cochecito.  

    Lanzo un chillido. Un chillido agudo de incredulidad. 

    —¡¿Cómo?! No. No. No. ¿Por qué me asustas así? ¡Pero si les llamo y me cuentan los arreglos que van haciendo! —al final logré que respondieran al teléfono, y me informaran de los avances que se iban produciendo. 

    —Porque Reig les untó bien untados, para que te mintiesen cada vez que preguntases. Lo siento, Camila. Pero olvídate del Mini. 

    Me llevo una mano al pecho, negando cómo una loca con la cabeza. Siento que el corazón se me saldrá por la garganta, si no deja de latir así. No puedo creer lo que ha hecho Reig. ¿Y por qué no se me ocurrió presentarme en el taller, para ver por mí misma? 

    Comienzo a hiperventilar. Me doblo por la cintura, incapaz de retener el maldito aire en mis pulmones. Sergio pasa una mano por mi espalda, tratando de confortarme. 

    —Tranquilízate. Piensa en que ahora tienes un coche nuevecito y reluciente —trata de animarme. 

    —Voy a cargarme a Reig. Hoy te quedas sin jefe, ¡te lo juro, Sergio! —afirmo, en un siseo furioso.  

    —No seas exagerada, por favor. 

    —¡¿Te parece que exagero?! —respondo incrédula. 

    Me percato de que el ascensor ya ha llegado a la planta indicada, y a saber cuánto tiempo lleva con las puertas abiertas detenido. Salgo echa una furia de él, dirigiéndome a la única puerta que hay en todo el descansillo.  

    Planto el dedo en el timbre, haciéndolo sonar sin cesar. Insisto, hasta que Reig se digna en abrir. Mi ansia asesina, o cuanto menos los mamporros que pretendía darle, descienden de golpe, y se ven absolutamente aplacados al ser testigo del lamentable estado que presenta.  

    —No, hombre, así no. Así no hay quién le de una paliza. No sería justo —me lamento.  

    Resoplo indignada, ante el atrevimiento que ha tenido de enfermarse, cuando pretendo echarle la bronca. Frente a mí, apoyándose contra el marco de la puerta porque apenas puede sostenerse en pie, se encuentra una caricatura del hombre que suele ser Reig. Está blanco como la cal, luce unas marcadas ojeras, y la nariz roja. Se cubre además con una manta. No era un farol, realmente está enfermo. 

    —Joder, Reig. Se acabó. Cada vez estás peor. Ahora mismo llamo a Daniela —comenta Sergio.  

    —No. Ni se te ocurra llamar a la piojosa.  

    —Deja de comportarte al igual que un chiquillo, maldita sea. Ella nos dirá algo que puedas tomar para que te sientas mejor —le responde Sergio.  

    —O igual te dice que me dejes morir. Eso le alegraría un montón. ¿Sabes qué me va a prescribir? Cicuta.  

    —Mira que eres exagerado. No te vas a morir —le acusa Sergio. 

    —Uy que no.  

    Sergio pone los ojos en blanco, exasperado.  

    —A ver, vale. Científicamente lo harás, pero dentro de muchos, muchos años.  

    —Me da igual. Marchaos y dejarme tranquilo. Llévate al chihuahua contigo. Ya veo que lo has sacado a pasear, y pretende morderme —me alude.  

    Me rechinan los dientes, y no puedo evitar soltar un gruñido. Debo emplear todo mi autocontrol para no abalanzarme sobre él. 

    —Sí, en el culo, no te jode. Ahí te voy a morder, imbécil. 

    —¿Me bajo entonces el pantalón para que puedas hacerlo mejor? —me replica.  

    A mi lado, Sergio resopla, pero le está costando la vida mantenerse serio, y no echarse a reír. 

    —Eso es, Reig. Mejora la situación. Te pasas tío —le acusa—. No le hagas caso, Camila. Cuando está enfermo, se vuelve gilipollas profundo —me pide. 

    Reig le dedica a su primo una peineta con el dedo corazón, que Sergio no llega a ver, porque se aparta tras extraer su teléfono del bolsillo, para llevar a cabo la llamada. Chasqueo los dedos frente a él, llamando su atención. 

    —Ahhh. ¿Qué además de gilipollas integral, se vuelve gilipollas profundo? ¡Qué suerte, Reig! Lo tienes todo —me meto con él. 

    —Mismamente —responde Sergio. 

    Reig masculla que nos vayamos a la mierda, y aprovechando que Sergio está concentrado en la llamada, y creyéndose más fuerte, trata de cerrarnos la puerta en las narices. Pero soy rápida, y pillando sus intenciones al vuelo, me interpongo en la trayectoria de la puerta para impedir que sea cerrada. La vibración de la madera al chocar contra mi cuerpo, provoca que Reig sea empujado y de un traspiés hacia atrás. Evita por poco caerse, al agarrarse al borde de la puerta.  

    —Madre mía, ¡Reig! ¡Mierda! —exclamo asustada.  

    Apoyando mis manos en su pecho, le ayudo a recuperar el equilibrio. Alargó la mano, posándola en su frente, al igual que suelo hacer con Charlie cuando se ve griposa.  

    —¡Eh! —gruñe molesto, el niño grande—. ¡No me toques!  

    Trata de apartarse de mi toque, pero se lo impido, manteniendo mi agarre. Por una vez, y siendo toda una proeza la verdad, logró testar su temperatura en la nuca, tras estirar el brazo por detrás de su cuello.  

    —Joder, para. Tienes las manos heladas —se queja.  

    Pongo mala cara.  

    —¿Por qué no hemos entrado sin más? —le pregunto a Sergio en un lamento, a pesar de que sigue al teléfono.  

    —Porque has salido hecha un basilisco del ascensor y no me has dado la oportunidad —me replica.  

    —¿O tal vez se hace acompañar del menos listo de la clase? ¿Tal vez sea eso? 

    Sergio le devuelve la peineta de antes, mostrándole el dedo corazón erguido.  

    —Y tú eres el más listo, ¿no? —me burlo—. Sí así fuera, habrías sabido que si tengo la mano fría, es por la diferencia de temperatura. Estás ardiendo de fiebre. ¿Te has tomado la temperatura?  

    —Por supuesto que no. No es más que un simple catarro, que se curara en cuanto os marchéis, pesados. Así que, ¡largo!  

    —No seas bobo. No es un simple catarro. Tienes fiebre, por lo que hay infección. Apenas te sostienes de pie. No deberías estar solo. ¿Y si sufres un síncope?  

    —No voy a colapsar, no exageres. Fuera —insiste terco cómo una mula.  

    Suelto un suspiro, y dejo caer los hombros. ¡Qué hombre más insufrible!  

    —Listo —proclama Sergio tras concluir la llamada, acercándose de nuevo a nosotros—. Voy a por unas medicinas a la farmacia —anuncia.  

    —¿Puedes pasar también por el supermercado? —le pido.  

    —Claro —se muestra conforme asintiendo. 

    —Gracias. Ahora te envío al móvil una lista con las cosas que tienes que comprar —le hago saber—. Dale dinero —le pido a Reig. 

    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Para qué?  

    —Dale dinero para que compre —insisto.  

    —No quiero. Por dar el coñazo, que pague él —se enroca Reig.  

    Me sostiene la mirada, retándome con la suya. Tras un instante en el que quedo abducida por esos hermosos ojos verdes que tiene, y que ahora lucen velados a causa de la enfermedad, me encojo de hombros, comenzando a palparle en busca de la cartera. Pero al encontrarse en casa, no la lleva encima. Suelto un improperio ante la circunstancia.  

    —¡Deja de sobarme! ¡¿Te has vuelto loca?! —me ordena. 

    Afortunadamente, no tiene apenas fuerzas para enfrentarse a mí, y se deja tocar. Si le hubiera dado por hacerlo para evitarlo, no estoy segura de que hubiera podido evitar caerse de bruces contra el suelo. Ni de coña hubiera sido capaz de soportar su peso yo sola. No soy Wonder Woman. 

    —No te preocupes Camila. Mándame la lista y voy a por ello —pronuncia Sergio entre risas, mientras comienza a alejarse en dirección al ascensor.  

    —¡Eh, capullo! ¡Qué te olvidas de algo! —Reig me señala con el dedo—. ¡Oye! ¡¿Estás sordo?! —exclama, al observar que la puerta del ascensor comienza a cerrarse.  

    Sergio se despide de nosotros con la mano. ¿He dicho ya que es un santo? 

    —Eres un incordio, ¿lo sabias? —le recrimino—. Nosotros tratando de ayudarte, y lo único que haces es quejarte.  

    Aprovechando que al asomarse, ha dejado un hueco más que suficiente, para colarme en su casa.  

    Mi atrevimiento, por supuesto, desata una nueva retahíla de quejas y gruñidos en él. Le encaro, poniendo los brazos en jarras. 

    —¿Vas a dejar de dar por saco, y dejar que te cuidemos? —pregunto, ignorando su monumental cabreo.  

    Por supuesto no hace caso, y no se calla, todavía indignado. Chasqueo la lengua, harta de su actitud.  

    —Muy bien, si así lo quieres, así será. O te callas o te pienso dar la brasa hasta que te calles —le amenazo—. Me tienes realmente contenta. Y necesito alguien que me escuche para desahogarme.  

    >> Te lo aviso, Reig, puedo hablar durante horas y horas. Si me das cuerda, nunca se me acabará —le advierto—. Yo que tú, me comportaría, y me vas diciendo qué tienes en la nevera que sirva para hacer un caldo, o te pondré la cabeza como un bombo.  

    Reig me observa durante unos largos y angustiosos segundos, evaluando si sería capaz de llevar a cabo mi amenaza. Suelta un florido improperio, cuando se da cuenta de que realmente podría hacerlo.  

    —No tengo ni idea. Acabamos de llegar de viaje, y es la señora Chu quién se encarga de hacer la compra. Supongo que habrá algo de verdura, carne y pescado. Pero no la variedad o cantidad.  

    Me paso una mano por el rostro exasperada.  

    —Está bien, Reig. Ya echaré un vistazo yo. Vete a descansar.  

    —Me iré a descansar cuando te marches —gruñe. 

    —¡Qué te vayas a descansar! —grito, señalando una puerta.  

    Una puerta cualquiera en realidad. No sé si he señalado el dormitorio, o un baño. Afortunadamente es la de la sala de estar. 

     Obedece dejándome sola, tras retirarse a esta. Me dirijo a la cocina, recordando sin problemas dónde se encuentra situada, de las veces que he estado aquí antes. Incluyendo bochornosamente, cuando me cuido tras pillar una soberana borrachera. Las tornas se han cambiado esta vez, y ahora es mi turno de cuidar de Reig.  

    —Qué maravilla... —no puedo evitar expresar, al entrar de nuevo en la qué sin duda, es la cocina de mis sueños. 

    La cocina sigue fascinándome al igual que la primera vez que la vi. Con sus armarios azules oscuros, en contraste con las encimeras blancas. El color negro brillante de los electrodomésticos, que sospecho que incluso alguno hecho ha sido fabricado en exclusiva para Reig en ese color, ya que es la primera vez que veo alguno de ellos en ese tono, otorgan visualmente al espacio, de una línea continuista y elegante.  

    Un sinfín de pequeños electrodomésticos, salpican con un toque de color algunos rincones y espacios, haciendo que no luzcan demasiado serios, aburridos o monótonos. Todo además, pulcramente limpio y ordenado.  

    Me echo a reír. Sin duda, obra de la señora Chu, o ni de coña estaría en ese estado. 

    La belleza de este espacio, provoca en mí la necesidad de quedarme a vivir en ella. 

    Busco y rebusco en los armarios hasta dar con ellos, los productos que necesito. Doy con algunos de ellos, elaborando una lista con los restantes que faltan, y que envío a Sergio para que los compre.  

    Lleno de agua el hervidor Smeg con el que me encuentro, preparando una infusión que ciento de veces antes, ha hecho mi madre conmigo. Una vez está lista, acudo al encuentro de Reig.  

    Lo encuentro viendo la tele, a punto de quedarse dormido de nuevo. Su sueño se disipa un poco, al verme pararme a su lado. Me dedica una mirada nada amistosa, que está lejos, muy pero muy lejos, de amedrentarme.  

    Ya le tengo tomada la medida al gallito, y su bulla no me impresiona. Al menos, la mayoría del tiempo.  

    Protegiendo la superficie de la mesa de centro con un posavasos, dejo el vaso encima. Reig lo observa con evidente recelo y disgusto, sin moverse un ápice.  

    —No seas chiquillo pequeño. Incluso Charlie que tiene cinco años, tiene mejor disposición —le amonesto—. Tómatelo, no te hará daño. Es miel con limón. Te vendrá bien para la congestión y el pecho. También, si llevas la garganta irritada, calmará la irritación. Además, es un antiséptico natural —enumero algunas de sus cualidades.  

    —¿Ahora eres doctora, Camila? Dime, ¿en qué serie has aprendido a tratar a tus pacientes? Espera, que aún no has hecho ninguna de ese género —se jacta, echándose a reír, lo que le provoca un acceso de molesta tos.  

    No puedo evitar carcajearme internamente. Qué se aguante, por listo. Al menos no ha hecho alusión a nuestro ingreso tras el accidente. Eso sí me hubiera cabreado de lo lindo.  

    —Te jodes —siseo encantada—. Pregúntale a Daniela si no me crees. Es médico, ¿no?  

    —Pero tú... ¿dónde? La hostia. Me encanta que te lleves tan bien con mis cuñadas, Camila. De verdad que sí —gruñe molesto—. Y prefiero freírme en el infierno, antes que preguntarle nada a ella.  

    Me doy una palmada (suave) en la frente, por no dársela a él. 

    —No la conozco, pedazo de asno. Solo a Olivia, y es un encanto. Para tu información, Sergio ha escrito a Daniela, Daniela a Sergio, y Sergio a mí. Por lo visto, le ha recomendado que bebieses eso, aunque ya lo sabía. Mi madre me la ha hecho mil veces, y es mano de santo. Bébetela.  

    Reig gruñe algo que no logro escuchar, y casi mejor pues no parece algo agradable, cediendo finalmente. Incorporándose, coge el vaso, llevándolo a sus labios para tomar un sorbo. Le observo expectante. Su gesto no tarda en contraerse por la repulsa y el asco.  

    Se lleva las manos al estómago, como si fuera a vomitar. ¡Ay, señor. Qué exagerado es!  

    Alzo las manos, excusándome, cuándo clava una mirada nada amistosa en mí. 

    —Nadie ha dicho en ningún momento que esté rico.  

    —¡¡Queréis envenenarme! ¡¿Verdad?!! —exclama con los ojos sumamente abiertos—. ¡Qué asco, Dios! Es lo más asqueroso que he probado jamás —se queja.  

    —¿Por qué tienes que ser tan dramático? Ah, sí. No puedes evitarlo, eres actor. Deja de exagerar Reig, anda —le acuso.  

    Un silencio imperativo se impone entre ambos, cuando ninguno de los dos dice nada durante unos instantes. Nos limitamos a mirarnos, sosteniéndonos la mirada. Admito que soy la primera que apartar la mirada, incapaz de sostener la suya por más tiempo. 

    —¿Qué haces aquí, Camila? ¿Te ha contado Sergio que no me encontraba bien y te ha entrado el complejo de buena samaritana o tal y vienes de verdad con ganas de abroncarme? —inquiere.  

    Niego con la cabeza.  

    —Lo segundo. He venido con intención de echarte la bronca —afirmo.  

    —¿A mí? ¿Por qué? ¿Qué he hecho yo ahora? —quiere saber.  

    Arqueo una ceja. ¿En serio? ¿En serio no intuye cuál puede ser el motivo?  

    —Me has regalado un coche —digo sin más.  

    —Uyyy, qué crimen. Detenme. ¿Cuál es el problema?  

    —El problema es que yo, ya tenía uno. Uno que me gustaba mucho, además. El mismo que has mandado al desguace sin consultarme.  

    Estrecho mis ojos en una mirada de furia asesina, mientras cierro ambas manos en sendos puños, al sentir una rabia creciente en mi interior. Ahora mismo soy más que capaz de soltarle un mamporro. El mismo que considero más que justificado propinarle. 

    —Solo quería evitarme una escenita como esta. Mira, no es que no me lo pueda permitir y he querido regalártelo; fin de la cuestión.  

    —No lo quiero y no pienso aceptarlo; fin de la cuestión. No soy tu puñetera obra de caridad.  

    —No, no lo eres. En absoluto. Ya tuvimos una conversación similar, que acabó como el rosario de la aurora. ¿Recuerdas? 

    —¡¿Entonces?! ¡¿Qué soy para ti?! ¿Un experimento social acaso? 

    —¿Quién es la dramática ahora, Camila?  

    —¡Estoy en mi derecho! ¡Me vuelves loca! Un día pones piedras en mi camino fastidiándome audiciones, y al otro me premias. Un día eres un cabronazo total, y al otro súper amable… ¡No hay quién te entienda, Reig! 

     Se pone de pie, caminando tambaleándose ligeramente hasta quedar frente a mí.  

    —Pensaba que ya habíamos superado lo de los castings hace tiempo —me recrimina.  

    —Pues ya ves que no. Me minusvaloraste y llamaste actriz de segunda. Eso no se olvida tan fácilmente.  

    —Y lo sigo pensando. Aún te queda mucho que mejorar para dejar de serlo.  

    Ahogo una exclamación, sumamente ofendida por sus palabras, que se hincan con saña en mi alma y corazón. La rabia que experimento, me lleva a alzar la mano con intención de abofetearle. Pero demostrando unos buenos reflejos a pesar de su estado, Reig intuye mis intenciones, impidiéndolo que lo haga. 

    Interceptando mi mano al vuelo, reteniendo mi brazo contra el costado, impidiendo la acción.  

    —Vuelve a pegarme, y no respondo de mí —me advierte, con el rostro contraído por la furia.  

    —¡Idiota! ¡Deja de insultarme y faltarme al respeto entonces! 

    Forcejeo con él para soltarme del agarre que ejerce en mi muñeca. Sus piernas, al movernos, topan con la mesa de centro. Agarro su cintura tirando de él hacia mí, siendo apenas capaz de soportar su peso cuando cae hacia delante. Reig tira de mí hacia él, haciendo que nos nuestros cuerpos choquen y se peguen el uno al otro. Nos observamos un instante, con las respiraciones agitadas, y los rostros cerca. Muy cerca. 

    —Joder —gruñe en un murmuro.  

    Su mirada se intensifica, cuando la clava en mí. Sus pupilas se dilatan tanto, que engullen casi por completo el iris de sus ojos. 

    —¿Qué? —alzo las cejas con expresión interrogante.  

    En respuesta, acuna sus manos en mi rostro, acercándolo al suyo. Me resisto un poco cuando une nuestros labios, en otro de sus mágicos besos que me robaban el aliento. Me rindo. Me rindo ante la evidencia de que Reig es un artista de los besos, y yo me estoy convirtiendo a pasos agigantados, en una adicta a los mismos. Qué jamás tendré suficiente de ellos, y es una de las cosas que más voy a extrañar de grabar con él. Tener la posibilidad de besarle.  

    —Ejem, ejem —escuchamos un repentino carraspeo.  

    Me separo unos pasos de Reig de golpe. Dejo caer la cabeza hacia delante, ocultando mi rostro, el cuál siento arder como una tea. Cuando me animo a alzar la vista de nuevo, descubro que Sergio nos contempla con expresión bobalicona, y una sonrisilla de ladina que no puede contener. Le fulmino con la mirada.  

    —¿Lo has traído todo? —le pregunto cuando recupero la capacidad de hablar, deseando romper el incómodo y tenso momento que se ha formado entre los tres.  

    —Sí. La medicina y la comida —comenta, alzando las bolsas que carga.  

    —Gracias, Sergio.  

    —Sí, gracias por interrumpir la mejor parte de la película capullo —le miro, echando chispas por los ojos—. Me ha preparado un mejunje asqueroso. Llévatela contigo. Hablo en serio, Sergio —le hace saber, chivándose acusador. 

    —Ni caso. Vamos, trae la compra contigo —le pido a 007. 

    Nos dirigimos a la cocina, en cuya encimera me apoyo. Cierro los ojos un instante, llevando a cabo varias respiraciones profundas, tratando de serenarme.  

    —¿Estás bien? —me pregunta, con evidente preocupación—. Se os oía discutir desde el rellano, y cuando entro, os encuentro besándoos. ¿Qué ha sido eso, por cierto? ¿No eras tú la que decías que odiabas Reig?  

    —¡¿Por qué no le preguntas a él?! ¡¿Eh?! Le apetecía un beso, y me tenía a mano. ¡Yo qué sé! Ya sabes: lo que Reig quiere, Reig lo toma —indico en una mala interpretación de la voz de Reig. Chasqueo la lengua—. Y tampoco le odio. Puede ser majo si se lo propone. ¡Pero me desespera muchísimo! ¡Es insufrible! 

    —¡Qué me vas a contar! —se echa a reír.  

    —Venga, ayúdame a sacar las cosas de las bolsas. Llévale la medicación, por favor. Voy a comenzar a preparar la sopa.  

    Sergio asiente, ayudándome. Tras terminar de sacar las cosas, y llevarle la medicación a Reig, regresa a la cocina.  

    —Tengo que irme un momento, Camila. ¿Podrías quedarte con él un rato más? Cualquier cosa me llamas y llego lo antes posible, o mando a alguien.  

    Sí Reig se atreve a decir que nadie se preocupa por él, le pateo el culo. Está claro que Sergio se desvive por el caprichoso, narcisista y dictador de su jefe.  

    —Sí, no te preocupes, vete tranquilo.  

    —Tienes mi número. No dudes. Cualquier cosa, llámame. La caballería estará aquí en cinco minutos pateándole el culo.  

    Me echo a reír. Solo unos segundos antes, era yo quién pensaba en pateárselo.  

    —De acuerdo —me muestro conforme.  

    —Gracias, preciosa. Luego te mando un mensaje para ver que tal está.  

    Nos despedimos, dejándonos de nuevo a Reig y a mí, siendo los únicos ocupantes de la casa.  

    Aprieto con fuerza el objeto que tengo en la mano (un cucharón), preparándome mentalmente para una nueva batalla entre ambos. Una que sin duda, se avecinaba inexorablemente.  

    Entro de nuevo en la sala de estar, en la que encuentro a Reig esta vez sí que sí, dormido. El esfuerzo que ha empleado en nuestro rifirrafe anterior, aunque mínimo, en su estado de salud ha sido demasiado, provocándole un gran cansancio que le ha vencido. Suspiro. Podría llevar a cabo perfectamente mi propósito con él dormido, pero no me parece adecuado.  

    Si por algún motivo se despierta y me descubre haciendo algo sin su consentimiento, se enfurecerá y me tocará tener que aguantar su ira. Así qué siendo lo más diplomática posible, me acerco sentándome en el suelo frente a él, pensando en como afrontar la cuestión.  

    Alargo la mano, aprovechando para acariciar su bello rostro unos segundos. <<Los hombres como Reig, jamás se comprometen. ¿Qué necesidad tienen? ¿Por qué habrían de hacerlo? Tienen el mundo a sus pies. Reig puede tener todo cuanto quiera en un instante. Todo lo que desea. Y desde luego, ese “cuanto” que desea, no eres tú. No te engañes>>, me digo a mi misma, doblegando cualquier ilusión que pudiera crecer o albergar en mi interior.  

    Suspiro. Al menos pienso hacer todo lo posible para que sane. Al menos tendré la satisfacción de haber hecho algo por él.  

    Porque no puedo evitar preguntarme..., ¿dónde están todas esas mujeres con las que es fotografiado continuamente, día sí y día también? Yo, desde luego, no las veo aquí en el apartamento, ni por ninguna parte. Siento el corazón encogiéndoseme, al percatarme de que Reig podrá estar continuamente rodeado de gente, cada día, a cada hora; pero la realidad es que está muy solo.  

    Nadie le espera al llegar a casa. No tiene a nadie con quién hablar o compartir su día a día cuando este termina. Imagino llegar a casa y que mis padres y Charlie no estén, y se me hace un nudo en el pecho. Puede que él desee que así sea, que le guste estar así, pero a mí me parece sumamente triste.  

    Varios minutos después, o puede que hayan transcurrido horas, me sobresalto, cuando escucho el timbre del apartamento sonar. Miro un instante a Reig, temiendo que el sonido lo haya despertado, pero nada más lejos de la realidad.  

    Está tan ido en este instante, que ni se inmuta, y de momento, tanto mejor que siga así.  

    Tras unos segundos estática en el sitio, sin atreverme a moverme y permaneciendo a la espera, finalmente me pongo en pie abandonando la sala. Lo hago con parsimonia, esperando en realidad, que quién sea, decida largase. No sé muy bien cómo proceder en este momento (pues no es mi casa, y sé que no debería abrir, pero al menos observaré a través de la mirilla de quién se trata), a pesar de ello, sigo encaminándome a la puerta.  

    Maldigo entre dientes, cuando el timbre vuelve a sonar varias veces de un modo realmente molesto, insistente y sumamente irritante.  

    —¡¿Es necesario ser.... tan pesado?! —murmuro sin dar crédito a semejante pesadez.  

    Al final despertará a Reig.  

    Pulso el botón de la pantalla que hay junto a la puerta, activando la mirilla digital, que muestra de inmediato a la persona que se encuentra al otro lado. Contemplo atónita a la persona que muestra, y ya no vacilo acerca de si debo abrir o no. Abro la puerta de un furioso tirón, enfrentándome a ella. Enarca al toparse conmigo, una perfecta ceja depilada, observándome con la misma estupefacción y desprecio hacia su persona, que debo presentar yo.  

    —¿Qué haces tú aquí? —me pregunta, tras un minuto o un poco más, de contemplativo silencio.  

    El tono de voz de Cayetana (la exprometida de Reig, según él insiste en decir, pero aunque no tengo pruebas de ello, no albergo dudas de que para ella su compromiso no está ni mucho menos roto), es cortante como el filo de una cuchilla.  

    —Cara de besugo, a estas alturas ya deberías saber que no pienso darte ninguna explicación. ¿Por qué vienes a molestar? —contraataco.  

    —¿Te atreves a llamarme así de nuevo? —da un amenazante paso adelante, pero me mantengo en mi sitio, sin vacilar lo más mínimo—. ¡¿Cómo osas hacerlo?! 

    —¿Te has mirado en un espejo? Realmente tienes el rostro clavadito a un besugo. Yo solo me limito a llamar las cosas por su nombre.  

    Arruga la nariz disgustada, contrayendo el semblante, al igual que haría si le hubieran plantado delante algo maloliente. Está realmente furiosa. 

    —Además de vulgar y ofrecida, infantil —me señalo a mí misma, para asegurarme de que semejante pulla, va para mí—. Lo tienes todo. No sé cómo Reig consiente en relacionarse contigo. ¡Aparta! —exclama, propinándome un empentón.  

    —Tal vez, por qué después de tanto olor a rancio de rica trasnochada que ha tenido que soportar, soy un sorbo de aire fresco —respondo.  

    Me empuja, abriéndose paso al interior del apartamento.  

    —¡Eh! Vuelve a golpearme, y no lo cuentas —le amenazo.  

    Pero me ignora, siguiendo su camino. Me masajeo el hombro dolorido, mientras cierro la puerta y la sigo a través del pasillo. Afortunadamente, soy lo suficientemente rápida para darle alcance, e interponerme en su camino, antes de que llegue a Reig. 

    —Aparta de mi camino —sisea.  

    —No, ni hablar. Tienes que irte. Reig no te ha invitado a entrar —le recuerdo.  

    —¡Ni hablar! ¡Reig! ¡Reig, ¿dónde estás? —exclama llamándole.  

    —Shhh, ¿te quieres callar y no gritar? Está descansando.  

    Da unos pasos en mi dirección, encarándome de tal modo, que nuestras narices prácticamente se rozan. Me agarra de la blusa, acercándome a ella, amenazante.  

    —Eh, suelta —le advierto.  

    —Escúchame bien, inmundicia. Es la última vez que pisas este lugar, y te aseguro que saldrás por patas en cuanto acabe contigo —afirma.  

    Me echo a reír en su cara.  

    —Eso ya lo veremos —respondo—. De momento te vas largando. 

    En realidad, le debo dar la razón en que esta es la última vez que piso este lugar. Pero por convicción propia, algo que no tiene por qué ser del conocimiento de ella, y que en absoluto pienso mencionarle.  

    —¿Qué ocurre aquí? —inquiere una voz—. Cayetana, suéltala.  

    Observo por encima del hombro de esa bruja, que Sergio se acerca a nosotras. Cayetana me suelta, aunque ha regañadientes.  

    —El que faltaba. El lacayo —le espeta con desprecio mal disimulado—. ¿Ya le has confesado el amor que sientes por él a Reig, o todavía lo mantienes en secreto? ¿No crees que estás llevando muy lejos tu tapadera, con todo eso del compromiso y tal? ¿En serio vas a casarte con ella, estando enamorado de otro? —le pica.  

    Me quedo sin aliento, y boqueo a causa de la incredulidad. ¿Qué? No puedo creer que haya insinuado lo que acaba de insinuar, porque sé qué no es cierto. Jamás he oído hablar a alguien de su pareja con tanto amor, admiración y respeto, que Sergio de Rebecca.  

    Me detiene interponiendo un brazo, al amagar con abalanzarme sobre esa arpía. Le contemplo sorprendida, y debo decir que admiro profundamente su contención y aplomo. Solo el rictus inusualmente serio y tensión que embarga su cuerpo, da cuenta de cuanto le han afectado sus palabras.  

    —Debo pedirte que te marches, Cayetana —es lo único que le dice—. Seguramente Camila te lo ha dicho ya, pero Reig no se encuentra bien y debe descansar. 

    —¿Y ella? ¿Ella se queda? ¿Ella puede quedarse, y yo no, viniendo preocupada cómo he venido, porque Reig no ha pasado por el club no puedo?  

    —No, no puedes. Camila puede quedarse, porque Reig lo ha consentido. Él no sabe que estás aquí, y no vamos a molestarle.  

    Cayetana nos mira con profundo odio a ambos.  

    —Esto no quedará así —afirma antes de marcharse.  

    Sale, dando un sonoro portazo.  

    —Gracias. Sí no hubieras aparecido justo en este momento, nos hubiéramos liado a tortas. Te lo juro. —Sergio se echa a reír, regresando su buen humor habitual—. Oye… ¿Por qué ha dicho que Reig y tú…? 

    —Ni caso. Es una víbora y le encanta morder. Cualquiera que pase más tiempo con Reig que ella, le produce unos celos enfermizos, y no discrimina si es hombre o mujer. 

    Asiento totalmente de acuerdo con él. En ese instante, escuchamos un grito que nos silencia a ambos de golpe, y que provoca que nos miremos interrogándonos con la mirada. Siento que mi alma y corazón se hielan. Cruzamos el pasillo, apresurándonos en llegar a la sala de estar en la que se encuentra Reig. Nos encontramos con Reig, retorciéndose en el sofá, mientras murmura algo inteligible. Sergio se agacha a su lado, dándole unos cachetes suaves en la mejilla, mientras pronuncia su nombre. Reig deja de moverse y murmurar, permaneciendo inmóvil, aún dormido.  

    —Solo era una pesadilla o un delirio por la fiebre, no lo sabría decir —comenta Sergio, pasando una mano por su rostro, cansado—. ¿Se la has chequeado? Parece que está muy alta. 

    —No he podido —confieso—. Justo ha llegado ya sabes quién. 

    —Tómasela, por favor. Voy a llamar a Daniela otra vez.  

    Asiento con la cabeza a sus palabras. Ocupo el lugar que ha estado ocupando Sergio junto a Reig, cuando se marcha para hablar por teléfono. Le doy un pequeño apretón en el brazo, esperando que abra los ojos, pero no lo hace. 

    —Reig, despierta. Va, tío duro, voy a tomarte la temperatura —le hago saber.  

    No solo no despierta, sino que después de murmurar algo que no logro entender, cambia de postura girándose, complicando el poder medirle la temperatura. Prácticamente me lo impide. 

    —Venga, hombre. Deja que te ponga el termómetro —le reprocho. 

    —Déjame —protesta—. ¿Por qué sigues aquí? ¡Márchate! —me pide.  

    —Por si no te has dado cuenta aún, comencé a ignorar tu petición hace un millón de veces. Ríndete. Va, tómate la temperatura, por favor —insisto. 

    —No —se obceca. 

    —¡Sí!  

    —¡He dicho que no! 

    Suelto un gruñido, pasando una mano por mi rostro exasperada. ¡Es tan testarudo! Pero con la reina de la testarudez ha topado.  

    —Lleguemos a un acuerdo, ¿te parece, Reig? Tú quieres que me vaya, y yo que te tomes la temperatura. Deja que te la tome, y me marcho. Lo prometo.  

    Reig se gira sobre sí mismo, observándome durante unos minutos.  

    —Tengo un trato mejor. Te vas a ir sin más, porque es mi puta casa y ahora mismo no te quiero en ella. Punto.  

    Aprieto los dientes disgustada. Pero no me rindo. Con disimulo, enciendo el termómetro que acaba de comprar Sergio, porque un machote como Reig, no necesita uno, abalanzándome sobre él. Le aprisionó el brazo que extiende para detenerme con mi cuerpo, afanándome en tratar de introducir el maldito termómetro en su axila, tras tirar de su camiseta hacia abajo.  

    —¡Tregua! ¡Tregua, por favor! —ruego, al observar la expresión asesina de su rostro—. Firmemos una tregua momentánea, mientras estés enfermo. Después, puedes insultarme y menospreciarme cuanto quieras. Pero ahora mismo lo más importante, es tu salud. Por favor, Reig —le pido.  

    Permanecemos en silencio unos segundos, observándonos. Él acostado en el sofá, y yo prácticamente tumbada sobre él, tratando de lograr mi propósito. Observo a Reig con ojos suplicantes. Resoplo cansada. 

    Llevo toda la santa tarde cuidando de él, porque me preocupa realmente dejarle solo y tirado como a un perro, cuando apenas es capaz de mantenerse en pie y no puede cuidar de sí mismo, y me siento a agotada por ello. 

    —¿A qué viene tanta insistencia? No eres mi hermana, mi madre, novia o mujer. ¿Por qué debería importante que esté bien o no? 

    —Lo sé, pero igualmente me preocupo por ti. Y si lo dejo exclusivamente en manos de Sergio, dudo que sea medianamente diplomático. O que no acabéis matándoos. 

    —Ah… Sabía que eras una plasta, pero no tanto.  

    Chasqueo la lengua contrariada, al verle esbozar una sonrisa por primera vez desde mi llegada, la cual contradice sus intenciones de ofenderme. Solo pretende picarme.  

    —Condeceme al menos esto —le pido. 

    Tras un instante de pensar en ello, Reig asiente, dándome permiso para introducir el maldito termómetro y tomarle la temperatura. Está a punto de escapárseme un grito de júbilo, ante mi momentánea victoria, pero me contengo. De una sonrisa momentánea de satisfacción… De esa no me libra nadie. 

    El termómetro lanza una señal acústica tras unos segundos, avisando de que ha terminado de hacer la medición. Lo extraigo, conteniendo una exclamación cuando leo en la pantalla la cifra. Es muy alta. 

    —Madre mía —susurro—. Ahora vuelvo.  

    Quiero informar a Sergio de la cifra, y buscar algo con lo que refrescarle y bajar la temperatura. Pero Reig lo impide, rodeando con su mano mi muñeca. 

    —No te vayas —me pide.  

    —Aclárate Reig. Hace un segundo estabas deseoso de que me marchase —le reprendo entre risas—. Tranquilo, me quedo. Solo iba un momento a la cocina.  

    Tomo asiento de nuevo a su lado, entrelazando mi mano con la de él, haciéndole saber que estoy aquí. Envío dos mensajes.  

    Uno a Sergio, informándole de la situación. Y el segundo a mi madre, informándole de que se cancelan definitivamente la celebración, la cuál se pospone indefinidamente.  

    <<Lindo modo de terminar de celebrar mi graduación>>, no puedo evitar pensar con amargura, mientras contemplo que Reig se vuelve a quedar dormido. 

     

     

    —¡Camila! —me saluda Olivia cuando entra en el apartamento.  

    Parpadeo sorprendida, al verla entrar. No esperaba que viniera. 

    Lo hace acompañada de Eric y otra joven. Los saludo con un par de besos y una serie de abrazos, feliz de volver a verles.  

    Llevo varios minutos en el vestíbulo del apartamento, maravillada contemplando el despliegue de personal, aparatos y artilugios médicos, que se ha desplegado frente a mí. Sergio, quién se ha puesto al frente del cotarro, dirigiéndolo, no ha dejado de burlarse de mi asombro. Y cuando no he podido contener por más tiempo la curiosidad al respecto, me ha hecho saber que los Hewson tenían a su disposición un equipo médico en exclusiva. Cosa de ultra ricos supongo.  

    Eric nos indica que va a ver a Reig, dejándonos solas.  

    —Deja que te presente a nuestra cuñada Daniela —nos presenta. 

    Ambas nos saludamos. Y sí. No me ha pasado desapercibido que ha empleado el plural al referirse a su cuñada. Sencillamente en este momento decido no darle más vueltas y dejarlo estar. 

    —Encantada —indico.  

    —Lo mismo digo —responde.  

    —Ela, ella es la Camila de Reig —añade Olivia.  

    Doy un involuntario respingo. Ahora sí qué no puedo dejarlo pasar sin más. ¿Pero qué demonios? No soy la Camila de Reig ni de nadie. 

    —Así que tú eres la novieta de Reig. Te aconsejaría que huyeras, pero supongo que ya es tarde. Por cierto, puedes llamarme Ela. 

    —Vaya, ¿la novieta de Reig? Desconocía tal cosa. Hasta dónde tengo conocimiento, creo que incluso me detesta —indico entre risas, aunque un tanto, disgustada.  

    —Cariño, hay una cuestión impepinable que debes saber: cuando un Hewson pone los ojos en ti, estás perdida —añade. 

    —Oh, ya lo creo —se muestra de acuerdo Olivia—. Además, Reig le ha regalado un coche —anuncia Olivia, así, sin más. Sin anestesia.  

    Ahogo una exclamación. ¿Cómo lo sabe ella? ¡Pero si solo han transcurrido unas horas! Las noticias no corren, vuelan.  

    De seguro que 007 es el culpable, y ha ido pregonando el regalo que en teoría me ha hecho Reig por mi graduación, y que es el motivo de que esté aquí. ¿Y por qué el hecho de que me lo haya regalado, parece tan importante? 

    —¿Qué el tarugo... qué? —pregunta Daniela con una palpable incredulidad—. ¿Se ha helado acaso el infierno? —pronuncia—. Aún va ha tener su corazoncito y todo el idiota. 

    —Ela… —la reprende con cariño Olivia. 

    Ella hace un gesto, restándole importancia. 

    —Está siguiendo el patrón —proclama con evidente satisfacción—. Te ha marcado como suya, guapa —sentencia Daniela. 

    —¡¿Quéee?! —exclamo con voz chillona.  

    Es una broma. Debe ser una broma sin duda. 

    —No tienes escapatoria. Ya te hemos dicho que cuando ponen los ojos en ti, ya no te sueltan. Olivia y yo lo hemos vivido con Eric y Lucas… 

    —Parecía impensable con Reig… —interviene Olivia de nuevo.  

    —Pues sí —muestra su conformidad Daniela—. Puede que no te hayas dado cuenta, porque son sigilosos y hasta que ya no hay nada que hacer, no te percatas. Pero así es. Mira, yo digo: cuando conoces a un Hewson, conoces a todos. 

    —Créeme. Los conoce muy bien. A dos de ellos al menos. 

     La carcajada de Olivia resuena con fuerza, mientras yo únicamente a mirarla, sin creer lo que acaba de insinuar. 

    —Gracias bonita —gruñe Daniela—. Camila, Lucas me lo regalo a mí, Eric a Olivia y Reig a ti —razona Daniela—. Ahí tienes el patrón. Contando con que mantener seguras y protegidas a sus mujeres, es la forma en la que demuestran su amor. Le gustas, no hay duda. Relájate y disfruta del viaje. Una vez que ponen sus ojos en ti, ya no hay escapatoria —afirma.  

    Trago saliva, sumamente nerviosa. De repente, quiero salir corriendo de aquí, y no mirar atrás. Lo que acaba de decir me asusta.  

    Es algo en lo que debo pensar con calma cuando esté sola.  

    —¡Y que ojos! —añade suspirando Olivia. 

    —Bueno, dejémoslo que estamos haciéndole pasar un mal rato a la pobre. ¿Dónde está el llorica?  

    Les pido que me sigan hasta la sala de estar. 

    —¿Siempre te andas metiendo con Reig? —le pregunto a Daniela divertida.  

    —Ya lo creo. Es mi propósito diario. Meterme al menos una vez al día con el Hewson mediano. Es de lo más saludable.  

    Me temo que somos dos las que experimentamos dicho placer. 

    —¿Hewson mediano? —me hago eco de sus palabras, echándome a reír a carcajadas.  

    Conforme nos más acercamos a la sala de estar, más audibles son los gritos en el interior. 

    —¡¿Qué hace tanta gente aquí?! ¿Es un velatorio? ¡Qué no me he muerto, joder! —se escucha gritar a Reig.  

    Nos detenemos bajo el marco de la puerta, contemplando la escena. A mi lado, escucho a Daniela emitir un suspiro. 

    —Allá vamos —murmura.  

    Entra en la sala de estar, provocando que Reig estalle de nuevo en un monumental enfado. Sus gritos y blasfemias aumentan de volumen, en cuanto ve a su cuñada acercarse.  

    Niego con la cabeza, decidiendo regresar a la cocina y terminar la cena. Olivia decide seguirme, y Daniela se une a nosotras más tarde.  

    —De verdad, es para matarle —gruñe sumamente picada con Reig.  

    Olivia y yo nos echamos a reír. 

    —¿Qué tiene? —inquiero.  

    —Un gripazo descomunal. Mejorará con los antibióticos. Si no es así, habrá que plantearse un ingreso. 

    —¿Ingresar a Reig? Creo que los cerdos volarán antes. 

    No puedo evitar expresar lo que siento al respecto. 

    —Lo sé —exhala un suspiro—. Pero hará falta que le hagan más pruebas, para descartar que en vez de un virus sea alguna infección localizada. Le guste o no. 

    Cuando da unos pasos, acercándose a dónde nos encontramos Olivia  y yo frente a los fogones, le demuda el rostro, y se lleva una mano a la boca, abandonando a toda prisa la cocina.  

    Intercambio una mirada con Olivia, saliendo ambas en pos de ella.  

    —Ela, ¿estás bien? —le pregunta Olivia.  

    Nos encontramos frente al aseo, en el que se ha encerrado. Tras unos minutos, sale de él. 

    —Lo siento. Ha sido el olor de la carne. Llevo unos días que no me encuentro demasiado bien. Llevo el estómago revuelto, y me cuesta retener en él. 

    —¿Y no has ido al médico? —pregunto inocentemente. 

    Ambas me miran asombradas y con los ojos muy abiertos, como si me acabasen de crecer veinte cabezas. Frunzo el ceño. 

    —¿Qué… Qué pasa? ¿Cuál es el chiste —inquiero. Entonces caigo en la cuenta—. Ah, claro. Eres médico y no necesitas... 

    No puedo evitar echarme a reír. Olivia lo hace también conmigo. Daniela pone los ojos en blanco. 

    —¿Por qué no me has dicho nada? —se queja Olivia cuando cesa de reír. 

    —Oh, perdona. No sabía que tenía que darte parte de mi estado de salud. Además del estómago, me siento sumamente cansada y algo mareada. ¿Quieres saber algo más? 

    —¡¿Cómo?! —exclamamos Olivia y yo, mientras nos miramos. 

    —Hostia puta —susurro, cubriéndome la boca con la mano. 

    Madre mía. Creo que Reig será en unos meses tío otra vez. Y su hermano padre, claro. 

    —¿Te has hecho una prueba de embarazo? 

    La pregunta Olivia, se hace eco de mis pensamientos no expresados en voz alta.  

    —No, ¿por qué? —abre los ojos de repente a toda su capacidad, componiendo una expresión aterrorizada, cuando cae de repente, en a dónde queremos ir a parar—. Ni de broma Olivia. 

    —Ela, tienes nauseas, mal cuerpo, dolor de cabeza, te sientes cansada... Chica no sé, no soy médico como tú, pero para mí blanco y en botella, ¿no crees? Estás embarazada. 

    —¡Pero que dices, so loca! Mato a Lucas si es así. Kirian y Chloé son apenas unos bebés todavía. ¿Que voy a hacer con tres? No, no, no. Imposible. 

    —Qué yo sepa, la responsabilidad de haber creado un bebé, no recae en exclusiva en Lucas… —le recuerda Olivia. 

    —Daniela, casi no te conozco, pero creo que la posibilidad de estarlo es muy grande —digo por mi parte.  

    Daniela suelta un gemido de angustia. 

    —Tienes que hacerte la prueba para salir de dudas. Mañana por la mañana me paso por tu casa para que te hagas la prueba. 

    —Cerrar la boca las dos. Al final me vais a maldecir y lo estaré. Me voy. Cualquier cosa, me llamáis —indica.  

    Se detiene un momento, mirándome. 

    —Realmente no sé si darte la enhorabuena o el pésame. Lo que sí sé, es que tienes el cielo ganado con Reig. Incluye a Camila en el grupo Olivia, para seguir hablando. 

    —¡Claro, por supuesto! Voy a buscar a Eric para irnos también —anuncia Olivia.  

    Unos minutos después todos se marchan, dejándonos de nuevo a solas. Regreso de vuelta a la cocina, para servir un plato de sopa a Reig.  

    —¿Aún sigues aquí? —me pregunta de repente una voz—. Pensaba que te habías ido con los demás.  

    Alzo la vista, observando a Reig entrar en la cocina. Lo hace despacio, arrastrándose. Pobre. Siento un poquito de pena por él. 

    —Te estaba dejando servida la cena para que no tuvieses que verte en nada. Ya me voy. Te lo dejo en el calienta platos para que se mantenga caliente. 

    —Vale, gracias. 

    —¿Recuerdas cuando me la preparaste tú a mí? Espero que haya salido tan rica al menos —le pregunto repentinamente cuando me asalta el recuerdo.  

    Ya no era entonces el oso cavernoso que conocí. Sino el Reig lindo físicamente y seductor. Aunque debo admitir que lo resultaba incluso en su versión cavernaria.  

    Reig es un regalo para la vista de cualquier manera. 

    —¿Cómo olvidarlo? No has dejado de ser un grano en el culo desde entonces. A nadie con dos dedos de frente le gustan los chihuahuas. Son chillones, gruñones, y tienen una mala hostia increíble. 

    Pongo los ojos en blanco. El único grano en el culo es él. Resoplo. 

    —¡Qué suerte entonces que no sea uno, ¿no?! Dime, ¿a ti te gustan? 

    No responde. Al menos no de un modo audible, pues se limita a gruñir y nada más.  

    —¿No has pensado en regresar a tu look desaliñado? Te sentaba como un guante.  

    <<Al menos facilitaba poder evitarte. Con tu aspecto pulcro y elegante, eres jodida y condenadamente irresistible>>, no puedo evitar pensar.  

    —¿Estás loca? ¡Ni de broma! Ni se te ocurra mencionarlo delante de mis hermanos. Capaces son de liarme otra vez, y joderme de nuevo con una apuesta. 

    —Solo era una sugerencia —digo entre risas, mordiéndome el labio inferior para contenerla.  

    Una vez he servido el cuenco lleno de sopa, lo introduzco en el calientaplatos, activándolo para que lo mantenga caliente. Doy unas palmadas cuando termino el proceso, esbozando una sonrisa. 

    Una sonrisa enorme. Una que apenas me cabe en el rostro, y tira de las comisuras de mis labios hacia arriba. Me siento profundamente satisfecha, de haber conseguido hacer funcionar el aparatejo, sin ayuda de Reig. 

    —Listo —anuncio—, recojo mis cosas y me voy. Oye Reig, ¿puedo hacerte una pregunta? —digo al pasar por su lado. 

    —¿Hay forma humana de impedir que preguntes? 

    —No —afirmo.  

    —Dispara —me da permiso para formular la pregunta, mientras se frota la sien con los dedos. 

    —¿Por qué me has regalado el coche? 

    —¿Otra vez? Porque he querido y puedo. En parte fue mi culpa que destrozaran tu coche, y era tu graduación. Lo he considerado un regalo más que acertado.  

    Asiento a sus palabras. Comprendo que quiere resarcirse.  

    —Vale, de acuerdo —respondo sin más, no insistiendo más en el tema.  

    No quiero ser quién propicie, o inicie, una nueva discusión entre ambos. Me pongo de puntillas, besando su mejilla.  

    —Tómate la medicación. Cualquier cosa, llama —le pido, a pesar de saber en el fondo, que jamás hará algo así.  

    —De acuerdo.  

    Abandono la cocina, dejándole allí, y tras recoger mis cosas del  sitio en el que se encuentran, me marcho. Las llaves del Audi, por supuesto, se quedan en el mueble de la entrada. Sé que será un nuevo motivo de conflicto entre ambos. Pero una cosa es dejarlo pasar momentáneamente, y otra claudicar sin más. 

    Y yo no pienso ceder en esta ocasión.  

     

     

    Al día siguiente, Ana me recibe en la oficina indicándome que tengo un paquete, que procede a entregarme.  

    Observo curiosa el envoltorio, y el pequeño tamaño de lo que contiene. 

    Lo hago rodar entre mis dedos, observándolo atentamente, cada vez más suspicaz. No espero nada. Ningún paquete por parte de los proveedores, ni tampoco de los clientes.  

    Busco el remitente en la zona destinada a ello, pero no consta ninguno (¿qué compañía acepta hoy en día que no figure quién remite el envío?), ni sé que puede contener. A pesar de ello, tengo una ligera y creciente sospecha acerca de la identidad de la persona que lo manda. 

    Me despido de Ana, dirigiéndome al despacho, en el que tras dejar las cosas, abro el misterioso envío. ¡Bingo! Mis sospechas no eran herradas, descubro cuando tras hacerlo, de él surgen las llaves del Audi. Las mismas que dejé ayer en casa de Reig. Sabía que tenía que estar en el ajo. ¡Será posible!  

    Ahogo una exclamación, cojo el móvil, y abro la aplicación de mensajería. Al principio de los chats, está el que me interesa. Es una suerte que Olivia me haya metido en el grupo que tiene con Daniela y otro número desconocido, que resulta ser el de Rebecca, la prometida de Sergio. Procedo a escribir en él:  

     

    Yo: Hola, ¿podéis echarme una mano? Necesito el número de Reig.  

    Me muerdo en labio, esperando sus respuestas con el corazón latiéndome en la garganta, amenazando con salírseme. Lo mismo ocurre con el contenido de mi estómago revuelto por los nervios. 

     

    Olivia: … [image: ]¿Por qué motivo?  

     

    Yo en respuesta a Olivia: No seas cotilla. Pásamelo, anda. Sé buena y facilítamelo. 

    [image: ] 

     Rebecca: ¡Ey! Un segundo, que voy a por unas palomitas  Caray, promete ser realmente interesante si Reig anda metido por medio [image: ] 

     

    Yo: No seáis brujas, anda  

    [image: ] 

    Daniela: ...  

      

    Yo en respuesta a Daniela: ¿Qué significa eso? ¿Me lo pasas tú? Porfa... [image: ] 

     

    Daniela en respuesta a Yo: te lo paso con una condición. Qué emplees el poder que te otorgo, en pos del bien grupal. Promete Camila que lo emplearas para sonsacarle información jugosa. Y para meterte con él. De otro modo no te lo mando. 

     

     Olivia en respuesta a Daniela: Jajaja. Eres una autentica bruja [image: ], chica. Me encanta tu forma maligna de pensar [image: ] 

     

    Yo en respuesta a Daniela: De hecho, esa es mi intención. Pienso echarle la mayor y monumental bronca de su vida. Así que trato hecho. Y no solo eso. Te prometo que cuidaré de tus niños para que puedas salir una noche en plan romántico con Lucas. 

    Olivia en respuesta a Daniela: Wowww [image: ]sí no aceptas, además de boba, se lo envío yo, y que nos cuide a Eric y a mí a los niños. 

     

    Yo en respuesta a Olivia: Ah, ah; de eso nada. Contigo no hay trato. Has perdido tu oportunidad. Se siente. 

     

    Yo en respuesta a Daniela: Va, Ela, mándamelo. Trataré de sacarle el máximo de cotilleos.  

     

    Cruzo los dedos hasta de los pies. Por supuesto no voy a cumplir con mi palabra. Lo que sea que hablemos Reig y yo, quedará para nosotros y nadie más. Lo hablare con Reig o inventaré algún cotilleo para tenerlas contentas. Ahora mismo les prometería cualquier cosa con tal de que me lo proporcionen. 

      

    Olivia: Yuppppiiii. Me conformo con el salseo [image: ] 

     

     Rebecca: ¿Qué ha hecho ahora? Si hay que partirle las piernas, cuenta conmigo.  

     

    Yo en respuesta a Rebecca: No, no. De momento no es necesario, gracias por el ofrecimiento de todos modos [image: ]  

     

    Rebecca en respuesta a Yo: ¡Qué pena, mecachis! [image: ] 

     

    Daniela en respuesta a Yo: Aguafiestas [image: ] 

     

    Olivia: [image: ] 

     

    Daniela: Bueno, te lo mando. Disfrútalo querida. 

    Daniela te ha enviado un contacto nuevo. Reig Rey de los Granujas. 

      

    Miro con estupefacción, una y otra vez, las palabras que aparecen en el chat, en referencia al contacto de Reig.  

    Se me escapa un grito ahogado, que se asemeja más aún aullido, cuando proceso aquellas maravillosas palabras. Me ahogo entre carcajadas. Admiro el sentido del humor de Daniela, al asociar el nombre de Reig con rey y granuja.  

    Es la bomba.  

    ¿En serio que guarda el contacto de Reig con ese mote? Increíble. Yo no podría haber tenido una ocurrencia mejor. 

     

    Yo: Daniela, ¿quéee? ¿Cómo se te ocurre llamarle así? Por Dios [image: ] 

      

     Daniela en respuesta a Yo: A qué mola, ¿eh? Tenía en mente otros, pero ese era el más decente. No te quejes. 

     

     Yo en respuesta a Daniela: ¿WTF? eres de lo qué no hay. Oye Daniela, ¿ya te has hecho el test?  

     

    He recordado de pronto, que anoche se encontraba regular. 

     

    Olivia: ¿No lo sabes? ¡Vamos a volver a ser tíos! [image: ] 

     

    Yo: Oh mierda [image: ] 

     

    Daniela: [image: ]Os odio, me maldijisteis. Lucas se volverá loco cuando se entere. No me dejará hacer nada y me agobiará. Nos va a costar el divorcio [image: ] 

    Olivia en respuesta a Daniela: Chica, ¿qué esperabas si os pasáis el día dándole como conejos? Tenías todas las papeletas para que te tocase el premio gordo [image: ] 

     

    Daniela en respuesta a Olivia: ¡Cállate Olivia! [image: ] 

     

    Olivia en respuesta a Daniela: ¡Sí no estoy hablando! [image: ] 

     

    Rebecca: Chicas, haya paz. Os las apañareis Daniela. No hagas tanto drama. Siempre se los podéis encasquetar al tío Reig un rato [image: ] 

      

    Me echo a reír ante la sugerencia de Rebecca. Me descojono viva con ellas. 

     Yo: Siento haber sacado el tema, Daniela [image: ] 

    Daniela en respuesta a Yo: No te preocupes, hablo en broma. Solo estoy algo en shock todavía. Nos las apañaremos. La sangre no llegará al río.  

     

    Yo en respuesta a Daniela: Uff, menos mal. Me dejas más tranquila. Chicas, os tengo que ir dejando, tengo otra discusión pendiente. Adiós [image: ] [image: ][image: ] 

     

    Olivia: Ya nos contaras. Suerte con Reig [image: ]  

      

    Rebecca: Mantennos informadas. Dale pal’ pelo [image: ] 

     

    Daniela: ¡Tú puedes con el Hewson mediano! Y recuerda que tenemos un trato Chaito babies ' 

     

     Resoplo, echándome a reír. Esa mujer es la caña.  

    Procedo a memorizar el número de Reig en el teléfono. Por supuesto cambio el nombre de contacto de Daniela, por mi mote personal hacia Reig, cuyo contacto a partir de ahora figura como “Simba”. Esto hace que la canción “Yo voy a ser el rey”, de la película de Disney resuene en mi cabeza, haciendo que estalle en un nuevo ataque de risa.  

    —Ay, señor —murmuro secándome las lágrimas de los ojos.  

    Se me ocurre de pronto, que tal vez sea un error descomunal llamar o escribir a Reig por lo del paquetito. Hacerlo lo pondrá en alerta y en guardia, permitiéndole elaborarse una defensa que me impida conseguir mi objetivo.  

    Con Reig, la mejor táctica para obtener resultados satisfactorios, es pillarle desprevenido. Si lo hago, nos sumergiremos en una discusión estéril, en la que seguiré conservando las llaves del Audi y Reig se saldrá con su propósito. Tal vez incluso espera que lo haga, ya que no ha dejado indicado en qué lugar se encuentra estacionado el vehículo.  

    Es por ello que procedo a elaborar un plan “B” que consiste básicamente, en dejar la llave del coche en la conserjería del edificio en el que vive.  

    Solo espero que no se le haya ocurrido aparcar en el coche en un aparcamiento privado, o la factura será astronómica. Bueno, no es que vaya a tener problemas para pagarlo o algo así, pero a mí personalmente, me joderia tirar el dinero sin más.  

      

    Reig 

     

    Encuentro a Eric junto a la puerta, con su inseparable peluche agarrado de su mano. Me encanta meterme con él, diciéndole que algún día de lo sobado que está, cobrará vida propia y le atacará cuando duerma. Obviamente eso le produce unas horribles pesadillas, pero se resiste a abandonar a su fiel amigo. 

    Frunzo el ceño, al percatarme de que está llorando y su rostro luce desencajado. No tengo que devanarme los sesos mucho, para encontrar el origen de lo que le ha provocado semejante estado: nuestros padres están discutiendo de nuevo. Los gritos que se escuchan provenientes del interior del cuarto en el que se han encerrado, así lo atestiguan. Últimamente, es la tónica habitual del día a día en nuestra familia.  

    Las discusiones entre ellos, no dejan de sucederse, siendo una constante. Papá apenas está en casa, y cuando está, solo arma bronca y apesta a esas bebidas que beben los adultos. Alcohol, creo que lo llaman. Me acerco a Eric, tirando de él, separándole de la pared.  

    —Vete a la habitación —le ordeno, mientras miro de reojo la puerta.  

    Me mira con ojillos de cachorrillo desvalido durante un instante, accediendo a marcharse finalmente. Tomo una amplia bocanada de aire cuando me encuentro solo, reuniendo el valor para acercar la mano al pomo, abriendo la puerta. Los gritos se amplifican de inmediato. 

    —… eso es lo que eres! ¡Una maldita zorra! ¡Una cualquiera! —está gritándole mi padre. 

    —¡No! ¡Déjala! —rujo furioso, a pesar de intimidar a mi padre entre nada y bien poco, cuando veo su intención de pegar a mamá. 

    Mi intromisión detiene sus intenciones… por unos segundos. Ambos se quedan paralizados observándome. Mamá aterrorizada. El gesto de papá no tarda en cambiar a uno de profundo asco y repulsión hacia mí.  

    —¡Mira! ¡Ahí está ese bastardo! —dice, dando unos amenazadores pasos en mi dirección.  

    Instintivamente, doy unos pasos atrás, alejándome.  

    —¡No! ¡Déjale! ¡Solo es un niño! —exclama mamá, tratando de llamar su atención.  

    Pero no hay nada que pueda hacer para disuadirle. Soy el hueso que desea el perro, y nada ni nadie logrará disuadirle de que lo suelte. 

    —Hoy descubriremos si es un niño o un hombre —dice con maldad. 

     Mamá se lleva un codazo de su parte, cuando tratar de agarrarle para detenerle. Gesto que provoca que me hierva la sangre. Enfurezco. No vacilo en recorrer el espacio que nos separa, propinándole un puñetazo en la mandíbula. A pesar de ser todavía un “Mico” como me dice la abuela, y de que es varios centímetros más alto que yo, consigo alcanzarla con mi puño, dándole la necesaria fuerza. Eso lo pilla desprevenido, lo que hace que tarde varios segundos en reaccionar, lo que no dudo en aprovechar en mi beneficio. Contraataco, propinarle una patada en la espinilla que lo deja saltando a la pata coja. Trato de alcanzar a mamá, para tirar de ella y sacarla de ahí, pero me agarran del polo que visto, y me estampan contra la pared. 

     El golpe me roba el aliento, que cuando lo recupero, me hace resollar.  

    —La policía está de camino, señora —informa el miembro del servicio que acaba de entrar—. Señor, por favor, suelte al señorito Reig —le ordena a mi padre. 

    Fulmina con la mirada al atrevido sirviente, y temo que sea el siguiente en recibir una paliza de su parte. Además de ser obligado a salir por patas de casa. Pero sorpresivamente, tras dedicarme una última mirada que expresa a las claras que esto no ha acabado aquí, obedece, marchándose. Esa es la última vez que le veré.  

    Me dejo caer al suelo, temblando. Mamá corre a mi lado, agachándose para quedar a mi altura, cogiendo mi mano y revolviéndome el cabello. 

    —Has sido muy valiente, hijo. Mucho —me dice, con los ojos repletos de lágrimas.  

    Tan solo unas semanas después, ambos caminamos por la zona exterior de la casa. Mamá arrastra una maleta, con algunas de mis pertenencias. Eric nos sigue, tratando de darnos alcance, pero es muy pequeño para seguirnos el ritmo, por lo que va al trote detrás de nosotros.  

    —Mamá, por favor —ruego de nuevo. 

    —Ya lo hemos hablado, Evan. Es lo mejor. 

    —¡No quiero irme! —exclamo, con un sollozo ahogado surgiendo de mi garganta.  

    ¿Por qué tengo que hacerlo? ¿Qué culpa tengo yo, de que se haya descubierto de qué quién se pensaba que era mi padre, no lo es en realidad?  

    —Mamá, me portaré bien. Haré lo que me pidas… —trato de negociar. Sin éxito.  

    Mamá se agacha hasta quedar a mi altura, tomando mi barbilla entre sus dedos, obligándome a mirarla. 

    —Deja de lloriquear Evan, y se un hombre. Estarás bien, y estar allí, te vendrá bien. Entiende que lo hago para protegerte. 

    —¿A dónde va el tato? —quiere saber Eric preocupado, tirando de la manga del vestido de mamá para llamar su atención.  

    —Al colegio. A un colegio lejos —le dice. 

    —Pero quiero que se quede para jugar.  

    —Tendrás montones de gente para jugar, Eric. Tu hermano tiene que formarse y aprender a ser disciplinado. Es demasiado mayor para ir jugando por ahí. 

    —Nooo. Yo quiero jugar con él —llora Eric. 

    —Ya te he dicho que es mayor para hacerlo —le replica mamá, logrando que su llanto se intensifique. 

    Niego con la cabeza. La abuela dice que con ocho años todavía soy un niño. Observo con aprensión el coche que se halla detenido frente a nosotros, y a los hombres que hay junto a él.  

    —Mamá… —insisto por última vez, mientras se me escapa un nuevo sollozo.  

    Ella se limita a hacer un movimiento con la cabeza a aquellos hombres, que por más que trato de evitarles, acaban por atraparme. Escucho a Eric pronunciar mi nombre, mientras me resisto, tratando de impedir que me metan en el coche. Cuando giro el rostro un segundo para volver a mirar a mi madre, veo cómo se lleva de vuelta a casa a Eric, quién no deja de llorar, mientras pronuncia mi nombre sin cesar.  

    Esos hombres son más numerosos y más fuertes que yo, por lo que irremediablemente, acabo en el interior del vehículo, que me llevará directamente a mi particular infierno.  

      

      

    Despierto de golpe sobresaltado, sentándome en la cama, contemplando a mi alrededor aturdido.  

    La oscuridad nocturna baña el dormitorio. Enciendo la lámpara de la mesilla, iluminándolo con su calido resplandor.  

    Inspiro y expiro con fuerza, tratando de sosegar mi respiración y el ritmo desbocado de mi corazón. Hacía años que no tenía un episodio de pesadillas tan continuo, lo que es una auténtica mierda. Me paso la mano por el rostro, espantando los últimos vestigios del mal sueño.  

    Alargo de nuevo la mano, esta vez para coger el móvil. Mis dedos viajan por el dispositivo en busca del contacto de Eric.  

    De mis dos hermanos, es al que más unido he estado siempre. La diferencia de edad con Lucas, aunque no sumamente abismal, es grande, y apenas pasábamos tiempo juntos porque llevaba su vida. De pronto, detengo el avance de mis dedos, al percatarme de que no es Eric con quién quiero hablar o escribirme. Qué él no es quién me proporcionará la paz y calma que necesito.  

    Abro Instagram (podría emplear su número para enviarle un mensaje o llamarla, pero no quiero que sepa que lo conservo todavía), escribiéndole un mensaje para tratar de descubrir si está despierta. Mi corazón se acelera, cuando la pantalla cambia de repente a la de llamada, y su nombre parpadea en ella. La emoción me embarga. Ha conservado mi número.  

    No me odia tanto como dice.  

    Descuelgo la llamada entrante, llevándome el dispositivo a la oreja.  

    —Reig, ¿ocurre algo? —escucho preguntar a Camila con un leve matiz de ansiedad en la voz.  

    —No, tranquila, estoy bien. ¿Te he despertado? No me he dado cuenta de la hora. Igual es tarde —musito al percatarme de ello.  

    —No te preocupes, no estaba dormida. Estoy leyendo un rato con Charlie durmiendo aquí a mi lado, y Sherlock frito a los pies de la cama.  

    Ríe, y juro que es el sonido más hermoso que he escuchado en la vida. Podría pasarme la vida entera escuchando ese sonido en bucle. Reconocerlo, instala un nudo apretado en mi pecho.  

    —¿Y tú qué haces? —pregunta, sacándome de mi ensueño.  

    —Aburrido. Asquerosamente aburrido tras no hacer nada en todo el día —por supuesto no menciono la pesadilla que acabo de tener.  

    —¿Tengo que creérmelo, Reig? ¿Tú sin hacer nada de nada? No me lo creo —comenta con ironía.  

    —Me ha estado doliendo mucho la cabeza, no he estado para muchos trotes, Camila.  

    —Ah, vaya. ¿Y ya ha remitido el dolor? 

    —Sí, con el analgésico sí. Va mejor.  

    —Me alegro —me dice.  

    Carraspeo un instante.  

    —Por cierto, señorita. He recibido de vuelta las llaves de cierto coche, que había regalado a cierta persona…  

    —Pues me parece genial. Las tiene su legítimo dueño. 

    —Camila, no empieces…  

    —No empieces tú, Reig. Ya te dije que no lo quiero. Tengo mis propios ingresos. Yo solo quería reparar y tener de vuelta mi Mini, pero gracias a ti, y a tus decisiones unilaterales, ya no es posible.  

    El disgusto es patente en su voz. Y no puedo decir que me agrade hacerle daño, es más, lo detesto, pero algo en mi interior me insta a hacerlo para mantenerla alejada de mí. 

    —Vale, debería haberte consultado, pero te hubieras cerrado en banda, ¿o me equivoco? ¿Es porque te lo regalo yo, o lo hubieras rechazado de cualquier otra persona?  

    No responde. Lo suponía. No lo acepta porque es un regalo mío.  

    —¿Cómo te sentaría que pensases en alguien para hacerle un regalo, y lo despreciase lanzándolo a tu cara?  

    —Ya Reig, pero…  

    —Ya te dije que he querido, y puedo regalártelo. Considéralo un pago por todo lo que te he puteado si quieres. Mañana te devolverán las llaves, y las vas a coger. El coche es tuyo, Camila. Tu-yo —recalco. Al otro lado de la línea, puedo escuchar como le rechinan los dientes—. Camila, ¿harás caso, por favor?  

    —¡Vale pesado, de acuerdo! —dice al cabo de unos segundos.  

    Soy incapaz de contener una sonrisa triunfal. Me he salido con la mía. 

    —Hay algo que me gustaría pedirte —comenta.  

    —¿Más aún?  

    Resoplo molesto por su descaro. 

    —Sí. ¿Recuerdas que te dije que quería hablar contigo de una cosa cuando regresase del viaje? ¿Podrías hacerme un hueco y venir a verme mañana? 

    Al fin ha llegado el momento de pedirle a Camila,que me ayude contra esos cabrones de la fundación. Se me revuelve el estómago mientras aguardo que responda.  

    —No sé de qué tenemos que hablar, Reig. Si vas a insistir de nuevo con lo de regresar a la serie…  

    —No es eso mujer. Ven mañana, y hablamos.  

    Oigo que exhala un suspiro hastiado, y sé, porque después de tantos años ya la conozco un tanto, de que en el fondo se muere por saber qué tengo que comentarle.  

    —De acuerdo, Reig, podría estar ahí sobre las doce y media o una de la tarde.  

    —Perfecto. Mandaré que te vayan a buscar, para que no te vuelvas loca aparcando tu nuevo coche. 

    —Eres de lo que no hay, ¿lo sabías? —gruñe.  

    —Suelo escucharlo a menudo, sí —respondo entre risas—. Hasta mañana Camila.  

    —Buenas noches Reig.  

    Me muestro reticente a colgar la llamada, quiero seguir escuchando su voz, pero lo hago. Apago la luz, mientras clavo la mirada en el techo, tratando de encontrar sentido a las emociones que bullen en mi interior. Lo hago hasta que finalmente el cansancio me vence.  

    

  


  
    

    Capítulo 4 

      

    Camila 

      

    Apenas he logrado pegar ojo en toda la noche, cortesía del señor Reig Evan Hewson Rosswood. ¿De qué demonios querrá hablar ahora. Maldito Reig.  

    Puntual cual reloj suizo, a la una menos cuarto, alguien pasa a buscarme, tal como Reig me indicó. Ana pasa por mi despacho para informarme de ello. Tras recoger mis cosas, marcho a su encuentro.  

    Un coche sumamente lujoso espera junto a la acera. El chofer abre la puerta, y tras entrar ambos en el, comenzamos el trayecto que me llevará a mi encuentro con Reig.  

    Antes de lo que me gustaría, hemos llegado, y me encuentro en el magnífico e imponente vestíbulo, observando estupefacta todo lo que hay a mi alrededor. ¡Woow! 

    —¡Camila! —pronuncian mi nombre, haciendo que deje de observar, y me gire en busca de la voz.  

    007 acude a mi lado, sumiéndonos ambos en un abrazo. 

    —¿Cómo estás?  —me pregunta—. Ven.  

    Estoy a punto de decirle que de los nervios, pero me lo guardo para mí.  

    —Bien; estoy bien —es la respuesta que le doy sin embargo.  

    Sergio me conduce a la zona de ascensores, y tras extraer una tarjeta, la acerca a uno de los ascensores en particular. No se me escapa que es distinto a los otros cuatro que puedo apreciar.  

    —Usaremos el privado —me hace saber, ante la curiosidad que manifiesto.  

    Un sonido, nos alerta de su llegada. Accedemos a él. 

    —Guauuu, me siento realmente privilegiada. Envían al vasallo real, y no a un vasallo cualquiera. Empleo el ascensor de su majestad, que pocos mortales pueden emplear… Soy VIP 

    Sergio se troncha de la risa. 

    —Oh, desde luego eres alguien importante. Su majestad no dispensa un trato así a cualquiera.  

    No podemos evitar echarnos a reír juntos. El ascensor se detiene cuando llega a la planta indicada, abriéndose las puertas de nuevo, permitiéndonos salir de él. Mis pies quedan clavados en el suelo conforme salgo, tras apenas haber dado unos pasos. No puedo evitar detenerme a observar con más atención lo que me rodea. Ahogo una exclamación. Cada cosa que alcanzo a visualizar, grita lujo, exclusividad y riqueza. Ni el más misero detalle, se ha dejado a la improvisación o al azar. Sin duda la decoración, ha sido obra de un profesional. 

    —¡Ostras! —chillo de pronto.  

    Acabo de ver la cascada que hay al fondo. Es de piedra, y termina en un estanque. Me dirijo allí de inmediato, deseosa de observarla más de cerca. Conforme más me acerco, mejor y más fuerte se escucha el sonido del agua al recorrer la pared de piedra y caer en su destino. Es ideal, sumamente relajante, y estoy segura de que de trabajar aquí, sería sin duda alguna, mi sitio favorito. Podría observar hipnotizada el deslizar del líquido por la pared, y escuchar el sonido que el líquido elemento produce, durante horas.  

    —Aaaa —es lo único que atino a pronunciar con deleite, mientras cierro los ojos un instante.  

    —¿Te gusta? —me pregunta Sergio. 

    —¿Bromeas? ¿Respiro? —señalo entonces el estanque. Me acabo de percatar de que algo se mueve en él. Doy un salto—. ¿Eso son? Ay, ay, ay. ¿Peces? 

    —Así es. 

    —Increíble —murmuro maravillada, acercándome más, para observarlos mejor. 

    —Lo mejor de lo mejor y más exclusivo para el señor Reig Hewson. Toda la planta, de hecho, es para su uso exclusivo —indica Sergio.  

    Suelto un resoplido. 

    —Bufff, ¿por qué no me extraña? Un ego como el suyo, no permitiría que fuese de otro modo. 

    Sergio me sonríe, haciéndome un ademán con la mano para que me acerque a él.  

    —Vamos, no hagamos esperar a su alteza —comenta.  

    —No, desde luego. Sería imperdonable.  

    Sigo sus pasos a través de un pasillo, que desemboca en una antesala. Dicho pasillo, cuenta con varios cuadros, que son una auténtica obra de arte. Desconozco si son auténticos o una copia del original, pero son una pasada.  

    Realmente hermosos. Y aunque sean una copia, seguro que valen una pasta por su calidad.  

    —Vaya con Reig... —murmuro  

    —Desde luego —se muestra conforme Sergio, sabiendo por donde van los tiros de mis pensamientos.  

    —Dominar el mundo, o gran parte de él, bien lo merece —concluyo.  

    Sergio no puede contener la risa, mientras nos acercamos a unas enormes puertas dobles, que supongo desembocan en una sala de reuniones o en un despacho. 

    —¿Sergio? ¿Qué haces aquí? Pensaba que ya te habías ido —la mujer que se encuentra detrás del escritorio, me mira de cabo a rabo—. No hay anotado nada acerca de una reunión o cita con alguien. Me pidió que le dejara este tramo de horas libre —menciona, al verme allí parada junto a Sergio.  

    Ya es mayor. La belleza que debió tener en su juventud, se sigue manifestando ahora que es más mayor.  

    —Porque tiene que reunirse y hablar con ella —le responde Sergio, sin entrar en detalles.  

    —¿Aviso al señor Hewson entonces?  

    —No, no es necesario Tania. Él ya está informado, gracias.  

    —Pero…, aún así...  

    Sergio pone cara de hastío, poniendo los ojos en blanco, e ignorándola por completo. Frunzo el ceño, ante una actitud tan poco habitual en él. ¿Tengo ante mí una rivalidad entre compañeros? Podría ser. 

    Sergio cierra su mano en mi codo, tirando de mí. Frunzo el ceño, al observar de pasada, la mirada desdeñosa que me dedica la mujer que según el nombre por el que se ha dirigido Sergio, se llama Tania, cuando pasamos frente a ella. Sergio abre la puerta de una de las salas que pueblan el pasillo al que da la antesala que acabamos de cruzar, haciéndome pasar dentro. Descubro que es una sala de reuniones. De nuevo lujosa, pero a la vez, cálida y acogedora.  

    —¿Quieres algo de beber? —me pregunta, de nuevo con esa actitud desenfadada y divertida emergiendo.  

    —¿Agua? ¿Es posible? —siento la boca como un maldito desierto. 

    ¡Claro!  

    De una neverita oculta, Sergio saca una botella de agua fría de pequeño tamaño, que me entrega. La abro, bebiendo un generoso trago.  

    —Gracias.  

    —No hay de que. Voy a avisar a Reig de que ya has llegado. No te muevas, ahora viene.  

    Asiento con la cabeza, dando a continuación un nuevo trago de agua. Sergio sale, dejándome sola.  

    Me siento de pronto en uno de esos experimentos de la tele que hacen con niños, y de los que se espera una cierta reacción, mientras los graban con cámara oculta. De hecho, miro en torno a la sala en varias ocasiones, en busca de alguna de esas cámaras, sin dar con ellas. 

    Aburrida de esperar, tomo asiento en una de las sillas con las que cuenta la mesa que preside el espacio. Conforme el tiempo pasa, y Reig no aparece, me pongo más nerviosa, tamborileando con los dedos en la superficie de madera, haciéndolo cada vez a mayor velocidad, conforme aumenta mi hastío. 

    Tras treinta y cinco minutos de infructuosa espera, y de haber comenzado a cabrearme con Reig por hacerme perder el tiempo, se escucha que la puerta se abre de nuevo, y alguien entra. Es él. Justo a tiempo, ya consideraba seriamente la opción de largarme, o al menos, preguntar por él. 

    —Hola —saluda cuando entra—. La reunión se ha alargado más de lo que esperaba, y no he podido pedir que te avisasen. Gracias por la paciencia. 

    —Contigo, Reig, debo cultivarla a espuertas —pronuncio en tono de reproche.  

    Vuelvo a tomar asiento (su entrada me ha pillado a punto de levantarme para largarme). Si cree que puede hacer uso y disfrute de mi tiempo a su antojo, está muy equivocado. 

    —¿Quieres algo de beber? —me pregunta. 

    —No, gracias. Sergio ya se ha preocupado de ello.  

    Blando la botella, mostrándosela. 

    —Vale, perfecto. ¿Tienes hambre?  

    Le percibo un tanto agitado y nervioso. No con la seguridad que suele mostrar habitualmente. Al igual que Sergio antes, se acerca al mueble que esconde la pequeña nevera, sacando otro botellín de agua de ella.  

    —Sí, algo tengo —respondo, dándole una pequeña tregua, ya que me gustaría que fuera directamente al grano. E 

    Además, es una absoluta mentira.  

    Ahora mismo me debato entre un hambre atroz, y nada de hambre pues los nervios me tienen el estómago tomado y cerrado. Y gana no tener nada de hambre en realidad. 

    —Genial. He encargado que nos preparasen algo de comer. Espero que no te importe.  

    —No, no me importa.  

    Extrae el teléfono de su chaqueta, escribiendo algo en él. Toma asiento después. Quedamos frente a frente. 

    —¿De qué querías hablar entonces? —inquiero.  

    —Primero la comida, luego los asuntos serios —responde.  

    —¡Pero si aún no…!  

    Me callo de golpe cuando la puerta se abre, y entra un grupo de personas en la sala, procediendo a preparar la mesa para los dos.  

    —Joder… —murmuro.  

    Sin duda, hay gente que nace con una flor en el culo, ya Reig le acaba de salvar por la campana, la que tiene en el pompis. 

    Al escuchar mi comentario, se encoge de hombros.  

    —Ya te he comentado que les había preparado que lo preparasen.  

    No puedo evitar echarme prácticamente salivar, ante el olor y aspectos los espárragos trigueros envueltos en jamón, las espinacas a la crema y el salmón que colocan frente a mí. 

    —¿Te gusta? Puedes pedir otra cosa si quieres. 

    —Me gusta. Está bien así, Reig. Gracias.  

    Comemos en silencio, disfrutando sencillamente del placer de comer. Todo está delicioso. Pero ya no puedo más. En cuanto comemos, ataco a Reig.  

    —Reig, ve al grano. Ya he perdido demasiado tiempo, y debo regresar a la oficina —le pido. 

    Asiente, aunque no consigue ocultar del todo sus reticencias a comenzar la conversación. Cosa que no entiendo, pues ha sido él quién me ha pedido que nos reuniésemos para hablar. 

    —De acuerdo, iré al grano. Pero te pido, por favor, que no me interrumpas, y tengas la mente abierta. ¿Vale?  

    —No te interrumpiré, y trataré de tener la mente abierta —afirmo.  

    Tomo el móvil en mi mano, como medio para contener los nervios, y tener algo en ella. Tanto rodeo que está dando me está poniendo muy nerviosa y con los pelos como escarpias.  

    Mi sentido arácnido, me está disponiendo para lo peor. 

    —Lo que tengo que contarte, es algo complejo y puede incluso que te enfades. Pero no quiero dejarme nada por explicar o decir… 

    —¡Qué sí, Reig! Comprendo. Adelante —le insto.  

    Fija su mirada en mí, y puedo ver cómo traga saliva. Posa su mano sobre la superficie de la mesa, comenzando a tamborilear con el dedo en ella.  

    —Mi familia posee y dirige una fundación. Creo que lo sabes —asiento porque es así. Descubrí que la fundación de la que me habla, cuando le investigue lo que parece haber sido hace milenios—. Cuando mi abuelo murió hace unos años, nos designó a Lucas, Eric y a mí como sus herederos, ya que no tenía más nietos, y mi padre era su único hijo.  

    >> Estipuló que la herencia la recibiríamos en dos tramos. El primero tras la lectura del testamento, y el segundo, el más jugoso y cuantioso, al cumplir los treinta y cinco. Pero para acceder a la última de esas partes de la herencia, impuso una condición. Y es ahí, que preciso de tu ayuda.  

    Se calla, abriendo el botellín, tomando un largo trago de agua. Parpadeo confusa, dándole vueltas a lo que acaba de decir, tratando de encontrarle sentido a sus palabras. Me señalo.  

    —¿Necesitas mi ayuda? ¿La mía? ¿Para qué, Reig? —no puedo reprimir una carcajada nerviosa—. Vaya, estoy impresionada. Tú necesitando ayuda. ¡Quién lo iba a decir! 

    —¿Y por qué no iba a necesitarla de vez en cuando, Camila? No seas boba, ni cínica.  

    —No lo soy, Reig, simplemente es chocante. Siempre pareces controlarlo todo. ¿Y en qué consistiría mi ayuda?  

    —Sabes que hace unos meses cumplí los treinta… —asiento. ¡Cómo olvidarlo! Sobretodo su fiesta de cumpleaños—. De lo que te he contado, deducirás que debo casarme antes de cumplir los treinta y uno… Vuelvo a asentir.  —Debo casarme este año, o me pasará como a Lucas, y perderé mi parte. Nuestra esperanza está puesta en Eric, pero no vamos a consentir que ocurra de nuevo, y esas pirañas de la fundación de lucren a nuestra costa.  

    >>Debes entender, que no es solo por el dinero. Mi abuelo no fundó solo la fundación, sino con otra familia que al igual que nosotros, posee un cuarenta por ciento del accionariado. Si yo no cumplo con los requisitos. Si no logro obtener ese tramo de la herencia en la que se incluye mi parte correspondiente de las acciones de la fundación, estas pasarán automáticamente a ser de ellos… 

    —Y ellos tendrían la posibilidad de arrebataros la presidencia y dirección de la fundación —le interrumpo, anticipándome.  

    —Chica lista. Veo que lo vas pillando —comenta. 

    —Vale, tienes que casar…  

    Me callo de repente. Un escalofrío recorre mi columna, y una sensación de tremenda pesadez ocupa la boca de mi estómago, lo lleva al piso. Una repentina opresión en el pecho casi me impide respirar. Casi. Mi mente solo puede pensar e imaginar a Reig casado con otra mujer. Algo que se siente mal, muy mal, y no logro atisbar el motivo. 

    —¿Necesitas que te ayude a encontrar a tu futura esposa? —digo con voz apagada.  

    —En realidad no. No es necesario. 

    —Pero… acabas de decir… —musito. 

    Reig se toma unos minutos, antes de retomar la conversación. 

    —No es necesario, porque mi futura mujer se encuentra frente a mí.  

    Durante unos angustiosos segundos, mientras las palabras de Reig penetran en mi cerebro y se aposentan dándoles sentido, permanezco inmóvil, congelada en el sitio. Sin capacidad alguna de reacción excepto boquear al igual que un pez angustiado fuera del agua. ¡Pero ay cuando las proceso…! Se desata la tormenta. 

    Ahogo una exclamación, poniéndome de pie de un salto. La furia arrasa todo a su paso en mi interior. 

    —¡¿Te has vuelto majara?! No, no, no. No puedo creer que insinúes que has pensado en que me case contigo. 

    —Camila, relax —me pide Reig, elevando una mano, tratando de apaciguarme. 

    Imitándome, también se ha puesto de pie. Y cuando he dado el bote, mi pobre teléfono móvil, ha salido disparado por ahí a saber dónde. ¡Qué le den! Me compraré otro y remplazare la sim. Lo que tengo claro, es que quiero salir de aquí de inmediato. 

    Me dirijo a la puerta, abriéndola, saliendo a la antesala, dónde está la recepción. Puedo sentir a mi espalda, que Reig me sigue. 

    —Camila, ¿puedes tranquilizarte y escuchar del todo lo que te tengo que decir, por favor? 

    —¡Ni hablar, Reig! Ni se te ocurra pedirme algo así. Lo siento, pero no puedo ayudarte. En esto no. 

    Frenética, y deseando escapar de allí, busco sin cesar el botón que ponga en marcha el maldito ascensor, sin dar con él. Joder. Joder. Joder. Apenas soy capaz de contener las ganas de vomitar. Reig me obliga a darme la vuelta y encararle. Nos miramos a los ojos, y sé que los míos reflejan en este momento el horror, el pánico, y trastorno que experimento en mi interior. Sin decir nada más, Reig extrae una tarjeta, activando el ascensor. Cuando se marcha tras hacerlo, me siento desfallecer, y debo ordenar a mis piernas a dar los pasos necesarios para entrar en el habitáculo metálico.  

     

     

    ¿Cuánto rato llevo parada frente a los ventanales de aquel lugar? No lo sé. 

    ¿Cuándo ha empezado la lluvia que me ha empapado de arriba a abajo? Lo desconozco.  

    ¿Por qué tiemblo? Barajo varias opciones: podría ser a causa del frío, o por el impacto que han causado las palabras de Reig en mi organismo. Concretamente en mi sistema nervioso.  

    Sin pararme a pensar en ello, en que lo estoy haciendo, mis pies me conducen al interior del establecimiento. Busco la cocina, con una intención en mente. Pero antes de llegar a ella, tropiezo con él. Con la persona a la que inconscientemente, he venido a ver.  

    Me observa primero aturdido, al verme allí, sin creérselo. Del mismo modo que si fuera una aparición. Luego, cuando se cerciora de que no es así y el semblante que presento, su expresión cambia a otra de preocupación. Por segunda vez mi estómago se revuelve, y batalla contra las nauseas. Las que causa tener frente a mí, una de las personas que más odio en el mundo. 

    —Camila, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien?  

    Se deshace de la bandeja que porta, entregándosela a un camarero que pasa en ese momento por su lado. Niego con la cabeza, irrumpiendo en un involuntario sollozo.  

    —No, no lo estoy, ¡por tu culpa! ¡Jamás podré perdonarte, Ander! ¡Jamás podré perdonarte que rompieras mi fe en tantas cosas! ¡Eres un miserable! ¡El ser más ruin y rastrero que he conocido en mi vida!  

    Es mucho el veneno que acumulo contra él, y lo que le he dicho no es ni el comienzo de lo que querría decirle. Pero necesitaba escupírselo a la cara.  

    —Shhh, cálmate. No grites —me pide acompañando sus palabras de un gesto con las manos.  

    No se me escapa que mira a ambos lados, valorando cuánto han llamado mis gritos la atención de los comensales que hay en el restaurante en este momento. Por lo que puedo ver son bastantes. 

    —Pasemos a mi despacho y hablemos tranquilamente, ¿vale? —propone. 

    No respondo. Me limito a recorrer la distancia que nos separa, detenerme frente a él, y propinarle un bofetón que hace que su rostro se gire. 

    Por ello, cumplido mi objetivo, salgo de ahí corriendo, sin importarme las posibles consecuencias posteriores. 

     

    En algún lugar de la ciudad 

     

    El teléfono sonó, y ella contestó a la llamada, molesta por verse interrumpida. Al otro lado de la línea telefónica, pudo reconocer la voz de su topo a sueldo, en la oficina de Reig. 

    —Buenas tardes, señora. He considerado oportuno informarle de que Reig ha recibido una visita de lo más interesante —dijo su informante.  

    —¿Y bien? ¿De quién se trata? No te hagas la interesante conmigo. 

    —Camila Miller —anunció la persona al otro lado de la línea telefónica.  

    El teléfono estuvo a punto de resbalarle de la mano. 

    —¡¿Esa zorra?!  —Sí, señora. Comieron incluso juntos.  

    Las palabras le impactaron de lleno, clavándosele como dagas, propiciando que se pusiera de pie. 

    —¡Maldita babosa! ¡Juro que la aplastaré! Tendré que pasarme a ver a Reig, para recordarle con quién jugar. Sigue informándome de cualquier cosa.  

    —Por supuesto, señora.  

    Colgó la llamada. Si Reig se enteraba de la clase de traidores que trabajan con él, perdería la cabeza. Eso la produjo una maravillosa satisfacción. Llevo a cabo una llamada. En esta ocasión, al detective que empleaba habitualmente.  

    —Alonso, ¿cómo va la investigación que te ordene sobre Camila Miller? —inquirió en tono nada amigable, cuándo el detective respondió.  

    El silencio que se hizo al otro lado de la línea, no le gustó en absoluto.  

    —La verdad, es que planeaba ponerme en contacto con usted. Verá, señora. Hace años que no nos encontrábamos con tantas complicaciones y trabas para hallar información. Aquí se cuece algo gordo, y alguien ha hecho un gran trabajo ocultado información, e impidiendo el acceso a los registros civiles. 

    —Estás de broma, Alonso —respondió ella estupefacta. 

    —Ya me gustaría, pero no. Debo decirle, que otros en nuestro lugar, hubieran pensado que su expediente era virginal, intachable… Qué no ha roto un plato en la puta vida, básicamente. Tal vez incluso hubieran tirado la toalla. Pero nosotros no. Vamos a seguir buscando donde haga falta, y encontraremos la información. 

    —Lo que dices es ridículo, Alonso. ¡Imposible! Nadie guarda con tanto celo la información y privacidad de un civil cualquiera, y más en la era en la que nos encontramos. Eso suele hacerse en caso de…  

    —Dignatarios, mandatarios, personas de alta alcurnia… lo sé —la interrumpió.  

    —Lo que dices es una locura… Esa muerta de hambre no puede ser eso. Ella no. 

    Si era alguna de esas cosas, estaba realmente jodida. 

    —Seguiremos investigando, señora. Descubriremos la razón de ello. 

    —¿Habéis descubierto quién es el padre de la niña?  —Lamentablemente tampoco. Se preocupan mucho de no dejar a la niña sola, ni residuos de ADN cotejables. Todo es realmente muy sospechoso. 

    —¡Pero qué sois, ¿aficionados?! ¡¿Para qué os pago?! ¡Holgazanes! —se llevó la mano a la frente, al sentir un súbito dolor de cabeza—. Conseguid la información. Pasar por encima de quienes haga falta. ¡Pero hacerlo ya! 

    —Sí, señora.  

    Colgó, y lanzó un grito de frustración, ante lo que acaban de rebelarle.  

    Se quedo mirando fijamente la pared frente a ella, durante lo que pudieron ser horas, mientras pensaba en qué podía ocultar aquella mosquita muerta, y el qué la motivaba a ocultar con tanto ahínco todo lo referente a ella. ¡Ah! Pero se juro a sí misma, que lograría descubrirlo, y pondría todo su empeño en ello. 

    Si había alguien en el planeta que podía averiguar qué ocultaba esa zorra que pretendía robarle a su Reig, era ella.  

      

    Camila 

      

    Una noche más que no he podido conciliar el sueño, cortesía de Reig, y los quebraderos de cabeza que me regala tan generosamente. Pero el actual, es sin dudar la madre de todos ellos. 

    Cuando llego a la oficina por la mañana, mi humor es de perros. Hipernefasto, y negro como unas nubes de tormenta. Grito, despotrico, y me encierro en el despacho por no estrangular a alguien. Apenas contener el impulso de abalanzarme sobre el repartidor, cuando lo oigo llamar, y asoma la cabeza al interior del despacho. Tras llevar a cabo la entrega y hacerme firmar, se marcha raudo y veloz, consciente de mi precario estado anímico, que no le garantiza que no vaya a atacarle. 

    Por ello, en cuanto me hace entrega del paquete de tamaño pequeño que lleva con él, y que supongo qué es el móvil que perdí ayer cuando reuní con Reig, sale huyendo del despacho.  

    Frunzo el ceño. Antes de salir de casa, he empleado el móvil de mi madre para escribir a 007, pidiéndole que lo rescatara y que me avisase para enviar a alguien a que lo buscase.  

    O que me avisase si el dispositivo había quedado inservible por el golpe, y debía emplear el descanso para comer, en comprar uno nuevo. No lo ha hecho. No me ha avisado. Pero puedo leer que el remitente es Reig. Así que debe ser eso.  

    Con dedos un tanto temblorosos, porque desconozco el estado en el que quedó, y qué demonios, porque se trata de un paquete que viene de Reig y no se que me voy a encontrar cuando lo abra, procedo a abrirlo.  

    Contengo la exclamación de un improperio a duras penas, al descubrir en su interior un IPhone de última generación, además de un surtido de mis bombones favoritos en el interior del paquete.  

    Y la nota de rigor, por supuesto.  

      

    Un sustituto para el móvil dañado.  

    Y algo que te endulce el día.  

    Reig.  

    P.D: Estoy muy cabreado. Te marchaste sin  

    darme la oportunidad de explicarme.  

      

    Entierro las manos en mi cabello, dejando caer la cabeza hacia el pecho. ¿Qué esperaba tras semejante bombazo? ¿Qué me pusiera a dar botes de alegría por insinuar que debía casarme con él? Ni de coña, vamos.  

    Observo el móvil con una mirada, que podría derretirlo en el acto. Decido no encenderlo, ni insertar la sim que viene con él (que por lo que veo, es la mía, la que llevaba en el otro móvil). Da igual quién llame.  

    El mundo se podría ir a la mierda, que me daría igual. No quiero saber nada de nada, ni de nadie. Decido seguir a lo mío, trabajando en los proyectos que tenemos entre manos.  

    Lo que no puedo, es resistirme a comer uno de los bombones. ¡Son mis favoritos! Prefiero no saber cómo lo ha averiguado. Y queda más que justificado su consumo. Estoy muy, muy, muy cabreada.  

    Llevo un rato trabajando a lo mío, cuando unos toques en la puerta me sacan abruptamente de la burbuja de concentración en la que me he sumergido. Alzo la vista, topándome con mi terror en persona.  

    —Reig… —susurro.  

    Casi, casi, me echo a temblar. No me siento con fuerzas ahora mismo para enfrentarme a él… pero cuando veo que entra en el despacho, cerrando la puerta tras él, me temo que no voy a tener más remedio que hacerlo.  

    Permanezco paralizada sentada en la silla, mientras él avanza hasta quedar frente a mí, al otro lado de la mesa. Nos observamos durante un largo minuto.  

    —No tienes buena cara —pronuncia al fin.  

    —¿Y a ti qué más te da, Reig? —respondo con la voz más débil de lo que desearía.  

    —Aunque no lo creas, me preocupo por ti, Camila —<<claro, por eso no dejas de darme disgustos>>, no puedo evitar pensar con amargura—. Se supone además, que como amigo tuyo, esas cosas deberían preocuparme. ¿No? —acompaña su respuesta de un encogimiento de hombros. 

    Le observo estupefacta. La palabra “amigo” que acaba de pronunciar, resuena en mi cabeza como una letanía incesante. Amiga de Reig Hewson. No sé si deseo semejante titulo que lleva aparejado tantas contra partidas. 

    —Amigos —susurro, haciéndome eco de mis propios pensamientos. 

    —¿No lo somos? —pregunta Reig curioso. 

    Chasqueo la lengua contrariada. 

    —No lo sé —respondo—. Reig, mira, ando muy liada. ¿Te importaría marcharte? Gracias.  

    —Lo somos. Aunque ahora estés enfadada conmigo y no lo veas —afirma, determinando que lo somos. 

    —Vale, lo qué tú digas, pero vete, por favor. 

    —No. No hasta que hablemos. ¿No vas a quejarte del iPhone? Increíble. Normalmente es una lucha encarnizada conseguir que aceptes algo de mi parte. Vamos progresando. 

    —Reig, de verdad que no estoy de humor para aguantarte. ¿Podrías para variar, respetar lo que te pido? Y sí no me quejo, es porque sé que no serviría de nada. Pero no me trago que se dañase mi teléfono ni por un segundo. La caída no fue tan grave. 

    —No, pero sí lo suficiente para que se quebrase la pantalla… —afirma.  

    —Genial entonces —gruño.  

    Sigo a la mío, sin mirarle. Es lo mejor, me digo, para no perder la poca paciencia que me queda. 

    —Mis chicos consiguieron hacer una copia de seguridad, y todos los datos, imágenes y vídeos que tenías, los tienes en el IPhone. 

    —De puta madre.  

    —¡Esa boca, Reina del taco!  

    Alzo la cabeza en cuanto pronuncia las palabras, como una serpiente a punto de atacar. 

    —¿Cómo me acabas de llamar, Hewson mediano? —siseo.  

    —¿Hewson Mediano? ¿Qué cojo...? —se calla abruptamente—. Voy a matar a Daniela —gruñe. 

    Mierda. Acabo de meter la pata, desvelando que ese es uno de los motes por los que se dirigen a él las chicas. 

    —¡A la mierda, Reig! ¡¿A qué cojones estás jugando?! Te he pedido que te marches. ¡Hazlo! 

    —¿Ves cómo te viene que ni pintado? Además, tú empezaste llamándome por ese estúpido mote. Es lo justo. Si yo soy Simba, tú serás la Reina del taco. 

    —Lo que digas Reig, pero vete.  

    No lo hace. Es más, toma asiento frente a mí. Alzo los brazos exasperada, dejando caer el bolígrafo en el escritorio. 

    —Sé qué estás tan alterada por lo que te dije ayer. Solo te pido diez minutos. Diez jodidos minutos para poder explicarme, que comprendas la situación y puedas decidir si me ayudas o no. No pasa nada si decides no hacerlo, pero al menos escúchame hasta el final.  

    Nos miramos a los ojos. La sinceridad y la súplica que veo en los suyos, me desarman por completo. Suspiro, mientras medito si le otorgo esos minutos o no. 

    —Reig, tienes diez minutos. Aprovéchalos bien. 

    —Me bastan y me sobran. Gracias, Camila. 

    —Cuando terminen, te marchas.  

    —Vale. Cuando terminen me marcho —concede.  

    Me muerdo el labio, queriendo saber algo antes. 

    —Respóndeme a una cosa antes. ¿Por qué yo? ¿Por qué has pensado en mí para ello?  

    —Ya te dije que debo casarme, porque así se ha establecido —asiento. Sí, lo sé—. Mi familia fundó y lleva años dirigiendo la fundación y patronato, y sería una lástima que todos los recursos y esfuerzos puestos en ello, quedarán en manos de otra persona.  

    —Entiendo.  

    —Soy el primero que aborrece la idea de tener que casarse, te lo aseguro, Camila. Y si me conoces un poco, sabrás que lo digo de verdad. He pensado en ti por varias razones. Eres valiente, arrojada, no te amedrentas por mí y me plantas cara… Inteligente, guapa…Y puede que seas la única mujer a la que pueda considerar mi amiga…  

    Clavo una mirada asombrada en él. 

    —Wow. Menudo privilegio. Gracias Reig —le digo sincera—. Tú tampoco me caes tan mal —digo, guiñándole un ojo. 

    Reig se echa a reír. Pero cuando su risa cesa, sigue respondiendo a mi pregunta. 

    Hay dos razones de peso, entre muchas, para que seas tú, y no otra. Tu recelo a las relaciones, te hace la candidata ideal para un matrimonio de conveniencia. Y que ambos nos beneficiamos del nuestro acuerdo.  

    —¿Y eso por qué? ¿Cómo me voy a beneficiar yo con ello? —me burlo, riendo. 

    —Pues porque aunque sea un matrimonio legal, no lo será de facto. Y dentro de las condiciones que estipulemos los dos que rijan el matrimonio, seremos libres de hacer nuestras vidas.  

    —¿Tendré voz y voto en ello? A la hora de establecer esas condiciones, quiero decir. 

    —Dentro de unos límites, sí. Escucharé tu opinión, por supuesto. 

    —Eso no es lo mismo que aceptar, Reig —le reprocho.  

    No pienso ceder tan fácilmente. 

    —No, pero podremos llegar a un consenso y acuerdo. 

    —¿Y si alguna de las condiciones no me gusta? 

    —Pues se elimina. En tu mano estará siempre no aceptar el acuerdo y firmar. Solo lo harás si todo te parece bien y correcto. 

    —¿Y los beneficios?  

    Reig se calla de pronto. Se le ve ligeramente azorado. Traga saliva y carraspea antes de hablar. 

    —Camila, yo sé… yo podría ayudaros. Sé que os está resultando difícil encontrar una nueva vivienda. Que debéis dejar la actual cuanto antes...  

    Sus palabras me enmudecen de golpe, haciendo que se me escape el aire de los pulmones de golpe. Se sienten al igual que si me hubiera propinado un puñetazo en pleno estómago.  

    Cuando me recupero del shock inicial, paso al ataque.  

    —¡Eh! —exclamo, señalándole con un dedo—. ¿Cómo sabes tú eso? ¿Me espías? —le reprocho. 

    —No, por supuesto que no, Camila. Pero la última agencia a la que encargasteis la búsqueda, me pertenece —confiesa.  

    Elevo los brazos al cielo de nuevo, exasperada.  

    —¡Por supuesto! ¡Cómo no! ¡Tus tentáculos llegan al ramo inmobiliario! Pues que sepas que lo están haciendo de puto culo. Aún no nos han mostrado una sola casa que entre dentro de nuestro presupuesto.  

    —Yo le pedí a Brenda —reconozco el nombre de la persona que menciona. Brenda es nuestra agente inmobiliaria—, que os enseñase las mejores casas, aunque estás escapasen de vuestras posibilidades, teniendo en mente mantener contigo esta conversación. No es su culpa. No pongas en dudad la profesionalidad del personal de la agencia. Son los mejores —asevera.  

    —Simba, no has podido evitar meter tus zarpas, cuando nadie te ha pedido que las metieras, ¿Verdad?  

    —¿No me ayudarías tú, si yo estuviera en tú misma situación? 

    —Tal vez, Reig. No lo sé, pero seguramente sí. Tendría que darse el caso. Aún así, no es lo mismo… —me excuso. 

    —¿Por qué? ¿Por qué soy yo? 

    —¡Por qué no quiero aumentar mi deuda contigo! Ya me has salvado la vida, regalado un coche obscenamente caro, y ahora quieres ayudarnos con la casa.  

    —Jamás te he reclamado o reclamaré por ello. Lo hago porque quiero, ¿cuantas veces tengo que repetírtelo, Camila? Y si decides ayudarme, es lógico que obtengas algún tipo de compensación por ello. Y más después del sacrificio que te pido. 

    —Lo sé, pero igualmente…  

    —¿No te das cuenta, Camila? ¿No ves que seré yo quién quede en deuda contigo, si aceptas? Sé que a tus padres les encanto uno de los chalets pareados de La Villa... si aceptaras, se podrán mudar a él sin problemas. De inmediato.  

    Me pongo de pie indignada. Mi cuerpo se tensa, cómo las cuerdas de un violín. 

    —¡Ahí está! ¡Por eso no quiero! Es de lo más rastrero emplear a mi familia, para lograr convencerme de que acabe cediendo a tus pretensiones. Es prácticamente un chantaje.  

    Se pone en pie, rodeando el escritorio acercándose a mí. Me acorrala, posando una mano en mi cintura impidiendo que pueda alejarme. 

    —Solo pretendo recalcar, que no sólo nosotros, también ellos, podemos beneficiamos con esto. Piensa en la salud de tu madre. Aquel chalet, es ideal para ella.  

    Mi madre sufre una enfermedad muscular degenerativa, que se va agravando con el paso del tiempo.  

    El piso en el que vivimos ahora, al no tener ascensor, hace que cada vez se le haga más cuesta arriba vivir ahí. Por eso, nos hemos propuesto buscar otra vivienda, y salir de allí.  

    No puedo evitar que los ojos se me llenen de lágrimas al pensar en ello.  

    Sin duda Reig ha investigado a mi familia a fondo. Eso me pone de muy mala leche. 

    —No llores, por favor… —me ruega Reig. 

    —¡Cállate! ¡He dicho que no los metas a ellos! Podrías haber argumentado que me salvaste la vida, pero no, tienes que decantarte por lo más fácil. Por usar a lo más importante para mí. Te voy a decir una cosa, que espero quede clara. Si me decido a ayudarte, será porque yo quiero, no porque me chantajees con mi familia.  

    Los ojos de Reig se fijan en los míos. La sinceridad que veo en ellos, me abruma de tal modo, que me veo obligada a apartar la vista. 

    —Te repito que no es mi intención usar a tu familia para chantajearte o convencerte de que aceptes. 

    —Pues no lo parece —gruño. 

    —Tampoco considero que te salvase la vida. Al contrario, estuve a punto de arruinártela. 

    —Para nada —le contradigo. Escucha, Camila. Soy el primero, que sabe que es una locura lo que te pido. Te juro que no lo haría, o propondría, de no verme en una situación desesperada. Pero no sé a quién más recurrir. Eres la candidata idónea. 

    —Pues yo no veo la idoneidad por ninguna parte —me quejo. 

    —Eso es porque eres el ser más obstinado del planeta —ahueca una mano en mi mejilla, que acaricia con la yema de los dedos. Resoplo ante sus palabras—. Antes te he dado varias razones —agarra mis manos, cubriéndolas con las suyas. Las lleva hasta su pecho. Puedo sentir el latir de su corazón en la palma de mi mano—. De verdad tengo fe, en que podemos hacer que funcione. Cómo te he dicho, haremos un contrato. Uno en el que conste lo que esperamos, o la manera en la queremos que avance y desarrolle la relación. 

    —¿Has pensado en qué ocurrirá si alguien lo descubre, o deciden denunciar el matrimonio por pactado?  

    Que nos casásemos, será una bomba informativa sin duda. 

    —Tu exprometida, o mi exmarido, por ejemplo… 

    —Creo que nos conocemos lo suficiente para salvar la papeleta. 

    Vale, es verdad. Yo también considero que lo lograríamos. Aún así… 

    —¿Y si te preguntan por el padre de Carlota? 

    —¿Vas a decirme quién es?  

    Trago saliva, un trago realmente amargo. Miro a Reig a los ojos, negando a continuación. Sus dedos se posan en mi nuca, ascendiendo hasta introducirse en mi cabello, masajeando mi cuero cabelludo. 

    —No puedo Reig. Ahora mismo no. Algún día, pero no ahora.  

    —Pues en ese caso tendré que decir que es decisión tuya, y de nadie más, decidir cuándo lo cuentas, que te apoyo en ello y que lo desconozco.  

    —Oh, Reig —gimo.  

    Apoyo la frente en su pecho, irrumpiendo en sollozos.  

    Me siento una persona mezquina y horrible. Me parte el corazón callarme algo que afecta tanto a su vida, como a la de Charlie. ¿Pero qué puedo hacer? Cuando se entere su furia será terrible e implacable, y me quitará a mi niña. Hasta que no elabora un jodido plan viable, no puede saberlo. 

    —Shhh, no llores. No por favor.  

    Me aparto de él. Esbozo una sonrisa forzada. 

    —Lo siento. Toda esta cuestión me tiene con los nervios de punta —confieso. 

    —Entiendo. Tranquila, no es para tanto. He traído conmigo un precontrato para que lo leas y modifiques o incluyas aquello que consideres oportuno. Estúdialo con calma, pero te advierto que cuentas con tres semanas para hacerme llegar una respuesta. Me encantaría darte más tiempo, pero también corre en contra para mí.  

    >> Si en esas tres semanas a partir de que recibas los documentos, no me dices nada al respecto, o me has hecho llegar una respuesta, entenderé que no te interesa y buscaré a otra persona. ¿De acuerdo? —pregunta.  

    Vacilo. Me debato entre querer ayudarle, y decirle que no. Una parte de mí me regaña, recordándome que me salvo la vida. También la idea de que mi respuesta negativa le lance a los brazos de otra mujer, hace que la balanza, se incline hacia el “sí”.  

    —Vale —musito—. Le daré una oportunidad, y lo leeré. Es lo mínimo que puedo hacer.  

    —¡Gracias! Es más de lo que esperaba. 

    —No cantes victoria tan rápido. Aún no estoy convencida a ello.  

    Se echa a reír. Asiente, extrayendo un sobre de gran tamaño, del portadocumentos que ha traído consigo, y no había visto antes. 

    —Aquí está. Léelo y me cuentas.  

    —De acuerdo.  

    —Camila —pronuncia mi nombre cuando estoy a punto de girarme para dejarlo sobre la mesa.  

    Me agarra de la cintura acercándome a él. Aturdida, observo como su rostro se acerca al mío, y une nuestros labios en otro de sus maravillosos besos. Alargo el brazo, pasándolo por detrás de su cuello, posando la mano en su nuca. Cierro los ojos, disfrutando del maravilloso contacto. Todo, salvo Reig o yo se desvanece a mi alrededor. Reig interrumpe el beso, riendo contra mis labios.  

    —Hasta pronto, Camila —pronuncia, besando mi mejilla antes de separarse de mí. 

    —Adiós, Reig —musitó, conmocionada ante su arrebato.  

    Minutos después de su marcha, aún sigo dándole vueltas a lo que acaba de pasar.  

     

     

    Juro que es un duende.  

    Qué es cosa de magia, que mi copa vuelva a estar llena cada vez que la vacío. Y van ya unas cuantas. 

    El problema es que mi conciencia me impide desperdiciar una sola gota del líquido elemento, por lo qué me veo en la obligación de consumir la bebida que tengo frente a mí.  

    Si sigo así, la diablilla que reside en mi interior, escapará del control que ejerzo sobre ella, y hará de las suyas.  

    Han pasado cinco días, casi una semana, de la visita y el plazo dado por Reig.  

    Pero hoy, me digo a mí misma que no pienso pensar en ello, sino en la fiesta de navidad de la empresa que celebramos hoy. También tenemos previsto entregarnos los regalos del amigo invisible organizado en la oficina. La noche promete.  

    —Eh... tengo que ir al ba...  

    Me callo al instante, al percatarme de que he estado a punto de decirle al marido de mi socia, Jacobo, que quiero ir al baño a hacer pis. Y también a refrescarme un poco. Tal vez así alivie un poco el mareo que experimento. Mi filtro boca —cerebro no funciona adecuadamente debido a la ingesta de alcohol. 

    —Ahora vuelvo —indico en este caso a Ana, quien me flanquea al otro lado.  

    Un comentario más seguro, y una persona más adecuada, dónde va a parar. Procedo a vaciar la vejiga y a lavarme las manos. Mientras estoy en ello, escucho mi teléfono sonar. El chat con las chicas, cobra vida.  

     

    Daniela: nuestro granuja particular, ha vuelto a las andadas.  

     

    Frunzo el ceño al leer sus palabras. Me cuesta varios segundos, dilucidar a qué granuja en particular se refiere, a causa de la ingesta alcohólica. Pero la bombilla de mi mente se enciende, anunciando que se refiere a Reig. Veo que Daniela ha insertado el link a una noticia. Evidentemente, procedo a seguirlo. Lo que leo, y veo, me impacta de lleno, hasta provocarme unas horribles nauseas. Desatadas en gran parte por el consumo de alcohol anteriormente mencionado.  

    <<¡Será cabrito!>>, no puedo evitar lanzar un exabrupto.  

    Pocas veces en mi vida me he sentido tan furiosa y molesta. 

    Los ojos amenazan con salírseme de las orbitas, mientras contemplo las fotos que acompañan la noticia. En ellas, se ve a Reig acompañado de una mujer que me resulta desconocida, y a la qué la publicación, identifica con el nombre de Lidia Reyes. Por lo visto, una antigua compañera de reparto de Reig.  

    Deduzco por la noticia, que se trata de mi sustituta en la serie, tras el fiasco de “La Loca” que me atacó en el baño, durante la cena de presentación del reparto. También, por la complicidad y lo acaramelados que muestran ambos, de seguro es su amante de turno.  

    Reig incluso rodea con su brazo protectoramente el hombro de la guapa joven. En otra de las fotos, se ve como Lidia se abraza a la cintura Reig, mimosa, mientras parece que está a punto de besarle.  

    ¡Joder! Ahora sí que sí.  

    Si mi estómago estaba ya revuelto por el consumo de alcohol, la visión de las instantáneas es el empujón que necesitaba para vaciar su contenido, obligándome a entrar en uno de los retretes de nuevo.  

    Cuando cesa la vomitona, salgo de él, echando mano del pequeño neceser que he traído conmigo. Saco la pasta de dientes y el cepillo que porta, lavándome la boca deseando librarme del horrible sabor.  

    Concluyo la tarea, regresando mi atención al chat. 

      

    Yo: ¡La madre que lo parió! ¿Quién es esa?  

     

    Escribo sin ser consciente de lo que estoy haciendo, pulsando enviar.  

    Admito que me he encegado a causa de los celos, y mi mente no coordina y está fuera de juego a causa del alcohol en este momento. Gimo conteniendo el aliento, llevándome la mano a la boca, cuando me percato del error garrafal que acabo de cometer. No deseaba escribir aquello. Menos a las chicas.  

     

    Olivia: Uy, uy, uy...  

     

    Rebecca: ¡Qué se lía! ¡Qué se lía! 

     

    Daniela: Vaya, vaya. La Reina del Taco se ha picado. Interesante.  

     

    Yo: ¡¿Qué?! ¡¿QUÉ?!  

     

    <<¡¿Qué?!>>  

    La indignación recorre por completo mi cuerpo y ser, y no solo por las fotografías que acabo de ver. Sino por la última frase de Daniela.  

    ¿Cómo sabe ella el mote que me ha impuesto Reig? ¡Ha tenido que contárselo! El cabronazo les ha debido comentar el mote a Olivia y Daniela.  

    No me lo puedo creer. ¡Cómo se ha atrevido! ¡Será desgraciado! Sí ya deseaba matarlo, ahora me propongo además torturarle previamente.  

    Abandono el chat de inmediato, con un objetivo y misión en mente. Sin pensar demasiado en las consecuencias, o en la hora que es, pulso un contacto en concreto, llevándome el teléfono a la oreja. Tarda tan solo un par de tonos en responder.  

    —¡Serás gilipollas! —exclamo en cuanto escucho su voz—. Eres un cabronazo de mierda, Reig —le espeto. 

    —¿Camila? ¿Qué te ha poseído ahora? ¿A qué viene eso? —pregunta confuso. 

    —Pedazo de mierda pinchada en un palo —ahora que se ha abierto la veda, los insultos hacia su persona, se suceden uno tras otro—. ¿Cómo has podido? ¡¿Por qué les has dicho el estúpido mote que me has puesto a Olivia y Daniela? Eres un payaso Reig.  

    Mi boca anda desenfrenada y sin frenos. De ella precisamente, no saldrá oro. Admito que me asombra que Reig se mantenga en calma estoico, y sin decir nada. Aunque no es que me importe mucho en este momento. ¡Mejor! Que me deje decirle todo lo que tengo que decirle. 

    —Claro, al igual que tú no les has dicho a ambas que me llamas Simba, ¿verdad?  

    —¡Por supuesto que no! ¡Y el mote fue idea de 007, no mía, joder! —exclamo ofendida—. ¿Enserio crees qué quiero dar pie a que crean que entre nosotros hay algo?  

    Escucho a Reig suspirar con pesar. Me sostengo al borde de la pila del lavamanos, cuando me mareo repentinamente. Me entra el hipo sin que pueda hacer nada por evitarlo. Oh, Dios, mi cabeza.  

    Suelto un gemido, cuando siento que una jaqueca de órdago, comienza a tomar posiciones. Me olvido por un instante, de que Reig se encuentra al otro lado de la línea prestando mucha atención.  

    —¿Has bebido Reina del Taco? Tu voz suena tomada y... rara. Arrastras las palabras —inquiere, acusándome a la vez.  

    —¡Qué más te da! —gruño esquiva. 

    —Camila, si se te ocurre ponerte en peligro... —su voz adquiere un tono amenazante—. Creía que ha estas alturas, ya habías aprendido la lección. Pero por lo visto no ha sido así —murmura Reig con voz contenida, que no oculta su enfado.  

    —Tú tienes la culpa. Estás todo el día en mi mente, y quería ahogar tu imagen.  

    Me llevo una mano a la boca, sin creer lo que acabo de decir... y confesar. Admitir que ocupa tanto mis pensamientos, es un error, uno mayúsculo. No quiero que piense que estoy obsesionada con su persona.  

    <<¡Joder! ¡Bocazas!>>, me acuso a mí misma. <<Puestos a cagarla, que sean dos veces.>>  

    —¿Dónde estás? —pregunta. 

    —No te importa.  

    —Camila, dímelo, por favor —insiste. 

    —No te lo voy a decir —contesto con terquedad.  

    —De acuerdo. Si así lo quieres... ¿Sabes cuanto me llevará averiguarlo? Dos segundos —indica.  

    Asustada y entrando en pánico, finalizo la llamada. Le creo muy capaz de ello. Con la respiración agitada, contemplo mi móvil varios segundos, igual que contemplaría un artefacto explosivo a punto de estallar.  

    Recuerdo entonces quién me regaló el móvil, el cuál... ¡tiene GPS! Suelto un chillido. ¡Con el programa adecuado, por supuesto que solo le llevará dos segundos dar con mi ubicación! Con dedos temblorosos, procedo a apagarlo para evitar que me localice, pero no atino a lograrlo.  

    Unos segundos antes de que esté a punto de lograrlo, me entra un mensaje. Por supuesto, es de Reig. Me envía una foto. Una foto extraída del buscador de la fachada del local en el que celebramos la cena de empresa. Ahogo una exclamación, mientras observo la pantalla en la que se muestra, acusadora.  

    Doy un paso atrás, negando con la cabeza. 

    —Oh, no. No, no, no. No puede ser.  

    Pierdo la capacidad de reacción durante unos segundos, que recupero cogiendo el maldito móvil, y abandonando el baño a toda prisa. Para dar esquinazo a Reig, no tengo tiempo que perder. Regreso junto a mis compañeros, apresurándome a recoger el resto de mis cosas de la silla. 

    —Camila, ¿ocurre algo? —se preocupa Marta, al percibir mis repentinas prisas y agitación. 

    —Ah, no. Solo es qué... tengo que irme. Tranquilos, seguir cenando. Toma, creo que será suficiente para pagar mi parte, si no es así, me lo haces saber el lunes —le entrego un billete.  

    Me despido con la mano antes de alejarme, ante las estupefactas miradas de mis compañeros.  

    Dirigiéndome a la salida, salgo al exterior. Me detengo junto al borde de la calzada, con intención de parar un taxi. Todavía no he conseguido detener uno libre, cuando un potente motor resuena en la distancia, apoderándose de cualquier otro sonido mientras cada vez se acerca más. Boquiabierta, contemplo el majestuoso Zenvo ST1 en color blanco y negro, que aparece en mi campo de visión, y que llama indiscutiblemente la atención, y hace babear a cualquiera que lo mira. El vehículo se detiene frente a mí, en lo que parece una manifiesta amenaza. Comienzo a caminar hacia atrás alejándome, cuando veo descender a Reig del vehículo. 

    —Camila, quieta ahí —me exige ante mi intención de huir.  

    Niego con la cabeza, girándome sobre mis propios pies, apresurándome a llegar junto al borde de la acera, elevando una mano para parar un taxi que veo libre en ese momento. Abro la puerta del vehículo, dispuesta a entrar, cuando sus manos lo impiden al sujetarme repentinamente por la cintura.  

    —¡Para! ¡Suéltame! No te he pedido que vinieras —le espeto 

    Me agarro al marco de la puerta, haciendo fuerza, tratando de evitar que tire de mí, alejándome del vehículo. Pongo todo mi empeño en ello. 

    —¿Señorita? ¿Necesita que llame a la policía? —se ofrece el taxista a echarme un cable, bajando del vehículo y acercándose, dispuesto enfrentarse a Reig.  

    ¡Pobre! No tiene la más mínima posibilidad. ¡No sabe a quién se enfrenta! ¿Debería sin embargo pedirle que llamase a la policía? ¿Sería el modo perfecto de librarme de Reig? Tal vez. Lo medito y valoro en mi mente. 

    —¡Sí! ¡Sí, por favor! —me escucho pronunciar de repente, sin filtrar las palabras, tomando una decisión.  

    —¡No! —exclama Reig al ver que el hombre coge su teléfono dispuesto a llevar a cabo la llamada—. No se preocupe. Mi novia y yo hemos discutido, y ha bebido demasiado. Solo es una riña. Nada más. En realidad, no quiere que lo haga —afirma Reig tan pancho, tratando de defenderse.  

    Sus palabras provocan tal estupefacción en mí, que aflojo el agarre que ejerzo sobre la puerta. Circunstancia que él aprovecha para separarme del vehículo con un tirón. Rodea mi cintura con el brazo, inmovilizándome contra su cuerpo. Mi espalda golpea su torso. Puedo sentir en ella, el subir y bajar de su pecho, a causa de su respiración agitada. 

    —¿Qué demonios haces, so loca? ¿Quieres pasar la noche en el calabozo? —sisea contra mi oído. 

    —Yo no. Tú pasarías la noche en él —replico.  

    Reig se echa a reír. Por lo visto mis palabras le producen una gran diversión. 

    —¿Crees que no se me ocurriría algo para que me hicieras compañía? 

    —¡Eres un…! ¡Me desquicias Reig! 

    Me revuelvo contra su agarre, tratando de que me suelte. 

    —Bueno, tú no te quedas atrás —replica. Me temo que hay un empate en esa área. Y por tu bien, comienza a comportarte y ser una buena chica, o mañana tendrás un montón de fotos tuyas armando el show en todas las publicaciones que existen. 

    Doy un respingo, tensándome. Mierda, no había pensado en ello. ¿Cómo no he caído en que a Reig le siguen los paparazzi a todos lados? Y con los coches tan llamativos que conduce, no es difícil dar con su rastro.  

    —Gracias y disculpe las molestias —indica al taxista, cerrando la puerta que he abierto.  

    No muy conforme, el conductor rodea el taxi, montando en él, sin apartar la vista de nosotros. El coche permanece unos segundos detenido, a la espera, pero para mi consternación, finalmente se aleja. Soy incapaz de mover un músculo, mientras Reig permanece ejerciendo su agarre en mí. Me insta finalmente a que me gire, situándome de cara a él. 

    —¿Qué cojones le has dicho antes, Reig? —logro pronunciar y preguntar entre la estupefacción alcohólica, al recordar de pronto sus palabras al taxista.  

    Soy un desastre que no logra cumplir lo que se propone. Por ejemplo, que me prometí no volver a beber, tras el abrupto final de mi amistad con Don José Cuervo. Pero no ha sido así. 

    Como dos titanes, permanecemos observándonos a los ojos mutuamente por lo que parecen ser horas, aunque solo transcurran minutos. Su mirada me acaricia, haciéndome estremecer.  

    —¿Le acabas de decir a un desconocido que soy tu novia? —logro articular. 

    —¿Ves a lo que obligas? No le des tantas vueltas, no ha sido nada. Podrías haberme metido en problemas si hubiera llamado a la policía. 

    —¡¿Te has vuelto majara?! ¡¿Por qué iba a tener problemas, eh?  ¡Y cómo se te ocurre designarme tu novia ante él, cuando tal vez hace unos minutos te estabas revocando con otra! 

    —¡¿Pero qué dices?! Estaba en casa, no revolcándome con nadie. 

    —¡Ja! ¿Tengo qué creerte Reig? —saco mi teléfono, y busco el artículo que nos ha mandado Daniela. Le planto el dispositivo en la cara—. ¿Y qué es esto entonces?  

    Reig observa lo que le muestro. Su ceño se frunce ligeramente, procediendo a demudarse su rostro cuando la compresión se abre paso, componiendo una expresión de genuina furia, con la que podría helar el mismísimo infierno. 

    —Hijos de puta, ¿otra vez? Son fotos antiguas, Camila. Antiguas. Lo hacen siempre. Yo les jodo el negocio, ellos me difaman inventándose historias. Siempre me lían con mis compañeras de reparto. 

    —Se os ve de lo más cómplices —le reprocho. 

    —¡Y qué! Con ese amiguito tuyo, también eres de lo más cariñosa, pero no significa que te acuestes con él, ¿no? 

    —No. No lo hacemos. 

    Al menos no lo hacemos ahora. Y con la actitud que se gasta Ahriem, dudo que jamás vayamos a estar en esa tesitura de nuevo. 

    —Ahí lo tienes. Por no hablar, de que te has puesto en peligro, inconsciente. 

    —¡No me he puesto en peligro! ¿Qué dices? 

    —¿Ah, no? Caminar borracha por ahí, a merced de cualquiera, ¿no es ponerse en peligro? —sisea—. ¡Creía que te había quedado claro, joder. 

    —¡Solo pretendía parar un taxi que me llevase a casa, nada más! ¡Para evitarte! Y no estoy borracha. Solo... ¡algo achispada! —le contradigo. 

    —Y una mierda. Vamos; te llevo a casa.  

    Clavo los talones en el suelo, mientras Reig tira de mí. 

    —No, para. No pienso ir contigo a ningún lado. 

    —Camila, no tenses la cuerda, por favor —me pide.  

    Me cruzo de brazos, en un claro gesto beligerante. 

    —Hablo en serio. Limítate a obedecer y calla. Eres insoportable sobria, así que ni te quiero contar bebida. 

    —¡No!  

    Le propino un pisotón bien fuerte. Y aunque lamento dejarle ahí acariciándose el empeine dolorido, echo a correr, alejándome de él, cuando me suelta. Freno de golpe, cuando llego a un punto en concreto, Reig choca contra mi espalda. 

    —No está —susurro, creyendo que soy víctima de alguna jugarreta de mi mente.  

    Miro a mi alrededor, por la zona en su busca, pero no doy con él. Agitada, comienzo a recorrer la calle arriba y abajo, en su busca.  

    Saco la llave, pulsándola para ver si un parpadeo de luces, me indican el lugar en el que se encuentra. Debe ser una broma. Estoy segura de haberlo aparcado aquí. Me desespero, al ver que no hay ni rastro.  

    —¡No está! ¡No me lo puedo creer! ¡Ha desaparecido! —exclamo presa de un gran nerviosismo. 

    —¿El qué? ¿Qué buscas —pregunta Reig siguiéndome.  

    Introduzco los dedos en mi cabello, tirando con suavidad de él.  

    —¡El puñetero Audi! Estoy segura de que lo he aparcado aquí. ¿Se lo habrá llevado la grúa? ¡Estaba bien aparcado, joder! No hay ninguna señal que impida aparcar aquí. 

    —Ah..., en cuanto a eso —pronuncia el listillo, cruzándose de brazos.  

    Me detengo de golpe, con una sospecha creciente en mi interior. Miro a Reig. 

    —¿Ah? —pronuncio suspicaz. 

    —Está en mi parking. He mandado que lo llevasen allí. Quería evitar que cometieses otra imprudencia, conduciendo en tu estado.  

    ¡Qué! Pero si no pensaba hacer tal cosa. Lo he traído conmigo, porque llegaba tarde a la cena, y nada más. 

    Mi idea desde el minuto cero, había sido regresar en taxi, para poder beber al igual que el resto de mis compañeros. Pensaba dejar aquí el Audi bien aparcado, llevándomelo el lunes cuando saliese de trabajar. Hasta que he sentido la necesidad imperiosa de escapar de Reig, claro. 

    —¡¿Cómo?! ¿Cómo dices? Pero si tengo las llaves aquí —para enfatizar mis palabras, las muevo frente a él, en mi mano. 

    —¿Aún no te has dado cuenta de que solo tienes un juego de llaves? Yo mantengo las de repuesto. 

    —¡Serás imbécil! ¡Me he llevado un susto de muerte! ¡Ese montón de hojalata vale una pasta gansa! Pensaba... pensaba que lo habían robado o llevado al deposito municipal. Siempre tienes que hacerme fastidiar. ¡No, por supuesto que no he caído en ello! Seré idiota. 

    De repente me entra un bajón tremendo. Me siento el ser más estúpido y torpe del universo. Además de mega sensible, que me hace irrumpir en un llanto de lo más escandaloso y nada favorecedor a mi imagen. 

    —Eh, tranquila —escucho decir a Reig.  

    Porque de verle ni hablamos. Imposible a causa de las lágrimas.  

    Sus manos se posan en mis brazos, acercándome a él. Poso mi frente en su pecho, mientras tiemblo e hipo a causa de la llantina. Me aferro a su camiseta con ambas manos, mientras inhalo su perfume, soltando un suspiro. La cadencia de la mano de Reig en mi espalda, no tarda en relajarme.  

    Sigo con el rostro escondido en su pecho, durante lo que podrían ser horas.  

    Ninguno de los dos da el primer paso para separarnos. Hasta que soy yo la que rompe la magia del momento, separándome de él. 

    —Lo siento. Te he dejado la camiseta hecha un desastre —índico cuando me separo de él.  

    Madre mía. Esa camiseta y vaqueros negros, le sientan como un guante y le hacen ver divino. 

    —No te preocupes es lo de menos. Yo te he hecho llorar. Estamos empatados. ¿Mejor? —dice al cabo de unos segundos. 

    —Un poco —admito. 

    —Ya te dije que el alcohol puede deprimirte. Entiendo que necesites desahogarte. Tienes mucho en lo que pensar. Entiendo que estés agobiada. 

    —Sí. Desde luego no dejas de darme cosas en las que pensar —comento, con los dientes rechinándome—. Me darás un respiro algún día?  

    —Tal vez —ríe. 

    —No tiene ni puta gracia —me quejo, negando con la cabeza, exhausta emocional y físicamente.  

    Comienzo a alejarme de nuevo en dirección al borde de la acera, cuando su agarre cede, y me suelta. 

    —¿Pero qué haces? —inquiere Reig. 

    —Parar otro taxi para que me lleve a casa. ¿Qué crees que estoy haciendo? 

    —Te he dicho que te llevaba —insiste.  

    Estallo en una ruidosa carcajada. 

    —¿Crees que me voy a montar contigo en cualquier sitio, después del rato que me has hecho pasar, pensando que habían robado el Audi? ¡Ja! 

    —No ha pasado nada. No lo han robado ni se lo han llevado. No exageres —pronuncia. 

    —Te odio —le espeto.  

    Le odio por hacerme tan feliz y desgraciada a la vez, desde que entro en mi vida. 

    —Qué va. Me adoras. Es el alcohol quién habla por ti. 

    —¡Ni hablar! ¡Eso jamás! No soy una de tus fans chaladas. Y no le eches la culpa de todo al alcohol. Ya te he dicho que no he bebido tanto.  

    No tiene porque saber cuántas copas han caído.  

    Estábamos de fiesta, de celebración. Es lo normal, caray. Me aprisiona de nuevo contra su cuerpo. No me rebelo contra ello esta vez, demasiado a gusto entre ellos. Resopla divertido.  

    —No ha sido una de mis fans chaladas, la que me ha llamado esta noche. Tú, sí.  

    —¡Cállate! —grito ante semejante acusación—. No quiero escucharte. No debería haberlo hecho. Ha sido una enorme metedura de pata por mi parte. Vete, incordio —le ordeno. 

    —No, cállate tú. No haces más que decir tonterías.  

    Acompaña sus palabras, de la que considero la mejor de las formas que conozco, para lograrlo. Para callarme. Uniendo sus labios a los míos. Nunca he agradecido más, haberme lavado previamente los dientes. Nos entregamos a un eterno beso apasionado, o al menos en este momento, deseo que así sea. Que dure por toda la eternidad. Mis manos viajan hasta su cuello, subiendo a través de él, hasta introducir los dedos entre su suave cabello. Las suyas se detienen en mi cintura, tras recorrer mi costado. Muerdo su labio inferior, provocando que se le escape un gemido. Su lengua pugna por entrar en mi boca, a la que doy acceso. La mía acude a su encuentro, enzarzándose mutuamente en una particular batalla. Entonces... deja de besarme repentinamente. Me siento confusa, y me percato... me percato de que yo estoy sentada.  

    <<¿Qué? ¿Qué demonios? ¿Cómo? ¿Cómo es posible?>>  

    Las preguntas se suceden sin cesar en mi mente, mientras parpadeo incrédula, oteando alrededor del espacio en el que me encuentro. Intento hallarle la lógica a lo sucedido, tratando de descubrir cómo narices he podido acabar así. Pero Reig se encuentra inclinado sobre mí en ese momento, impidiendo que pueda ver mucho, dedicándose a abrocharme un cinturón. Algo que no deja lugar a dudas de que me encuentro en un vehículo. 

    En el suyo, supongo, claro está. 

    —¿Pero qué demonios? —murmuro incrédula.  

    El cinturón y el propio Reig, impiden que pueda levantarme del asiento como deseo hacer. Estoy realmente anonadada. 

    Me observa, esbozado una sonrisa de suficiencia, pagado de sí mismo. 

    —Estáte quieta. No pienso permitir que salgas de aquí.  

    Me señala con un dedo, antes de cerrar la puerta. Ocupa el asiento del conductor, tras rodear el vehículo. Tras unos segundos más, el Zenvo ruge a la vida, comenzando a rodar. Me mantengo en un ofuscado silencio, cruzada de brazos y mirando a través de la ventanilla, negándome a mirarle. ¡No me puedo creer que finalmente se haya salido con la suya, y haya acabado llevándome! No dejo de fustigarme por idiota, y porque tan solo un beso, haya bastado para conseguirlo. 

    Reig tampoco dice o comenta nada durante el trayecto. Solo la música que emite el equipo de audio del vehículo a bajo volumen, evita que el silencio se torne en ensordecedor. 

    —Por aquí no se va a mi casa —le hago saber, cuando recorre un trayecto distinto.  

    —No te llevo a tu casa, sino a la mía. Quiero asegurarme de que estás bien... Otra vez —masculla—. Al menos, hemos logrado un avance, y no has perdido el conocimiento.  

    —¡Qué! ¡Ni hablar! Llévame a casa. No pienso quedarme en la tuya. ¡Ni de broma! Mis padres también pueden asegurarse de que estoy. 

    —Seguro que se alegran muchísimo de verte llegar así. Desde luego que sí. Mi casa está más cerca.  

    Eso es cierto. Llegamos en un momento al edificio de Reig. Y no hallo las fuerzas necesarias para discutir con él. 

    —Joder, Reig.  

    Cierro los ojos, cubriéndomelos con la mano. He visto el Audi, aparcado en una de sus plazas. ¡Por mí perfecto! Ahí se queda.  

    Aprovecho cuando baja del coche rodeándolo, para sacar la llave principal que llevo en el bolso, y dejarla en el Zenvo. Reig casi me pilla haciéndolo, cuando la puerta de mi lado se abre, justo cuando acabo de dejarlas en el primer sitio y lo más ocultas que me es posible. 

    —Baja —me pide.  

    —No. He consentido que me lleves, pero quiero irme a casa.  

    Me cruzo de brazos mirando al frente, en una clara actitud desafiante, mientras permanezco sentada. Obstinación es realmente mi segundo nombre. Vaya. Pues resulta que al final, si conservaba algo de fuerza por ahí desperdigada, para enfrentarme a él. 

    —Técnicamente, si aceptas ayudarme, estarías ya en casa —responde con tono de hastío.  

    —Pero de momento no he aceptado, así que no lo es aún —le recuerdo.  

    Reig resopla disgustado, inclinándose sobre mí, liberándome del cinturón de seguridad, al que me agarro. Suelto un chillido, cuando con tesón, logra finalmente sacarme del súper deportivo, echándome sobre su hombro en cuanto estoy fuera. No se preocupa en ser cuidadoso.  

    —Ay, Dios. Vas a lograr que vomite otra vez, o que me disloque un hombro ya puestos —le informo. 

    —¡Ni se te ocurra!  

    Acompaña sus palabras de una palmada en mi nalga, lo que me hace emitir un quejido. Nos introduce a ambos en el ascensor, que no tarda en comenzar su ascenso, sin que me suelte. Salimos de él, entrando en la vivienda de Reig.  

    Con paso firme, recorre el pasillo, entrando en una de las habitaciones, depositándome sobre una cama. Tiro de él, agarrando el jersey que viste, haciendo que tenga que colocar sus manos a ambos lados de mi cuerpo para evitar caer sobre mí. Nuestros rostros quedan cerca, muy cerca, siendo testigo de su respiración agitada, pareja a la mía.  

    No me puedo contener. La energía que fluye entre nosotros, es eléctrica y excitante, e innegable. Me rindo admitiendo que le deseo; mucho y en este momento. Le hecho la culpa al alcohol, pero la verdad es que es uno de los menores impulsores.  

    Haberle visto acompañado de otra mujer en esas fotos, ha provocado que prácticamente pierda la cabeza a causa de los celos.  

    El recuerdo de lo que es capaz en la cama, hace que la situación sea vibrante y excitante, y que desee sentirle una vez más. No lo voy a negar. Puede que no sea fan suya, pero menos aún inmune a sus encantos. 

    Me lanzo contra su boca, logrando ponerme de rodillas sobre la cama, cuando da unos vacilantes pasos atrás. No permito que se aleje demasiado o interrumpa el beso, manteniendo mi agarre.  

    —Camila, para —me pide contra mis labios —tratando de negarme lo que más deseo en este momento: sus labios.  

    —No.  

    Abandono a mi pesar sus labios, para continuar mi asalto a base de besos por su mandíbula, mentón, cuello... 

    —Camila, por favor, que pares —insiste.  

    —¡No! ¡¿Por qué?! Quiero el mismo derecho que te has proclamado a ti mismo, y poder besarte cuando quiera. Esto no funciona únicamente para una de las partes —le reprocho. 

    —No puedo, joder —retiene mis brazos contra mis costados—. Va en contra de mis principios. Te dije que no tomaba mujeres borrachas, y tú lo estás. Mañana te arrepentirás. Estoy seguro. 

    —No lo haré —afirmo obstinada—. Te necesito y deseo ahora, Reig. Sáltate tus puñeteros principios por una vez —le ruego.  

    Veo en sus ojos que vacila, pero no pienso permitir que se recree en sus dudas demasiado.  

    Poso una mano en su muslo, recorriéndolo. Abro los ojos como platos sorprendiéndome, cuando mis dedos topan con su creciente erección. Trago saliva humedeciendo mis labios, acariciando su miembro por encima de los vaqueros que viste, recorriendo su longitud con los dedos. Impresionante.  

    Da un respingo a causa de la sorpresa, entreabriendo los labios, dejando escapar un gemido. Mis dedos se cierran en torno al cierre de sus pantalones, abriéndolo, deseosa de liberar su erección. Reig sitúa sus manos sobre las mías, deteniendo mi avance. Me mira con intensidad a los ojos, supongo que evaluando algo en mi semblante. Valorando mi disposición. 

    —Camila, por Dios. Si piensas detenerme...  

    —No lo haré —afirmo rotunda. 

    —Muy bien. Espero que en un rato no olvides lo que acabas de decir, y que tú me lo has pedido.  

    Se lanza sobre mí, tomándome por asalto, tomando el control. Me deja sin aliento, cuando pega su cuerpo, no dejando ni un milímetro de espacio entre ambos. 

     Nos entregamos a un beso voraz, mientras las prendas que vestimos no tardan en acabar en el suelo, víctimas del deseo que nos consume. 

    Y por un instante, un instante de flaqueza, siento que no querría estar en otro sitio durante el resto de mi vida, que no sea entre los brazos de Reig.  

     

     

    Reig.  

    Su nombre el primer pensamiento que acude a mi mente en cuanto despierto. ¿Cómo no hacerlo? Imágenes de lo ocurrido en la noche —madrugada anterior, se suceden en mi mente, recordándomelo. El delicioso cuerpo de Reig moviéndose sobre mí. Sus besos por todo mi cuerpo. Mi piel sensibilizada por sus labios.... Me excito al recordar todas las sensaciones que me hizo experimentar. Los increíbles orgasmos que me provocó.  

    Me tumbo boca arriba, llevando mi mano al vientre, mientras muerdo mi labio inferior. Me percato que me cubre una prenda (una camiseta que no me pertenece) y unos bóxers, que cuando levanto la camiseta, veo que son de Armani y me quedan un tanto holgados. No hay ni rastro de Reig. Me siento decepcionada, debo admitir.  

    Haber despertado a su lado, hubiera sido memorable.  

    Suspiro, poniéndome en pie, empleando el baño anexo, antes salir en busca de Reig por la casa.  

    Le hallo en la cocina, preparando algo en la isla central. Taciturno. Serio, muy serio. Y sumido en sus cavilaciones. Permanezco embobada observándole durante un instante. De repente, la cara “B” de lo sucedido hace unas horas, hace acto de presencia, entrando en mi mente como un elefante en una cacharrería llevándose todo por delante.  

    Unos nubarrones negros se extienden por mi mente, oscureciéndolo todo.  

    Llevo una mano a mi boca, reprimiendo un repentino sollozo. Mis emociones se desbordan de pronto, haciendo que todo se vea horrible, y la culpabilidad, cual gigante de seis metros lo llena todo, arrinconándome contra la pared.  

    Me doy asco. Experimento un profundo asco hacia mi propia persona, cuando me detengo a pensar en lo que he hecho.  

    Ya me consideraba un ser humano terrible por ocultarle tantas cosas y no ser sincera con él. Después de mi comportamiento deplorable, lo que pienso de mí, no ha hecho sino empeorar.  

    Reig se portó como un caballero, y de nuevo, se preocupó de que no me ocurriese nada, protegiéndome una vez más de mí misma, que es lo más terrible. ¿Y cómo se lo pago? Obligándole prácticamente a hacer algo en contra de su voluntad y principios. Soy lo peor.  

    ¿Y si hubiera sido al revés? ¿Si hubiera sido yo a quién Reig ha obligado casi a mantener relaciones sexuales?  

    Mi estomago se retuerce en varios nudos apretados, mientras la bilis asciende por mi garganta. Me siento ruin, mezquina y rastrera. 

    Reig se gira levemente echando un vistazo a su espalda, descubriéndome acongojada debajo del marco de la puerta.  

    Su expresión no es de enojo o enfado, es de decepción. El dolor que muestran sus ojos, hace que todo sea mil veces peor, y no puedo culparle por ello. 

    —Entra, que no muerdo —indica.  

    Sigue a lo suyo, y ya no se dirige más a mí. Ni una mirada o palabra más.  

    Por la tensión que emana de su cuerpo, veo que realmente se está esforzando en no prestarme la más mínima atención. Obedezco entrando en la cocina, sentándome en uno de los taburetes. Mantengo la cabeza agachada, sumamente avergonzada, sin atreverme a mirar a Reig. 

    —He preparado café, zumo, macedonia de frutas y hay cereales de avena en la despensa. Desayuna lo que quieras.  

    Asiento, sirviéndome una taza de café. Tengo el estómago absolutamente cerrado. Es lo único que me siento capaz de ingerir. 

    Me veo obligada a sujetar la taza con ambas manos, cuando pretendo dar un sorbo al líquido elemento y las manos me tiemblan muchísimo. Reig se sirve el desayuno, sentándose para tomárselo. No me pasa desapercibido que se sienta lo más alejado que puede de mí. 

    —Reig… —llamo su atención tras dejar la taza sobre la encimera.  

    Levanta un segundo la vista en mi dirección, pero enseguida la aparta de nuevo. Se concentra en el desayuno y en la tablet que tiene junto a él, que procede a encender para tener una excusa para no mirarme.  

    —¿Qué, Camila? —dice al fin, en tono cortante.  

    Tomo unas amplias bocanadas de aire, cogiendo el aliento necesario para decir lo que quiero decir.  

    —Quería pedirte disculpas por lo qué… Por lo qué ha pasado. Sé que me he pasado muchísimo.  

    —Olvídalo. También fue en parte mi culpa por no ser más firme. Con que no se vuelva a repetir algo así, me conformo.  

    Sigue sin mirarme, y yo sigo convertida en una masa temblorosa. Por poco no me castañean hasta los dientes. 

    —No volverá a suceder —afirmo—. Siento haberte disgustado.  

    Deja de desayunar y atender la tablet, mirándome con frialdad. Desearía que no lo hubiera hecho, que nunca me hubiera mirado así. Desde que nos conocemos, creo que jamás me ha dedicado una mirada como esa. La detesto de inmediato. 

    —Es más que un mero disgusto. Me fallé a mí mismo, y no es una sensación agradable. 

    —Lo sé, por eso…  

    —Camila, basta. No me apetece hablar de ello. Termina de desayunar y márchate. Me gustaría estar solo. Voy a buscarte algo de ropa para que te puedas cambiar.  

    Tras limpiarse la comisura de los labios con la servilleta, se pone en pie, dejando el desayuno prácticamente sin tocar. Dejo caer los hombros derrotada, mientras me hundo en la miseria. Y ojalá no lo hiciera solo de un modo literal.  

    Realmente me he hundido en ella, y no sé cómo narices salir de ese pozo de desesperación y autocompasión. 

     

    Sergio 

     

    Es poner un pie en el apartamento de Reig, y ser embargado por una energía negativa nada agradable. Mi estómago se contrae de inmediato, contagiado por ella. Algo ha pasado.  

    La constatación la tengo, cuando veo a Camila aparecer, y recorrer a toda velocidad el pasillo en el que me encuentro. Pronuncio su nombre, pero no se detiene. Se limita a hacer un movimiento de despedida con la mano, y abandonar la vivienda.  

    Alucinado por haberme tropezado con ella aquí de tan buena mañana, voy en busca de Reig.  

    Justo doy con él entrando en la cocina. Le veo avanzar hacia una de las alacenas. En concreto, en la que sé que guardan los vasos. Toma uno de ellos, y cuando pienso que lo va a emplear para servirse alguna bebida… lo estrella contra el suelo haciéndolo añicos.  

    Suelto un improperio, mientras doy un respingo a causa del sobresalto que experimento. Alzo las manos, llamando su atención, cuando un segundo vaso corre la suerte del primero.  

    —¡No, no, no! ¡Reig! —exclamo acercándome, sin poder evitar que el tercero corra la misma suerte—. ¿Te has vuelto loco, joder?  

    Una de las maneras más habituales que emplea Reig para apaciguar su ira, es rompiendo cosas.  

    —¡Esa maldita mujer! —exclama sin resuello. 

    —Lo sé, lo sé. Te vuelve loco y te saca de tus casillas. Pero la necesitamos de nuestro bando. 

    —¡Es más que eso, Sergio! ¡Mucho más! 

    No puedo evitar la risa que me entra. Ver a mi primo desquiciado por primera vez en la vida por una mujer, es la hostia.  

    Tengo pruebas, y no albergo dudas, de que está pillado hasta las trancas de Camila. Mi plan no ha podido ir mejor. 

    —No tiene gracia, capullo —sisea.  

    —Porque no estás al otro lado de la barrera por una vez en tu jodida existencia —afirmo—. Si fuera al revés, y fuera yo, te estarías descojonando. Admítelo, Reig. ¿Por qué en vez de destrozar toda la vajilla, no vamos a quemar esa furia al gimnasio?  

    Ni tan mal. Así mato dos pájaros de un tiro. Puedo ver a mi churri, y mantengo este cuerpo serrano.  

    —Vale —accede Reig.  

    —Dame un momento que limpio el destrozo que has organizado —le pido, encaminándome en busca del cepillo y el recogedor. 

    —No te molestes, luego me encargo yo.  

    —Si solo es un momento, hombre.  

    —Como quieras, Cenicienta. Voy a cambiarme.  

    Apenas acaba de salir de la cocina, cuando le escucho soltar una exclamación.  

    —¡Será imbécil! —brama.  

    Dejo lo que estoy haciendo, acudiendo al pasillo a ver que pasa. Cuando llego a su lado, Reig me enseña entre sus manos una llave: la del Audi. Me la he encontrado en el cuando he llevado el Zenvo al lugar en el que Reig aparca sus coches más exclusivos. Me ha chocado, sí. 

    Pero sencillamente he pensado, que se le habían olvidado a Camila, por eso las he traído conmigo y dejado en el mueble de la entrada. Por la actitud de mi primo, ha sido un olvido intencionado, para hacerle sacar de sus casillas.  

    Niego divertido, echándome a reír, ante el tira y afloja de esos dos. Qué suerte que mi cachito de cielo me haga la vida más sencilla.  

    —Ya estás tardando en buscar la forma de hacérselas llegar de nuevo. Y si es necesario, se las pegas a la palma con pegamento —sisea Reig furioso y contrariado. 

    —De acuerdo, Reig. Venga, ve a por tus cosas.  

    Me entrega las llaves, que me guardo en el bolsillo, y tras unos minutos, al fin podemos marcharnos. Ambos detenemos nuestros pasos al salir, pues hay una figura sentada junto al ascensor. Al vernos ahí parados, Camila comienza a ponerse en pie. 

    —No tengo como activar el ascensor. Y no he querido molestaros o hacer saltar la alarma bajando por las escaleras de emergencia —explica.  

    —Mujer, habernos avisado. ¿Pensabas quedarte ahí todo el día? —indico.  

    Se encoge de hombros.  

    —La llave —me pide Reig, propinándole un manotazo en el brazo para llamar mi atención.  

    Ya que supongo que se refiere a la del Audi de Camila, le entrego esa. En unas pocas zancadas, Reig se sitúa frente a ella, le toma la mano, posando la llave en ella. 

    —Ni se te ocurra volver a devolvérmelas. Espero que te quede claro —le advierte.  

    Una vez ha lanzado la advertencia, acerca la tarjeta al lector que activa el ascensor, entrando en él cuando las puertas se abren.  

    Camila y yo intercambiamos una mirada, a la que niego con la cabeza.  

    —Ni se te ocurra —le indico en silencio, solo moviendo la boca.  

    Si se las vuelve a devolver o contradecirle, Reig sería capaz de arrancarle la cabeza. A su pesar, asiente, y espera que la alcance, entrando con nosotros en el ascensor.  

     

     

    —¡Reig, mira!  

    Sergio detiene de pronto el coche, señalando un punto en concreto, de la calle en la que nos encontramos.  

    Me cuesta dar al principio con lo que sea que quiere señalarme. Pero finalmente reconozco la pequeña figura que camina por la acera, siendo prácticamente absorbida y oculta por el resto de personas que la transitan.  

    —Maldita sea. Es igualita a su madre —gruño.  

    Igual de inconsciente en lo que a su propia seguridad se refiere. 

    Abro la puerta, bajo del coche, y me apresuro en darle alcance.  

    Finalmente lo logro, colocándome frente a ella, obligándola a detener sus pasos. En un primer momento, da un respingo sorprendida y un tanto asustada por ser abordada de repente. Pero enseguida su expresión cambia, sonriéndome, y lanzándose a mis brazos. La cojo aúpa, pudiendo respirar al fin.  

    ¡La de miles de cosas que podrían haberle ocurrido! 

    —¡El Titi de Olympia! —exclama feliz, rodeándome el cuello con sus bracitos.  

    —¿Se puede saber que haces aquí sola, Carlota? —la reprendo—. ¿Dónde está tu madre o tu abuela? 

    Clava sus ojos, que son una réplica de los de su madre, mirándome con cara de circunstancias, terminando por negar con la cabeza. 

    —No están. Yo… debería estar en el cole —indica. 

    —¿En el colegio? ¿No estáis ya de vacaciones por navidad?  

    —Síii, estamos de vacaciones. No ese cole. No es el cole de verdad. Es el cole en el que me dejan cuando mamá trabaja, y para que deje un rato tranquilos a los abus —me explica como si fuera el ser más obtuso del mundo.  

    —Ahhh, ¿y por qué no estás en él? 

    —Puesss… —agacha la cabeza, evitando mirarme a los ojos. 

    —¿Y bien? —insisto. 

    Tras varios segundos de reticencia, se anima a contarme lo que le ocurre.  

    —Me duele la tripita mucho, e iba al médico.  

    —¿Al médico tú sola, Carlota? —salto, realmente alucinado. ¿Cómo piensa que la van a atender si no la acompaña un adulto? ¿Acaso es consciente de la que puede liar, si piensan que se trata de un caso de abandono infantil?—. ¿Y desde cuando te duele? ¿Ha empezado a dolerte ahora?  

    Niega con la cabeza.  

    —Desde que me levantado. 

    —¿Y por qué no se lo has dicho a tu madre?  

    —Porque si mamá se entera de que comí ayer muchas chuches, me regañará. 

    —Vaya, pues mira por dónde, estoy de acuerdo. No debes comer esa basura. 

    —¡No te chives, Titi! —exclama, abrazándose con fuerza a mi cuello.  

    Le doy unas palmadas en la espalda, tranquilizándola.  

    —No te preocupes, te guardo el secreto. Pero nada de volver a comer chuches. ¿Juramento de meñique?  

    Es algo que suelo hacer con Olympia. Nuestro modo de sellar nuestras promesas, aunque luego la mocosa, incumple la mayoría de ellas. Y ver que lo pilla a la primera, hace que un agradable cosquilleo se instale en la boca de mi estómago.  

    Tras soltar una carcajada, Carlota entrelazada nuestros meñiques.  

    La bajo al suelo, cogiendo su mano.  

    —Vamos, mi coche está allí. Ahora vemos qué hacemos.  

    —Vale —se muestra conforme.  

    Nos acercamos donde Sergio espera junto al vehículo. 

    —Señorita Charlie. Qué gran honor poder llevarla en mi humilde medio de transporte.  

    Sergio hace una exagerada reverencia, acompañando sus palabras. Carlota se suelta de mi mano, y agarrando a ambos lados de su cuerpo una falda invisible, hace una perfecta genuflexión. Contemplo atónito, al par de payasos que tengo frente a mí. 

    —Gracias, señor 007.  

    —¿De qué le conoces tú? ¿Y por qué empleas ese absurdo mote? —le pregunto, cuando un inexplicable ramalazo de celos, recorre mi organismo. 

    Es el no va más.  

    Y solo por la familiaridad que lo trata, fruto de la amistad entre Sergio y Camila. Qué es la maldita cosa que realmente me jode. Su amistad entre ellos. Hay que fastidiarse. 

    —Estaba en la graduación de mami. Y ella le llama así. 

    —Así es —corrobora Sergio.  

    —Como digáis. Vamos, que hay que llevarte al médico.  

    —¿Y eso? ¿Estás mala, Carlota? —pregunta Sergio preocupado, mientras nos abre la puerta.  

    Carlota asiente, mientras entra en el vehículo.  

    —Me duele la tripa. He comido demasiadas chuches —le explica. 

    —Tenemos un grave caso de ingesta desmesurada de gominolas. ¿Qué te parece, James Bond? —no puedo evitar pronunciar el nombre del agente secreto con mordacidad. 

    Soy como un niño pequeño, que experimenta una rabieta porque el mote que le han puesto a su compañero, mola más que el suyo. Sergio estalla en una carcajada, al escucharme llamarle así. 

    Oh, vaya. Entonces iremos rápidamente al médico. 

    En cuanto ocupo mi asiento, extraigo el móvil enviando un mensaje a mi secretaria, para que anule mis siguientes citas de la agenda. Avisándole de que puede que haya que anular también las de la tarde. 

    —Carlota… me temo que hay que llamar a tu abuela. Alguien tendrá que avisar de que te encuentras bien al lugar en el que te encontrabas, para que no se líe cuando no den contigo.  

    —¿Te has escapado sin avisar, Charlie? Eso no está bien. Seguro que andan preocupados por ti —la reprende Sergio.  

    Carlota adopta una expresión y postura cabizbaja, mostrando en apariencia arrepentimiento y vergüenza. Le dura poco la pena que experimenta. Ladea la cabeza, pensando en ello. Se rasca el mentón unos segundos, antes de dar su beneplácito.  

    —Vale. A la abuela le podemos contar nuestro secreto. Ella mola.  

    —¿Y tu mamá no?  

    Vaya, de repente me encuentro que tengo un magnifico “As” bajo la manga, que no sé si jugar. Tal vez debiera emplear la circunstancia para sonsacarle información de Camila. Finalmente me abstengo de hacerlo. 

    —¡Mami mola mucho también! Pero me regaña y manda mucho. 

    —¡Así son todas las madres!  

    Ambos nos miramos cómplices, sabedores de que es así.  

    Hablo con la madre de Camila, quién desconocía de momento las andanzas de su nieta. Respira aliviada, al saber que la niña se encuentra bien. Quedamos en que llevaré a Carlota a su casa, cuando termine la revisión médica. Por suerte, nos atienden al momento.  

    El médico examina a Carlota, y tras recetarnos una serie de medicamentos, da por concluida la visita. 

    —¿Y si te enseño a hacer gominolas caseras? ¿Qué te parece? No le sentarán tan mal a tu tripa —se me ocurre de pronto.  

    Carlota se vuelve literalmente loca de contenta. 

    —¡Sí, Titi! ¡Gominolaasss!  

    Estalla de alegría, comenzando a bailar allí, en medio de la calle. Sergio y yo, somos incapaces de contener la risa. 

    —Los críos son de otra puta pasta —murmura a mi lado Sergio. 

    —Menos mal que acabas de visitar al médico, tras haberte pasado comiéndolas, ¿eh? —le recuerdo divertido.  

    —Existe el Monstruo de las galletas, y luego está Charlie: la Monstruo de las gominolas —comenta Sergio.  

    Carlota detiene el baile, girándose hacia Sergio, sacándole la lengua. Dios. Una maravillosa sensación, recorre mi organismo. Corre hacia mí a continuación. 

    —Aúpa —me pide, tirando de mi camisa.  

    —¿No eres un poco mayor para ir en brazos? ¿No tienes piernas? —indico.  

    —No. Cógeme —insiste. 

    —¿Por qué no te lleva un rato ahora Sergio? 

    —No. No quiero que me lleve él.  

    La cojo en brazos, o no dejará de insistir. 

    —¿Y eso por qué?  

    Carlota se cruza de brazos, fulminando a Sergio con la mirada, mientras tuerce el gesto.  

    —Ya no me caes bien, 007. Me has llamado Monstruo. Eso está feo —le recrimina.  

    Me hecho a reír. Pero a reír con ganas. Oh, joder, se lo merece. Por lo visto no sabe, lo rápido y fácilmente que se ofenden los niños. Gracias a Monito, me he sacado una maestría en el tema.  Pero se la debo sobretodo a mi otra sobrina, Chloé. 

     

    Quién a pesar de ser apenas un bebé, es una pequeña dictadora, apuntando a que será una mujer insufrible. Y Carlota, desde luego, es un calco en miniatura de su madre. Lo que incluye un carácter de enfadica de manual.  

    Sergio compone una expresión afligida, haciendo de nuevo una reverencia. Le echaría un cable, pero ahora mismo, prefiero ver los toros desde la barrera. 

    —Discúlpeme, mi señora. No era mi intención ofenderos. No se me ocurrirá volverlos a decir algo semejante —se disculpa.  

    —Si no, el Titi te despedirá, ¿verdad, Titi? —me pregunta.  

    Coloca su diminuta mano en mi mejilla, obligándome a mirarla. Le sonrío, pagado de mí mismo por lo que acaba de sugerir 

    —Solo dime cuando, y le pongo de patitas en la calle. Nada me gustaría más —afirmo, guiñándole un ojo. 

    —Ja,ja,ja. Qué par de graciosos. Cualquiera diría que sois padre e hija. Los dos igual de malvados —nos reprocha Sergio.  

    Carlota y yo nos miramos un instante, clavando nuestras miradas en Sergio, mientras negamos con la cabeza.  

    —Nooo —pronuncia Carlota.  

    —Pero qué dices. ¿Te has vuelto loco? —le espeto yo.  

    —Imposible. Mami dice que el Titi no le cae bien siempre. No podría ser mi papá si a mamá no le cae bien —zanja la cuestión Carlota.  

    Las pelotas se me contraen. ¿Ah, sí? 

     —¿Ah, sí? —me hago eco de la pregunta formulada en mi mente. 

    Carlota asiente, refutando sus palabras. Suspiro, no ahondando en la cuestión. Pero el hecho de que Camila pudiese odiarme un poco, golpea mi ego. 

    —¿Ves? Hasta una niña de cinco años razona mejor que tú. No digas tontadas. Venga, compremos lo que hace falta para las gominolas.  

    Seguidos de un Sergio gruñón, entramos en un supermercado cercano. Una vez hemos comprado todo lo necesario, nos dirigimos a la casa de los padres de Camila. 

     

    Camila 

     

    —¡Hola, ya he llegado! —anuncio, mientras me desprendo del abrigo y bolso.  

    Las patas de Sherlock, no tardan en resonar en el suelo. Es el primero que acude a saludarme. Unos segundos después, a la zaga, llega el amor de mi vida. La sonrisa que aparece en mi rostro, amenaza con partirlo en dos. La cojo en brazos, besando sin cesar su bello rostro.  

    —¿Te has portado bien? —le pregunto, mientras recorremos el pasillo.  

    —Sí, mami —afirma con esa cara de pilla con la que ha sido creada—. Hay una visita —anuncia. 

    —¿Una visita? ¿Quién es? —quiero saber. 

    —Sí; en la cocina. Bájame, que te llevo. Es una sorpresa. Tienes que cerrar los ojos. 

    —¿Una sorpresa? ¿Crees que me gustará?  

    —Bueno… puede que sí —responde—. O puede que no… Cierra los ojos, mami. 

     

    Se echa a reír, mientras se encoge de hombros la muy pillina. Es de lo que no hay. 

    —Vale, de acuerdo.  

    Obedezco, dejándome conducir por ella a través de la casa. El sonido de una conversación, se intensifica cuando llegamos a un punto en concreto.  

    Conociendo la casa perfectamente como lo hago, diría que me ha llevado hasta la cocina.  

    —¡Ábrelos ya! —me pide Charlie.  

    Lo hago, con los labios curvados en una sonrisa, que muere de inmediato al ver de quién se trata.  

    Me quedo paralizada por unos segundos, con el corazón acelerado. 

    —Reig, ¿Qué haces aquí? —logro pronunciar. 

    —Pues…  

    —¡Nos está enseñando a hacer chuches caseras! —le interrumpe Charlie, emocionada.  

    —Carlota, sabes que no se interrumpe a los mayores cuando hablan. Es de mala educación —la reprendo—. Y aunque sean caseras, sabes lo que opino acerca de que comas golosinas. 

    —Perdón… —musita, agachando la cabeza, avergonzada. 

    —Nos hemos cruzado con Reig por casualidad —comenta mi madre saliendo al quite—. Charlie se ha quedado absorta mirando unos dulces, y Reig le ha comentado que sabía hacer lo mismo, pero casero. Y Charlie ha enredado al pobre. 

    —Así es —corrobora Reig. 

    —Ujum —añade la aludida asintiendo, mientras se agarra a mi camisa.  

    Charlie de repente sale disparada en dirección a la mesa, cogiendo algo de ella, que me da cuando regresa a mi lado. Mi mirada no abandona a Reig en ningún momento, hasta que la desvío para ver que rayos me ha dado Charlie.  

    Es una de las golosinas. Me la llevo a la boca, probándola, ya que los tres me miran expectantes, deseosos de ver mi reacción. 

    —Mmm… está rica —admito, y es que lo está—. Pero igualmente no es algo que puedas tomar cada día. Va, ayuda a la abuela a recoger —le pido—. Reig, ¿podemos hablar un momento? 

    —Claro.  

    Me sigue hasta el salón —comedor, y de ahí, al diminuto balcón con el que cuenta el piso.  

    Eso hace que la distancia entre ambos sea ínfima, haciéndome ser tremendamente consciente de la presencia de Reig a mi lado.  

    Aún así, la distancia es suficiente como para poder cruzarme de brazos. 

    —¿Qué haces aquí, Reig? Esperaba, y deseaba, que me dejases tomar la decisión tranquila. Sin intromisiones. ¿Pretendes llevarte bien con mi familia para condicionar mi respuesta? 

    —No, en absoluto. De verdad que ha sido casualidad que nos hayamos encontrado.  

    Asiento. 

    —Vale, Reig. Ahora, ¿te importaría marcharte?  

    —Termino, y me voy.  

    —Gracias —respondo si más.  

    Soy la primera en abandonar el balcón, dejando a Reig solo en él, dirigiéndome a mi dormitorio con intención de cambiarme de ropa y ponerme cómoda. Me apoyo unos segundos contra la puerta, respirando hondo, tratando de serenarme. La presencia de Reig, no debería alterarme de ese modo, pero lo hace. Entre su atractivo natural, y el modo en el que acaban nuestros encuentros (básicamente tirándonos los trastos a la cabeza), la indiferencia entre nosotros no es precisamente el sello de la casa. 

    Cuando regreso a la cocina minutos después, no hay ni rastro de Reig. Mi madre me lanza una mirada inquisitiva, de lo más significativa. Frunzo el ceño ante semejante escrutinio.  

    —¿Qué, mamá? —inquiero.  

    —Nada, nada. Solo me preguntaba que demonios le has dicho a Reig, para que se haya marchado tan repentinamente. 

    —Tenía cosas que hacer. Es un hombre ocupado, mamá.  

    Es mi respuesta, que acompaño de un encogimiento de hombros. Por nada del mundo pienso hablarle del plan de Reig. 

    Ni que es parte del acuerdo que me ha propuesto, ser parte de un matrimonio falso. Primero nos mataría, y posteriormente sufriría un infarto. 

    Con mi mejor y más creíble expresión de inocencia, me acerco al cuenco en el que se encuentran, cogiendo otra gominola. Me la llevo a la boca degustándola, mientras salgo de nuevo de la cocina, en busca de mi pequeña.  

    Están ricas de verdad.  

     

    Reig 

     

    —Toc, toc —dicen de pronto, pillándome desprevenido. 

    Levanto la vista, topándome con el rostro de la persona que me lleva las relaciones públicas.  

    Dejo el bolígrafo sobre la mesa, observándole.  

    Me cambia la expresión del rostro de golpe. Puede dar gracias a que es uno de los mejores del ramo, que sino, ya le hubiera pegado hace tiempo la patada.  

    Por si no lo habéis pillado, no me cae nada bien. 

    —¿Qué quieres, Juan? —le pregunto con evidente hastío.  

    No solemos vernos o reunirnos en persona. Nuestra relación laboral se desarrolla principalmente por teléfono, videoconferencia, e email. En persona, raramente. 

    —Tenemos un problema —pronuncia. 

    Sin esperar que le de permiso para ello, entra en el despacho y se sienta frente a mí. Me rechinan los dientes, pero lo dejo estar. 

    —Ah, ¿sí? ¿Qué te ocurre? ¿Vas a cagar y no encuentras el papel  para limpiarte? ¿Tengo que buscarlo yo? ¿Tan incompetente eres? 

    —Ja, ja, ja. Muy gracioso, Hewson. Pero la mierda a la que te refieres, es la puñetera manía que tienes, de no contarme las cosas. Me pones contra la espada y la pared, cabrón. Y no sé que responder cuando me llaman para contrastar datos. 

    ¿Qué? ¿De qué demonios está hablando? Ahora sí que ha captado mi atención. 

    —Hablamé en mi idioma que no te entiendo. ¿Qué quieres decir? 

    —De qué están intentando vender unas fotos tuyas recientes con una niña, y que han levantado una polvareda de la hostia. No dejan de atosigarme preguntándome acerca de la criatura. Qué si la has adoptado. Qué si has sido padre soltero. Qué si es hija de  alguna pareja nueva que te has echado… Pero como no me has contado quién es, únicamente doy excusa tras excusa, refiriendo un comunicado, que daremos en caso de ser necesario. 

    Palidezco de golpe; Sé que lo he hecho.  

    El aire deja de entrar en mis pulmones con regularidad, haciéndome respirar con dificultad. La sangre se me congela en las venas, dejando de circular por ellas, atrayendo una sensación heladora e inquietante. La cabeza comienza a darme vueltas, y me cuesta hilar un pensamiento coherente. Si no caigo fulminado al suelo, es de milagro. 

    Desplomarme y no volver a despertar, se ve diez mil veces más atractivo, que enfrentar la furia de Camila si esas fotos ven la luz. Me cortará las pelotas, y las paseará por ahí en una bandeja de plata, a modo de trofeo. 

    —Tienes que hacerte con esas fotos. A cualquier precio —insto a mi relaciones públicas, sumamente nervioso. 

    —¿Te has vuelto loco, Hewson? ¿En serio crees que merece la pena pagar la cifra astronómica que seguro pedirán por ellas, para sacarlas del mercado? 

    —Tú hazlo, joder. No me contradigas. Esas fotos no pueden ver la luz, en ningún tipo de publicación. 

    Acompaño las palabras, de un sonoro puñetazo en la mesa. Él chasquea la lengua, mientras compone una mueca de disgusto. 

    —Lo que ordenes. ¿Puedo saber quién esa niña? 

    —¡NO! Quién es, o deja de ser, no es de tu incumbencia. Ve, y haz tu trabajo. Comprar esas fotos. 

    —Vale, vale. No te pongas así —alza los brazos, a modo de ofrenda de paz—. Estamos en contacto —se despide, poniéndose en pie. 

    —En cuanto las compres, házmelo saber. 

    —Así lo haré —responde mientras se dirige a la puerta. 

    Le observo marcharse, momento en el que dejo caer el rostro hacia delante, escondiéndolo entre las manos, sintiéndome derrotado. No puedo creer que sean tan rastreros. 

    ¿Llegará el día en el que la prensa sensacionalista me deje en paz. 

     

   



  

     

    Capítulo 5 

    
       

     Camila 

   

      

    Fin de año, otro año más.  

    Un año que puedo catalogar de inolvidable sin dudas, pero no sé si para bien o para mal. Y cómo cada final de año, al día siguiente es mi cumpleaños. Mi vigésimo cuarto, nada menos.  

    Para variar de lo habitual, en esta ocasión he decidido quedarme en casa, y celebrar ambas cosas (el cambio de año y mi cumpleaños) caseramente. Los únicos invitados a mi fiestón de cumpleaños, son mis padres y Charlie.  

    Tampoco parece que Ahriem y Lale vayan a celebrar este año, su habitual fiesta de nochevieja, o al menos no me han indicado que tengan planes al respecto.  

    —Hola, ya he llegado —anuncio, cómo es habitual en mí, cuando entro en casa.  

    No obtengo ni la más mísera respuesta. Me recibe el silencio, que únicamente rompe el sonido de las patas de Sherlock al andar.  

    —Qué extraño —me murmuro a mí misma, mientras recorro el pasillo, con Sherlock siguiéndome a la zaga—. ¿Hola? ¿Mamá? ¿Papá? ¿Charlie? —les llamo, sin obtener respuesta—. ¿Sabes dónde se han metido? —pregunto al animal, que obviamente no me responde.  

    Buscarles por el piso, no me lleva demasiado tiempo. No es demasiado grande.  

    Al fin encuentro una explicación a su ausencia en la cocina, dónde encuentro una nota sujeta por imanes a la puerta de la nevera.  

     

    Cielo, hemos decidido los tres celebrar  

    el fin de año fuera, con los tíos. No nos esperes.  

    ¡Recuerda empezar el nuevoaño con el pie derecho!  

    Tienes uva en la nevera. Te quiere. 

    Mamá.  

      

    Los tíos que menciona la nota, son unos buenos amigos de mis padres. Y aunque no lo son de sangre, siempre les he tratado de un modo familiar, queriéndoles mucho. 

    Contemplo con fijeza, la nota que acabo de leer, esperanzada ante la posibilidad de que mi mirada fuera a cambiar las palabras escritas en ella, o adquirir un nuevo sentido. No me lo puedo creer. ¡¿Por qué no me lo han dicho?!  

    Me siento devastada. Siempre lo hemos celebrado juntos, salvo esos extraños años de los que prefiero no acordarme, y ahora me salen con esto. 

    —Tiene que ser mentira. No me lo puedo creer.  

    Cada vez más molesta, cojo mi teléfono, dispuesta a marcar el número de mi madre, mientras me dirijo a mi cuarto con intención de cambiarme de ropa. Me asusto, al detectar una sombra en la habitación. Cuando enciendo la luz, descubro que tan solo se trata de un vestido, que cuelga de la lámpara de techo del dormitorio. Es un precioso vestido de fiesta, al que no encuentro sentido. Me acerco, contemplándolo. Paso mis dedos por su delicada tela de tul y gasa, en color rojo. De los tirantes, parte una capa etérea. Es una preciosidad. Una creación magnifica. Descubro una nueva nota, en esta ocasión de Lale, prendiendo de él, la cuál dice:  

     

    ¡Feliz cumpleaños! Aunque este año  

    no nos ha dado tiempo de organizar nada,  

    una ocasión tan señalada merece ser celebrada.  

    Charlie no permitió que me olvidase de que era tu  

    cumpleaños, recordándomelo y preguntándome qué 

     iba a regalarte. Lo mío es diseñar, ya lo sabes. 

    Por eso se nos ocurrió crearte un vestido, que 

     es más ni menos, que el qué tienes frente a ti.  

    Venga, vístete con él aunque no salgas. Siéntete  

    especial y poderosa en tu día. Nos vemos  

    pronto para celebrar tu cumpleaños.  

    Besos Lale y Ahriem.  

      

    Así que Charlie es parte creativa de esta maravilla, y ha impedido que sus tíos se olvidaran de mi cumpleaños.  

    Acaricio la tela del precioso vestido, mientras mis labios se curvan en una sonrisa. ¡Ay!, mi pequeña instigadora. ¿Por qué se la han tenido que llevar mis padres?  

    Me apetecía hacer algo especial con ella. Siento que los ojos se me llenan de lágrimas, mientras descuelgo el vestido, observándolo más de cerca. Decido hacer caso a Lale, y vestirme con él.  

    Estoy terminando de vestirme, cuando escucho el timbre de la puerta sonar. Extrañada, me dirijo a la puerta con intención de abrir, pues ha sonado el timbre del piso, y no el de la calle, encontrándome al otro lado de la misma a un hombre uniformado al que no conozco de nada. Me pongo inmediatamente en guardia. 

    —¿Es usted Camila Miller? —pregunta con gesto amable.  

    —Eh... pues depende. Podría serlo o no —respondo suspicaz.  

    —Encantado, soy su chofer. Mi nombre es Leo. Me han pedido que venga a buscarla. 

    —¿Mi chofer? Debe tratarse de un error, no he pedido ninguno. De hecho, ni siquiera pensaba salir. ¡Solo me lo estaba probando! —me defiendo, cuando su mirada recae en el vestido de fiesta—. Oiga, ¿quién le envía? 

    —Lo siento, pero no estoy autorizado para desvelar su nombre, pero puedo afirmarle que se trata de alguien de su absoluta confianza.  

    Niego con la cabeza.  

    De confianza o no, es algo que debo determinar yo. Además, tengo una ligera sospecha de quién puede estar detrás de esto.  

    —Un momento, por favor. Espere aquí —indico, alzando un dedo.  

    —Por supuesto, señorita.  

    Entro en casa de nuevo, buscando frenéticamente mi teléfono, marcando su número. Tras varios tonos, soy desviada al buzón de voz.  

    —¡Maldita sea! —gruño cuando sucede eso.  

    Abro la aplicación de mensajería, decidiéndome a escribirle.  

     

    Yo: Hola. ¿Tienes algo que ver con la presencia de un chofer en mi casa?  

     

    Cric, cric, cric. Lanzo un grito de frustración, ante su falta de respuesta. Ni siquiera lo lee.  

    Pruebo con las chicas, por si ellas saben algo, obteniendo idéntico resultado.  

    Cojo mis cosas, acudiendo de nuevo junto al chofer, deseosa de saber de qué va todo esto, y si estoy en lo correcto al sospechar de él. De todas formas, ahora mismo no tengo un plan mejor. No me molesto en cambiarme. Cojo el abrigo, las llaves, el documento de identidad y móvil, sin que necesite llevar nada más conmigo.  

    —Vámonos —indico al hombre, asegurándome de cerrar bien. 

    Leo asiente servicial, siguiéndome escaleras abajo. Mi sorpresa es mayúscula, al encontrar aparcado junto a la acera un Hummer blanco reconvertido en limusina. 

    —¿De verdad tengo que ir ahí? ¿En serio no había nada más cantoso? —pregunto a Leo.  

    Odio llamar la atención, y con esa monstruosidad, la llamaremos mucho. Es como un faro que reluce en este barrio. De hecho, son varias las personas que se han arremolinado en torno a él, con intención de alcahuetear. 

    —Me temo que sí, señorita Miller —responde sonriente, incapaz de contener la risa.  

    Me abre la puerta trasera, esperando a que entre. A regañadientes, tomo asiento en su interior, escuchando algún que otro murmullo.  

    La limusina se pone en marcha, y Leo no sube en ningún momento la mampara que separa la parte delantera de la trasera, facilitando la comunicación. 

   
 


 Y yo tampoco encuentro motivos para pedirle que la suba. 

    —Señorita Miller, debemos hacer una parada antes de llegar a nuestro destino —me informa Leo.  

    Harta de tanto misterio, permanezco en silencio. 

    —Entonces... ¿no puedes decirme quién te manda? —pregunto al cabo de un rato.  

    —No, señorita Miller. 

    —Y Leo... aunque te amenace con llamar a la policía indicándoles que me has secuestrado, ¿no me dirás quién está detrás de todo esto?  

    Intercambiamos una mirada a través del espejo retrovisor central de la limusina. En su gesto bonachón, veo que no piensa soltar prenda. Frustrada, me dejo caer contra el asiento. 

    —Lo siento señorita Miller, pero no estoy autorizado a ello. Además, sabe que sería mentira. En ningún momento la he forzado o obligado a venir. Pero para su tranquilidad le diré que la señora Olivia está al tanto de todo. Me ha amenazado con de no llegar a la hora convenida, será ella misma quién llame a la policía.  

    Doy un bote emociona. 

    —Entonces... ¿Olivia está en el ajo? Quiero decir, ¿Está al tanto de todo? —pregunto.  

    —Así es —responde Leo—. Fue a sugerencia de la señora, que me encargase yo de venir a recogerla. Soy el chofer personal del señor Eric.  

    Suelto un chillido, dando una palmada, sintiéndome mucho más aliviada. No es Reig cómo yo creía. Tiene que ser Daniela, con la complicidad de Olivia, quien está detrás de este asunto. ¡Por eso no contestan a mis mensajes! Tal vez han organizado una fiesta de fin de año, y es su manera de sorprender a los invitados.  

    —Gracias Leo.  

    —De nada, señorita Miller.  

    Seguimos con el viaje, sintiendo que mi talante cambia.  

    Se vuelve otro. Más divertido y relajado. Saber que es cosa de Olivia y Eric, me predispone a la fiesta de otra manera. 

    La limusina se detiene frente a una nave, que contemplo a través de la ventanilla, sin saber por qué me han traído aquí. 

    —¿Dónde estamos? —le pregunto a Leo, inquieta por no saberlo. 

    —A las afueras de la ciudad. 

    —Ya, Leo, eso ya lo sabía. Quería decir, que qué demonios hacemos en el lugar perfecto para grabar una película de terror. Por Dios, no me digas que no.  

    Echándose a reír, desciende de la limusina-Hummer rodeándola, abriéndome la puerta para que baje. Alarga la mano, con intención de ayudarme a bajar. 

    A regañadientes desciendo de ella, justo en el instante en el que la puerta de acceso a la nave se abre, revelando a Reig haciendo honor a su título de hombre más sexy en la tierra vivo, vestido con esmoquin y pajarita. Quedo hechizada de inmediato, paralizada contemplándole, babeando en cuanto le veo.  

    Él detiene igualmente sus pasos, haciéndome un repaso visual por mi anatomía, provocando que experimente un agradable cosquilleo en mi interior. Su mirada refulge un instante, antes de echar de nuevo a andar en mi dirección, acercándose. Me fijo entonces en la caja que lleva consigo, contra el costado. También en los globos junto a la puerta, a modo de decoración, los cuales me resultan del todo indiferentes en este momento. Solo tengo ojos para Reig.  

    —Hola —me saluda. 

    —Hola —le devuelvo el saludo.  

    Su mano se posa en mi cintura. La calidez de su palma, no tarda en traspasar el delicado tejido. Siento un agradable burbujeo en la boca del estómago. 

    —Estás preciosa, Camila. Siempre lo estás, de todos modos.  

    —Gracias, Reig. Sin duda tú me superas.  

    Es innegable. Reig es un Dios de la belleza, y me supera. 

    Mi cuerpo se sacude con un escalofrío, haciendo que contenga el aliento, cuando su maravilloso aroma inunda de lleno mis fosas nasales, cuando se acerca más a mí, y soy consciente de la cercanía que mantenemos. 

    —¿Tienes frío? —pregunta preocupado—. Entremos dentro —me insta. 

    Alargo mi mano posándola en su pecho, deteniéndole, cuando hace mención de girarse. 

    —Reig, tranquilo. Estoy bien. 

    —Tenemos que entrar. He hecho preparar algo especial. 

    —¿De verdad? ¿Para quién? 

    —¡¿Para quién crees que va a ser, boba?! ¡Para ti! —la ilusión ilumina su rostro, haciendo que mi estómago se retuerza en un nuevo nudo, que se une a los demás—. Además, tengo que darte mi regalo.  

    Su mano abandona mi cintura, ascendiendo hasta mi rostro, donde la ahueca contra mi mejilla. Alzo las manos, pidiéndole que se detenga. 

    —Ey, ey, ey. Reig, nada de regalos —me niego rotundamente. No pienso aceptar nada de su parte—. ¿Por qué te empeñas? Con el coche, me doy por más que satisfecha. 

    —¿Y tú por qué te empeñas en rechazarlos sistemáticamente? —me rebate—. Además, no digas bobadas. En unas horas es el día de tu cumpleaños. Tiene que haber regalos. Un cumpleaños sin regalos, no es un cumpleaños. 

    Compone un adorable puchero, que le hace ver del modo en el que se vería un cachorrillo adorable, haciendo que la mandíbula se me descuelgue, hasta casi rozar el suelo. Jamás en la vida, habría esperado una expresión como esa viniendo de él. A pesar de que pueda ablandarme un tanto, me mantengo en mis trece. 

    —Qué no, Reig. No te empeñes.  

    —Anda, hazlo por mí —junta las manos en una súplica—. No estropees una noche tan especial discutiendo mi regalo.  

    ¡Tendrá morro! No me lo puedo creer.  

    —¡Serás… rastrero! Juegas sucio, Reig Hewson. Eres un manipulador de tomo y lomo. 

    —Nunca he dicho que fuese a jugar limpio, Camila. Además, ni siquiera has visto lo que es, y ya te estás quejando. 

    —¡Será posible! No me hace falta verlo para saber, que viniendo de ti, será demasiado. En todos los sentidos. 

    —Vaya. Me entero que no tienes planes, me sacrifico por ti, por hacerte compañía, ¿y así me lo agradeces? Muy bonito. 

    —¡Oh, pobrecito! Yo no te lo he pedido. Me gustaría saber quién es tu informante, para intercambiar unas cuantas palabras. 

    Reig prorrumpe en carcajadas, deteniendo sus pasos, lo que me obliga a detenerme también. Se gira hacia mí, ahuecando las manos en mi rostro, obligándome a mirarle. Me encanta ver sus ojos verdes, chispear de diversión. 

    —Ahor que ya has tenido el berrinche, ¿podemos entrar y disfrutar de la noche sin más? —me pide. 

    —Yo no he tenido un… Vale. Está bien —accedo finalmente, asumiendo mi derrota. 

    —Gracias —musita besando la punta de mi nariz, componiendo una expresión pagada de sí mismo—. Por cierto, Camila. Quiero dejar claro, que no estoy en contra de las zapatillas de unicornio, ¿vale? Pero tal vez te gustaría cambiar de calzado. No pegan con el vestido —comenta, sin poder contener la guasa y la risa. 

    —¡Ostras! Son tan cómodas, que ni me había dado cuenta de que no me las he cambiado.  

    Charlie y yo, las tenemos a juego.  

    A Reig mi despiste le divierte muchísimo, haciéndole reír.  

    Se agacha repentinamente frente a mí sorprendiéndome, colocando su mano en mi tobillo, instándome a levantar el pie, mientras por mi parte apoyo la mano en su hombro para no perder el equilibro. Procede a cambiar mis ridículas zapatillas, por unos bonitos zapatos tipo salón plateados, con el tacón tipo joya, que es lo qué contiene la caja que lleva consigo. 

    —¿Cómo lo has sabido? —le pregunto realmente alucinada—. ¿Vas por ahí siempre con un par de zapatos de mujer? ¿Y si no tienes de mi talla? 

    —Soy adivino. ¿Acaso no lo sabías? Qué va, ya me gustaría. Sencillamente he escrito a Leo para saber si habías accedido a acompañarle, y me ha comentado lo del pequeño pobremilla —me explica. 

    —Y tú lo solucionas en un chasquear de dedos, ¿no? Increíble. 

    —Así soy yo. Y para lo demás, ya sabes… MasterCard —responde con un encogimiento de hombros, mientras esboza una sonrisa y me guiña un ojo, de un modo adorable.  

    Procede a continuación a recoger mis zapatillas de estar por casa en la caja, poniéndose en pie. 

    —¿Entramos entonces? —propone.  

    Asiento, accediendo ambos al interior de aquel lugar. 

    —Guauuu —es lo único que soy capaz de articular, cuando tras dejar en el ropero los abrigos y la caja con mis zapatillas a buen recaudo (qué se perdiesen mis zapatillas de unicornios sería un auténtico drama), recorremos un pasillo, y tengo una primera visión de lo que me rodea.  

    Trato de captar con atención, todo a mí alrededor. No quiero perderme detalle de nada. Por muy insignificante que parezca a simple vista. Artículo un sonido de sorpresa, ante la magnificencia de lo que veo. Nadie, viendo el exterior de aquel lugar, adivinaría lo que esconde en su interior. Algo que me hace pensar en que la verdadera belleza, esa que atesoramos dentro de nosotros, es invisible a los ojos de los demás. Al igual que la esencia de las cosas. 

    Me pregunto cómo es posible que no haya oído de este lugar antes. Es perfecto para albergar eventos, según estoy viendo. 

    —¿Te gusta? —detectar su cercanía, hace que me estremezca de nuevo. Miro a Reig emocionada—. Son flores artificiales, por supuesto. Sé cuanto las detestas de otro modo —comenta en un murmuro, cerca de mi sien.  

    Descubro aquello anonadada y sin aliento, mientras Reig me contempla relajado con una mano metida en uno de los bolsillos del pantalón del esmoquin. Vaya. Así que me escucho cuando le dije que detestaba que me regalaran flores, porque lo considero un desperdicio. 

    —¿Y dices que esto es por mí? ¿Lo has mandado hacer para mí? —digo sin aliento. Reig asiente, haciendo que me emocione más si cabe, y le sonría encantada—. ¿Por qué? 

    —Quería tener un detalle contigo, por tu cumpleaños y eso. Espero no haberme excedido.  

    Niego con la cabeza. 

    —Bueno sí, es excesivo, pero es tan maravilloso, que no me voy a quejar. Que te hayas molestado en organizarlo todo, tiene un millón de veces más valor para mí que el Audi. Gracias, de verdad.  

    —Los placeres sencillos son los mejores, o eso dicen. 

    —Desde luego —muestro mi conformidad—. Gracias por recordar que no me gustan que corten las flores naturales.  

    —¿Bromeas? ¡Cómo para no recordarlo! No quisiera desatar a la fiera —comenta, guiñándome un ojo—. Vamos, es hora de disfrutar de todo esto.  

    Me tiende la mano, guiándome a través de ese mágico lugar. Las paredes y el techo están revestidas de arriba a abajo por flores de diferentes colores, combinados entre sí, a las que han colocado diminutos puntos de luz. Una serie de arcos, dan la sensación de que te has adentrado en un túnel floral, desembocando en la zona destinada a comedor, que es aún más maravillosa si cabe. Un gran tronco, a modo de árbol, preside la zona bajo la cuál han instalado varias mesas de madera de gran tamaño. El suelo, ha sido cubierto por césped. Contra una de las paredes, hay una fuente que deleita con el sonido del agua al caer, al que se une un sonido ambiente de pájaros. La atmósfera y sensación que te envuelven, es mágica. Te ves transportado a plena naturaleza. A un lugar digno de las ninfas o hadas. A un misterioso jardín. Es una maravilla. 

    —¿No vas a decir nada? —me pregunta. 

    Su atención está puesta en mí, divertido. Es conocedor de sobras, de estoy impresionada por lo que veo. 

    —Es tan bonito, que estoy sin palabras Reig —admito.  

    —Vaya. Realmente dejarte sin palabras es un halago.  

    Sonriendo, me giro acercándome a él, besando su mejilla. Agradezco no haberme planteado siquiera marcharme, cuando le he visto aparecer. Me hubiera perdido esta maravilla. Me muevo por el lugar, sumamente feliz, aunque triste por no compartir este momento con los que quiero. Tras llegar junto a ella, me echo a reír con deleite, cuando pongo la mano bajo el fresco agua de la fuente, sintiendo el líquido resbalar entre mis dedos. Cuando me giro para ver que hace Reig, le pillo escribiendo en el móvil. Me sonríe, dirigiendo su atención a uno de los laterales de la nave. Sigo con la mirada la trayectoria de la suya, sorprendiéndome.  

    Uno a uno, una serie de personas comienzan a entrar, haciéndome en este momento la persona más feliz del mundo. Veo aparecer a las cuñadas de Reig. A Eric y un hombre al que no conozco, que supongo es su hermano Lucas. También a Olympia, junto a otros niños a los que tampoco me han presentado, salvo a Jesse. Sergio y Rebecca. Suelto un chillido de emoción al ver aparecer a Lale y Ahriem, junto a Murat. Entonces, una preciosa niña de casi seis años, corre a abrazarme.  

    —¡Cariño! —exclamo, agachándome para cogerla en brazos, abrazándola y besándola.  

    Y yo que pensaba que no pasaríamos la noche juntas.  

    No puedo evitar las lágrimas, mientras la estrecho contra mí con fuerza. La última pareja en entrar, provoca que lance un grito de felicidad, mientras se dirigen hacia dónde Charlie y yo nos encontramos. ¡Será posible cómo me han engañado!  

    —¡Papá! ¡Mamá! Mi madre se lleva la mano a la boca, cuando está apenas a unos pasos de nosotras. 

    —¡Bella, estás preciosa, hija! ¡Mírate! —exhala.  —Gracias, mamá.  —La tía Lale y yo, diseñamos un vestido de princesa para mamá, por su cumpleaños. Por eso está tan guapa —afirma Charlie. 

    —Lo hicisteis perfecto, mi amor —le hago saber, besando su carita—. Venga, ve a jugar con Monito —indico, dejándola en el suelo.  

    Echa a correr en su busca. Aprovecho para abrazar y saludar a mis padres. 

    —Mamá tiene razón. Estás preciosa, cariño —se muestra de acuerdo mi padre.  

    Le vuelvo a besar la mejilla en agradecimiento. 

    —¿Pero qué hacéis aquí? ¿No habéis quedado para cenar con los tíos? 

    —¡Pero qué ingenua eres a veces, Bella! —resopla mi madre—. ¿No recuerdas que están en Londres para pasar las fiestas con Savannah? Pensé que pillarías que no había cena alguna —se echa a reír. 

    —Ostras, pues no. 

    —Ya, ha quedado claro. Cierta persona, además de embaucarnos, nos pidió que ni se nos ocurriese comentarte nada al respecto, para no chafar la sorpresa. 

    Su mirada se posa en Reig, y yo la imito. Reig se encuentra en el mismo punto en el que lo he dejado antes, rodeado de su familia, pero con la atención puesta en nuestro grupo. Esbozo una sonrisa, sintiendo que se me llenan los ojos de lagrimas, a causa del gesto tan generoso que ha tenido. Él ha organizado y propiciado que pasemos esta noche juntos, y le estoy muy agradecida por ello.  

    Me disculpo con mis padres, apresurándome a acudir a su lado. Saludo al grupo en general, y busco su mano entrelazándola con la mía. Tiro de él, alejándonos de allí, buscando un sitio en el que podamos contar con algo más de privacidad.  

    Su familia nos dirige una mirada indisimulada cuando lo hago. Su ceño se frunce a causa de la confusión, pero se deja llevar. Me detengo cuando considero que estamos lo suficientemente lejos de los ojos indiscretos de los demás, lanzándome a sus brazos, rodeando su cuello con los míos. Él permanece tenso, apoyando sus manos en mi cadera, sin saber cómo proceder.  

    Algo que me hace gracia y enternece. 

    —Gracias, Reig. No me puedo creer que los hayas reunido a todos.  

    Sonríe negando con la cabeza, restándole importancia. Poniéndome de puntillas, beso su mejilla. Clava su mirada en mí, quedando atrapada de inmediato, por sus maravillosos ojos verdes. Inclina la cabeza, acercando rostro al mío.  

    No le detengo. Humedezco mis labios, anticipando lo que va ocurrir. Sus labios se unen a los míos, provocando que la cabeza me de vueltas, y esta vez no a causa del alcohol. Tira del agarre que ejerce en mi cintura, acercándome más a él, hasta que prácticamente no hay una milésima de centímetro de distancia entre nuestros cuerpos. Devora mi boca con pasión, hasta que siento los labios hinchándose y doloridos. Gimo, mientras acaricio su nuca, enterrando los dedos en su cabello. Sin resuello, no tenemos más remedio que poner fin al beso. Nos miramos confusos, víctimas de unos arrebatos, que no somos capaces de controlar.  

    Tiemblo bajo su toque, cuando su mano se desliza a lo largo de mi brazo, en una caricia. 

    —Dime que lo sientes. No es solo cosa mía, ¿verdad? No me estoy volviendo loco, ¿cierto? —susurra con voz queda, mientras besa mi frente, haciéndome cerrar los ojos—. No son imaginaciones mías la electricidad que fluye entre nosotros cuando te toco. Tu corazón y respiración se aceleran al igual que me ocurre a mí. Tu mente se queda en blanco, y no puede pensar en nada más cuando me tienes cerca, como me sucede contigo... Jamás había sentido algo parecido —confiesa—. No te asustes, por favor. Sé qué no te tiene que hacer gracia —me pide, cuando me estremezco ante sus palabras. 

    —No... no estoy asustada —tomo una amplia bocanada de aire—. Yo he sentido lo mismo, pero...  

    —Lo sé —sus labios acarician mi mejilla en una serie de tiernos besos, trasladándose al lóbulo de mi oreja, que mordisquea—. A ambos nos han hecho daño y nos ponemos en guardia. Lo entiendo.  

    Contengo el aliento dejando escapar un gemido, mientras apoyo mi mano en su pecho, a la vez que asiento con la cabeza. Aún así, no tiene la menor idea del daño que me han hecho. 

    —Ojalá fuera más sencillo. Ojalá creyera que un futuro es posible. Que tuviera las ganas y confianza para ello —musito.  

    —Lo sé. Pero... me cuesta renunciar a algo tan especial y maravilloso.  

    —A mi también.  

    —Por primera vez en la vida, me encuentro que no tengo solución para ello.  

    —Ni yo. Aunque un comienzo podría ser que fuéramos capaces de estar más de un minuto juntos sin pelear.  

    Toma mis manos entre las suyas, llevándolas a su boca, depositando un suave beso en el dorso de ambas. 

    —Me parece una buena manera de empezar. Además —consulta su reloj—, creo que hemos batido nuestro récord. Llevamos al menos treinta minutos desde que hemos entrado, sin discutir.  

    —¡Vaya, tienes razón! —exclamo, echándome a reír.  

    —¿Te he dicho que estás preciosa? —comenta.  

    —Guau. ¿Reig Hewson haciendo un cumplido? No me lo puedo creer. Algo debe ir realmente mal. Y sí, lo has hecho —digo, parpadeando asombrada.  

    Se le escapa una carcajada.  

    —De vez en cuando... no hace daño hacer uno, ¿no? —responde divertido.  

    —No, supongo que no.  

    —Camila, me gustaría contar contigo toda la semana que viene. Ya he hablado con Marta, y ha vaciado tu agenda de cualquier compromiso.  

    Frunzo el ceño, repentinamente molesta. ¿Por qué le cuesta tanto entender que detesto que tome decisiones que me atañen por su cuenta, sin consultarme?  

    Ah, sí. Porque es Reig Hewson y hace lo que le da la gana, pasando por encima de quién sea, siempre que sirva a sus intereses. Hay que fastidiarse. 

    —¿Qué? ¿Por qué has hecho eso?  

    —Pasado mañana deberías darme una respuesta —sí, pensaba esperar hasta el último momento para comunicarle mi decisión—, pero he pensado darte una semana más, que emplearemos en irnos de viaje. Los dos solos. Te podrás distanciar un poco de este lugar y pensar. Además de tenerme a mano para responder cualquier pregunta o duda que tengas. Cuando regresemos, será con una decisión tomada. No puedo postergarlo más tiempo. 

    —¿Y Charlie, Reig? ¿Qué pasará con ella durante esa semana?  

    —Puede venir con nosotros si quieres, no me importa, aunque preferiría que estuviéramos solos para hablar lo que haga falta. Además acabaría aburriéndose por no estar con otros niños. Por eso, he hablado con tu madre, y ellos cuidarán de ella. 

    Doy varios pasos atrás separándome, y alejándome de él. 

    —Odio que hagas eso, Reig. Qué tomes decisiones, y me organices la vida. Podrías haberme consultado antes que me parecía, o si me apetecía ahora mismo salir de viaje.  

    —En parte, el viaje es también regalo de cumpleaños. Quería mantenerlo en secreto. Shhh, no estropeemos el momento. Íbamos muy bien —me pide al ser testigo de mi enfado.  

    Respiro hondo, tratando de serenarme.  

    —Reig, no todo se arregla con un “cálmate”. Y trata de ser más considerado y consúltame las cosas antes, por favor —le pido.  

    —De acuerdo, fierecilla —responde besando mi sien. —Será mejor que regresemos —comenta, uniendo nuestras frentes unos segundos.  

    Suspiro. No me apetece romper este momento. 

    —Un ratito más, ¿vale? —le pido. Estamos tan a gusto aquí los dos, hablando, que no quiero volver. 

    —No me tientes, Camila. Te cogería ahora mismo, y nos iríamos al aeropuerto directamente, para tenerte para mí solo. Por no hablar de lo que te haría ahora mismo, sin importarme una mierda que nos acompañen nuestras familias. Pero desgraciadamente, se darían cuenta. De hecho, me extraña que Olivia y Daniela no se hayan asomado a cotillear.  

    Nos echamos a reír, regresando al improvisado comedor. Las luces se apagan repentinamente. La única luz que queda entonces, procede únicamente de las tilineantes luces colgantes de los árboles, y de los candiles y velas de la mesa. Los camareros aparecen saliendo de donde han estado aguardando, procediendo a servir la cena.  

    Lo hacen también más tarde, una vez hemos despedido y celebrado la entrada del nuevo año, cargando con la tarta de aspecto más delicioso que he visto nunca. ¡Es gigantesca! 

    Me cubro el rostro con las manos, cuando todos comienzan a cantarme el cumpleaños feliz. Son las doce y dos minutos. Un nuevo año ha comenzado, así cómo el día de mi cumpleaños. Una vez soplo las velas, la tarta se reparte entre los presentes, que comienzan a agasajarme con increíbles regalos. Tras ello, da comienzo el baile. Me divierto bailando con todo el mundo, pero los zapatos de alto tacón, terminan por matarme los pies, por lo que tengo que sentarme un instante. Estoy acariciando mis gemelos, cuando alguien se detiene frente a mí. 

    —Me debes un baile —Reig se encoge de hombros, cuando clavo su mirada en él, dedicándome una sonrisa pícara—. Soy el único con el qué no has bailado.  

    Tendiendo su mano, me insta a ponerme en pie, y seguirle. Me hecho a reír, aunque no tardo en sisear, cuando introduzco de nuevo los pies los zapatos, y estos lanzan agudos latidos de dolor.  

    —Déjalos, no te calces.  

    —¡No puedo ir descalza, Reig! —digo entre risas.  

    —¡Claro que sí! Y sino, haré que te traigan tus súper pantuflas. 

    —Madre mía, ni las nombres. Ahora mismo las hecho muchísimo de menos —respondo, echándome a reír. 

    —Venga, arriba.  

    Rodea con su mano mi muñeca, tirando de mí, para ponerme de pie. 

    —Súbete a mis pies —me pide.  

    —¡¿Qué?! ¿Estás loco? 

    —Hazlo —me ordena.  

    Me subo sobre sus pies, aterrorizada por hacerle daño. Reig me agarra de la cintura y comienza a mecernos al ritmo de la música. Apoyo mi rostro contra su pecho, cerrando los ojos y disfrutando del sonido y sentir del latir de su corazón. 

    —Todavía no te he dado mi regalo —comenta.  

    Abro los ojos, saliendo de mi ensoñación. Me percato de que durante el baile, Reig nos ha ido alejando del meollo de la acción.  

    —Reig, ¿estás de guasa? Ni se te ocurra. Los zapatos, el viaje, la fiesta, han sido más que suficientes regalos. 

    —Pero no son un regalo propiamente dicho, solo un detalle. Y además, me lo puedo permitir.  

    Introduce una mano en su bolsillo, del que extrae el reloj más bonito del mundo. Siento un inmenso vértigo, al leer la marca. 

    —¿Eso... eso son brillantes? —pregunto con voz chillona.  

    No hay un centímetro que no esté cubierto por ellos. 

    —Sí —afirma.  

    Emito un sonido estrangulado, cuando me lo coloca en la muñeca. 

    —Respira, Camila, respira. Tranquila, está asegurado. 

    —Oh, Dios mío. No me puedo pasear con un reloj que vale... ¿Cuanto? ¿Diez mil, veinte mil euros?  

    Reig se echa a reír, a causa de mi ignorancia. Enarco una ceja.  

    —¿Vale más? —asiente—. ¿Cuánto más?  

    Trago saliva conmocionada. Seguro que es una cifra obscena. 

    —Mucho más. Realmente, no quieres saberlo —afirma. 

    Oh, mierda. Ya sospechaba yo que sería estratosférica.  

    —¡¿Cuánto?!  —gruño.  

    Medita un instante si debe responderme o no. Joder. Ni yo sé siquiera si quiero escucharla. Llego a pensar que no me va a responder, pero lo hace.  

    —Medio millón —responde. 

    —¡¿Medio millón de euros?! —exclamo con voz chillona. Me agarra con fuerza, cuando me tambaleo—. ¡Ay Dios! ¡Ay Dios! —me abanico con la mano—. ¡Quítamelo! ¡Quítamelo, Reig! No puedo aceptarlo.  

    —Camila, no exageres —me agarra con fuerza con las muñecas.  

    —¡No exageres tú! Es demasiado. Todos tus regalos son demasiado, pero este se lleva la palma sin duda. Es algo que tendrías que regalarle a alguien que aprecias de verdad, no a alguien que en parte odias. Por favor —insisto.  

    Frunce el ceño.  

    —Yo no te odio, ¿qué dices? ¿De dónde sacas una tontería semejante? ¿Me hubiera molestado en hacer todo esto de ser así? 

    Aunque lo que argumenta es razonable, no puedo evitar pensar que detrás de su gesto, se esconde cierto interés. 

    —Camila, es tuyo y se queda dónde esta. No empieces. ¿Qué hemos hablado sobre trabajar en discutir menos? 

    —¿ Y lo de que los detalles sencillos son los mejores —contraataco.  

    —En la vida se dan excepciones —sentencia sin más—.  

    Besa la punta de mi nariz, acompañando sus palabras. Básicamente, y aunque no con esas palabras, me acaba de decir que me joda y aguante, porque debo aceptar su regalo.  

    No va consentir que se lo devuelva. Y sinceramente, no deseo otra batalla con él, como ocurre con el Audi. Hago rodar los ojos, ante la exasperación que me produce este hermoso ser, mientras seguimos bailando.  

    Reig coloca su mano entre mis omoplatos, acariciando la zona con una maravillosa cadencia. La calidez que trasmite su cuerpo me traspasa, haciéndome estremecer de la cabeza a los pies. Y en ese momento, entre los brazos de Reig, no imagino un lugar mejor en el mundo en el que quiera estar, ni podría haber soñado con un cumpleaños mejor.  

     

      

      

   



   

     

     

    Capítulo 6 

   
       

     Camila 

   

      

    Odio volar. Odio los aviones. Esa es la realidad. Experimento un terrible pánico por su causa. Viajar en ese medio de transporte, es una tortura para mí. Resulta una suerte enorme, que pase casi todo el viaje dormida, grogui totalmente.  

    Debería hacerme sospechar, pero no voy a indagar ni quejarme, cuando ha sido el vuelo más cómodo y pacifico que he experimentado en la vida, ¡transoceánico nada menos! Pero sospecho que cierta persona ha intuido mi nerviosismo, y ha actuado al respecto.  

    Un vehículo nos espera a pie de pista, junto a dos hombres uniformados de negro, a los que no conozco. Su aspecto intimida y me pone la piel de gallina. Nos acompañaran durante todo el viaje, y ya que no me dicen sus nombres ni se presentan, les comienzo a llamar Chip y Chop. Internamente y en secreto, claro. No quiero que me arranquen la cabeza si se enteran que los llamo como a un par de adorables y traviesas ardillitas.  

    Mientras caminamos en dirección al coche para montarnos, no puedo evitar sentir la humedad asfixiante de aquel lugar, pegándose a mí como una segunda piel. Una sensación desconcertante y de lo más desagradable. 

    —¿A dónde me has traído? —le pregunto a Reig curiosa, mientras el coche se pone en marcha.  

    Por supuesto, tampoco nadie me ha dicho cuál era nuestro destino. Me deslumbra cuando gira el rostro para mirarme. Lo hace a pesar que oculta los ojos tras unas gafas de aviador, que le hacen ver  sexy como el mismo demonio. <<¡Menuda novedad>>, me aguijonea la voz de mi mente. <<Pues como siempre>>, me recuerda. <<No, cómo siempre no>>, afirmo. Con las gafas de sol, el asomo de una barba de varios días, y el cabello revuelto por las horas de viaje, Reig resulta pecaminoso. Un auténtico pecado, al pensar además en lo que esconde bajo esa camisa de lino y las bermudas color arena. Sí. El pecado en persona. ¿Algún día me acostumbraré al impacto que me produce? Lo dudo.  

    Trago saliva contemplándole, sin acordarme de que he formulado una pregunta.  

    —Punta Cana —responde, obsequiándome con una sonrisa ladeada.  

    Doy un bote en el asiento emocionada.  

    —¡¿Estamos en la República Dominicana?! —exclamo llevando a ambos lados de mi rostro las manos, emocionada. 

    —Así es. Feliz cumpleaños —responde, inclinándose sobre mí, robándome un beso.  

    Agarro su mano, entrelazando nuestros dedos, mientras suelto un chillido y me dedico a observar a través de la ventanilla. Me empapo del paisaje ante el que pasamos. Me maravilla comprobar, que Reig ya no se sobresalta tanto como al principio, ante mi contacto. Y a mí, me resulta natural tocarle, o reclamar su contacto.  

    El vehículo se detiene al llegar a nuestro destino. Una enorme y moderna puerta de acceso se abre ante nosotros, permitiéndole el paso al vehículo. Recorremos el camino de acceso a la villa de estilo mediterráneo, de color blanco, y en la que los arcos en la fachada principal, son los grandes protagonistas. Pero todavía lo es más, el mar que puedo vislumbrar en el horizonte tras ella. El camino que conduce a la puerta principal, está repleto de vegetación y palmeras. Ahogo una expresión de sorpresa, maravillada ante semejante visión. Mi primer pensamiento es que acabamos de llegar al paraíso. A mi lado, Reig emite una carcajada, observándome con regocijo.  

    —¿Te gusta? —pregunta.  

    Parpadeo alucinada. 

    —¿Bromeas? ¿Soy humana? —logro decir.  

    Finalmente llegamos ante la vivienda. Chip y Chop nos abren las puertas para que podamos salir. La puerta principal de la vivienda se abre, mostrando a una mujer de mediana edad, algo de sobrepeso y una maravillosa piel dorada, que acude a recibirnos. Reig le sonríe encantado de verla, apresurándose en subir las escaleras para acudir a su encuentro.  

    La coge en volandas, haciéndola girar, dejándola de nuevo de pie, cuando ella le pide autoritariamente, pero divertida, que la suelte.  

    —M´hijo, ¡pero que alegría verte! —le dice—. Y siempre tan guapo. 

    —Hola Regina. ¿Y Joel? 

    —¡Yo qué sé M´hijo! ¡Ese chico siempre anda por ahí metido en problemas! No hay quien le gobierne. Ya tú sabes, M´hijo. 

    Reig emite un sonoro gruñido, al parecer no muy feliz con lo que ha escuchado.  

    —No te preocupes. Luego me encargo de él —afirma. 

    —Gracias M´hijo. Ese chico me provocará un infarto algún día. Anda siempre trastornado por ahí.  ¡Parece un transistor estropeado! ¡Pero oye! Dejemos de hablar de ese sinvergüenza, y dime quién es la bella muchachita que te acompaña. No te la guardes toda para ti, chico. 

    Reig prorrumpe en una ruidosa carcajada. Por mi parte, uno mis manos frente a mí, sin saber que hacer con ellas, nerviosa ante el escrutinio visual, que me está haciendo Regina. Reig me observa, sonriéndome. Una que acaricia mi alma, apaciguando mis temores, e inflama mi corazón, de un modo delicioso. 

    —Regina, te presento a mi prometida, Camila. Y espero que no dentro de mucho, mi esposa —indica, mientras me guiña un ojo.  

    La mujer da un bote, separándose de Reig, observándole con atención, juzgando si está de broma. Yo solo atino a dar un paso atrás, permaneciendo aturdida y boquiabierta.  

    Creo que también pálida como la cal. Pero no podría afirmarlo, pues no me veo el rostro. 

    —Ave Maria Purísima de la santa Concepción —pronuncia, santiguándose—. ¿Cómo has dicho, M´hijo? 

    —Regina, ella es mi futura mujer, Camila —reafirma sus palabras el condenado.  

    Regina suelta un chillido, abrazándose a él. Entre risas, Reig le palmea la espalda.  

    —¡Qué noticia más maravillosa, M’hijo! Oh, no sabes cuanto me alegro —se seca unas lágrimas de los ojos—. Pero jovencita, ven aquí —me ordena, haciendo un ademán con la mano.  

    Permanezco clavada en el sitio, sin moverme, aún conmocionada y con la cabeza dándome vueltas por las palabras de Reig. <<Mi prometida. Mi futura mujer>>. Dios, repetirlas hace que se vea tan real toda esta historia. ¡Sí aún no he dicho que sí, además! 

    Solo cuando Reig baja las escaleras, acercándose y procediendo a tirar de mí, haciéndome subirlas de nuevo a su lado, salgo de mi inmovilismo.  

    Regina da unas vueltas alrededor de mí, escaneándome de arriba a abajo con los ojos. 

    —Mi chico sin duda tiene un gran gusto —me piropea, estrechándome entre sus brazos, cuando concluye con su evaluación de mi persona.  

    —¿A qué sí? —responde Reig, pagado de sí mismo.  

    Parpadeo observando a Reig, quién esboza una sonrisa tan grande y luminosa, que apenas le cabe en el rostro. Regina pone los brazos en jarras, observándole. 

    —No te vanaglories tanto, Reig Hewson. La humildad es una virtud, no un defecto —le reprende, señalándole con un dedo.  

    Reig agacha la cabeza, asintiendo, sin perder la sonrisa.  

    —Tienes toda la razón Regi. No lo olvidaré. 

    —Eso espero. Vamos, entremos antes de que nos derritamos aquí fuera. Ven, M´hija, te enseñaré la habitación, mientras Reig se encarga del equipaje. Sí ese idiota de Joel estuviese presente cuando se le necesita… —gruñe. 

    Ya que desconozco quién es el tal Joel, y cuál es su relación, me mantengo en silencio mientras la sigo. Paso todo el camino hasta el dormitorio, con los ojos sumamente abiertos, impresionada por aquel lugar. Con Reig siempre es así. Todo lo que se mueve en torno a él, impresiona, además de ser extremadamente lujoso. 

    La vivienda, y su decoración, son modernas, pero acogedoras.  

    Con la tecnología más puntera, pero no fría. A la vanguardia, pero no impersonal. Pero para mí, lo mejor de la casa sin género de dudas, lo mejor, es el dormitorio principal.  

    Las líneas sencillas y los colores claros, se alternan con la madera y el bambú. En yuxtaposición, se encuentra el lujoso baño, donde la piedra es la protagonista. Pero si algo destaca de la habitación, son sus vistas al jardín trasero, contando incluso con una zona de terraza adosada en la cuál comer y descansar.  

    Sin duda un remanso de paz. Un trozo de paraíso en la tierra.  

    —Vaya —susurro impresionada.  

    —No debería sorprenderte que Rei tenga buen gusto —me reprende cariñosamente —No es una novedad —añade guiñándome un ojo. 

    —Buff, no puedo imaginar la habitación de Reig, si esta es así —comento, mientras sigo recorriendo la estancia empapándome de todo. 

    —¡No necesitas imaginar nada! ¡Estás en ella! 

    —¿Cómo dices? —casi escupo las palabras, atragantándome con mi propia saliva. 

    Me giro de golpe en su dirección, sobresaltada. Reig entra en ese momento en la habitación.  

    —Regi, ya me encargo yo —le indica, mirándola con ternura.  —Claro M´hijo. Os dejaré solos.  

    Posa un instante la mano en el brazo de Reig asintiendo. Me parece que incluso le guiña un ojo. Pero bien me lo podría haber imaginado. 

    —Gracias —le susurra Reig.  

    Una vez Regina se marcha, se acerca a mí, cuando nos encontramos a solas. 

    —Me cambiaré de habitación. Debe tratarse de un error. Regina debe creer que dormimos juntos... —pronuncio.  

    Reig ha dejado claro en uno de los puntos del contrato que me facilitó, que no le gustaba dormir acompañado. 

    Y sí. Cláusula añadida, a pesar de que hayamos dormido juntos alguna que otra vez. Por lo visto, no han sido otra cosa que concesiones que se ha hecho a sí mismo. Nada más. 

    —No hay ningún error, Camila. Yo le he pedido que te instale aquí.  

    Ahogo una exclamación, ante la revelación de que Reig desea dormir conmigo. 

    —Pero... —balbuceo.  

    —¿Cuál es el problema? Creo que somos dos adultos capaces de dormir juntos. Ya lo hemos hecho antes… No exageres montando un drama innecesario. 

    —No estoy exagerando. Tú lo has hecho constar en el contrato, que no dormiríamos juntos. No esperaba algo así.  

    —Lo sé, pero el contrato fue redactado hace tiempo, y las circunstancias eran distintas entonces. Ahora mismo me parece una soberana tontería. Me gusta dormir contigo —confiesa.  

    Trago saliva, enmudeciendo. ¿Cuántas mujeres han tenido la fortuna siquiera de poder acercarse a él? Menos aún, compartir su cama, y despertar a su lado. De momento, creo que solo yo. 

    —Reig, no sé si es una buena idea. Ni siquiera sé si quiero dormir contigo. 

    —Démonos de margen la semana que pasaremos aquí, para probar si nos gusta o no, y quitamos esa cláusula en caso de que así lo decidamos. ¿De acuerdo? —asiento conforme—. ¿Por dónde te gustaría empezar? ¿Quieres ver la casa o instalarte primero? —propone. 

    —Pues... ahora mismo me muero por darme una ducha y quitarme esta sensación de pegajosidad.  

    Reig se echa a reír. Me sorprende su buen ánimo. Alejarse de las responsabilidades y el día a día, parece sentarle realmente bien.  

    —Encontrarás en el baño todo lo que necesites para ducharte. Voy a aprovechar para trabajar un poco. No todo va a ser vaguear.  

    —Vale, pero no trabajes mucho. Tampoco hay que excederse.  

    —Lo intentaré. Nos vemos luego —responde sonriente.  

    Reig abandona la habitación, dejándome sola. Entro en el baño, y tal y cómo ha dicho, encuentro todo lo necesario para darme una ducha revivificante que me sienta como la gloria. En el último momento, al ver la imponente bañera que reina en la estancia, las sales de baño y demás parafernalia, decido que sumergirme en ella es mejor opción, ya que es un lujo que no me permito habitualmente.  

    Salgo minutos después al dormitorio, sintiéndome otra persona tras el baño, envuelta en el albornoz más esponjoso y mullido que jamás haya vestido. Entonces, me topo de bruces con un figura desconocida. El miedo a que se trate de un intruso, me hace dar un paso atrás, golpeando mi hombro contra el marco de la puerta del baño, mientras grito a pleno pulmón. Su reacción, avanzando hacía mí, cubriendo mi boca con su mano, hace que el terror que experimento se acreciente. Aprisionada entre su cuerpo y la jamba de la puerta, no puedo huir. Ni siquiera soy capaz de morder la mano con la que cubre mis labios, impidiéndome que pueda volver a gritar, o defenderme de algún modo. La mente me gira a toda velocidad, en un torbellino de emociones ingobernables. 

    —Señorita, tranquilícese. No voy a hacerle daño —me pide aquel desconocido, mientras le contemplo con los ojos sumamente abiertos y la respiración agitada.  

    La puerta del dormitorio se abre de par en par de repente, mostrando a Reig. Ha debido escuchar mi grito. El alivio que experimento es enorme. Tanto, que mis rodillas flaquean y aquel joven tiene qué sostenerme para que no caiga. 

    —¡Joel! Apártate ahora mismo de ella —ordena Reig amenazador.  

    —Pero señor Hewson, si la suelto, se caerá. No le he tocado un pelo, se lo prometo —se defiende el muchacho.  

    En unas pocas zancadas, Reig llega a nuestro lado, sustituyendo el agarre de Joel, por el suyo. Asiéndome con fuerza a él, quiero evitar que se aleje y me deje sola. Escondo el rostro en su firme pecho, respirando profundamente tratando de calmarme. 

    —Largo —le ordena al joven. 

    No puedo evitar temblar un poco, agarrada a su camisa. 

    —Sí, señor. Lo siento —se disculpa. 

    Reig acaricia mi espalda con la mano, tratando de relajar la tensión acumulada. Desde mi lugar privilegiado, puedo escuchar cómo su corazón late fuerte y rápido. ¿Se ha asustado? ¿Por mí? Provocar cualquier tipo de reacción en este magnifico hombre, todavía me parece algo surrealista y de otro planeta. 

    ¿Estás bien? —me pregunta—. ¿Te ha hecho daño? Lo pagará con creces si se ha atrevido —afirma. 

    —Un poco en el hombro cuando he tratado de regresar al baño, pero no es nada. Además ha sido mi culpa. No te preocupes. Creo que se ha asustado tanto cómo yo cuando me ha visto aquí. Y ni hablar del miedo que tenia a tu reacción.  

    Me masajea el hombro con los dedos. Cierro los ojos disfrutando de la sensación. Casi al instante, el dolor palpitante cesa en intensidad. Su mano asciende por mi cuello, hasta posarse en la base de mi nuca, masajeandola también, librándome de la tensión bajo su experto toque. 

    ¡Qué gustazo! Los masajes, sencillamente, son de otro mundo. Cada vez que puedo, me escapo a que me den uno. 

    —Dios, ¿dónde has aprendido a dar masajes? —le pregunto.  —En la universidad. Entre otras cosas, soy fisioterapeuta Camila —responde entre risas.  

    —¡¿Qué?! —exclamo sorprendida. Reig se limita a asentir, afirmando sus palabras—. Guauu, eres realmente una caja de sorpresas, Hewson. No paras, ¿eh? 

    —Me gusta aprender y no conformarme con lo que ya sé. Estar en movimiento, me hace sentir vivo. Además, me gusta conocer el cuerpo humano y sus lesiones al dedillo. 

    —Ahhh, claro.... —frunzo el ceño, cuando el nombre traspasa la neblina en la que se ha sumido mi mente—. ¿Joel? ¿Ese no es el nombre de la persona por la qué preguntaste a Regina? 

    —Sí, es su hijo. He dado con él, y pedido que entrase las maletas. No debería haber entrado sin cerciorarse antes de que la habitación estaba vacía —gruñe Reig molesto, acariciando mi mejilla. 

    —Yo... Yo he pensado que era un ladrón o un intruso —confieso.  

    Reig me observa con ternura, antes de responder. 

    —La casa tiene el mejor sistema de seguridad del mercado, Camila. Nadie entrará en ella sin que nos enteremos antes. Y la persona que se atreva, deberá rendir cuentas ante Horacio y Remi.  

    —¿Horacio y Remi? —Los hombres que nos acompañan desde el aeropuerto.  

    —¡Ah! Chip y Chop. Reig me propina un suave pellizco en el costado, haciéndome dar un bote.  

    Me separo de él, acariciándome la zona.  

    —Auu, que eso duele —me quejo. 

    —Deberías dejar entonces de ponerle motes a la gente.  

    —No me da la gana, Simba.  

    La he liado. Me percato de lo he hecho, cuando el cuerpo de Reig se tensa, sus ojos se estrechan en prácticamente dos rendijas, y su rostro adopta una expresión felina. Suelto un chillido, esquivándole a duras penas, alejándome de su alcance. Comienza entonces a perseguirme a través del dormitorio. Empleo mi habilidad y cualquier mueble u objeto, para mantenerme lejos de su alcance. Cometo un error garrafal de principiante, al decidir subirme a la cama. En un mal movimiento por mi parte, agarra mi tobillo, tirándome sobre ella, cerniéndose sobre mí.  

    No puedo evitar que me entre un ataque de risa incontrolable, a pesar de que me cuesta respirar por culpa del peso de su cuerpo sobre el mío, que Reig aviva a base de cosquillas. Puede que lo imagine, ya que se me hace extraño en alguien como él un gesto como ese, pero me parece pillar a Reig observándome embobado durante un instante. Pero cuando sigue mirándome, sin apartar su mirada de mí, empiezo a creer que tal vez no lo he hecho. Que realmente me ha mirado así. 

    —Es tan extraño escucharte reír, que cuando lo haces, es maravilloso escuchar tu risa —comenta. 

    —Dijo la sartén al cazo —replico—. Río mucho, pero tienes la habilidad de sacarme de mis casillas, enfureciéndome, así que es imposible que me escuches hacerlo mucho. Tampoco es que tú estés riendo a todas horas. 

    —Los leones somos una especie particularmente seria, como corresponde a los reyes de la selva. Tampoco debemos ser provocados, ¿acaso no lo sabías?  

    Desanuda el cinturón del albornoz que visto, dejando expuesta mi desnudez, deslizando una mano a través del contorno de mi muslo, ascendiendo por mi cuerpo a través del vientre, trazando la curva de mi seno. Me incorporo, situando nuestros rostros a escasos centímetros. 

    —Por supuesto que lo sé, pero de vez en cuando hay que provocar al león, para que crea que manda y es útil. Al fin y al cabo, son las leonas las que salen de caza.  

    —Desde luego —murmura.  

    Uno mis labios a los suyos, acercándole a mí hasta que nuestros cuerpos se rozan, mientras rodeo mis brazos en su cuello, enterrando mis dedos en su cabello. No abandonamos la habitación hasta el día siguiente, cayendo rendidos al sueño, olvidando de saciar nuestro apetito con alimentos, pero no el de nuestros cuerpos.  

      

      

    —Buenos días, M´hija —me saluda Regina cuando entro en la cocina a la mañana siguiente—. Siéntate. Te prepararé el desayuno.  

    Asiento sonriéndole, tomando asiento en uno de los taburetes de la isla de la cocina.  

    —Buenos días Regina —respondo finalmente a su saludo.  

    Pone delante de mí una serie de frutas de aspecto exótico, café, tostadas y zumo. No dudo. Comienzo a servirme de todo un poco.  

    Estoy hambrienta ya que anoche no cenamos. Lo engullo todo. Está delicioso. 

    —¿Debería preocuparme que ambos os mostréis singularmente hambrientos ésta mañana? —Regina se echa a reír. 

    —¿Dónde está Reig? —pregunto cambiando de tema. 

    —Creo que en la piscina. Quiere que me acompañes a comprar, por si te apetece alguna cosa o necesitas algo. También que te mires algo de ropa para esta noche. Por lo visto saldréis a cenar.  

    —¿Eso ha dicho? No tenía ni idea de sus planes.  

    —Así me ha comentado. Cuando estés lista, avísame.  

    Asiento, poniéndome en pie.  

    —Voy a saludarle primero —comento.  

    En el momento en el que me dirijo a la puerta para salir al jardín, esta se abre de improviso, deteniendo mi avance hacia ella. Joel se queda paralizado sin saber que hacer, cuando ve que aproximo a él.  

    Yo doy un respingo, sobresaltada. Puedo leer en él, su intención de cerrarla de nuevo, y salir por peteneras por el movimiento que hace. 

    —¡Joel!, espera —le pido deteniéndole. 

    —¡¿Qué has hecho ahora, malandrín?! —le regaña su madre.  —Nada, má. ¡Solo llevaba las maletas a la habitación! ¡Lo juro! —se defiende.  

    —Te creo, tranquilo. No ha hecho nada malo Regina —trato de apaciguar los ánimos—. Solo quería disculparme por cómo reaccioné, y presentarme adecuadamente. Soy Camila —me presento, tendiéndole la mano.  

    —Yo Joel. Y quién debería disculparme con usted soy yo, señorita. No debería haber entrado así en la habitación. El señor Reig tiene razón. Debería haberme cerciorado antes de que no hubiera nadie. 

    Pongo mala cara ante sus palabras.  

    —Me chirría que os dirijáis a Reig como “señor”. No es vuestro dueño.  

    —Es por educación, M’hija. A Reig tampoco le gusta que no nos dirijamos a él por su nombre, y tenemos una cercanía con él que pocas veces se da, lo que insta a tutearle. Aún así… el patrón es el patrón, y hay que respetarlo. 

    —Bueno, pero a mí os dirigís por mi nombre, o le haré saber que sois unos desobedientes —les digo entre risas.  

    Capto entonces, que Joel en ningún momento se acerca o establece contacto visual conmigo, a pesar de instarle a ello, aunque sea estrechando nuestras manos cuando me he presentado hace un momento. 

    —Joel, ¿te ha pedido Reig que me evites o que no oses a mirarme  o tocarme?  

    Joel vacila, lo que es suficiente respuesta para mí. Siento la rabia creciendo en mi interior.  

    —Señorita… quiero decir, Camila —corrige sus palabras ante la mirada que le dedico —él...  

    —No te preocupes. No le pienso decir nada, pero tampoco consentirlo. Puedes tratar conmigo sin ningún problema, y si se atreve a amenazarte de algún modo, me lo dices.  

    Joel levanta la cabeza, y por primera vez me mira a los ojos. Tiene unos bonitos ojos oscuros, que seguro hacen suspirar a muchos corazones. No debería apartar la mirada. Parece un chico inteligente, a pesar de dar una primera impresión de ser un tanto apocado.  

    —Gracias señorita Camila —murmura agradecido.  

    Suspiro, mientras niego con la cabeza. No sé si conseguiré que estos dos me tuteen. 

    —Dios mío —exhala a mi espalda Regina.  

    Vuelvo la cabeza, girando el cuerpo para mirarla. Me observa con asombro mal disimulado. La miro frunciendo el ceño, tratando de averiguar qué causa su expresión. 

    —¿Ocurre algo, Regina? —pregunto, al no adivinarlo.  

    —Nada, M’hija. Solo que acabo de descubrir porqué fascinas tanto a Reig.  

    Me señalo a mí misma. 

    —¿Yo le fascino? ¿A él? —no puedo evitar echarme a reír—. Debes estar de broma. 

    —En absoluto —me apunta con cucharón que porta en la mano—. Señorita, no me digas que no le ves devorarte con la mirada te mira. 

    —Solo es deseo y lujuria. Nada más, Regina —la contradigo resoplando.  

    —¡Bobadas! No es solo por eso. Tienes carácter, garra y valentía. Seguro que admira esas cualidades en ti, entre otras, por supuesto. 

    —¡Más bien le desquician! —respondo entre risas. 

    —Pero qué dices, muchacha —le resta importancia con la mano—. Le plantas cara, lo que debe ser un autentico reto para él. Lo tratas de igual, no como un objeto o una cartera repleta de billetes al que hincar el diente. Te sientes su igual.  

    —¡Desde luego que no! No es más que otro hombre más, bajo esa reluciente y llamativa fachada externa. ¿Por qué debería tratarle diferente? —frunzo el ceño—. Reig sigue siendo Reig, con o sin posesiones. Con dinero o sin él. Teniendo éxito o fracasando. Con o sin su nombre y apellidos rimbombantes —argumento.  

    —Créeme cuando te digo que para alguien en la posición de Rei, es complicado confiar en los motivos que llevan a otra persona a acercarse a él. Por no hablar que nunca ha traído aquí a otras chicas, y mucho menos las ha llamado sus prometidas.  

    Ahí está de nuevo la dicho palabrita. Doy un paso atrás, negando con la cabeza, con el peso de su significado, hundiéndome con fuerza.  

    —Tiene razón —apunta Joel.  

    —Ay, Jesucristo —Regina alza las manos al cielo—, ¡por fin has enviado a la indicada!  

    —Regina, oye.... —hago un gesto con las manos, pidiéndole que no se acelere. Me estoy agobiando mucho.   

    —Yo.... voy a ver qué hace y nos vamos, ¿de acuerdo? —me excuso, saliendo de la cocina toda leche.  

    Tomo una honda inspiración, tratando de calmarme, caminando en dirección a la piscina donde en teoría encontraré a Reig.  

    Lo encuentro haciendo unos largos en ella.  

    Me descalzo, sentándome en el borde, sumergiendo los pies y piernas en el agua, aprovechando que el vestido que visto, lo permite. Cuando Reig se percata de mi presencia, nada en mi dirección. Se sacude el exceso de agua, depositando un suave beso en mi rodilla, apoyándose con los codos en el borde de la piscina. No puedo evitar babear un poco por él. Soy débil, y lo asumo. 

    —Hola —le saludo, apartado el mechón de pelo que le cae sobre la frente. 

    —Hola —me contesta de la misma forma. Me aburría despierto en la cama, y me he venido a nadar.  

    —¿Y porqué no me has despertado? 

    —Pensé que después de lo de ayer, te apetecería descansar un poco. Si quieres, aún puedes meterte. El agua está buenísima, y nos divertiremos mucho —propone sugerente.  

    —No puedo. Por si no te acuerdas, me has organizado el día. Me voy de compras con Regina. 

    —Dile que no necesitas nada y quédate. 

    —Ah, no. Te agradezco que hayas pensado en ello, pues sí necesito comprar unas cosas. 

    —Ve entonces. No te preocupes, la noche será larga, y nos divertiremos mucho.  

    De repente el aire abandona mis pulmones, y todo mi ser, incluido mi sexo, se contraen de emoción, por lo que esas palabras implican.  

    Todavía en shock, observo a Reig guiñarme un ojo, colocar las palmas de su mano en el borde de la piscina impulsándose sobre sus brazos, y situar nuestros rostros a la misma altura robándome un beso.  

    —Oye, ¿estás bien? Te ves algo pálida —me pregunta cuando emerge de nuevo del agua.  

    Decido mentirle y no revelarle que estoy un poco alterada a causa de mi conversación con Regina, y lo que acaba de sugerir.  

    —Sí, creo que es el jet lag. Me temo que me ha producido una jaqueca, pero ya me he tomado un analgésico. Espero que haga efecto pronto. No quisiera chafar los planes que tienes para esta noche. 

    —Así es. He reservado para cenar en el mejor restaurante de la ciudad. También podemos dar una vuelta por la playa 

    —Suena realmente bien —admito. 

    —Será mejor cuando estemos allí. Quiero que salgamos y conozcas la ciudad. 

    Asiento a sus palabras emocionada. Yo también tengo ganas de conocerla. 

    Reig aparta su mirada de mí, mostrando en sus ojos el brillo de una emoción, que en este momento ni me paro, ni me atrevo a desentrañar, a pesar de que su intensidad y calidez ha disparado todas las alarmas en mi interior. 

    —Bueno, me voy a comprar con Regina. Venia a comentártelo para que sepas que me voy.  

    —Genial. Tener cuidado. 

    —Descuida, lo tendremos. Por cierto, ¿por qué Regina te llama Rei? 

    Reig se echa a reír. 

    —Al principio, cuando comenzó a trabajar para mí, le costaba pronunciar o recordar mi nombre, así que decidió pronunciarlo a su manera y acortarlo.  

    —Ah... ¿Y ellos viven aquí?  

    Reig asiente. 

    —Todo el año. Así me aseguro que la casa siempre está ocupada.  

    —Vaya, eso está bien. No te entretengo más. Nos vemos luego.  

    Me dispongo a ponerme en pie, pero Reig me detiene, agarrando mis tobillos con los dedos. Colocando sus manos a ambos lados de mi cadera, se impulsa de nuevo hasta quedar a mi altura, besándome con ansia. Un beso largo que hace que mi cabeza de vueltas.  

    Por suerte, Regina me llama en ese momento, interrumpiéndole. Reig permite que me marche, regresando a sus largos.  

     

     

    Me miro al espejo, divertida ante la imagen que me devuelve. No parezco yo, y me gusta lo que veo.  

    El vestido largo y fluido, abraza mis curvas, resaltándolas. El estampado tropical, lo hace juvenil y divertido. El escote es en pico, y los tirantes finos, dejando la espalda prácticamente al aire, obligándome a prescindir del sujetador.  

    Para mi vergüenza, y ante el riesgo de que se marque más de lo deseado, he tenido que comprar unas pezoneras.  

    Regina no ha dejado de burlarse y reírse de ello durante todo el trayecto de regreso a casa. Creo que incluso Horacio, quién nos ha acompañado de compras, lo ha hecho. 

    —M’hija, si yo tuviera esas bubis, luciría escote a todas horas —ha sentenciado Regina, haciéndome reír.  

    Ha cubierto mi cabello con un pañuelo enrollándolo a modo de turbante, indicándome que lo agradeceré más tarde cuando me libre del calor y el sudor en la nuca. Me gusta como me queda. 

    Apenas me he maquillado, salvo unos pequeños toques de color. Completo el atuendo con unas bonitas sandalias plateadas tipo gladiador, cuyas cuerdas ascienden por mis pantorrillas.  

    Cuando salgo de la habitación, y acudo a encontrarme con Reig en la entrada, le encuentro hablando por teléfono.  

    Alza la vista, enmudeciendo un instante, observándome fascinado cuando me detengo frente a él. Concluye con rapidez la llamada. 

    —Vaya... —susurra. 

    —Vaya... —susurro a mi vez, haciendo que nos echemos a reír. 

    De nuevo su aspecto deja sin aliento.  

    Su atuendo consiste en una camisa de lino blanca, y unos pantalones también mezcla de lino y algodón en color arena. Al cuello, un collar de pequeñas cuentas blancas. Me impresiona ver a Reig, alejado de su habitual uniforme de empresario en traje de chaqueta, haciéndole lucir serio y formal, haciendo que olvides que es un hombre joven. Camina hacia mí sonriente, posando su mano en mi cintura. No puedo evitarlo. Se ha convertido algo habitual a su cercanía. Contengo la respiración y me estremezco a causa de su toque, sintiéndome apabullada por su presencia.  

    —Me gusta. Como siempre, estás realmente preciosa, Camila. Muy guapa —comenta, elevando un dedo y rozando la tela del improvisado turbante, para a continuación trazar el contorno de mi rostro.  

    —Regina me ha dicho que agradeceré no tener el cabello pegándose a mi piel por la humedad. 

    —Pues habrá que hacerle caso a la experta.  

    Su mano vaga por mi costado, hasta uno de mis senos, trazando su contorno con los dedos. Doy un respingo, alejándome de él y su mano un paso.  

    —Oye, creo que tenemos reserva con hora —menciono.  

    —Sí, así es —resopla disgustado por tener que detenerse.  

    Pero debemos parar. 

    De no hacerlo, no llegaremos al lugar, incapaces de quitarnos las manos de encima. 

    —Luego —afirma.  

    Sus palabras sellan una promesa que piensa cumplir.  

    —Luego —susurro con voz queda.  

    Posando su mano en la parte baja de mi espalda, me conduce al garaje. Nos espera un coche que conducirá Chop, o lo que es lo mismo Horacio. A su lado, en el asiento del copiloto, se encuentra Chip, también llamado Remi. Nos adentramos por las calles de Punta Cana, hasta llegar al lujoso restaurante de uno de los Resorts más exclusivos. Nos piden que entreguemos cualquier tipo de dispositivo con el que podamos grabar o tomar fotografías, haciéndonos firmar un documento de confidencialidad. Miro a Reig con extrañeza. 

    —Suele ser un lugar frecuentado por famosos —me explica Reig, mientras nos conducen a nuestra mesa—. Entenderás que quieren pasar un rato tranquilos, sin que les atosiguen pidiéndoles posar para una cámara. Antaño hubo problemas con algunos paparazzis, que haciéndose pasar por clientes, iban a la caza de noticias. El dueño tuvo que tomar medidas, para evitar una fuga de clientes.  

    —Lo entiendo. A nadie le gustaría verse molestado mientras come o cena tranquilamente.  

    Llegamos a nuestra mesa, en la que tomamos asiento. Nos entregan sendos menús, pero me siento sumamente perdida mientras leo las distintas opciones.  

    —No sé que pedir —admito.  

    Reig baja su menú, observándome.  

    —¿Pido por los dos? 

    —Por favor. Pero no seas excéntrico —le ruego.  

    Conozco de primera mano lo particular y quisquilloso que es con la comida, y lo pesado que se puede poner. 

    Se echa a reír, mientras llama la atención del camarero, que pasa a tomar nota de la comanda.  

    Tengo que admitir, que su elección me agrada mucho. Desde el atún fresco con papas al grill y pimientos del piquillo, hasta la langosta, todo está delicioso. De postre, pedimos un Tres Leches, que igual que lo anterior, es una delicia.  

    —¿Quieres bailar? —me pregunta Reig.  

    Me he quedado embobada viendo a otras parejas bailar, y ha debido darse cuenta, tan perspicaz y pendiente como siempre. 

    Pero es que de aquella tarima de madera, de cuya estructura del techo penden unas bombillas, se transmiten unas vibraciones particulares. Me he fijado en una pareja mayor que baila en ella. De ellos emana un amor y respeto indescriptibles. Y cuando he concluido que estarán juntos hasta el fin de sus días, una serie de nudos se han adueñado de mi pecho y estómago, mientras se me llenaban los ojos de lágrimas, al pensar si algún día, experimentaré un amor así.  

    —Me... me da vergüenza —confieso.  

    Reig se pone de pie, situándose a mi lado. 

    —Nada de eso. Y ya hemos bailado juntos. No puedes negarte —dice mientras me tiende una mano.  

    Sonriendo, la estrecho, levantándome, siguiéndole hasta el área donde el resto de personas bailan. Cuando nos cansamos, decidimos dar un paseo por la playa cercana.  

    Tomamos asiento en la arena, mientras escuchamos el romper del mar contra la orilla, mientras tratamos de intuirlo en la oscuridad.  

    —Son preciosas, ¿verdad? —señalo, refiriéndome a las estrellas—. ¿Recuerdas cuando me hablaste de la más brillante de todas ellas?  

    —Claro. De Sirio. Ojalá hubiera atendido más a mi padre el día que nos llevó de acampada. Ahora te las podría señalar.  

    La tristeza se abate sobre mí al detectar la amargura que destila su voz. Tomando y elevando la mano que apoya en la arena, entrelazo mis dedos con los suyos, propinándole un apretón de ánimo.  

    —¿Ayer no me decías que te gustaba aprender? —asiente—. Cuando regresemos, podríamos aprender más acerca de ellas juntos. Me parece realmente algo interesante. Y a Charlie estoy segura de que le encantará también —comento.  

    Reig asiente con la cabeza, con los ojos brillantes de ilusión. 

    —Vale —susurra accediendo.  

    Mi sonrisa resplandece.  

    Ya sea pareja forzosa o amigos, me apetece hacer cosas con Reig. Compartir juntos algo de tiempo. Tiempo de calidad. En el qué no tengan cabida ni las discusiones ni los reproches. Sin tirarnos los trastos a la cabeza o acabar en la cama, que es lo que parece que sucede cuando permanecemos juntos más de unos segundos.  

    <<Los amores reñidos, son los más queridos>>, apunta la voz de mi mente, con la voz de mi abuela.  

    —Oye. ¿Sabes que los cangrejos, suelen salir de noche? —dice Reig de pronto, tras unos minutos de silenciosa contemplación.  

    Debería haberme fijado un poco más en la expresión burlona que esbozaba. Pero ha sido procesar sus palabras mentalmente, y olvidarme de todo lo demás. 

    —¡¿Qué?! —exclamó, poniéndome de pie al instante. Reig me imita, abandonando su posición sentada.  

    Riendo, me enviste, echándome sobre su hombro, comenzando a dar vueltas.  

    —¡Reig, suéltame! —exclamo divertida, y un tanto mareada por el movimiento.  

    Me deja resbalar a lo largo de su cuerpo, quedando nuestros rostros a escasos centímetros el uno del otro. Elevo los brazos, apoyando las manos en sus hombros. Me pongo de puntillas, robándole un beso. 

    —Gracias por acceder a venir —musita. 

    —¿Cómo iba a negarme a venir al paraíso? —respondo sonriente.  

    —Cierto. ¿Tomamos una copa y regresamos a casa? —propone.  

    Asiento besando sus labios, en un beso que anticipa lo que ocurrirá cuando lleguemos a casa. 

     

      

      


   

     

    Capítulo 7 

      

    Camila 

      

    Mi teléfono echa humo, hasta el punto de despertarme. ¿Qué demonios? De repente, la histeria se apodera de mí, pensando que pueda haberle ocurrido algo a alguien que quiero. Me incorporo en la cama, cogiendo el móvil.  

    Afortunadamente, no despierto a Reig con el movimiento. Adormilada aún, tengo que repasar varias veces los últimos mensaje recibidos, buscando alguna desgracia en ellos. Por suerte, ni los mensajes ni las llamadas pertenecen a mis padres.  

     

    Daniela: Lo siento, chicos. Acabo de toparme con esto. 

     

    Olivia: Sois trending topic mundial.  

     

    ¿Eh? ¿Pero qué dicen? Espesa como estoy en este momento, no atino a comprender a qué se refieren. Hasta que veo que las palabras de Daniela, se acompañan de un link, que procedo a seguir. Oh, Dios, ¿por qué lo he hecho? Aturdida, me contemplo a mí misma, en una serie de fotos con Reig. Entre ellas, hay una besándonos en la piscina, o saliendo juntos del restaurante, conmigo agarrada del brazo de Reig. ¡Ayer! ¡Eso fue ayer!  

    Siento que mi interior se congela. Qué soy incapaz de moverme o hacer otra cosa que no sea observar la maldita pantalla. Mi dedo se mueve por su propia cuenta, pulsando el link que acompaña el mensaje de Olivia alertándome de que somos trending topic mundial. Bajo el título: “El amor traspasa la pantalla”, han elaborado un artículo, que se acompaña de unas fotos prácticamente idénticas a las anteriores. Lo peor son los comentarios que acompañan la noticia.  

    <<La arpía de Miller se ha llevado al final al huerto a Reig.>> << Menuda zorra. Y eso que parecía una mosquita muerta.>> << ¿Es enserio? ¿Es el día de los inocentes acaso?>> << Nunca pensé que Reig tendría tan mal gusto en cuanto a las mujeres>>  

    <<¡Qué decepción! Puestos a elegir, Reig elige a la peor persona que podría haber escogido como pareja. Además, no es tan buena actriz>> <<¡¿Cómo se atreve esa guarra a ponerle las zarpas encima a mi hombre?!>> son algunos de ellos. Pero hay más, muchos más, y a cada cuál peor, y más espeluznante.  

    Mis pulmones deciden entonces dejar de trabajar, y retener el aire. Tiemblo de tal modo, que el móvil escapa de mi agarre. Mi estómago se contrae dolorosamente.  

    —Camila, ¿qué ocurre? —Reig despierta de pronto, incorporándose hasta quedar sentado—. ¿Estás bien? Eh, Camila. 

    Rodea mi codo con sus dedos, moviendo mi brazo con suavidad, llamando mi atención. Tras haber permanecido con la mirada clavada en la pared, conmocionada y con las lágrimas recorriendo mis mejillas, giro el rostro en su dirección. 

    Veo la preocupación que muestra su semblante. Quiero hablar, y decir algo, pero no soy capaz. La mirada de Reig viaja entonces hasta mi regazo, donde el móvil permanece sobre mis piernas. Se hace con él, procediendo a leer lo que estaba leyendo. Su rostro demuda, contrayéndose, y su cuerpo se tensa conforme es consciente de la gravedad de lo que lee. 

    —¡Hijos de puta! —exclama, saliendo de la cama, dejando el móvil de vuelta en ella. 

    Abandona la habitación, dejándome sola. Ahora mismo, lo que más me apetecía, era pedirle que me abrace y consuele, diciéndome que todo irá bien. Pero las palabras se han atascado en la punta de la lengua, siendo incapaz de pronunciarlas, por miedo a su rechazo. 

    Doblo las piernas, abrazándome a ellas, apoyando el rostro en las rodillas, sollozando. Siento el corazón partido, y en carne viva. Sabía, que tarde o temprano algo así ocurriría, a pesar de empeñarme en mantener un perfil bajo, y dar poco que hablar. Pero al introducir a Reig en la ecuación, la situación ha estallado como una bomba salpicándonos de mierda. 

    Es horrible. Terrible. Todo el esfuerzo de mis padres por mantenernos lejos de foco de atención y de mi abuela, se verán desechados en la letrina. 

    En cuando se enteren de quién soy, y de mi pasado, nos diseccionarán y trocearan a cachitos, hasta no dejar ni un rincón sin escarbar. Seremos pasto de las fauces de esos caimanes de la prensa. Y lo peor es que llegará a oídos de ella, y la tranquilidad que hemos gozado hasta ahora se esfumará. Y tal y como prometió, volverá a hacer imposible a mis padres, Al menos ahora no tendrán que hacerle frente solos. 

    ¡Qué pensarán mis padres, Andrea o mis amigos de ello! Un portal, anuncia que las fotos van a ser publicadas en una revista de publicación semanal. 

    Me pongo en pie corriendo en dirección al baño, cuando ya no puedo retener por más tiempo el contenido de mi estómago en su interior. Cuando unos minutos después abandono el baño, Reig aún no ha regresado al dormitorio.  

    Estoy demasiado inquieta para permanecer en el dormitorio, así que tras vestirme con lo primero que pillo a mano (afortunadamente los shorts y camiseta que empleé ayer cuando salimos a explorar el lugar) accedo al jardín. Regina me aborda en un punto de él. Su preocupación es palpable cuando me ve. No me detengo, siguiendo con mi camino. Ella me sigue. 

    —M´hija, ¿qué ocurre? Reig se ha encerrado en su despacho hecho una furia, y ahora tú… Tú parece que acabes de ver un muerto. ¿Qué está pasando, mi niña? 

    —Ahora no, Regina —respondo sin ganas de hablar. 

    Alcanzo la cancela que da a la zona privada de playa, dejando a Regina atrás. 

     

     

    Llevo horas sentada aquí, en la prístina arena. O al menos eso deduzco de la posición del sol, que está en lo más alto, y que me hace pensar que será más de mediodía.  

    En ese momento lo escucho. El inconfundible sonido de un motor. Al levantar la vista, ahí están.  

    Distingo tres personas en una lancha, y lo que sin duda son dos objetivos de largo alcance, que apuntan hacia mí con intención de fotografiarme.  

    Estoy tentada de dedicarles una peineta, pero me contengo. 

    Furiosa, me pongo de pie de inmediato con intención de marcharme de allí. En ese momento, de detrás de unas palmeras cercanas, emerge otro periodista, dándome un susto de narices. Planto los pies en el suelo, apretando los brazos en mi costado, con las manos cerradas en sendos puños, furiosa de cojones. 

    —¡No puedes estar aquí! ¡Es un área privada! ¡Y menos aún grabar a la gente sin su consentimiento! —le increpo, al ver que me graba con el móvil.  

    —Solo respóndeme unas preguntas, Camila. Será un momento, y te dejaré en paz. 

    —Ni una, ni veinte. ¡Largo! 

    Me giro, dispuesta a regresar a la villa, y a la relativa seguridad anti paparazzi que ofrece. Pero después de lo de esta mañana, de las fotos robadas estoy casi segura que hechas con drones, tardaré en volverme segura en cualquier lugar. 

    Acelero el paso, cuando comienza a seguirme, lanzando una pregunta tras otra, tratando de obtener una respuesta de mi parte. Para cuando aparece ante mí la cancela, estoy prácticamente corriendo. Y creo, que logro darle con la puerta en las narices. O al menos casi. 

    Me apoyo en la puerta, recuperando el resuello. 

    —Camila, ¿a dónde has ido? ¿Dónde te has metido? Te hemos buscado por toda la casa. 

    Miro furiosa y con lágrimas en los ojos a Reig, quién se acerca a mí, a través del camino trazado en el césped. Y no porque esté cabreada con él, para variar, no tiene la culpa… Es por el momento tan tenso que acabo de vivir.  

    Sus pasos se detienen, cuando se percata de mi estado anímico. Su rostro se muestra repentinamente alarmado.  Retoma sus pasos, echando a andar de nuevo en mi dirección. Hecho a andar también por mi parte, pero en vez de detenerme al llegar a su altura, prosigo mi camino hacia el interior de la vivienda. 

    —Camila, ¿qué?... 

    Percibo a mi espalda que da media vuelta, y me sigue, tras recuperarse de la sorpresa. 

    —Los paparazzis rodean la casa. No solo tienen drones, sino lanchas. Así han conseguido hacer las fotos. Me he topado con cuatro. 

    —¡¿Cómo?! ¿Te han hecho algo? ¿Estás bien? —exclama furioso. 

    —Sí, estoy bien. Solo uno de ellos me ha atosigado con preguntas. Los otros tres se han conformado con hacerme fotos desde la distancia —le hago saber, mientas me encojo de hombros. 

    —Malnacidos —sisea—. Remi, puerta sur —le escucho dar la orden. 

    Me sigue hasta el dormitorio. Me dejo caer en la cama bocabajo, echándome la almohada por encima. El colchón se hunde bajo el peso de Reig, cuando toma asiento. 

    —Ya no molestarán más —afirma. 

    —Quiero irme a casa —indico. 

    Al menos allí conozco el terreno, y si es necesario, puedo enfrentarles mejor y con mayor seguridad. 

    —Camila, sé que estás disgustada, pero ya no te toparás con ellos. Te lo prometo. 

    —Me da igual. 

    —Pero aún nos quedan tres días —no es capaz de ocultar del todo la desolación en su tono de voz. 

    —Quiero irme —insisto. 

    —Como quieras —pronuncia con voz triste y apagada. 

    Percibo un movimiento en la cama, que me hace saber que Reig se ha levantado de ella. El sonido de la puerta al cerrarse, me indica que ha salido del dormitorio, dejándome sola. 

     

     

    Está atardeciendo, cuando finalmente salgo de la habitación. 

    Busco a Reig por la casa, pero la hallo absolutamente vacía. Ni siquiera Regina parece encontrarse en ella. Finalmente, doy con él en el jardín, sentado en una de las hamacas, con una copa en la mano. De repente, se me antoja que necesito una para digerir lo ocurrido el día de hoy. Pero me conformo con acercarme a dónde se encuentra Reig con aire ausente, situándome a su lado. 

    —Hola —saludo. 

    —Hola —responde de vuelta—. El avión está preparado para irnos cuando se lo digamos. ¿Aún quieres irte? Te has asustado y vas a decirme que no, ¿verdad? 

    A pesar de dirigirse a mí, mantiene la mirada perdida en el horizonte, sin mirarme siquiera de reojo. Suspiro con pesar, tomando asiento en la silla contigua. Hundo la cabeza entre las manos, clavando la vista en el suelo de la terraza. Está a punto de escapárseme un sollozo, ante su tono angustiado y desvalido.  

    Me parte el corazón ser testigo, de que aunque en contadas ocasiones, Reig también puede ser vulnerable. 

    —Yo… no sé lo que quiero, Reig. Estoy hecha un lío —confieso. 

    De pronto no sé si me refiero a volver a casa, o indirectamente me refiero al tema más importante que nos llevamos entre manos. Siento la mirada de Reig puesta en mí, y cuando alzo la cabeza, me topo con un par de ojos verdes, que desnudan mi alma. 

    —¿Crées que para mí es agradable? Llevo en su radar, desde que nací. ¿Llegas a darte cuenta lo irritante que es que te persigan a todos los lados, y hablen de ti, desde que vine a este mundo? ¿El ahínco con el que los enfrento, para evitar que difamen o publiquen bulos sobre mi familia, o sobre mí? 

    Trago saliva, incomoda ante una visión de mí, siendo acosada día tras día por ellos. Desesperante. Y lo malo de todo, es que estaba destinada a correr la suerte de Reig, sino peor, de no haber sido por mis padres. 

    —Cuanto menos una tortura —digo en un susurro. 

    —Así es. ¿De verdad no puedes aguantar tres días? Es una pena que les permitamos chafarnos el viaje. 

    Suspiro. Tiene toda la razón. Los paparazzis, no deberían condicionar mi vida. Chasqueo la lengua disgustada. Realmente lo estamos pasando bien aquí, y estoy conociendo una cara desconocida de Reig. 

    —En casa juego en mi terreno. Aquí no —le explico. 

    —Pues hazlo tuyo también —es su respuesta. 

    Y de nuevo tiene toda la razón.  

    Ambos nos sumimos en nuestros propios pensamientos, mirando a cualquier lado, menos a nosotros mismos. Finalmente soy yo la que rompe el incomodo silencio entre ambos. 

    —Tenemos que hablar. El plazo se agota mañana —comento. 

    —Lo sé.  

    Durante los siguientes minutos, ninguno de los dos añade nada más. Reig es el primero en romper el silencio en esta ocasión.  

    —¿Has tomado una decisión? —me pregunta. 

    —Sí —respondo con voz queda—. Reig... Te has tomado muchas molestias trayéndome aquí. ¿Qué pasará si la respuesta es no? ¿Has pensado que esa puede ser mi respuesta? Y después de la persecución de los paparazzis, es hacia la opción a la que más se inclina mi respuesta.  

    Se toma un momento, meditando qué responder. 

    —No pasará nada. No voy a mentirte; no será algo agradable para mí, pero no me quedará más remedio que aceptar tu decisión. No te he traído aquí para inclinar la balanza, o convencerte, Camila. Simplemente quería venir aquí contigo, y que pudieras relajarte y pensar con claridad. Que descansases. Pero está claro que lo que quiero y lo que ocurre finalmente, no son compatibles —responde irritado. 

    ¿En serio piensa que puedo relajarme con él pegado a mí las veinticuatro horas del día? ¿Y encima en modo Reig simpático, cuando hasta ahora solo conocía los modos “Vecino tocapelotas cavernario” y “Empresario tirano”? ¿En serio piensa lo que dice? ¡Es imposible!  

    —Reig... por más vueltas que le doy, no entiendo por qué yo. ¿Qué tengo de especial? ¿Cuales son los motivos? ¿Puedes decírmelo? Incluso Regina ha mencionado que ve “eso” que te fascina de mí. ¡Pero yo no lo veo! En serio te lo digo.  

    —Tal vez la cuestión, es que no es una cosa en concreto —dice. 

    Se levanta, tomando asiento a mi lado en la tumbona que ocupo. Cierra los dedos en torno a mi barbilla, elevando mi rostro, uniendo nuestros labios. Cierro los ojos, disfrutando de él. Quién sabe si después de esta conversación, jamás nos volvamos a besar.  

    Lamentablemente, lo interrumpe, demasiado pronto a mi juicio. 

    —¿Y bien? ¿Cuál es tu respuesta? —demanda saber.  

    —Dame un segundo. Tengo que ir a por una cosa —indico.  

    Me levanto, regresando a la habitación, cogiendo una carpeta que he guardado desde que llegamos, en uno de los cajones de la mesilla del lado que ocupo. Aclaro la garganta, llamando la atención de Reig cuando regreso a su lado, tomando asiento una vez más, entregándole la carpeta.  

    Debo instarle a que la abra, cuando la coge, y se me queda mirando expectante, a la espera de instrucciones por mi parte.  

    —¿Qué es esto? —pregunta Reig tras abrirla y sacar de su interior una serie de folios.  

    La suerte está echada. Esa es, nada más y nada menos, la sensación que tengo.  

    Si Reig acepta, todo seguirá adelante. Si no lo hace... Todo terminará aquí, y nuestros caminos se separarán.  

    Y me temo que para siempre esta vez. 

    —Eso es... mi contra… mi contraacuerdo. Ahí he estipulado... yo... —se me seca de nuevo la garganta.  

    Dios, ¿por qué tengo que estar tan nerviosa? Porque mi vida cambiara, quiera o no, a causa de este acuerdo. 

    Haciéndose cargo de la situación, Reig deja todo encima de la mesa que hay entre las tumbonas, desapareciendo en el interior de la vivienda. Sale poco tiempo después, cargado de una jarra de agua fresca y dos vasos. Los rellena, pasándome uno. Apura su propio vaso de agua, cogiendo de nuevo los documentos.  

    —Gracias —le digo, realmente agradecida—. En él, Reig, figuran las condiciones que quiero que se cumplan, para aceptar nuestro acuerdo. Para aceptar... aceptar... para aceptar casarme contigo. 

    Hala, ya lo he dicho. ¡Qué miedo! 

    —¿En serio le darás una oportunidad? —pregunta, sobrecogido por la emoción.  

    —¡Pues claro! ¿Por qué te crees que estoy aquí? ¿Solo por la promesa de unas vacaciones gratis? Todo depende, claro, de que aceptes lo que ahí pido. De lo contrario, no habrá nada que hacer —aseguro.  

    Reig me evalúa un instante, procediendo a su lectura a continuación. Sin duda, le ha sorprendido que presentase un contraacuerdo.  

    Veamos... —musita.  

    La expresión de su rostro, se torna seria y concentrada mientras lee. No tarda en demudar, al leer el primer punto. Su carácter cambia, enervándose. ¿No le gusta lo que lee? Seguro es así, me digo.  

    —Ya te digo que no. No aceptare solo dos años. Sabes que mínimo son cinco años previos y otros cinco posteriores al matrimonio. Lo explico en los documentos —indica molesto, clavando su mirada acerada en mí.  

    Hago rodar los ojos, exasperada. 

    —Tranquilízate —le pido. Joder, y eso que solo es el principio—. Si lees con atención, indico que son prorrogables. No es justo que solo tú te reserves el derecho de dar fin a todo esto cuando te venga en gana, y sin embargo yo no pueda.  

    >>Yo también debo tener una opción de desvincularme del contrato sin ser penalizada por ello, ¿no crees? El contrato no puede ser de duración indeterminada. Seguro que es ilegal. Diez años sin poder anularlo es una burrada. Admítelo. 

    —Está bien, pero no aceptare menos de cinco años, Camila. Me parece bien que discutamos acerca de su renovación o no; te lo concedo. Pero no antes de ese tiempo.  

    —Muy bien, que sean cinco —mascullo contagiándome de su humor cenizo. Pero igualmente me anoto el tanto en el marcador—. El siguiente es el referente al vestuario en nuestras salidas públicas —señalo el punto en concreto—. ¿Salidas públicas? ¿Qué salidas, Reig?  

    >>Si no te importa, y más después de lo que acabamos de hablar, me gustaría mantener lo nuestro... en privado. Al menos el máximo tiempo posible. Cuánto menos gente involucremos en esta mentira a los demás, mejor. En todo caso, me parece bien que seas quien lo escojas. Pero me reservo el derecho a veto. No me pondré cualquier cosa que quieras que vista, solo porque te guste o apetezca a ti.  

    Según indica el contrato, en caso de acudir a algún evento, estreno, o acto público juntos, Reig sería quién elegiría lo qué yo vestiría durante el mismo.  

    Me niego a aceptar algo, que siento anula de tal forma mis gustos propios y mi voluntad, teniendo que vestir algo que tal vez no sea de mi estilo o agrado, haciéndome sentir incomoda. Por eso había impuesto esa condición. Que elija las prendas Reig si quiere, pero si no me gustan, desde luego no me las pienso poner.  

    Es mi última palabra al respecto. 

    Reig asintente secamente, aceptando la condición. Respiro más aliviada, ante el talante negociador que está demostrando, y que hace subir un nuevo tanto a favor en mi marcador. 

    —¡¡¿No quieres tener hijos?!! —exclama al llegar a ese punto, sobresaltándome, cuando da un bote en el asiento.  

    Le cubro la boca con la mano. 

    —No eleves la voz, maldita sea. ¿Quieres que Regina, Joel, Remi o Horacio nos escuchen? Me gustaría que ésta conversación, fuera lo más privada posible. Gracias. 

    —Me da igual —gruñe—. No voy, ni puedo renunciar a ello. Me hago mayor a mi pesar, Camila. Y pasaremos unos largos años juntos. Aunque consiguiese a otra mujer con la que procrear, seré demasiado mayor. No quiero ser un padre —abuelo. Y me voy acercando a serlo. 

    —¡No exageres por Dios! Solo tienes treinta años, hombre. Además, no me vengas con ese rollo de “se me pasará el arroz”. Afortunadamente, vosotros no contáis con la presión de ese problema. Casi podéis procrear hasta el día de vuestra muerte.  

    >>Escucha Reig, te lo dejaré claro. Si algún día quiero ser madre, lo seré con quien yo elija libremente. Desde luego, eso no sucederá con alguien con el que me une únicamente un triste contrato. No pienso pasar por un embarazo, parto, y post-parto, únicamente porque me lo pidas. Amar a ese ser que ha estado creciendo en mi interior, para que luego nos separes, y alejes de mí a mi hijo o hija. Ni hablar.  

    —No digas bobadas. Y te aseguro que no pienso esperar tanto, cómo para tener que jugar y perseguir a mis hijos, ayudado de un andador. 

    —¡No lo son!  

    Nos sumimos en un duelo de miradas. Reig aparta la el primero la suya, sin duda meditando en el siguiente paso a dar. En las palabras correctas que debe decir, para granjearse lo que quiere. ¡Lo lleva claro! Además, tras lo mal que lo pasé en el embarazo de Charlie, sus posibilidades se reducen a casi inexistentes. 

    —Respeto que experimentes ese temor, pero... ¿Tan canalla me crees? —pregunta.  

    —Bueno, hasta el momento precisamente un hermanito de la caridad, no has sido.  

    —Camila, en caso de que se diese la circunstancia, jamás reclamaría a mis hijos como algo exclusivamente mío. Nunca privaría a un niño, a mi propio hijo o hija, de la figura de su madre.  

    Experimento un nudo en la garganta a causa de sus palabras. Apenas soy capaz de contener las lágrimas, y debo abanicarme con la mano, a causa del acaloramiento repentinamente que experimento.  

    ¿Acaso no es justo lo que yo estoy haciéndole yo respecto a Charlie, justo lo que le estoy recriminando lo que tal vez haría, si fuéramos padres? ¿Separarle de su hija? Aunque ponga un millón de excusas para justificarlo y me diga que quiero hablar con él al respecto, nunca termino por hacerlo.  

    ¿Y no sería lo mejor hablarle de ello ahora mismo, y comenzar esta aventura con una de las cartas más importantes que me guardo en la manga, boca arriba?  

    Tras enterarse de lo que le he ocultado durante casi seis años, tal vez me odie, pero al menos le habré quitado un gran peso de encima a mi conciencia. 

    Me sirvo un nuevo trago de agua, tratando de disolverlo sin éxito. Para ahondar más hondo en mi propia tumba, haber sido testigo de cómo interactúa con sus sobrinos y la propia Carlota, no me queda duda de que Reig sería un gran padre.  

    Y eso me mata cachito a cachito, porque soy consciente de lo tremendamente egoísta que soy, al privar de ello a Charlie.  

    Cada vez, los argumentos que esgrimo y defiendo para mantenerle ajeno al hecho de que es el padre de Carlota, pierden más fuerza, conduciéndome al irremediable final: tener que sincerarme con él al respecto. El tiempo se agota, y soy consciente de ello, desde que regreso a mi vida hace unos meses, activando un reloj invisible. 

    —Al menos consideremos la posibilidad, ¿vale? —me pide, agarrando mi mano—. Plasmaremos por escrito, que en caso de haber hijos, me da igual de modo natural o mediante un tratamiento de fertilidad, ambos conservaremos su custodia en caso de separación. Será una custodia compartida. Tú no podrás alejarlos de mí, y yo tampoco de ti. ¿De acuerdo? No puedo renunciar a ello. Entiéndelo —propone.  

    —Reig... yo… —murmuro, llevando la mano a mi frente, cuando comienzo a sudar, sintiéndome arrinconada.  

    —Por favor —ruega. 

    —¡Está bien! —cedo finalmente—. Puedes indicarlo. No sería justa si yo no cediese en algo, cuando tú has cedido en otras cosas... Pero indica también, que en caso de embarazo, nos reservamos la facultad de ampliar ese punto en concreto. Debemos ampliar nuestra discusión al respecto más adelante si se da la circunstancia. Ah, y nada de sexo entre nosotros.  

    —¡¿Nada de sexo?! ¡¿Te has vuelto loca?! Por Dios. Debes de estar de broma. 

    —No, no lo estoy —afirmo—. Y créeme. El sexo solo lo complica todo. 

    Me observa con ojos desorbitados, sin creerse lo que estoy diciendo. Frunzo el ceño, cuando alarga la mano y la posa en mi frente, como si chequeara mi temperatura. 

    —¿Estás segura de que esos idiotas no te han dado un golpe? ¿O tú misma, ya puestos? Me preocupa que no paras de decir tonterías… —comenta. 

    —Quita —gruño, propinándole un manotazo en la mano para que la aparte. 

    Suspira, apartando la mano, y negando con la cabeza. 

    —No pienso indicar tal cosa, Camila. ¿No te das cuenta lo que chirría? A) Es extraño que un matrimonio, más un matrimonio joven, indique por contrato que no va ha mantener relaciones sexuales. B) ¿En serio crees que voy a estar diez jodidos años sin sexo? ¿Qué clase de tortura es esa? ¿Qué problema hay en que nos divirtamos un poco juntos? ¡Ya ha habido y hay sexo entre nosotros! ¡Ayer sin ir más lejos! ¡No es que haya habido falta de él esta semana! 

    —¡Lo sé! Pero no es lo mismo. Para mí no es lo mismo. Que medie el contrato, lo cambia todo. 

    —¡¡¿Por qué?!!  

    Está tan exasperado, que llego a creer que podría arrancarse mechones de cabello con las manos. 

    —Pues… porque no me gusta la sensación de que al vincularnos por contrato, tengo la sensación de estar obligada a ello. Y no me gusta. Tampoco es lo mismo tener encuentros esporádicos, que algo más constante. Podría confundirnos —afirmo. 

    No puedo librarme últimamente, de la sensación de que nos estamos acercando demasiado últimamente. Es innegable que cada vez hay más intimidad entre nosotros, que nos vemos cada vez más a menudo ya sea accidental o intencionadamente. Eso nos acerca cada vez más a una línea roja invisible, que no deseo traspasar.  

    De ninguna de las maneras.  

    —Ni hablar. Algo así no constará. Ni pienso ceder a ello —se muestra tozudo.  

    —¡Muy bien! ¡No lo reflejes en el contrato si no quieres! Además, tienes razón. Podría resultar extraño. Tampoco espero que te mantengas... casto durante tanto tiempo, Reig. No tengo problema alguno, en que busques desahogo en otras mujeres, siempre que seas discreto. Pero desde luego, no volverá a haber entre nosotros tal tipo de intimidad —me mantengo firme en mi decisión.  

    —Ya lo veremos —gruñe molesto.  

    Nos miramos, retándonos con la mirada. Reig de nuevo, es el primero en apartarla, continuando con la lectura. Sus ojos se abren en toda su plenitud, según lee.  

    —¡¿Qué?! ¿Quieres un cinco por ciento de la herencia? ¿Por qué? —me pregunta desconcertado por mi petición.  

    —Primero, porque me lo merezco, que te quede claro. Soportarte será un infierno, y dado que voy a sacrificar los mejores años de vida contigo, lo considero justo. Una década juntos, desde luego no es una tontería —asiente, invitándome a continuar hablando—. Y segundo —enderezó la espalda, poniéndome seria—, me gustaría comprarte la vivienda que elijan mis padres.  

    >>Ya han sufrido suficiente con los alquileres y quiero asegurar su tranquilidad. Puede que hoy accedas a alquilarles la vivienda, y mañana cambies de opinión, dejándoles en la calle. También quiero que puedan llevar a cabo el viaje de sus sueños y ayudarles económicamente, entre otras cosas... tengo mis propios planes.  

    Reig se mantiene en silencio, pensando en lo que acabo de decir. 

    —¿Y si es el cinco por ciento de nada? —pregunta, retomando la conversación.  

    Rompo a reír con ganas. ¿Se burla de mí?  

    —¿Tengo que creérmelo? Claro Reig. Y te tomas tantas molestias por nada, ¿verdad? Seguro que sí. Por más que esgrimas la baza de que quieres que vuestro legado siga en manos de los Hewson… hay algo más que ese interés para sacrificarte de este modo. 

    —¿Y si no nos creen? ¿Y si nos sale el tiro por la culata, y no pasamos el filtro? Esos cabrones, se cerciorarán de que no tratamos de engañarles.  

    Palidezco al instante. Mierda. ¿Por qué no he contemplado esa posibilidad? 

    —Tú mismo dijiste que nos conocemos lo suficiente para salvar la circunstancia. ¿No? 

    —Y así será. Por si acaso, añadiremos una cláusula que sin aludir expresamente a ello, te desvincule del contrato en caso de no conseguirlo. 

    —De acuerdo —exhalo algo más tranquila. 

    —Y si para tu tranquilidad, quieres que les regale la casa, se la regalaré. Por mí no hay problema. Al fin y al cabo, serán mi familia también, ¿no? 

    —Ellos no querrán que se la regales. Se sentirán avergonzados y en deuda contigo. Déjame manejar este asunto a mí; por favor.  

    —Los conoces mejor que yo, así que supongo que será el modo adecuado de proceder. Vale, por supuesto. Contaba con ello, y no me supone un problema —comenta al llegar al punto, que indica que Charlie vivirá con nosotros, dado que en el contrato se estipula que yo debo vivir con él.  

    <<Cómo una familia. Los tres viviréis cómo una familia>>. Las palabras resuenan en mi mente con el restallar de un látigo, poniéndome los nervios de punta. 

    Trato de ignorar, el nudo de ansiedad que se forma en mi pecho, haciéndome tomar una honda bocanada de aire. 

    —Reig, no es lo mismo aguantarla un rato, que convivir con ella. Es una niña, y cómo tal, tendrá también sus malos ratos, en los que se volverá insoportable. 

    —Sobreviviré. Apenas estoy por casa, así que sufrir esos momentos, los sufriré poco. Estaréis muy tranquilas allí, Camila —afirma—. Hablando de Charlie, a nuestro regreso, me gustaría enseñarte algo. Te mandaré la ubicación en su momento.  

    Asiento con la cabeza, aceptando. La emoción de Reig, es palpable, y ahora mismo, con tanto que pensar en la cabeza, no quiero ahondar más en ello, preguntándole acerca de lo que quiere mostrarme.  

    —Pues eso es todo, ¿no?  

    Frunzo el ceño. ¿Qué? No, no es todo. Todavía queda otro punto que no hemos tratado. Uno muy importante para mí, que Reig parece pasar de largo, de manera consciente.  

    No le saco del error. Sé perfectamente que lo ha leído, y me da igual que le ha llevado a la decisión de pasar por largo ese punto en concreto. Ahí sí que no hay posibilidad alguna de ceder. 

    —Entonces señorita Miller, parece que tenemos un acuerdo. Mándame una copia al email, y haré que mi abogado elabore la versión final. Mándamela hoy a ser posible, para firmar el definitivo cuanto antes. Aunque no entre en vigor hasta nuestro regreso, quiero finiquitar el asunto cuanto antes —interpreta mi silencio afirmativamente.  

    ¿Y ya está? ¿Piensa reducirlo todo, a algo parecido a una mera transacción comercial? Eso me irrita más de lo que estoy dispuesta a reconocer. 

    —¿Ocurre algo? —pregunta, al ser testigo de mi expresión—. ¿Me he olvidado de algo?  

    Niego con la cabeza. Mejor dejarlo estar así.  

    Transformado en algo frío como pueden ser los negocios, en vez de involucrar a algo tan ardiente cómo llegar a ser los sentimientos. 

    —No, nada. Tranquilo. Entonces Reig, se puede decir que desde ahora somos... ¿Qué? ¿Prometidos? —comento, tratando de aligerar y poner humor a una decisión tan importante cómo la que acabo de tomar. 

    —Algo así, supongo —responde, con la expresión un tanto recelosa, al desconocer dónde quiero ir a parar con la pregunta. 

    —Vaya, que interesante entonces... O es el anillo invisible, o aquí no hay una sortija que grite que estoy prometida. ¿La ves tú? —le pregunto sarcásticamente. 

    Muevo mi dedo anular izquierdo delante de él, mostrándoselo desnudo de algo que grite que estoy comprometida.  

    —Ujum —pronuncia, acariciándose el mentón distraídamente, mientras piensa en ello—. Así que mi prometida desea un anillo. Habrá que solucionarlo, ¿cierto?  

    Me echó a reír, negando con la cabeza.  

    —No hablaba en serio. No hace falta; solo bromeaba.  

    —Ah, ah, ah. Amiga, demasiado tarde. Quién algo dice, es porque en el fondo lo piensa, y lo quiere. Así que debo ponerme las pilas para encontrar uno digno de mi futura esposa. Parece que tengo que marcharme en busca de uno.  

    Riendo, se pone en pie, inclinándose sobre mi paralizada persona, besando mis labios.  

    <<Mi futura esposa>>. Esas tres sencillas e impactantes palabras, resuenan una y otra vez en mi mente, mientras me dice adiós, y se marcha. 

    —Joder, ¿qué he hecho? —murmuro, no sé si lamentándome, o en shock. 

     

     

    Horas más tarde, en el restaurante en el que hemos ido a cenar, ante mi estupor y vergüenza, en un momento dado de la cena Reig hinca una rodilla ante mí, delante de todos los comensales.  

    Tras decir unas palabras que no logro escuchar correctamente, porque el corazón truena en mis oídos, latiendo desbocado, me hace entrega del anillo de pedida más espectacular que he visto en mi vida. Ante el pasmo que me embarga, no sé cómo logro asentir a su petición, lo que hace que el restaurante estalle en un sonoro aplauso. Reig desliza por mi dedo el anillo, tras pedirme oficialmente que me case con él, besándome a continuación. 

    ¿Quién había pedido el jodido cuento de Disney?  

    Yo desde luego que no. Por eso tal vez, esté condenada a recibir precisamente, justamente eso. El puto cuento de hadas, aunque sea mediante un contrato.  


   

    Capítulo 8 

      

    Camila 

      

    Dos días después, seguimos en el paraíso. Nuestro penúltimo día en él. 

    Debo reconocer que cada vez pesa más estar alejada de mis padres, amigos y Charlie, sobretodo de mi pequeña, aunque hablo a diario con ellos mediante videollamada. Pero cuando se está en el paraíso, ¿quien se puede quejar? Y yo estoy decidida a exprimir hasta el último segundo que me quede aquí. Ya que cuando regresemos, y la vuelta a la rutina pese hasta asfixiar, sé qué extrañaré los días que hemos pasado aquí. Días que hemos pasado haciendo el amor. Paseando por la playa privada de arena blanca anexa a la villa. Conociendo a fondo Punta Cana, perdiéndonos cómo dos turistas más. Aprendiendo a practicar Windsurf, algo que deseaba desde hace mucho tiempo querer aprender, como hago bajo la atenta mirada de Reig, descubriendo que al parecer, los deportes acuáticos no entusiasman demasiado. A mí tampoco, pero gusta aprender y hacer cosas nuevas. Saliendo por la noche, tras descansar un poco, ducharnos y cambiarnos, salimos a cenar, deleitándome con la gastronomía local y el ambiente nocturno. En definitiva, disfrutando del viaje, y de un país, al que no sé si tendré la oportunidad de regresar, y que gracias a Reig estoy descubriendo. 

    Un viaje, que además, me ha mostrado una cara desconocida de Reig, que debo decir que me encanta. Y que ojalá se quedase para siempre, en vez del ejecutivo estresado habitual. 

    Debería haber imaginado nada más despertarme, que no iba a ser un día normal, pues me despertaron los besos y caricias de Reig, cuando habitualmente era yo quién tenía que despertarle a él. Esa era otra novedad. Había descubierto que Reig también podía ser perezoso, y quedarse hasta tarde en la cama, cuando parecía imposible, dado lo que habitualmente madrugaba. Me estiro cual gato unos segundos, girando hasta quedar boca arriba, rodeando con los brazos el cuello de Reig. Tiro de él, logrando acercarle y depositar un beso en su mejilla. Su risa, reverbera contra mi oído.  

    Le obligo a tumbarse en la cama, haciéndome un ovillo contra él, abrazándome a su cintura. 

    —Buenos días —murmuro adormilada—. ¿Qué hora es?  

    —Mimosa —me acusa, depositando un beso en mi sien—. Es tarde. Despierta. Tenemos cosas que hacer.  

    —¿Qué cosas? ¿Qué prisa hay? 

    Ayer nos acostamos tarde, y quiero dormir. Su mano se desliza perezosa y deliciosamente por mi espalda, tras introducirla bajo esta. Suspiro complacida. Sin duda esta es mi forma favorita de despertar.  

    —Hay prisa, porque si no, no nos cundirá el día —comenta Reig.  

    —Déjame dormir un poco más —gruño quejosa.  

    Hoy me pasaría todo el día en la cama.  

    —Tenemos cita con el notario.  

    Sus palabras me activan de golpe. Lo había olvidado.  

    Me incorporo en la cama, observándole mientras cubro mi desnudez con la sabana. Me cuesta recordar cuando fue la última vez que empleé pijama para dormir. Cortesía del señor Hewson.  

    —¿Era hoy? ¿Tan pronto? 

    Resoplo disgustada conmigo misma. ¿Por qué he tenido que ser obediente por una vez en la vida, e enviarle el contra acuerdo corregido de inmediato? Debería haber esperado al menos a regresar a casa. 

    —¿Te parece pronto? —me pregunta estupefacto, incorporándose también hasta quedar sentado, quedando nuestros rostros a la misma altura.  

    —Hablamos del contrato el otro día. Pensé... Pensé que al menos esperarías a que llegásemos del viaje —comento.  

    —¿Por qué demorarlo más? ¿Te lo estás replanteando?  

    <<¿Lo estoy haciendo?>>, me pregunto, mientras muerdo mi labio pensativa. <<¿Puede que lo esté haciendo tal vez?>>  

    Me paso una mano por el rostro, nerviosa.  

    —No. No lo hago —afirmo, tratando de convencerme de ello—. Supongo que no es pronto. Vale, bien. Hagámoslo. Firmaré y lo haremos oficial. 

    No puedo obviar, que mi voz suena un tanto vacilante. Pero es que estoy aterrada. Una cosa es prestar mi consentimiento, y otra es firmar y hacerlo legal. Una vez firme, todo será muy real, y no habrá vuelta atrás. El hombre que tengo al lado, se convertirá entonces en mi marido, en menos de lo que pueda imaginar.  

    ¡Mi marido!  

    El pánico en mí se acrecienta, agitando mi respiración y formando una capa de sudor en mi piel. Me abanico con la mano repentinamente sofocada. Reig se pone en pie, rodeando la cama, situándose en el lado que ocupo, deteniéndose frente a mí. Tras despojarme de la sabana con la que me cubro, tira de mi cuerpo, echándome sobre su hombro, cómo si no fuera más que un saco de papas.  

    La sorpresa me hace soltar un grito, por el qué recibo un cachete en la nalga. 

    —Hora de levantarse y darse una ducha —indica.  

    Me conduce al baño, dejándome de pie, en el centro de la enorme ducha con paredes de piedra. No se separa de mí, asegurándose de que me aseo, visto y desayuno. Cuando considera que he terminado, me conduce al garaje en el que nos esperan Chip y Chop, junto a un vehículo que no había visto antes (un Range Rover). Tras entrar ambos en el coche, escucho que el motor se pone en marcha, conduciéndonos a la notaría en la que Reig ha pedido previamente cita.  

    Regresamos a la villa minutos después, tras haber comido en un restaurante que nos pillaba de camino. Experimento en la boca del estómago, un cúmulo de emociones contradictorias. He firmado, no hay vuelta atrás.  

    Aunque no me gusta sentirlo así, no puedo evitar pensar que he cerrado un grillete en torno a mi muñeca. Uno que no sé cuando se volverá a abrir, o si llegará a hacerlo. Y el desconocerlo, me agobia mucho. 

    Regina acude a nuestro encuentro, prácticamente en cuanto ponemos un pie en la casa.  

    —¡Ya llegasteis! Renata y Olna están a punto de llegar. Todo en orden M´hijo y según lo previsto, ¡pero muévete!  

    —Sí, Regi, Voy —responde Reig sonriéndole.  

    Me pongo en guardia de inmediato. Le miro, frunciendo el ceño. Me parece estar siendo testigo de una conversación encriptada entre ambos que no entiendo, pero en la que sospecho, estoy implicada. Estoy casi al cien por cien segura, de que estos dos, están tramando algo. Reig se sitúa frente a mí, captando mi atención, e impidiéndome preguntar al respecto. Sus manos se posan en mis brazos, manteniéndolos contra mis costados.  

    —Tengo que irme un momento. Nos vemos en un rato —me hace saber.  

    Mi nivel de suspicacia, aumenta sin cesar. ¿Qué narices? 

    —Pero...  

    Sin esperar a que termine la frase, besa mi frente, marchándose. No puedo creer que se marche así, sin darme una explicación.  

    —¡Reig! —le llamo sin que me haga el menor caso.  

    —Vamos M´hija, muévete tú también. 

    —¿A dónde? —pregunto confundida, irritándome por la falta de información que me ofrecen.  

    Tomándome de la muñeca, me conduce en dirección al dormitorio.  

    —Pero Regina, ¿qué está pasando? —le pregunto mientras nos dirigimos a la habitación.  

    —Ya lo verás —es su escueta respuesta.  

    Me planteo plantarme y no moverme. Si ellos no me dan las explicaciones que demando, no tengo porque mostrar cooperación alguna. Pero sé qué, el único modo posible del que me enteraré acerca de lo que ocurre, es mostrarme sumisa y obediente. Por ello, me dejo llevar por Regina, al igual que si fuera un perrito faldero. Una vez en el dormitorio, coloca sus manos en mi espalda, empujándome en dirección al baño adosado de la habitación. 

    —¿Qué haces, Regina? Oye, para —inquiero molesta porque me empuje sin venir a cuento.  

    —Te he preparado un baño de sales —es la única explicación que me ofrece. 

    —¿Para qué? Ya me he duchado por mañana —le hago saber.  

    —En éste bendito lugar, no está de más pasar por ella más de una vez. Ya verás cómo te relajas.  

    Contra mi voluntad, me veo obligada a tomar el dichoso baño. Una vez en la tina, mientras mis músculos y cuerpo se relajan poco a poco, debo reconocer que la idea de Regina de darme un baño, ha sido todo un acierto. Cuando regreso de vuelta al dormitorio, me siento infinitamente más calmada y con otro ánimo, que se disuelve como las sales, al ver por primera vez el tinglado que han montado en el cuarto mientras tomaba mi baño.  

    Observo también, que las persianas de la habitación, han sido echadas, no permitiendo ver el exterior. De las puertas dobles que dan a la terraza, pende lo que parece ser un vestido dentro de una funda, que lo protege y no deja ver.  

    —¿Qué os dije? —comenta Regina ante el murmullo de asombro, de las dos desconocidas que le acompañan.  

    —¡Es preciosa! —exclama una de ellas—. Con un lienzo así, haremos maravillas.  

    Frunzo el ceño. Aunque sospecho a quién se refiere, ¿de qué lienzo habla? Cada vez entiendo menos lo que está pasando aquí. 

    —Tiene unos ojos preciosos —apunta su compañera.  

    Abro la boca asombrada. Vale. Ahora ya no me cabe duda de que hablan de mí. Me pongo en guardia de inmediato.  

    —M’hija, ven. Deja que te presente a las señoras.  

    Obedezco, obligando a mi aturdida persona a moverse. Regina me coge de ambas manos, cuando llego frente a ella.  

    —Camila, ellas son Renata y Olna, y van a encargarse de mimarte, y ponerte más guapa de lo que ya eres.  

    Ambas mujeres sonríen, asintiendo con la cabeza, saludándome a continuación.  

    —¿Por qué? —pregunto a Regina.  

    ¿Celebramos algo Reig y yo, y no me lo ha comentado? ¿Tal vez la firma del contrato? Regina chasquea la lengua contrariada.  

    —M’hija. No hay que buscar una razón para todo. Solo déjate llevar.  

    Eso es precisamente algo que no se me da nada bien. Me gusta saber en todo momento lo que sucede. Máxime, si me afecta directamente. Sin poder hacer nada por evitarlo, me veo repentinamente sentada ante un tocador portátil, que cuenta con sus luces redondas alrededor del espejo y todo, que convenientemente, han cubierto para que no pueda ver nada.  

    Renata y Olna comienzan a trabajar en mí, con precisión, y sin que pueda ver ni un atisbo del trabajo que están llevando a cabo.  

    Cuando ambas concluyen conmigo, me dejo llevar a oscuras (tras maquillarme, me han puesto un antifaz en los ojos) a través de la habitación, agarrada de las manos de Regina. Las sostiene, no solo para conducirme y evitar que tropiece y me haga daño. También para impedir que pueda palpar el tejido o forma de la prenda con la que me han vestido. Aún así, puedo sentir la suavidad de la tela rozando y erizando mi piel, además del frutú que emite cuando ando. Sé que se trata de un vestido largo, pues mis pies se enredan en varias ocasiones. Al fin, me piden que detenga mis pasos, y me quitan a continuación el antifaz, dejándome que me vea de nuevo.  

    Me descubro frente al enorme espejo de pie dorado, presente en la habitación. La imagen que se muestra en él, me impacta de tal modo, que soy incapaz de moverme o articular palabra alguna, aunque el primer impacto recibido, haya sido similar a chocar contra un tren. Mi garganta emite un sonido ahogado, fruto de la conmoción que experimento. Me contemplo vestida así, sin encontrarle sentido alguno, sin saber qué decir, o como proceder. Bueno, realmente cierto sentido sí que tiene, pero no quiero reconocerlo. De hecho mi mente no deja de chillar una única palabra, que me esfuerzo en silenciar, y no vislumbrar mentalmente. 

    —Pero... ¡¿qué demonios?! —logro articular. 

    —Está preciosa, Camila —comenta con admiración Olna.  

    Me vuelvo a observarla.  

    —¡Estáis de broma, ¿verdad?! ¡¿Por qué me habéis vestido así?! —exclamo al borde de un ataque de pánico.  

    —El señor Reig nos pidió...  

    —¿Esto es idea de Reig? —me señalo de arriba a abajo. Ellas asienten—. ¡Me va a oír!  

    Echando humo, recojo el bajo del vestido, encaminándome a la puerta.  

    —Cálmate M’hija. Escúchame —me pide Regina, interponiéndose en mi camino.  

    —¡No! El único que me va a decir qué ocurre aquí, es Reig. Voy a hablar con él ahora mismo —afirmo.  

    —De acuerdo. Entiendo que quieras una explicación, y de que esto te ha pillado de sorpresa, M’hija. Pero deja que vaya yo a buscarle, mientras te cubren el vestido para que todavía no te vea así.  

    —¡A la mierda el vestido, Regina! ¿Enserio piensas que es lo que más me preocupa? ¡Qué venga ya!  

    Regina se marcha. Olna, solicita, me cubre con una sabana por encima, y aunque estoy por tirar de ella y descubrir el maldito vestido en un acto de rebeldía, finalmente no lo hago. Ellas no tienen la culpa, me digo. Mientras espero la llegada de Reig, no puedo dejar de caminar por el dormitorio, sintiéndome arrinconada.  

    —¿Camila? —escucho preguntar a Reig.  

    Furiosa, me dirijo a la puerta, abriéndola de un tirón, de par en par. Parte de mi furia se disipa, cuando veo a Reig por primera vez.  

    Oh, madre mía. Me quedo sin aliento al verle vestido con un chaleco y pantalones grises, completando el look con una camisa blanca y relucientes zapatos negros.  

    Los gemelos que luce en los puños, son de platino y diamantes. Se ha afeitado, y repasado el corte de pelo. Luce fresco e irresistible.  

    Doy un paso atrás, conmocionada, sintiendo el estómago revuelto a punto de vomitar. Esto es real. No puedo creer que esté sucediendo. Pero ver a Reig, confirma lo que tanto pavor me lleva provocando desde hace unos minutos. El muy imbécil se ha atrevido ha llevarlo a cabo, sin contar conmigo. Nunca me he sentido tan acorralada como en este momento. Quiero huir. Correr y no mirar atrás.  

    —¿Querías verme? —pregunta Reig, sacándome del aturdimiento en el que me encuentro sumida. Asiento.  

    —Entra —ordeno que pase a la habitación.  

    Lo hace, viendo que no me encuentro sola.  

    —¿Podéis salir un momento? —les pide a Renata y Olna, tras saludarlas.  

    Asienten, abandonando la habitación obedientes.  

    —¿Ocurre algo? —inquiere Reig, cuando finalmente nos quedamos a solas.  

    Se para frente a mí, alto y espectacular, cómo solo él es capaz, con gesto indolente que le acompaña tan a menudo. Le doy la espalda, contando hasta diez, respirando profundamente, tratando de calmarme para no saltarle directamente a la yugular. Retuerzo las manos, mordiendo mi labio inferior. 

    —¿A ti qué te parece que puede ocurrir, Reig? —me vuelvo, señalándome de arriba a abajo con un dedo—. Debajo de esto —tiro del trozo de tela que esconde mi vestido—, estoy vestida de novia, por si el peinado y maquillaje tan elaborados, no te lo han dejado claro. 

    —Debo decir, que han hecho un excelente trabajo —comenta.  

    —¡Reig! ¡Centrémonos en lo importante! ¿puedes? ¿Qué demonios hago vestida de esta guisa? Me han dicho que eres el instigador de todo esto. ¿Por qué?  

    Guarda silencio un instante, tomando una amplia bocanada de aire antes de hablar.  

    —Porque nos vamos a casar —suelta de porrazo, así, sin anestesia.  

    O al menos sin haber allanado el terreno antes, para mitigar en parte el impacto. 

    Patidifusa, solo atino a mirarle boqueando. Trago saliva, procediendo a hablar de nuevo, cuando logro recomponerme de sus palabras.  

    —¿Cómo dices?  

    —En unos minutos no habremos casado.  

    Se encoge de hombros, fingiéndose indiferente. 

    —¡Te has vuelto loco Reig! ¿Y no se te ocurre consultarme primero? ¿No crees que debo opinar al respecto? —exclamo dolida con su falta de tacto.  

    —Creía que todo estaba más que decidido y atado. ¿Por qué esperar? No es más que un paripé. Una puesta en escena. Un mero trámite. —argumenta.  

    Me acerco a él, apuntándole con un dedo.  

    —Para ti será un mero trámite, para mí desde luego que no, Reig. Aún le tengo algo de respeto a algo sagrado cómo es el matrimonio. ¡Ya he estado casada, y salió como el rosario de la aurora, ¿recuerdas?! ¡¿Quién sabe si me volveré a casar algún día?!  

    >>Había pensado que iríamos sin más a firmar los documentos al ayuntamiento o a dónde lleven estás cosas. No una boda “boda”. Porque en este caso, me hubiera gustado contar con voz y voto, ¿entiendes? Al igual que quisiera que mis padres, amigos e hija, estuvieran aquí, a mi lado en este momento aunque sea un “paripé” como lo llamas. ¡Joder, Reig! Aunque sea una pantomima, me gustaría recordarlo cómo algo bonito.  

    Me seco con el dorso de la mano las lágrimas que han aparecido, sin preocuparme por estropear el maquillaje. Reig me observa con atención, aguantando mi arrebato. Debería aprender que conmigo antes de actuar, debe pensar. 

    Considero que la bronca que acaba de recibir, es más que merecida. 

    —¡Por eso me he molestado en organizar todo esto! Para que fuera especial para ti —me replica—. Por mí, lo hubiéramos hecho en ropa de calle y ya.  

    —¿Tan poco te importa? También es... Reig, también será tu boda. Aunque luego sea anulada, el recuerdo quedará ahí para siempre.  

    Es algo que sé muy bien. A pesar de cómo acabaron las cosas, siempre recordaré mi boda con Ander. Lo estúpidamente emocionada que estaba aquel día. 

    —Detenlo Reig. Organicémoslo entre ambos cuando regresemos —le pido.  

    Reig se pellizca el puente de la nariz, exasperado. 

    —Mira, es demasiado tarde para eso. Ya no hay nada que hacer. Todo está listo y preparado. Termina de arreglarte, recomponte y sal ahí. El juez está ya esperando. ¿Alguna cosa más?  

    Nos fulminándonos con la mirada. Hay un reto implícito entre ambos. Reig me reta a que siga quejándome, y yo a que me obligue a obedecerle cuando queda claro cuanto me disgusta la situación, que él no hace nada por apaciguar.  

    Siento una molesta opresión en el pecho, que no logro mitigar. Las lágrimas recorren ahora mis mejillas sin cesar.  

    Las raras ocasiones en las que he imaginado mi boda soñada, era eligiendo el vestido con mi madre y caminando del brazo de mi padre, quién me sonreiría mirándome con orgullo, por lo guapa que me veo. Eligiendo el sabor del pastel con mi hermano e hipotético prometido, ya qué Andrea es más goloso que yo. Con un fotógrafo inmortalizado un momento de felicidad, no una tragedia, que es cómo yo lo siento. Y en las dos ocasiones que voy a casarme, no he tenido nada de ello. Es terrible. Horrible. 

    —Reig, por favor. Dame un mes para preparar otra boda. Solo un mes —me acerco a él, tratando de hacerle cambiar de opinión.  

    Poso mi mano en su bíceps, rogándole con la mirada. 

    Parece pensar en lo que acabo de decirle, pero la determinación no tarda en reflejarse en su rostro. Su decisión de que nos casemos hoy mismo, es inamovible.  

    —Lo siento, no puedo. Te has comprometido, y da igual cómo, pero hoy vas a convertirte en mi mujer. Sabes que el tiempo se me hecha encima.  

    —¡Pero aún hay tiempo! ¡Aún quedan unos meses! ¡Ya he aceptado hacerlo! No saldré corriendo. 

    —Me da igual. Quiero zanjar la cuestión cuanto antes.  

    ¡Es tan sumamente terco! Aparto la mano, alejándome unos pasos de él. 

    —¿Eso es lo que me espera a partir de ahora? ¿Vas a estar pisoteándome continuamente? ¿Te va a dar igual lo que quiera o desee? ¿Siempre vas a estar por encima de mí? 

    —Así es, y cuanto antes lo asumas, mejor —responde impasible.  

    —¡Y una mierda! No lo pienso permitir. ¡Te odio! —exclamo.  

    Estoy a punto de abalanzarme sobre él para golpearle, cuando la puerta se abre de nuevo y un rostro familiar asoma el rostro. Me detengo al instante. 

    —Chicos, ¿va todo bien? Se os oye gritar desde fuera —pregunta Rebecca.  

    Parpadeo, sin terminar de creerme que ella esté aquí. Gracias a Sugus y Sergio, hemos comenzado a hablar y conocernos, acabando por tener una bonita amistad.  

    —¿Rebecca? —pregunto, sobrecogida por su presencia.  

    —Hola cielo.  

    —Ayúdame. Sácame de aquí, por favor —gimoteo, derrotada.  

    Su energía y aptitud cambian por completo, tornándose a la defensiva. Su expresión deja patente, que estaría más que encantada de tener una razón para patear el culo de Reig. 

    —¿Qué le has hecho, gañan? —le pregunta a Reig.  

    Quién se limita a chasquear la lengua, dedicándole una expresión de irritación a su amiga. 

    —Sí, ayúdala. Ayúdala a entrar en razón y que se deje de tonterías. Te espero en quince minutos Camila. Ni una milésima de segundo más —me señala. 

    —Sergio te andaba buscando —le comenta Rebecca. 

    —Supongo que sí —responde.  

    Y sin más, abandona el dormitorio. Emito un sollozo en cuando desaparece de mi vista.  

    Rebecca se apresura a llegar a mi lado y abrazarme, consolándome. 

    —Oye, ¿qué ocurre, pequeña? —me pregunta—. Mira que disgusto llevas. 

    —No me quiero casar. No así —admito. 

    Que me siento internamente devastada, se traduce en mi voz. 

    —No he tenido voz ni voto en nada. Y también es mi boda.  

    Rebecca me agarra por los hombros, separándome de ella. Me mira a los ojos con intensidad. 

    —Mira, antes de acudir a alguien que me ayude a organizar la boda, no podía dejar de pensar en tener controlados todos y cada uno de los detalles de la misma —comenta—. Pero un día, durante un ataque de angustia porque no lograba encontrar alguien que me hiciera los arreglos florales con el diseño que quería, me di cuenta de lo estresada que estaba, y que no estaba disfrutando del proceso. También, de que no disfrutaría de la boda, preocupada porque todo estuviese tal y cómo yo quería e imaginaba...  

    —Pero...  

    —Hazme caso. Déjate llevar y disfruta de lo que ha preparado Reig. ¡Es precioso de verdad! Y te ha librado de un montón de quebraderos de cabeza. Se ha tomado muchas molestias para que sea un día agradable también para ti. ¿Y en cuanto tiempo? ¿Dos días? Ha hecho magia —afirma.  

    —Pensaba que nos limitaríamos a firmar, y chim pum —admito. 

    —Bah, esto es mil veces mejor —asegura. 

    Dejo caer los hombros, en un gesto de derrota.  

    Entiendo lo que quiere decir, y me siento agradecida porque Reig se haya preocupado por todo, cuando tal y cómo ha dicho, hubiera prescindido perfectamente de ello... Aún así, me hubiera gustado que contase con mi opinión, y no se hubiera impuesto sin más.  

    Rebecca tira de la sábana que me cubre, tomando mis manos y elevándome los brazos para verme mejor, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos. 

    —¡Fíjate qué preciosidad de vestido! Si esto es no preocuparse de que te sientas especial...  

    Rebecca tiene razón. El vestido, es sencillo y precioso.  

    De corte imperio y con unas delicadas y pequeñas mangas de gasa, la parte superior del vestido, es de un delicado chifón y seda. Bajo el pecho, partiendo de una tira de gasa cuajada de diminutos cristales a modo de cinturón —joya, que se cierra en la espalda en un gran lazo, que hace de diminuta cola. La falda, es de tul. Etérea y ligera.  

    Es sin duda una de las opciones que abría elegido, si hubiera podido elegir.  

    —Y el vestido no es nada. Cuando veas el jardín, te vas a caer de espaldas. Incluso ha encargado la tarta de aspecto más apetitoso que he visto en la vida —afirma.  

    Quiero contagiarme de su ilusión, realmente quiero. Pero no lo logro del todo. Rebecca posa una mano en mi brazo, mirándome con compasión. 

    —Cariño, cuando comenzaste a relacionarte con Reig, y decidiste involucrarte más en su vida, ya sabías que no es alguien convencional. Si quiere algo, sencillamente lo toma, sin importarle nada ni nadie. Eso te va a obligar a echarle ovarios a las cosas en muchos momentos. 

    >>Vas a necesitar aprender a gestionar las emociones que te provoquen dichos actos, para lograr seguir adelante a pesar de todo. También a saber cuando debes reafirmar tu postura, reclamar tu lugar, y cuando debes ceder. Diría, que incluso puede ser razonable en según que momentos.  

    >>Por eso, dale el capricho ahora, y negocia con él celebrar una boda de primer aniversario a tu gusto. Nada impide que organices algo, y te salgas con la tuya más adelante. Y si tienes que obligarle a ello, le obligas.  

    Por primera vez desde que me he enterado de lo que iba a suceder, sonrío. ¡Es brillante! ¡Una idea genial! Asiento con vehemencia, más calmada. 

   
 


—¿Se puede? —pregunta una voz masculina. 

    —¡007! —exclamo feliz de verle, corriendo a su encuentro. Nos abrazamos, yo sumamente feliz de ver aquí otro rostro conocido—. ¡Pero qué hacéis aquí! —exclamo. 

    —Ser los testigos de vuestra boda —responde Sergio.  

    —Además, por nuestros servicios, Reig nos regala las vacaciones durante una semana, en uno de los resorts de lujo del país. ¡No podríamos haber deseado una luna de miel anticipada mejor! —añade Rebecca—. ¿Sabías que no está ayudando a organizar la boda? Niego con la cabeza.  

    —No. Lo desconocía —admito. Sergio resopla. 

    —Todavía no cantes victoria, cucuruchito mío. Teniéndome cerca, es capaz de llamarme con cualquier chuminada.  

    Rebecca se tensa de inmediato. 

    —¡Ni de coña, corazoncito! —exclama su mujer—. Apagaremos los móviles —afirma rotunda.  

    En este caso debo darle la razón a Sergio. Reig es sumamente capaz de molestarle en cualquier país o continente.  

    —¿Ahora entiendes porque la amo por encima de cualquier cosa? —dice, hinchando el pecho al igual que un pavo. 

    Me echo a reír, y una vez comienzo, soy incapaz de parar de reírme. Me seco las lágrimas de los ojos con el dedo, pensando en lo que bien que sienta reír, tras tanta tensión vivida. 

    —¿Lista? —me pregunta.  

    Me tiende un colorido ramo, que me encanta al instante. 

    Me lo llevo a la nariz oliendo su fragancia, maravillada por sus colores vibrantes, y delicadas flores. 

    —¡No! Espera —indica Rebecca.  

    Tirando de mí, me separa de Sergio, llevándome aparte. Se saca algo del bolso. Observo los movimientos que lleva a cabo curiosa. 

    —Levanta la pierna —ordena.  

    Confusa, obedezco, observando cómo desliza un trozo de encaje blanco y azul, a través de la misma, hasta alcanzar el muslo. 

    —Algo prestado, azul y usado. Con el vestido nuevo, cumplimos con todo. Las tradiciones son importantes.  

    Me guiña un ojo. Asiento, echándome a llorar de nuevo, abrazándome a ella agradecida. 

    —Basta, que me vas ha hacer llorar también a mí. Venga, vamos a arreglar el desastre. Que aún tienes que casarte —indica.  

    Dejándome llevar por ella, me sienta ante el tocador, tratando de arreglar lo que han estropeado las lágrimas, haciendo que luzca radiante de nuevo. Me acerco de nuevo a Sergio, quien sonriente, me ofrece el brazo. Lo entrelazo con el mío. 

    —007, ¿te das cuenta de que a partir de ahora seremos primos? —comento con él, mientras recorremos el pasillo. 

    —Ufff, no me lo recuerdes. Si no tenía suficiente con uno, ahora os tendré que aguantaros a los dos —se queja. 

    Pero lo hace en broma, como deja entrever la risa que le entra, cuando le propino un codazo en el estómago. 

    Por primera vez, desde que supe de las intenciones de Reig, puedo atisbar un rayo de luz abriéndose paso en mi interior. 

     

     

    La ceremonia ha sido breve; algo de agradecer.  

    En apenas unos minutos, el juez que la oficiaba, nos ha declarado marido y mujer. No ha sido el chim pum que imaginaba que sería cuando llegase este momento…, pero se ha acercado peligrosamente a serlo. Nos hemos casado en la playa privada de la villa. Ideal. Precioso. 

    Pero mi mente no ha dejado de jugar conmigo, imaginando que salían paparazzis hasta debajo de las piedras. 

    Tal y cómo me ha comentado Rebecca, todo lo que nos rodea, es precioso.  

    No sé a quién habrá recurrido Reig, pero el espacio luce imponente. A lo que contribuye la pasarela a base de tablones de madera que han creado para la ocasión. La estructura de madera flanqueada por una serie de antorchas, que sirven de soporte para unas delicadas telas de gasa. La misma que crea un pasillo que desemboca en un arco cubierto de flores, en el que se encuentra el improvisado lugar dónde aguarda Reig junto al juez y Rebecca, que llegue junto a Sergio.  

    A modo de colofón, creando una imagen global del lugar de ensueño, el sol se pone en el horizonte, bañando todo de una cálida luz, mientras parece ser engullido por el mar.  

    A ambos lados del improvisado pasillo, han colocado varias sillas, que son ocupadas por varias personas. En concreto por Olna y Renata. Regina y Joel. Pin y Pon. Y un puñado de personas que no conozco, pero supongo que Reig sí. No son muchos, y lo prefiero así.  

    Suspiro, tratando todavía de asimilar, que algo semejante haya ocurrido. Qué finalmente nos hayamos casado, y unido nuestros destinos al menos durante una buena temporada.  

    Reig apoya de repente su barbilla en mi hombro, sorprendiéndome. 

    —¿Está siendo tan malo? —pregunta.  

    Miro en torno al lugar, empapándome de todos los detalles al alcance de mi vista.  

    Tal y como me ha dicho Rebecca, Reig se ha tomado realmente la molestia de decorar, o mandar decorar, de un modo realmente hermoso, encantador y de ensueño el jardín. En él, la fiesta posterior, hasta hacerlo lucir como un lugar encantador y de ensueño. La comida es digna del mejor de los menús, a base de pescado y marisco fresco, y la tarta una autentica obra de arte.  

    Debo admitir que me gusta mucho.  

    Muevo el hombro, instando a Reig a levantar el rostro. Clavo la mirada en sus ojos, los cuales lucen una expresión interrogante. 

    —Reig, sabes que no se trata de eso —asiente—. Ocultándomelo, organizándolo todo sin contar conmigo y a escondidas, me has privado de algo importante para mí. Aunque reconozco que has acertado. Todo luce precioso y me gusta mucho —admito.  

    —Me alegro de que al menos lo estés disfrutando. Algo es algo —comenta. 

    —Mira, Reig. No pretendo hacerme la difícil, pero si te permito que tomes decisiones por mí, que además son de gran trascendencia como una boda, terminarás anulándome como persona. Y eso me mataría. ¿Comprendes? Necesito sentir que aún mantengo algo de poder en mi vida.  

    Quiero hacerle entender lo importante que es para mí, mantener mi esencia a pesar de todo. De seguir siendo quién soy normalmente, a pesar de los cambios que experimentará mi vida, al unirla a la suya.  

    Reig, como empresario, y más a su nivel, está habituado a tomar decisiones, dar órdenes, y tener el control de todo aquello que pueda influir en su vida. Eso lo sé. También que espera, que los demás las acaten sin más, y sin rechistar. Pero yo no. No soy ni su empleada, ni su propiedad.  

    Hay ciertos límites de mi vida. No me puede controlar por completo.  

    —Lo sé —deposita un tierno beso en la curva que forma mi cuello con el hombro—. Te aseguro que trataré de no excederme en ello, Camila. Pero en ocasiones, no me quedará más remedio. En mi vida, en ocasiones te ves obligado a tomar decisiones en segundos, aunque ello implique a otros. Es inevitable. 

    —Por favor Reig. Debes confiar en mí y hablar conmigo cuando ocurra. De lo contrario, la aventura se convertirá en un infierno.  

    Ambos levantamos la vista, dirigiéndola a la improvisada pista, dónde Sergio y Rebecca se ríen como locos, mientras dan vueltas y vueltas por ella. Ambos nos echamos a reír, ante lo cómicos que resultan nuestros empalagosos amigos.  

    Siento un ramalazo de envidia, cuando pienso en que nadie me amará de ese modo. Qué lo suyo es real, y no el espejismo que vivimos Reig y yo.  

    Un espejismo que cada vez cueste más discernir entre la fantasía y la realidad. 

    —¿Bailamos? —propone Reig.  

    Se pone de pie, extendiendo la mano en mi dirección.  

    Le sonrío mientras la cubro con la mía asiéndola, levantándome ayudada por él. Reig me conduce al centro de la pista, situándonos junto a ellos. Rebecca me guiña un ojo cuando nos acercamos, feliz y sonriente. Le lanzo un beso agradecida de que me haya ayudado a recuperar la cordura, cuando la he perdido a causa de la boda. 

    Reig abraza mi cintura, aproximándome a él. Rodeo su cuello con los brazos, mientras nos mecemos al son de la música que toca el grupo de música contratado para amenizar la fiesta. Descanso el rostro contra el pecho de Reig, disfrutando de la sensación de firmeza y suavidad del mismo, además del rítmico sonido de su corazón. Sencillamente maravilloso.  

    —Reig —llamo su atención al cabo de un instante—. ¿Por qué yo? ¿Por qué elegirme a mí, cuando hay cientos de chicas más guapas y dispuestas a plegarse ante tus deseos? 

    —Creo que no es la primera vez que me lo preguntas.  

    —Y nunca dejaré de hacerlo. El otro día, fuiste realmente parco al respecto. 

    Reig se toma un momento para responder.  

    —Por más que te diga, jamás vas a creer en ello. En lo que te diga, a no ser que estés dentro de mí, y lo veas por ti misma. Eres condenadamente hermosa, Camila. Con esos hermosos ojos, destacando sobre cualquier otra cosa. Jodidamente sexy, con ese cuerpo que hace que todos se vuelvan a tu paso...  

    —No exageres —le recrimino divertida, dándole un golpecito en el hombro. 

    —¿No me crees? He tenido que ponerme serio, y llamar la atención de todo aquel que ha deseado lo que es mío.  

    —Reig, eres un exagerado. Y no soy tuya. Solo me pertenezco a mí misma. Los demás pueden mirarme cuanto quieran —aclaro—. ¿Te has olvidado de que te odio? ¿De qué me desquicias? 

    Echándose a reír, aproxima su rostro al mío, mordiendo el lóbulo de mi oreja de un modo muy sensual, tirando de él con suavidad. Un estremecimiento recorre mi organismo, y maldigo que no estemos a solas para hacerle las cosas que pasan por mi mente. Estoy muy tentada de poner a prueba, en cuánto tiempo puede tener desalojada Reig la villa.  

    —En ese caso, tampoco te importará que salga esta noche con la rubia que conocí el otro día en el restaurante, y que pasó su número de teléfono, cuando te marchaste al baño. 

    Doy un respingo, cuando el aguijón de los celos se clava en mi pecho, haciendo que imaginar a Reig con una rubia desconocida de tetas despampanantes, duela. Mucho. Y también me enfade. Pero bromea. Algo que descubro, cuando se echa a reír de pronto. Mi cuerpo se relaja al instante. 

    —Vaya, vaya. Interesante. Y antes de que digas que no es así, tu cuerpo ha hablado alto y claro, diciendo que no le gustaría que me fuera con otra —besa la punta de mi nariz—. Y no. No me odias. Me adoras —afirma.  

    —Te odio desde que no eras más que mi molesto vecino, el cuál, pensaba que era un vagabundo o un okupa —le espeto, soltando un resoplido.  

    —¡Qué tiempos aquellos, mi pequeña chihuahua! —su carcajada, resuena con fuerza. 

    —Para tu información, mi madre incluso me pidió que no volviese a acercarme a ti. Dabas miedo con esas pintas. Con las greñas, la barba y esa ropa. Lo siento, pero no inspirabas ninguna confianza en mí en ese momento —me burlo.  

    Paso los dedos, por su suave y ahora corto cabello. Reig me gusta de todas las maneras; pero mejor así. 

    —No me lo recuerdes. Todavía tengo que hacerles pagar por ello a mis hermanos —farfulla. 

    —Pensaba en serio que tenías amenazado al dueño del otro ático, para obligarle a colarte en el edificio. Atrincherándote en su casa. Apropiándote de su coche y trabajo… 

    Reig deja caer la cabeza hacia atrás, mientras se ríe a mandíbula abierta. Me quedo embobada mirándole reír tan a gusto. Sergio y Rebecca, intercambian una significativa mirada, que habla sin necesidad de palabras. Les gusta ver a Reig así, y no lo voy a negar, yo también lo prefiero mil veces. Pero llegan tarde. Yo ya soy la presidenta del fandom de este Reig. 

    Cuando se recompone, clava en mí sus ojos, brillantes de lágrimas de diversión. 

    —Eres de lo que no hay, ¿cómo iba a pasar desapercibido con las pintas que llevaba, en un edificio con vigilancia las veinticuatro horas, mujer? —murmura, posando sus labios en mi frente—. ¿Querías saber porqué tú? —asiento a la expectativa. Posa su mano en mi mejilla, antes de hablar—. Hay varios motivos.  

    >> Ya te dije que uno de ellos, es por la valentía que demuestras siempre. Apenas te amedrentas ante los conflictos. Dices que te inspiraba miedo, pero tuviste el valor de enfrentarme. Tu belleza, no lo voy a negar, es otro. Pero algo que realmente me ha gustado, y ha sido un motivo de peso para decidirme a pedirte  esto, es que siempre me tratas como Reig, la persona y no el famoso. Y eso es sumamente refrescante. Que te conozcan por quién eres, y no por quién creen que puedes ser. A pesar de que he estado con mujeres que quitan el aliento, y se abren de piernas a la mínima —comenta—, te seguiría eligiendo a ti. —murmura contra mi oído.  

    Contengo el aliento, ante su confesión. ¿No fueron similares las palabras que me dijo Regina? ¿Qué las mujeres se colgaban a él por su fama y cartera repleta de billetes?  

    Nos miramos, y la sinceridad que veo en los ojos de Reig, me desarma, abrumándome, haciendo que otra de las barreras que había erigido en torno a mi corazón y alma, caiga. Siento que entre nosotros, ha habido un momento de compresión mutuo. 

    Tras bailar, bailar y bailar, a las doce de la noche en punto, cuándo el día acaba dando paso a otro, Reig me conduce de vuelta a la playa. Nos siguen los invitados, junto a los cuales, contemplamos el espectáculo de pirotecnia y fuegos artificiales más increíble que he visto hasta el momento. El colofón perfecto, para un día que ha resultado ser inolvidable.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



   

    Capítulo 9 

   
       

     Camila 

   

      

    A la mañana siguiente, despierto con una sonrisa, cuando el sol ilumina con fuerza el dormitorio, y el canto de los pájaros, no me deja seguir durmiendo.  

    Puedo sentir el brazo de Reig, reposando sobre mi cintura, mientras su suave respiración, hace cosquillas en mi piel sensibilizándola. Me giro, quedando frente a él. Con delicadeza, retiro un mechón de cabello que cae desordenado en su frente. Suspiro, tomándome un momento para admirar su serena belleza, cuando duerme. Con los dedos, trazo y resigo el contorno de su rostro, disfrutando de la suavidad de su piel en las yemas de estos. Beso la punta de su nariz, antes de abandonar la cama.  

    Me ducho, visitiéndome a toda prisa, dando comienzo al día, con una idea pulsando en mi mente.  

    En el pasillo me cruzo con Regina, a la que doy el alto. Me sonríe maliciosa. 

    —Buenos días, señora Hewson. ¿Ha dormido bien? —pongo los ojos en blanco, sonriendo, al percibir el retintín de guasa en su voz.  

    Le entra la risa, la cual resuena por todo el pasillo.  

    No considero cambiar de apellido, por lo que seguirá siendo Miller. Aunque una vez que la gente se entere de nuestro matrimonio, supongo que no podré evitar que se dirijan a mí por el apellido Hewson. Tendré que acostumbrarme.  

    —Oye, ¿hay algún lugar por aquí, donde poder comprar decoración bonita que esté abierto hoy? Quiero preparar una cosilla. También me gustaría comprar algunos alimentos. ¿Te animas y me acompañas?  

    Es domingo, nuestro último día aquí.  

    De madrugada, partiremos rumbo a casa. Es por ello que quiero despedirme de este lugar en el que tan bien lo he pasado, y tantas emociones he vivido, por todo lo alto y de un modo especial.  

    Quiero crear un nuevo recuerdo que atesorar. 

    Uno al que poder recurrir, cuando añore nuestros días aquí. 

    —¡Claro que sí! Y te mostraré el mejor lugar de todos en el que comprar decoración. Preparo el desayuno, y nos ponemos en marcha. 

    —Ya me encargo yo del desayuno. Mientras, avisa a Horacio o Remi para que nos acompañe y lleve. Me gustaría que uno de los dos se quedase con Reig.  

    Regina asiente, desapareciendo por el pasillo en busca de Pin o Pon. No sé por cuál de los dos se decantará para que nos acompañe finalmente.  

    Me dirijo a la cocina dispuesta a preparar el desayuno, tras reunir los ingredientes necesarios. Estoy comenzando a mezclar todo, preparándolo, cuando Regina se reúne de nuevo conmigo en la cocina. 

    —Listo M´hija. Cuando digas, nos marchamos —me hace saber.  

    Asiento, mientras termino de dar la vuelta en la sartén a una tortita. La receta de la señora Chu. Aún no he superado la rabieta que cogió Reig, cuando me las preparó la primera vez. Afortunadamente, anoté la ancestral receta en el móvil, por lo que solo ha hecho falta abrir la nota en cuestión, reunir los ingredientes, y seguir los pasos para prepararlas. 

    —¿Tan agotado dejaste a mi chico anoche, que aún no se ha despertado? A estás horas, suele estar ya despierto, y ahí lo tienes, durmiendo todavía.  

    Le dedico una mirada de reproche, por listilla, que la hace reír con ganas. Oh, sí. Esta mañana se lo está pasando bomba a mi costa sin duda. Cuando percibe que enrojezco hasta la raíz del cabello, al pensar en la madrugada que hemos pasado, vuelve a experimentar un nuevo ataque de risa. Resoplando y apretando los labios para evitar echarme a reír también, deposito la última tortita en el plato, dando por concluida la tarea de preparar el desayuno. Me sirvo unas cuantas, dejándole el resto a Reig. Espero que le encanten. He seguido la receta de la señora Chu al pie de la letra.  

    —Bueno, digamos que no nos aburrimos la noche de bodas —respondo con suficiencia.  

    Regina acompaña su risa con una serie de palmadas.  

    ¡Es tremendamente escandalosa! Gracias a Dios, Rebecca no está aquí. Esas dos, presentando un frente unido, hubiera sido demasiado a enfrentar para mí. 

    —¡Me habían dicho que mi chico tenía una resistencia fuera de lo normal, pero tus palabras hacen que se superen mis expectativas —comenta cuando es capaz de articular palabra. 

    Oh, joder.  

    Me atraganto con un trozo de tortita, tosiendo sin cesar. Cuando dejo de toser lo suficiente para poder hacerlo, tomo el vaso de zumo que me he servido, dándole un trago. 

    —¿En qué han superado tus expectativas Regina? —pregunta de repente una voz masculina, sorprendiéndonos.  

    Una que hace que espumajeé el zumo con el que acabo de llenar mi boca, rociando la superficie frente a mí. De pronto la cocina es un caos de risas por parte de Regina, y toses por la mía. Reig me da unas palmaditas en la espalda. 

    —Buenos días —saluda Reig, besando mi hombro, permaneciendo detrás de mí.  

    —Buenos días —le saludo de mi parte, recostándome contra él.  

    Llevo mi mano hacia atrás, agarrando su camiseta, atrayéndole hacia mí, haciendo que se incline para enseñarme su rostro, y poder besar su mejilla. 

    —He preparado el desayuno —anuncio.  

    —Ya veo. Todo tiene una pinta increíble, gracias —comenta, sentándose a mi lado.  

    Le acerco el plato de tortitas y el café. Además de un vaso de zumo.  

    —¿Ocurre algo? —quiero saber, cuando no hace mención alguna de probar bocado.  

    Permanece sentado, sin hacer el menor movimiento o esfuerzo por comerse el desayuno. Abre la boca, señalándosela y señalándome. Doy un respingo, leyendo sus intenciones. 

    —¿Estás de broma? ¡Venga Reig, que ya no eres un crío! ¿Se te va la pinza? No pienso darte de comer —le espeto.  

    —Es nuestro deber mutuo alimentarnos —afirma—. Comenzaré yo, para que veas que no es para tanto.  

    Niego con la cabeza, sin dar crédito a algo tan surrealista. Desde luego, es imposible aburrirse con él. 

    Me arrebata el tenedor, y tras partir un trozo de tortita, que moja en el topping, lo lleva a mi boca. Alucinando, solo atino a abrirla y masticar. Me tiende el tenedor, haciéndome saber con un gesto, que espera qué replique, lo qué acaba de hacer. Por inercia lo hago. Corto un trozo, lo pincho, acercándolo a su boca. Mastica con absoluto deleite. 

    —¿A qué no era tan difícil? —comenta.  

    Niego con la cabeza sonriente. Está loco, sin duda.  

    Entre risas, seguimos dándonos el desayuno el uno al otro. Admito que me gusta demasiado la sensación de poder que experimento. ¿Cuántas mujeres, pueden estar en la misma circunstancia que yo ahora mismo, alimentando a Reig? Solo una: yo. ¿A cuántas les gustaría estar ahora mismo en mi pellejo? A todas. 

    Hay algo tremendamente íntimo y erótico en ello, pero no me sumerjo demasiado en ese pensamiento. No lleva por buen camino.  

    —Iba a escribirte una nota. Regina y yo, vamos a salir un momento a comprar —le informo, mientras introduzco la taza, cucharilla y plato que he empleado en el lavavajillas.  

    —¿En domingo? —me encojo de hombros, restándole importancia—. Vale. Aprovecharé para trabajar un poco y responder algunos emails. Recuerda que tenemos que preparar las maletas. 

    —Reig... deberías desconectar —le reprendo.  

    —Ya lo hago. ¿Te parecen pocos los días que llevo desconectado desde que estamos aquí? Un poco de trabajo, no hará ningún mal —responde, besando mi sien cuando se sitúa a mi lado tras terminar su desayuno, introduciendo lo que ha empleado en el lavajillas. 

    —En fin... —murmuro—. ¿Lista Regina?  

    —Sí, señora. Cuándo quiera, nos vamos. 

    —Perfecto. Vamos.  

    Nos despedimos de Reig, dirigiéndonos a la puerta de entrada.  

    Descubro al salir, que es Pon, o Remi, quién nos acompañará y hará de chofer.  

     

     

    Estoy feliz, muy feliz, tras una fructuosa mañana de compras. Salimos de nuestro último destino con dirección al coche, cargadas de bolsas, que Remi nos ayuda a introducir en el ya repleto maletero. No suelo ser tan derrochadora, pero lo que quiero preparar para agasajar a Reig, merecen que lo sea por un día.  

    Montamos en el coche, emprendiendo el rumbo a casa. Llevamos veinte minutos aproximadamente de ruta, que he pasado charlando agradablemente con Regina aprendiendo de su experiencia llevando la casa, cuando una imprecación de Remi, llega a nuestros oídos desde el puesto de conductor. Su cuerpo adquiere una tensión que antes no había, según puedo atisbar entre los huecos de los asientos.  

    —Rem, ¿qué pasa M´hijo? —pregunta Regina, comenzando a ponerse nerviosa.  

    Me pongo en alerta inmediatamente. 

    —Nada. No es nada señoras —murmura él, tratando de tranquilizarnos. 

    Pero sus palabras, en vez de aplacar la creciente inquietud que se apodera de nosotras, la intensifica. Miro atrás, a través de la luna trasera del vehículo, tratando de percibir por mí misma, lo que está alterando a Remi. Al instante, diviso un gran vehículo de color negro, dedicándose a esquivar constantemente al resto de vehículos, salvando la distancia que mantiene con nosotros, acercándose. Eso, poderosamente, llama mi atención. ¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué hace eso?  

    Algo va mal. Lo intuyo. Esto no es un juego. 

    El miedo se vuelve tangible, atenazando mi interior, cuando la compresión abre paso en mi mente. Pensar que realmente nos encontramos en peligro, es lo que tiene. 

    —Nos siguen —pronuncio—. ¿Por qué? 

    A mi lado, escucho a Regina contener la respiración, sintiendo su cuerpo se tensarse cuando lo menciono.  

    —¿Cómo dices? —me pregunta.  

    Señalo el vehículo, que ahora tan solo está a tres coches, mostrándoselo cuando se gira a observar por la ventana. Suelta un grito, con el pánico adueñándose de su serenidad. Genial. ¿Por qué no habré mantenido la boca cerrada? A mi propio ataque de nervios, tendré que añadir el de Regina.  

    —Tranquila. Seguramente sea algún paparazzi a la caza de alguna foto. Remi le dará esquinazo —afirmo. 

    Pero hay algo en la forma que conduce, en la forma de tratar de darnos alcance, que me pone los pelos como escarpias. Algo en mi interior me advierte de que no podría ser el inocente paparazzi que creo. 

    —Oh, señor. Remi, por lo que más quieras, ¡acelera! ¡Nos alcanza! —exclama con voz chillona Regina.  

    Entonces, sucede. ¡Pum! El todoterreno impacta contra la trasera de nuestro coche, propulsándonos hacia delante, acompañado de un horrible sonido de chapa al ser dañada, además de un vahíven, cuando Remi trata de enderezar la trayectoría del vehículo. 

    —¡Agarresen! —exclama Remi.  

    —Oh Dios mío, Dios mío, Dios mío —susurra Regina, agarrando mi mano.  

    Por fortuna, la pericia de Remi, evita que el coche impacte frontalmente contra el vehículo de delante. Pero no evita el tirón de cinturón, o el golpe contra el asiento delantero, cuando el todoterreno vuelve a dar de lleno en la parte trasera del coche. Remi mantiene por los pelos el control del vehículo, evitando que nos salgamos de la vía. 

    Esquivando a los vehículos de delante, Remi se lanza en una frenética huida por el carril izquierdo, tratando de dar esquinazo al otro. Pero el todoterreno no se da por vencido, siguiéndonos a la zaga. En un momento dado, se sitúa a nuestra par, dándonos alcance lateralmente, envistiéndonos.  

    Eso hace que impactemos contra él, y contra el vehículo a nuestra derecha. Todo se torna en caos de repente, llenándose el habitáculo de una serie de gritos, que no sé quién emite, cuando Remi pierde finalmente el control del coche. El sonido de un potente motor aproximándose, ahoga cualquier otro sonido reinante.  

    Mi último pensamiento, es que los tres vamos a morir allí. 

     

     

    No tardo en escuchar una breve discusión, y a alguien pronunciar mi nombre. 

    —Aquí. Estoy aquí —pronuncio desde el interior de la ambulancia.  

    La figura de Reig aparece entonces asomándose a ella, llenado el espacio. Le veo respirar aliviado, aunque el rictus de su rostro sigue serio y desencajado.  

    No he llorado en ningún momento. El terror y la parálisis que he experimentado a causa del accidente, me han impedido hacerlo. Pero ahora que Reig se encuentra aquí, me derrumbo, convirtiéndome en un mar de lágrimas. Necesito ahora mismo, del consuelo de alguien conocido. 

    Los brazos de Reig me envuelven, aprisionándome contra él en el que tal vez sea nuestro primer abrazo real, consolándome y consolándose al ver que estoy bien. Y ha tenido que ser así. 

    Mi zona cervical protesta, en general toda mi espalda lo hace, pero no me quejo, necesito demasiado la tranquilidad y alivio que me produce su contacto. Reig se separa, evaluando mi condición  

    física de arriba a abajo, asegurándose de que estoy en una pieza. Sus ojos brillan, a causa de las emociones contenidas. La preocupación e ira, son visibles en su semblante. 

    —Estoy bien... estoy bien. Regina también. La están atendiendo en la otra ambulancia. Remi sin embargo... —se me quiebra la voz al hablar de él—. Han tenido que evacuarle de inmediato. No está bien.  

    Reig vuelve a abrazarme, pasando su mano por mi espalda con delicadeza, confortándome con el movimiento de su mano, mientras me estremezco entre sollozos.  

    —Señor, tenemos que marcharnos al hospital ya —indica uno de los paramédicos.  

    —¿Al hospital? —pregunta Reig extrañado.  

    —Tienen que realizar una evaluación de la señora, y asegurarse que no haya daños internos ocultos. El vehículo ha sufrido un gran golpe, y ha terminado volcando. Aunque no se aprecian a simple vista grandes daños, podría haber alguno por ahí. 

    —De acuerdo, marchémonos entonces.  

    —Pero señor... usted no puede permanecer en el interior de la ambulancia. Puede seguirnos hasta el hospital y... —indica el paramédico. 

    —Trata de bajarme de aquí, y sabrás lo que es bueno —sisea Reig, en advertencia—. No pienso moverme de su lado, así que dejemos de perder el tiempo, y emprendamos la marcha.  

    Para reafirmar sus palabras, Reig ocupa uno de los asientos destinados a los paramédicos, abrochándose los cinturones, y cogiendo mi mano. Enarca una ceja, cuando aquel joven, se dispone a rebatirle de nuevo.  

    Por mi parte, ni me quejo, ni le reprendo. Después de lo sucedido, quiero tener cerca a Reig. Derrotado, el paramédico no tiene más remedio que suspirar, y abandonar el espacio trasero, para pasar a ocupar el asiento del copiloto.  

    Su compañera, quién se encuentra a mi lado, no puede evitar una sonrisilla astuta. Siento una propia tirando de la comisura de mis labios, mientras contemplo la expresión de satisfacción que muestra Reig, cuando la ambulancia se pone en marcha, camino del hospital.  

    Va ahí sentado, sacando pecho igual que un pavo, orgulloso de su logro. De lo más divertido. 

     

     

    —Entonces... ¿crees que Vásquez está detrás de ello? 

    —Es muy probable, señor —indica Horacio—. No creo que su objetivo fuera la señora Hewson... sino usted. Ha estado causándole muchos problemas en su proyecto.  

    >> Supongo que encargó a alguien que le dieran un aviso de lo que ocurriría, si seguía metiendo las narices. En este país, no es difícil contratar a una persona que lleve a cabo el trabajo por una buena suma de dinero. Debió confundirse, pensando que era usted quién iba en el vehículo.  

    Reig propina un puñetazo a la mesa, haciéndome encoger en el sitio.  

    —Te juro que pienso acabar con él. Aplastarle como la cucaracha que es —afirma Reig—. Reúne toda la información posible. Vamos a atacarle en lo que más le duela. Va a recibir tal ataque, que no lo va  a ver venir. 

    —Sí, señor.  

    Me muerdo las uñas a causa del nerviosismo, en la que probablemente sea la primera vez que lo hago.  

    La pesadilla que estamos viviendo, que Remi se encuentre en el hospital luchando por recuperarse y no perder una de sus piernas, me sobrepasa haciéndome estremecer. Sobrecogida, emito un sollozo, que no logros acallar a tiempo para evitar descubrirme ante Reig y Horacio, mi posición escondida. No pretendía espiar ni escuchar la conversación que mantienen, pero andaba buscando a Reig y no he podido evitarlo. 

    Una de las consecuencias del accidente, es que tengamos que permanecer por un tiempo más en el país. Algo que no me agrada estando de este modo, y extrañando a Charlie. Pero ahora mismo está desaconsejado que viaje en avión tantas horas en mi estado.  

    —Perdón... no quería interrumpir —murmuro una disculpa.  

    Reig se pone de pie, acercándose a mí. Posa su mano en mi rostro, elevándolo para recoger con el pulgar una lágrima que se escapa a mi control.  

    —Quería preguntarte si podía tomar otro relajante. Me molesta mucho la zona —confieso.  

    Me quedo tan grogui a causa de la medicación, que es Reig quién se encarga de estar pendiente de cuando debo tomarla. 

    —No, aún no —responde—. Pero ven, te daré un masaje.  

    Haber descubierto que Reig es fisioterapeuta, es una de las mejores cosas que han podido ocurrirme. Eso me garantiza sesiones de masaje y rehabilitación gratis. No muchas de momento todavía, ya que es demasiado reciente el daño, y la zona está muy inflamada todavía. Podría provocase un daño aún mayor, según Reig.  

    Me guía hasta el dormitorio, en el que desde ayer hay instalada una camilla especial para masajes portátil, que mandó traer. Me ordena que me tumbe en ella. Siento que Reig vierte un líquido en la zona, que está un poco frío al principio, pero que va calentándose según masajea la zona con suma delicadeza para no provocar más daño, haciendo que penetre y alcance los tejidos. Le dejo hacer, ya que él es el experto, y aunque doloroso, a la vez resulta tremendamente gratificante.  

    Una vez considera que lo ha extendido adecuadamente, coloca una lámpara de calor sobre la zona.  

    Siento que los músculos se comienzan a descontracturar, poco a poco.  

    Abro los ojos, que mantenía cerrados, cuando percibo movimiento bajo la camilla. Me sorprendo al contemplar que Reig se ha tumbado en el suelo bajo ella, observándome con atención. Por primera vez en horas, un atisbo de sonrisa aparece en mis labios.  

    —¿Qué haces? —le pregunto.  

    —Nada. Matar el tiempo —me dedica una sonrisa torcida. Permanecemos así, solamente observándonos, unos minutos.  

    —Ahhhh —pronuncio. Mi interior se retuerce de pronto, a causa de la angustia—. ¿Crees?... ¿Piensas que Remi…? 

    —¿Qué si se recuperará del todo? —termina la frase por mí. 

    —Sí —exhalo conteniendo el aliento. 

    Es lo que me mantiene con un continuo nudo de ansiedad, desde el accidente. Mi preocupación por él. Regina y yo, aunque magulladas y doloridas, salimos prácticamente indemnes, afortunadamente para nosotras. El pobre Remi se llevó la peor parte.  

    —¡Por supuesto! Es una roca. Hará falta más que un accidente de coche, para acabar con él. Se pondrá bien pronto —afirma.  

    —Todavía no puedo creer que... —me callo, cuando siento un nudo en la garganta, impidiéndome seguir hablando. 

    —Shhh. Deja de darle tantas vueltas —me pide Reig. 

    —¡¿Cómo quieres que no piense en ello?! Estuvieron a punto de matarnos. Y según Horacio, tú eras el objetivo. ¿Cómo esperas que no me preocupe?  

    —Porque algo así, no volverá a suceder. Cuándo volvamos a casa, contrataré a alguien que os proteja a Charlie y ti. Nada ni nadie os hará daño —afirma.  

    Compongo una expresión de terror, mirándole con fijeza, ante sus palabras.  

    —¿Piensas qué...? ¿Esperas que vuelvan a atacarnos? —digo con voz estrangulada.  

    —No pienso arriesgarme a darles la oportunidad. Así de sencillo. 

    —¿Por qué... Por qué van a por ti, Reig? ¿Quién ese hombre del que hablabais Horacio y tú antes?  

    —Camila, en los negocios, uno no puede evitar hacerse enemigos. Fusiones imprevistas. Negocios pisoteados. Contratos que arrebatas a otros... Cualquier excusa es válida para atacar a quién consideras un oponente. No hay nadie en particular de quién preocuparse.  

    Miente, por qué sí hay alguien que ronda su mente, y antes han pronunciado su apellido. 

    —Pues a mí me parece de lo más serio, Reig. Y algo de lo que preocuparse. 

    Está claro qué quién sea ese tal Vasquéz es alguien peligroso, que le ha puesto una diana en la espalda, y desea acabar con él. 

    —Es cierto que se le ha ido de las manos en esta ocasión, pero me encargaré de dejarle claro qué ocurrirá si vuelve a cruzar la línea roja.  

    Trago saliva. No me gusta el matiz que esconden sus palabras. 

    —Reig, sobre lo de contratar a alguien que me proteja... No soy alguien importante, que requiera de seguridad privada. La gente especulará y preguntará…  

    —Me importa una mierda lo que la gente piense. Vuestra seguridad está por encima de sus opiniones —afirma—. Ahora sois importantes para mí, y con eso me basta. Me pediste que hablase contigo las cosas, y eso estoy haciendo. Por eso te digo, que da igual las excusas que pongas. Qué tengáis seguridad, no es negociable.  

    Sale de debajo de la camilla molesto, haciendo que le pierda de vista. Pero no tardo en escucharle trastear a mi espalda, apagando la lámpara. Suspiro, tratando de calmarme, y no agobiarle con mis miedos. Para él, también están siendo días difíciles.  

    Me insta a darme la vuelta, quedando tendida boca arriba. Estoy completamente desnuda de cintura para arriba, por lo que instintivamente, llevo el brazo a mis senos, cubriéndolos. Mi gesto irrita a Reig, quien tira de mi brazo obligándome a apartarlo. 

    —Ni se te ocurra. Jamás te avergüences o cubras tu desnudez ante mí —espeta—. Alza el trasero y dobla las piernas colocando los pies en la camilla —me pide.  

    —¿Por qué? —inquiero.  

    No me da más opción que obedecer, cuando introduce una mano bajo mi trasero, obligándome a obedecerle elevándolo. Quitándome el pantalón, me deja vistiendo solo con las braguitas. Comienza a masajear mis pies, los gemelos, las piernas... A pesar del dolor, no puedo evitar excitarme. 

    —Reig —me veo en la obligación de advertirle cuando sus manos ascienden por mi muslo, deteniéndose peligrosamente cerca de mi sexo.  

    —Lo sé; lo sé. Relaja el cuerpo —responde aún molesto.  

    Detiene su avance, acercándose a mi rostro, inclinándose para darme un beso en los labios. Me ayuda entonces a incorporarme.  

    —¿Te sigues mareando? —me pregunta cuando debo a agarrarme a él, porque la habitación comienza a girar a mi alrededor sin piedad.  

    —Sí —admito. También experimento unas horribles y continuas nauseas.  

    —Es normal, acabarán desapareciendo. Solo dime si tienes algún otro síntoma.  

    Me recuesto contra él, e instintivamente, me acoge entre sus brazos.  

    —Vaya, alguien está aprendiendo la lección con rapidez —comento, depositando un suave beso en el pecho, que siento agitarse a causa de la risa.  

    Parece que desde ese primer abrazo en la ambulancia, Reig comienza a gustarle dar abrazos, y recibirlos. Aunque aún sigue embargándole algo de tensión, cuando le sorprendes dándole uno.  

    Me enorgullece haber logrado que se sienta cómodo con ello. 

      

    Reig 

      

    Elmer Vásquez es una sanguijuela. 

    Peor aún, es un híbrido entre sanguijuela y babosa, gorda, fea y maloliente, que va arrastrándose por el suelo. Y yo pienso aplastarla. Acabar con él, es lo mejor que puedo hacer por el mundo, que no echará en falta a semejante despojo humano. 

    Acudo a su residencia, con intención de informarle de las medidas que he ejecutado para vengarme por lo que les ha hecho a Remi, Regina y Camila. 

    Lo hago acompañado de Horacio y Sergio. Qué mi primo se encontrase en la isla todavía, es una bendición. En parte porque necesito en este momento necesito su apoyo. Y porque Rebecca está con Camila, logrando que su mente desconecte un poco de lo sucedido, hablándole de otros temas. 

    Uno de sus hombres, nos acompaña hasta la cueva dónde ese miserable se esconde. Me resulta un tanto extraño que no nos hayan puesto traba alguna a llegar hasta él. Pero lo entiendo, cuando llegamos a dónde se encuentra, y lo encontramos cebándose a base de pollo, cómo el cerdo que es. Le rodea un autentico ejercito armado, que hace imposible que podamos acercarnos a él.  

    No me importa. No es lo que quiero. Para verlo hundirse en el lodo, lo necesito vivito y coleando, aunque lo mejor para toda la sociedad, es que semejante ser, yazca bajo tierra. 

    Despacha a la mujer que tiene sentada en su regazo, prestándonos su atención cuando esta sale finalmente, clavando sus pequeños ojos de gorrino en mí.Por supuesto, no deja de engullir. No sea que pierda un gramo en el proceso. 

    —¡Hewson, amigo mío, qué alegría verte! Ya me disculparéis, pero ya sabéis que cuanto menos sepan las mujeres de los negocios de uno, mejor —me guiña un ojo—. ¿A qué debo el honor de tu visita? 

    Aprieto la mandíbula, recordándome que no me puedo abalanzar sobre él con las ganas que tengo de darle una paliza, porque estamos en inferioridad numérica, y nos darían para el pelo.  

    Lo que no quiere decir, que no le vaya a golpear dónde más duele. 

    —Sabes perfectamente que me trae aquí. Atentaste contra mí, con tan mala suerte, de que yo no iba en ese coche, sino mi mujer y empleados. Te aseguro que si sigues vivo, es porque ninguno de los tres murió. O ya estarías en el océano sirviendo de alimento para los peces. 

    —Bah, chico. No exageres. Solo son daños colaterales. 

    —¡MI MUJER Y EMPLEADOS, NO SON DAÑOS COLATERALES, CERDO! —bramo. 

    —¡Oye! ¡Si piensas que vas a venir a mi casa a insultarme sin más…! 

    Sus palabras se ven interrumpidas, por el sonido del teléfono que hay sobre la mesa, sonando. Tras mirar en la pantalla de quién se trata, parece que no lo va a coger. 

    —Venga, yo qué tú, contestaría —le animo a ello—. Seguro que te interesa lo que te van a contar. 

    Suspicaz, responde la llamada. Sé perfectamente quién llama, pues Sergio acaba de enviar un mensaje a la persona que lo está haciendo, instándole a ello. 

    La satisfacción me recorre de la cabeza a los pies, al presenciar en persona su reacción. Palidece. Enrojece. Enmudece. Grita. Insulta… Es todo un show observarle en este momento. 

    —¡Ese contrato era mío, hijo de puta! —exclama cuando cuelga. 

    Se dirige a mí con intención ¿de qué? Si busca pelea, lo pongo a rodar en un segundo. Detiene sus pasos, cuando Sergio y Horacio, se colocan frente a mí, a modo de escudo, evitando que me de alcance. Voy a tener que hablar con estos cabrones, por dejarme desprotegida la espalda. ¿Y si a uno de sus hombres les da por atacarme por detrás? 

    Ambos regresan a sus anteriores posiciones (uno a cada lado de mí), cuando se aseguran de que Elmer ha depuesto sus intenciones de acercarse. 

    —Elmer, Elmer, Elmer, así son los negocios. Yo he ofrecido más, me he llevado el gato al agua. No es nada personal. O bueno, sí.  

    —¡El acuerdo estaba casi cerrado! ¡Era mío! ¡Tú ni te interesaste por él! 

    —¡Ah! Pues mira por dónde, que mi mujer sufriera un accidente orquestado por ti, hizo que me interesara de pronto. A ver ahora por dónde pasas tu mierda en barquitos. Desde luego por el paso de Cyanra, a partir de ahora no. 

    —¡No puedes hacer eso, hijo de puta! ¡Fletarlos y que tomen otra ruta, es anti rentable! ¡Nadie querrá comprarme! ¡Será mi ruina! 

    ¿Y por qué cree el imbécil que me he gastado una fortuna, para hacerme con el contrato. 

    —Deberías haberlo pensado antes de ponerte a jugar a ser Dios, con la vida de los demás. Pues cuando te enteres de lo demás, no te va a gustar. No, no, no. 

    —¿Más? ¡Es que no te parece suficiente! 

    —No. No hasta que te arruine. Es lo mínimo que te mereces, después de haber atentado contra mi familia. 

    —¡Lo siento, joder! ¡No sabía que tu mujercita iba en el puto coche. 

    —Demasiado tarde.  

    —¿Qué has hecho? —pregunta en un hilo de voz, tomando asiento, mesándose el cabello con los dedos, mientras suda profusamente. 

    —¿Tús queridas plantas de coca? ¿Esas que tanto deseabas? —abre mucho los ojos, cuando capto su atención. Se levanta a medias de la silla, apoyando las manos en la mesa, inclinándose en ella—. Qué pena que López me las haya vendido a mí, y yo a Keylor —le hago saber, mientras contemplo mis uñas de perfecta manicura.  

    Vásquez niega profusamente, mirándome horrorizado. 

    —No. No te creo. ¡Mientes! —exclama, golpeando con ambos puños la superficie de la mesa. 

    —Oh, pero no te preocupes, que aún hay más.  

    —¿Qué? ¿Más? ¡¿Qué más?! —se lleva la mano al pecho, componiendo una expresión de dolor. 

    ¡Ah, no! Espero que se aguante a sufrir el infarto, a que termine de contar todo. 

    —Verás, el gobierno ha recibido un chivatazo de a los negocios opacos a los que te dedicas, y las tapaderas que empleas, y te van a investigar. De momento, han suspendido cualquier contrato con tus empresas. Y tengo entendido que tu nieta celebraba sus quince pasado mañana… 

    —No, ha Leidy no. Ella no —me suplica.  

    —Lo siento, pero tu familia a caído en desgracia —acompaño las palabras con un gesto de la mano de un avión cayendo en picado—, y nadie quiere que su empresa se vea involucrada con vuestros nombres. Uno a uno, los proveedores se han retirado. También los invitados. Parece que os habéis convertido de repente en unos parías, y no habrá fiesta. 

    —¡No! ¡Nooo! ¡Nooooo! —grita, dejándose caer en la silla. 

    Se lleva una mano al pecho, y después a la garganta. Uno de sus hombres se acerca en su auxilio, cuando parece que no puede respirar bien. Al final, sí que parece a punto de sufrir un infarto. 

    —Chicos, nos vamos —les digo a Horacio y Sergio, con la satisfacción de trabajo bien hecho. 

    —¡Me las pagarás, Hewson! —proclama, mientras nos dirigimos a la salida. 

    <<Eso ya lo veremos>>, me digo pagado de mí mismo. 

    Desde luego, hay golpes que duelen más que los físicos. 

     

     

     

     

    —Solo digo, que para salir de dudas, deberías hacerte la prueba. 

    —¡Vete a la mierda Reig! —exclamo, furiosa, lanzando rayos por los ojos en su dirección, recostado contra la puerta del baño. 

    Maldita sea. Vaya una fabulosa manera de empezar el día. El penúltimo aquí, además. Al fin volvemos a casa mañana, ya que los médicos han dado su visto bueno a que pueda viajar.  

    Pero las jodidas nauseas se niegan a abandonarme. Y no solo eso. Se han intensificado con el paso de los días. Algo, no voy a mentir, me preocupa. 

    Al principio, lo achacaba inocentemente a mis maltrechas cervicales, o la medicación que estoy tomando.  

    Hasta que Reig, ha terminado por envenenar mi mente, comentando la posibilidad de un embarazo, en lo que mi mente repleta de cosas en las que pensar, no se había detenido a pensar.  

    Y si le añades que ha habido mucho sexo entre nosotros las últimas semanas, encuentros en los que hemos sido muy descuidados en cuanto a protección se refiere. O que mi menstruación no ha llegado todavía, cuando hace una semana que debería haberlo hecho, unido todo en conjunto, forma la tormenta perfecta sobre mis hombros. Me aliento a mí misma diciéndome que es imposible. No. No lo estoy. Pero la duda existente, y no me deja vivir. 

    —Solo digo que hemos sido tremendamente descuidados —comenta tal cuál, sin darle la menor importancia.  

    —¡¿Hemos?! ¡HEMOS! ¡No tienes vergüenza Reig! Me... me trajiste aquí sin darme oportunidad de preparar nada, haciendo que me dejase las pastillas. Eres tú, quien me seduce hasta hacer el amor y no emplea preservativo.  

    —Tampoco te he oído quejarte demasiado o me has detenido. No me eches a mí solo la culpa —se defiende.  

    Vale, tiene razón. No es justo que le eche la bronca solo a é. ¡Pero qué fácil ve lo de resistirse! ¡Cómo si eso fuera posible! 

    En cuanto me toca o acerca a mí con esas intenciones, me funde los plomos de tal manera, que toda la voluntad que pueda reunir contra él, queda anulada. Eso impide que oponga cualquier tipo de resistencia.  

    —Háztelo —ordena.  

    Deposita sobre el lavabo una caja. La señalo con un dedo.  

    —¿Has comprado un puñetero test de embarazo? ¿Acaso imaginabas algo? ¿Lo has comprado tú, o le has pedido a otra persona que lo compre? —pregunto lívida. 

    —A Regina —responde el muy desvergonzado.  

    —¡Genial Reig! ¡De puta madre! ¡Sal de aquí! —le ordeno—. Ahora mismo podría matarte.  

    Afortunadamente, no me contradice, abandonando el baño y dejándome con mi enemigo.  

    Me tiembla hasta el alma, sin que pueda evitarlo. Me ánimo al pensar, que en esta ocasión al menos, contaré con el padre de la criatura. Qué es el mismo de la anterior, salvo que no lo sabe, porque desapareció de la faz de la tierra una buena temporada. 

    Cedo finalmente a su petición, básicamente porque no saber si lo estoy es un sin vivir, abriendo la caja y rasgando el envoltorio plateado, y abriendo el stick para orinar en el dichoso palito. Cinco minutos después, salgo en dirección al dormitorio. Se lo lanzo, observando como lo atrapa al vuelo y comienza a leer el resultado.  

    —Negativo —le hago saber.  

    Me siento en el borde de la cama, cubriendo mi rostro con las manos. 

    —Ves, no ha sido tan terrible y hemos salido de dudas —comenta—. De todas formas, cuando llegásemos, sería conveniente que visitases a una ginecóloga.  

    Doy un bote, poniéndome de pie inmediatamente. 

    —¡Por supuesto que visitaré a mi ginecóloga! ¿Pero sabes para qué? ¡Para qué me prescriba el método anticonceptivo más seguro que exista! No es el momento adecuado Reig, compréndelo de una vez. Ah, y olvídate de volver a ponerme un dedo encima. Lo que ya sabes, no volverá a ocurrir entre nosotros de nuevo.  

    —Ya lo veremos —gruñe—. De todas formas, sería conveniente que contratasen el resultado del test con un análisis de sangre. Por si es demasiado pronto para que lo detecte.  

    Sus palabras, provocan que algo alga “clic” en mi mente con fuerza. Como si la pieza de un puzzle, encajase en su lugar. Una idea espantosa cobra la forma de un aterrador monstruo, haciendo que le mire espantada. Tiene la osadía de mirarme enarcando una ceja, preguntándose que rayos pasa por mi cabeza. Reig nunca me ha ocultado sus deseos de ser padre, pero lo que estoy pensando es tan terrible. 

    Lo es tanto, que hace que incluso me cueste verbalizarlo.  

    Me paro frente a él, mirándole lívida, estupefacta y furiosa. Muy furiosa.  

    —¿No habrás sido capaz? —le espeto incapaz de dar la fuerza que deseo a mis palabras—. ¿O sí? ¿Por qué insistes tanto en que estoy embarazada? ¿Estás saboteándome, tratando de dejarme embarazada Reig?  

    No responde. Ni afirma, ni desmiente mis palabras, haciendo que un agujero se habrá bajo mis pies.  

    El corazón me late al galope, tras encogérseme, cuando aparta de mí la vista, con aspecto tremendamente culpable. Suelto un grito de angustia, que nace de lo más profundo de mi alma, mientras lágrimas de impotencia, comienzan a surcar mi rostro. Me lanzo contra él, fuera de mí, golpeándole.  

    —¡Hijo de puta! ¡Hijo de puta! ¿Cómo te atreves a hacer algo así? —exclamo, mientras le golpeo dónde buenamente puedo y alcanzo sin ver, a causa de las lágrimas.  

    Me agarra con firmeza de las muñecas, deteniéndome con suavidad. Intercambiamos nuestras posturas.  

    Ahora es él quién se encuentra sobre mí, reteniéndome contra el colchón con el peso de su cuerpo. Me debato debajo de él, para que me suelte.  

    —¡Para, te vas ha hacer daño! ¡He dicho que pares! No seas bruta, joder. Acabas de tener un accidente, ¿o lo has olvidado? —me exige y me recuerda. 

    —Es imposible que me haga más daño del que me has hecho tú. ¿Cómo has podido? —espeto entre sollozos—. Aparta, aléjate de mí y no me toques. Me das asco. Te acabas de cargar los días tan bonitos que hemos pasado aquí.  

    Suspira, apartándose de mí, permitiéndome abandonar la cama.  

    —No te atrevas a seguirme, Reig, o me marcho ahora mismo —le amenazo.  

    Solo el hecho de que falten menos de veinticuatro horas para coger el avión que nos llevará a casa, lo impide. Reig respeta mi petición, y me deja sola.  

    Paso el resto del día en el jardín, tumbada en una de las hamacas, entumecida, llorosa e ignorando a todo aquel que se acerca a interesarse por mi estado. A la mañana siguiente, es Regina la que acude a despertarme por orden de Reig. Descubro que alguien me ha cubierto con una manta fina, protegiéndome del frío nocturno. Mierda. Afortunadamente no me he quemado tras tantas horas al sol, que cuando he salido, ya se estaba poniendo por el horizonte. He sido terriblemente irresponsable de dormir aquí fuera.  

    Un par de horas después, cuando montamos en el coche rumbo al aeropuerto, lamento profundamente que la despedida sea tan agridulce, cuando en nuestra estancia han predominado los días felices y agradables. Pero no encuentro fuerzas para despedirme, a pesar de lo bien que me han tratado.  

    El viaje en avión, es un autentico infierno. Estar en un espacio tan reducido con Reig, desando continuamente asesinarle por lo que ha hecho o pretendía hacer, es una autentica tortura. Me siento en la zona más apartada del avión de Reig que puedo, haciéndome un ovillo en uno de los asientos con los que cuenta la aeronave, observándole de vez en cuando, tremendamente dolida.  

    Él al menos, cuenta con su trabajo para distraerse. Yo únicamente cuento con mis lúgubres pensamientos, y mi miedo a volar. Esta vez, no cuento con su apoyo para superar el pánico. Rebecca y Sergio, quienes nos acompañan de regreso, tampoco son un consuelo.  

    Son listos, y se mantienen al margen, percatándose de que algo nos sucede a Reig y a mí, y que es tan grave, que es mejor para ellos no indagar. Por mi parte, me mantengo así mismo alejada de ellos, siendo incapaz de soportar en este momento su dulzura sin vomitar. 

    Cuando el avión aterriza al fin tras varias horas, salgo rauda y veloz de él, deseando alejarme cuanto antes de Reig.  

    —¡Camila! —me llama.  

    Le ignoro conscientemente, siguiendo mi camino.  

    No tarda en darme alcance gracias a sus largas piernas, agarrando mi codo, obligándome a detenerme y girarme.  

    Alzo mi mano libre, dispuesta a abofetearle, pero lee mis intenciones y lo impide, dejándome con las ganas de hacerlo. 

    —Ignórame cuanto quieras, pero antes vas a escucharme —la furia es palpable en su tono de voz—. Quiero que te mudes a mi casa en una semana.  

    Por si no tenía suficiente, entro nuevamente en shock. Mi mandíbula se descuelga, dejándome boquiabierta, a causa de la impresión. Me echo a reír, cómo una histérica, sin poder evitarlo.  

    —Tienes que estar de coña —me doblo por la cintura entre risas—. Es broma, ¿verdad?  

    Cuando le miro, está mortalmente serio. Sin rastro alguno de diversión. Me congelo internamente. Tiene que estar de guasa, porque sino… 

    —En absoluto, Camila —responde.  

    —¡¿Es qué has perdido la chaveta?! ¿En serio piensas que después de lo ocurrido, deseo mudarme contigo? 

    —Has firmado un contrato —me recuerda. 

    Me rechinan los dientes, porque piense que eso es sinónimo de carta blanca. 

    —¡Y tú deberías respetarme más! 

    —Vale. Aún así tienes un contrato que cumplir —responde con frialdad. 

    Nos observamos, al igual que dos titanes con intención de destruirse. Soy la primera en dar un paso para tratar de solucionar el conflicto. Pero razonar con Reig cuando se empeña en algo, es imposible. No hay manera humana de hacerle entrar en razón. 

    —¡Es muy poco tiempo Reig! ¿Acaso no has logrado que nos casemos? ¡Dame un respiro, joder! Tengo que ayudar a mis padres con su mudanza y preparar la mía. Además de lidiar con el trabajo y preparar a Charlie. Para ella supone también un gran cambio, no lo olvides. No se puede producir así de sopetón. Se razonable. ¡Me volveré loca! No les he contado nada al respecto a mis padres todavía. Me estoy recuperando de un accidente... No me parece un plazo lógico, Reig —argumento.  

    —Puedes tomarte todo el tiempo que quieras con Carlota, si así lo deseas. Pero en cuanto a ti... el próximo lunes te quiero en mi casa, Camila —se muestra inflexible—. La mudanza apenas te llevará tiempo, pues casi no necesitaras nada, ya que allí contarás con todo lo que necesites. Si además necesitas ayuda, contrata a una empresa. Tienes tiempo de sobra para hablar con tu familia durante estos siete días. Nada de excusas.  

    Me estiro en toda mi escasa altura respecto a la suya, enfrentándome a él.  

    —¿Puedes dejar de ser cómo una de esas maquinas de demolición, cargándote mi voluntad? —le reprocho—. Creo que te dije lo importante que era para mí, mantener voz y voto en las decisiones que atañen a mi vida.  

    —¿Puedes comportarte como una adulta, y asumir las responsabilidades que voluntariamente has adquirido? Te prometí escucharte, no aceptar sin más —me espeta en respuesta—. Camila, recuérdalo. Tienes una semana. Hasta el lunes que viene.  

    Se marcha, arrastrando una de sus maletas. Supongo que es la que contiene las cosas más delicadas, o el material más sensible. Eso hace que desee propinarle una patada rompiendo algo, solo por fastidiarle.  

    Me deja ahí plantada, sintiéndome abrumada, dolida y triste. Mostrándome su cara más intransigente, y sin dar mayores explicaciones. ¿Aunque para qué? Ha dejado bien claras sus deseos e intenciones, y nada de lo que diga o haga le hará cambiar.  

    Dejo caer los brazos a ambos lados de mi torso, desolada y sintiéndome arrasada por dentro. Transcurren unos angustiosos minutos, hasta que finalmente consigo hacer a mi cuerpo obedecer, llevando a cabo la orden de abandonar la pista y entrar en la terminal.  

    —¡Mami! —exclama la vocecilla infantil, que tanto amo. 

    Me postro de rodillas en el suelo, entre sollozos, cuando veo a su dueña echar a correr hacia mí. Nos abrazamos con fuerza, cuando llega a mi altura.  

    —¿Por qué lloras mami? —pregunta, mientras beso su rostro.  

    —Porque te he echado mucho de menos, y me alegro muchíto, muchíto de verte, mi vida —respondo.  

    Dios, cuanto la he extrañado.  

    —Yo también —afirma.  

    Me derrito con mi preciosa niña, a la que agarro de la mano poniéndome en pie, cuando mis padres se acercan. Les saludo, feliz de verles también, agradeciendo que nos hayan permitido este momento a solas.  

    Concentrarme en mi familia, es un alivio enorme a las emociones vividas estos días, las cuales, pesan como auténticas losas. Un alivio al que me pienso agarrar con uñas y dientes, y no pienso soltar.  

    No me olvido, mientras nos dirigimos a casa, de entrar en la App, y pedir cita con mi ginecóloga. Hablaba en serio cuando decía que pensaba protegerme por todos los medios, evitando esa clase de sustos. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     


   

 Capítulo 10 

      

    Camila 

      

    Consulto de nuevo la indicación del GPS, y sí; no me he equivocado de destino.  

    <<¿Un colegio?>>, murmuro internamente, frunciendo el ceño, cuando bajo del coche. Y sí, es el puñetero Audi. ¡Qué le vamos a hacer! 

    A tan solo un par de coches del mío, escucho la puerta de otro vehículo abrirse. Veo descender del lujoso Maserati a Sergio, procediendo a abrir la trasera, de la que emerge Reig. Les imito saliendo del coche, esperando que se acerquen, con los brazos cruzados. Sonrío a Sergio, quién de un tirón, me envuelve en un abrazo de oso. Cuando se separa de mí, toma mi mano entre la suya, besando cariñosamente el dorso. 

    —007 —pronuncio. 

    Sus palabras me producen un ataque de risa que sofoco, cuando el tercero en discordia emite un gruñido que delata que no está para nada contento con nuestra muestra de complicidad. 

    —Uy. Simba está a punto de mostrar las zarpas —comento.  

    Cruzándome de nuevo de brazos, mientras le fulmino con la mirada. La mandíbula de Reig se tensa, hasta el punto de que temo por sus pobres dientes. 

    —No me provoques Reina del taco, y no deberás temer que las saque. 

    —¿Temerte yo? ¡Ja! —proclamo—. Y para qué lo sepas, si he accedido a venir, es para hablar contigo. 

    El lunes, recibí un mensaje de Reig, citándome aquí. No pensaba venir, pero desde nuestra ruda despedida en el aeropuerto, no he sabido nada de él, y me gustaría que hablásemos de una cuestión. 

    —Desembucha —me pide, imitándome, cruzando los brazos a la altura del pecho. 

    —Eh, vaquero. Guarda las armas —le pido, ante su manifiesta hostilidad. 

    —Baja entonces tu primero los cuchillos, Milady. 

    —Ding, ding, ding. Fin del round. Los contrincantes a su esquina —interviene Sergio—. ¿En serio no podéis comunicaros cómo personas civilizadas? Qué pereza, de verdad. Y se supone que sois adultos civilizos, ¿eh? 

    Reig y yo nos miramos, para a continuación mirarle a él. Dejo caer los hombros, abochornada. 

    —Lo siento, tienes razón —Sergio le resta importancia, con un ademán de la mano—. Reig, necesito más tiempo. Es imposible que pueda mudarme para el lunes. 

    Reig recorre la distancia que nos separa, plantándose frente a mí, con gesto mortalmente serio. 

    —No. La respuesta es no, y seguirá siendo no. Creo que fui lo suficientemente claro cuando dije que el lunes te quería en mi casa. 

    —Y yo te comenté que era imposible que pudiese organizarlo todo en una semana. ¡No seas así! Necesito algunos días más. 

    —Nunca doy más tiempo, Camila. No es mi forma de proceder. 

    —A mí. A mí me lo darás. Ya lo hiciste para que pudiera tomar una decisión durante nuestro viaje, y puedes volver a hacerlo. 

    —¿Y eso por qué? ¿Por qué te lo debo dar a ti, cuando no se lo doy a los demás? 

    —Sabes muy bien el motivo. No soy una persona cualquiera. 

    Cruza una pierna delante de la otra a la altura de los tobillos, cruzándose de brazos simultáneamente, mientras ladea la cabeza con expresión indolente. 

    —En tu dedo no hay nada que hable de compromiso o que estés casada. Así qué, explícame. ¿Por qué debo darte un trato diferente? 

    Alza la mano, mostrándome su dedo anular, en el que al contrario del mío, sí reluce la alianza que intercambiamos.  

    Ahogo una exclamación, agarrándole de la camisa, tras alargar los brazos. 

     —¡¿Te has vuelto loco?!  ¡¿Qué piensas hacer si alguien se percata de ella, y comienza a hacer preguntas? —exclamo. 

    —¿Qué pertenece al personaje que estoy grabando, y se me ha olvidado quitármela? Por  ejemplo, eh. 

    Suelto un sonoro suspiro, posando la frente en su pecho. Yo por mi parte, me los pongo solo en privado, tras asegurarme que estoy sola. El resto del tiempo los llevo conmigo, al igual que él, salvo que no se ven. Ver que él no se quita la suya, es lo más sorprendente que me ha ocurrido en el día, y en mucho tiempo. 

    —¿Qué me ofreces a cambio de darte más tiempo para mudarte? —dice de pronto, pillándome por sorpresa. 

    —Pues… no sé. ¿Hacerte tortitas cada día durante un mes? 

    ¿No dicen que a los hombres se les conquista por el estómago? Pues eso. Tal vez el manjar de la señora Chu, obre el milagro. 

    —Sabes que unas simples tortitas no son suficiente moneda de pago. Además, si las comiese todo el día, acabaría por aborrecerlas, y no hablemos de lo perniciosas que serían para mi salud. Prueba con algo mejor. 

    —¡Déjate de rollos, y dime qué quieres! Deja de hacernos perder el tiempo a los dos. 

    Asiente, dedicándome una mirada calculadora. 

     —Muy bien. Lo qué quiero, es tu promesa de qué aceptarás mis regalos sin quejas o pataletas, y lo harás de buen grado, feliz por haberlo recibido. 

    Abro la boca consternada, alejándome de él, con los brazos alzados, mientras niego con la cabeza. 

    —No. Ni hablar —digo—. Si acepto, me llenarás de regalos carísimos que no quiero, y no puede ser. No puedo, Reig. 

    —No pasa nada, pero en ese caso, te espero el lunes —responde, encogiéndose de hombros con indiferencia—. ¿Vamos? 

    Me limito a asentir. 

    Se gira, echando a andar en dirección al recinto que tenemos enfrente. Le sigo, entrando tras él en él. 

    —Reig, espera, joder. Debe haber otra cosa que te interese a cambio. 

    Sus pasos se detienen abruptamente, fulminándome con la mirada cuando se gira. 

    —Shhh. ¿En serio no te has podido dejar los tacos afuera? ¡Qué es un colegio y hay niños. 

    —Ah, sí, eso. Era otra cosa que quería preguntarte. ¿Por qué nos has citado en un colegio? ¿Acaso has decidido regresar a las aulas?  

    —No. No es para mí, es para ti. En concreto para Carlota. 

    —¿Qué? ¿Por qué? No tengo pensado cambiarla de colegio —respondo estupefacta. 

    Me acaba de dejar muerta. Ha sido algo realmente inesperado. 

    —Ven, acompáñame, y deja que te explique. Ah, y en cuánto a tu anterior pregunta, ahora mismo no hay otra cosa que me puedas ofrecer a cambio. Y dudo que piense en otra de aquí al lunes.  Así que mucho me temo que no tienes más remedio que acelerar las cosas, para que llegues a tiempo a la mudanza. 

    Suelto un grito de exasperación. 

    —¡Vale! ¡Está bien! ¡Tú ganas, Reig! Aceptaré tus regalos sin apenas quejarme. No quejarme en absoluto, es imposible. Sé compresivo, por favor. Y no te pases con ellos, anda. Se majo para variar. 

    —¡Siempre lo soy! —se defiende. 

    —¡Y una mi…! —me silencia de golpe, cuando su mirada furiosa me traspasa, mientras me señala con el dedo en advertencia—. ¡Y una rosa! Eso es lo que quería decir. 

    —Mucho mejor. 

    Se pasa la mano por la parte superior del cabello, revolviéndolo de un modo exquisito. Me quedo embobada un instante, con la mirada clavada en el punto por el que acaba de pasar los dedos. 

    Me muerdo el labio inferior, mientras retengo mi mano contra el costado, para evitar que imite el gesto que Reig acaba de hacer, introduciendo los dedos en su cabello. Ahogo una exclamación, conteniendo el aliento, cuando acerca su rostro al mío, y nuestros ojos se encuentran a la misma altura. 

    —¡¿Qué haces?! —no puedo evitar ponerme nerviosa. 

    —¿Me prometes que cumplirás tu palabra? —asiento enérgicamente—. De acuerdo. Tienes una semana más, y ni un día más. No pienso darte más tiempo.  

    —¡Ah, gracias! —me lanzo a sus brazos, abrazándole. 

    El cuerpo de Reig se sacude, a causa de la risa, pero no tarda en quitárseme de encima, apartándome de él. 

    —Venga, no perdamos más tiempo, que nos están esperando.  

    Me pregunto al instante, quiénes nos pueden estar esperando. Y aunque deseo preguntar a Reig acerca de esas personas, me abstengo de hacerlo guardando silencio, ya que si nos están esperando, no voy a tardar en conocerlas. 

    Le sigo a través del recinto escolar privado, con la mirada yéndome de un lado a otro, observándolo todo.  

    —Guauuu, que pasada —no puedo evitar murmurar maravillada, mientras descubro aquel lugar.  

    El sendero que lleva al edificio principal, y por el que caminamos en éste momento, es difícil de definir, de lo increíble que es. Una definición aproximada sería, que es un lugar de ensueño, en el que las hadas, estarían más que felices de vivir. Reig me observa, sonriendo complacido por mi reacción. 

    —Este lugar fue levantado por mi familia hace décadas. Hará unos siete u ocho años, gran parte de la construcción original, fue demolida y construida de nuevo con un diseño más moderno. Aunque se siguieron conservando partes originales como la capilla, las caballerizas...  

    —¡¿Caballerizas?! Quieres decir que estos chavales... ¿conviven con caballos? ¿Aún están en uso? 

    —Pues sí. La equitación es una de las extraescolares disponibles.  

    —Guau.  

    Aquello era de un nivel desconocido para mí. 

    —Los alumnos salen de aquí con un nivel altísimo de conocimientos. Se potencian las habilidades personales en todos los aspectos. Su curriculum académico es el mejor que hay actualmente a nivel mundial... y he pensado que Carlota podría aprovecharse de ello.  

    >>Va a entrar en mi vida con todas las consecuencias que ello supone, cómo es involucrarme en su vida y en su día a día. Respetando por supuesto que tú tienes la última palabra al respecto, quiero ayudarte en todo lo que este en mi mano en cuanto a ella y su educación se refiere. Si me dejas hacerlo, claro. ¿Sabías que la fundación se involucra en temas que afectan a la infancia? —niego con la cabeza—. Pues sí. 

    —Ay, Reig... —balbuceo, con los ojos llenos de lágrimas.  

    Mi mente me insta a revelarle que Charlie para él, no es una niña cualquiera. Que es su hija.  

    Incluso abro la boca, y despego la lengua del paladar, a punto de pronunciar las palabras, pero una figura acercándose, aborta mi plan. 

    —¡Reig! ¡Camila! —pronuncia una voz nuestros nombres. 

    Boqueo, repentinamente descolocada por su presencia. 

    —¿Esa es Olivia? —le pregunto a Reig. 

    —¿Y qué está haciendo aquí? 

    —¡Pues trabajar, Camila! Es profesora aquí. 

    —¿En serio? Qué guay. 

    —¡Chicos! —exclama Olivia. 

    Nos abrazamos y damos dos besos en la mejilla, saludándonos.  

    —¡Qué bien! Cuando Reig me dijo que buscabas cole nuevo para Carlota, me alegré mucho.  

    Miro al aludido asombrada de su mentira, quién lleva a cabo un gesto pidiéndome que le siga el juego. Lo hago, con el fin de que no se sepa el verdadero motivo que me ha llevado hasta aquí.  

    —Cuando Olympia se entere de que puede que Carlota va ha venir aquí, se pondrá muy contenta. 

    —Desde luego. A Charlie le pasará lo mismo. 

    —¿Te ha contado Reig y sus hermanos estudiaron aquí? 

    —Emmm, no. 

    ¡Charlie va ha estudiar en el mismo colegio que su padre! Me parece maravilloso, que tengan ambos ese vínculo. Intenté que Charlie entrase en el que fue mi colegio, pero está tan demandado y saturado, que no fue posible. 

    —Solo hasta los ocho años. Y no quiero hablar de ello, gracias —aclara Reig tajante. 

    Olivia pone los ojos en blanco, echándose a reír. 

    —Entonces tortolitos, ¿se confirma que estáis juntos? —cambia de tema, por otro más peliagudo. 

    —¡¿Qué?! ¡No! —exclamo. 

    —¡Sí! —afirma rotundo Reig, mientras me pregunta con la mirada “qué narices me pasa para negarlo”. 

    —Acordamos mantenerlo de momento en secreto —siseo molesta. 

    —¡Claro que sí! ¿Pero de nuestra familia, Camila? No fastidies. 

    —Ahí debo darle la razón, Camila. No tiene sentido ocultárnoslo, ya que nos hubiéramos acabado enterado por otro medio. 

    —Ya, pero es qué todavía nos estamos conociendo, y me parece un poco precipitado… 

    —Dejála. Ella es así, y no la convencerás —gruñe Reig—. ¿Entramos? Los tres somos personas ocupadas, y cuanto antes terminemos la visita, antes regresaremos a nuestros quehaceres. 

    Sin esperarnos, se dirige a la puerta. A Olivia y a mí, no nos deja más alternativa, que no sea seguirle al interior del edificio. 

    Una hora después, abandonamos el lugar, tras habernos reunido y entrevistado con parte del equipo directivo y algunos profesores. En mis manos, porto una buena cantidad de información que leer con tranquilidad en casa.  

    ¡Pero que decir! ¡Aquel lugar me ha encanto! Las posibilidades que ofrece, son infinitas. 

    —Me gustaría traer a Charlie. Ver cómo reacciona, y si será capaz de adaptarse y estar a gusto. Aquí por ejemplo, tendría que hacer nuevos amiguitos, y no sé cómo se lo tomará —le hago saber a Reig, mientras caminamos de regreso por el sendero.  

    —Por mí no hay problema. Me parece lógico. Pero recuerda lo que hemos hablado. Será más cómodo que estudien aquí, que en su colegio actual, por varias razones. Hay una ruta escolar del centro, que para justo frente a la puerta de casa. Y si hubiera que llevarla o traerla, estaremos más de éste colegio, que del actual. También está más cerca de La Villa que el antiguo. Si necesitas por algún motivo recurrir a tus padres, por ejemplo para que vengan a buscarla, será menos problemático para ellos. Y no olvides la natación, la equitación, y la educación que recibirán. Y has oído a la directora. Tiene su plaza asegurada.  

    >> Todos los miembros de la familia Hewson la tienen, y ella es una ya de ellos. No supondría coste alguno. Piensa en el bien que le puede hacer venir a estudiar aquí. Las puertas que se le abrirán, y lo bien que la tratarán, por haber estudiado aquí. Lo que disfrutará en sus instalaciones. Y ya conoce a alguien aquí: a Monito. 

    <<Todos los miembros de la familia Hewson...>> Sus palabras me dejan sin respiración. ¡Ay, Reig! ¡Si supieras hasta que punto un miembro Hewson de verdad.  

    —Gracias por enseñármelo, Reig. Tengo que pensar en ello. Hacerlo con calma —le hago saber.  

    —Claro. Lo entiendo. 

    Llegamos junto a los coches.  

    Desde el interior del Maseratti, Sergio nos saluda de un modo realmente cómico. Le sonrío divertida. 

    —Muy bien... —musita Reig—. Nos vemos entonces dentro de dos lunes —suspira con pesar, no queriendo ceder, pero teniendo que hacerlo.  

    Asiento a sus palabras.  

    Reig eleva una mano, que posa en mi mejilla, provocando que cierre los ojos. Calor, y un agradable cosquilleo, se concentran ahí dónde nuestras pieles se unen gracias a su mano. Unos minutos después, no tiene más remedio que apartarla. Momento en el que decide marcharse. 

    —Reig, espera —le pido.  

    Se gira, alzando una ceja interrogante. Permanece agarrotado y quieto cómo una estatua, cuando me abrazo a él. Poniéndome de puntillas, beso su mejilla.  

    —Gracias; por ser tan considerado, enseñarme este lugar y respetar que debo ser yo quién tome las decisión sobre si las Charlie debe estudiar aquí o no.  

    Desde que nos conocemos, y a pesar del empeño que he puesto en que no sea así, casi siempre ha sido Reig quién ha impuesto su criterio. Es un cambio refrescante que en este caso, me deje el bastón de mando a mí.  

    —No se merecen. Adiós. Se separa de mí sonriente. 

    Le veo despedirse con la mano, mientras monta en el coche. Permanezco en el sitio, mientras el vehículo se aleja. Monto en el mío, descubriendo una bolsa con mi nombre en ella, en el asiento del copiloto. 

    —¿Qué? —me pregunto asombrada.  

    Me asomo a su interior, descubriendo una pequeña caja que contiene una selección de mis bombones favoritos. 

     

    Sigo conservando la llave de repuesto. 

    Gracias por haber venido. 

    Reig. 

      

    Esas son las palabras que ha escrito en la nota. 

    Ha tenido que haber sido 007, quién ha dejado los bombones en el asiento, aprovechando nuestra ausencia. 

    Después de esto, no tengo más opción que hacerme con esa maldita llave. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     


    

 Capítulo 11 

      

    Camila 

      

     Tic Tac. Tic Tac. El tiempo se me echa encima, y ya se ha consumido una y dos días, de las dos semanas que Reig me ha dado para mudarme a su apartamento. ¡Es demencial lo rápido que pasa el tiempo! La semana anterior, debo decir, me llevó prácticamente al borde del infarto, y que no me dejó tiempo para nada. Llevar a cabo dos mudanzas, y mantenerlo en secreto a ojos de mis padres, y todo lo demás, pone a prueba mi destreza para hacer malabares.  

    Pero no es lo único que mantengo en secreto a los demás, y que tiene otro tantito preocupada. Desde nuestra llegada de la Republica Dominicana, no he dejado de recibir mensajes amenazantes, que han incrementado en intensidad su amenaza con el paso de los días. Antes de ayer hubo una novedad al respecto, pues recibí la primera nota en el despacho. 

     

    Tic, tac. Tic, tac. ¿Lo escuchas? 

    Es vuestro tiempo juntos agotándose.  

     

    Reza la misma. ¿Irónico, cierto? Es irónico que aluda al paso del tiempo, cuando ya sentía que cargaba a mi espalda.  

    Y sí, que alguien que me amenaza tan directamente me acojona, y pone los pelos como escarpias. Pero de verdad, mentalmente no tengo espacio para más cosas, y menos si son problemas. Así que lamentablemente, queda anotado en la lista de cosas pendientes de resolver. Ya tendré tiempo de coger el toro por los cuernos, me digo a mí misma. 

    Durante el final de semana anterior, y los dos días que llevamos de esta, he llevado a cabo varias visitas a la que será la nueva vivienda de mis padres. 

    Mi intención ha sido, limpiar y decorar la casa. Acondicionándola de tal modo que solo deban preocupase de llevar sus cosas e instalarse. 

    Afortunadamente, he contado con la ayuda de Reig y Sergio, en algunas de ellas. 

    También he comenzado a hacer limpieza, y seleccionar las cosas que quiero llevarme con nosotras, cuando nos traslademos al apartamento de Reig. Y no he dejado de alucinar desde entonces, con las cosas que hemos acumulado. ¡Sobre todo Charlie! ¿Cómo es posible que una niña de cinco años pueda tener tantas cosas? 

    Y a causa de unas cosas y otras, no he tenido la oportunidad de sentarme con mis padres, y hablar de ello. 

    El paso de los días hace que el plazo para hacerlo se agote, escapándose entre mis manos, sin que pueda detenerlo o evitarlo. De seguir así, me veo mudándome al apartamento de Reig, sin haber tenido la charla paterno —filial debida. Y pedir más tiempo a Reig es imposible. Fue absolutamente categórico al respecto.  

    Realmente no sé cómo he podido sobrevivir a la semana anterior. Todo se junto, creando una bola demoledora, que amenazaba con aplastarme, bajo el peso de encontrarme recién aterrizada de Punta Cana. Exhausta todavía emocionalmente tras la boda express sorpresa. El accidente de coche. La horrible discusión con Reig. La visita al colegio. La ingente cantidad de trabajo pendiente que me esperaba a la vuelta, tras tantos días ausente. Las amenazas. Empezar a llevar a cabo las mudanzas, y hacerlo en secreto… Pero lo logré, aunque a costa de encerrarme cada dos por tres en el baño, hinchándome a llorar. Lo único para lo que tenía ganas, y fuerzas.  

    Hoy, tras una nueva y angustiosa noche sin apenas dormir, he decidido por mi propia salud, encarar de una vez por todas la situación, adoptando otra actitud. Soy fuerte y puedo con ello y más, me he dicho. También que debo de dejar de esconder la cabeza cómo un avestruz, y contarles hoy a mis padres, que Charlie y yo nos iríamos a vivir con Reig. No puedo demorarlo más, pues no cuento con todo el tiempo del mundo para ello, y es algo que sé quedo hacer.  

    Pero antes, debo empezar por ganarme a la otra parte interesada en el asunto, y lograr su beneplácito a la mudanza. Y hablo de Charlie. 

    Y no va a ser fácil, os lo aseguro. Es tan obstinada como yo. 

    Tras recogerla un poco antes del colegio, mientras nos dirigimos a nuestro destino, trato de explicarle lo más claro y concisamente posible para su corta edad, los cambios que van a sucederse en nuestras vidas en tan solo unos días. La pongo en antecedentes, para que la experiencia de dejar atrás todo lo que ha conocido hasta ahora, no sea tan traumática. Para ella, los últimos meses, han sido también una locura. Algo que no puedo obviar, ni desdeñar sin más. Las decisiones que tomo, me guste o no, afectan directamente a su vida también.  

    Ya que será parte de su rutina diaria, y pasará muchas horas en él, decido visitar con ella en primer lugar, el que podría ser su nuevo colegio. Quiero evaluar si se muestra feliz y encantada con él, antes de lanzarme a la piscina, y cambiarla de cole. Todavía puedo dejarla en su antiguo colegio, si supone un problema para ella. Aunque suponga complicar la logística en cuanto ir y volver de él. Pero si se muestra a gusto y encantada, debo iniciar ya el traslado de su expediente escolar.  

    El recinto que ocupa el centro educativo. La clase a la que asistirá cada día, que tiene el nombre de una de sus flores favoritas. El uniforme que vestirá. Las actividades extraescolares que podrá llevar a cabo... No hay nada que no le guste a Charlie de aquel lugar.  

    Carlota termina la visita emocionada, haciéndome saber que deseaba acudir allí desde ya, quedándose para unirse a sus futuros compañeros. Algo que me sorprende, ya que esperaba que se mostrara más renuente a ello. 

    Nuestro segundo destino, es el que será nuestro futuro barrio. Paseamos por él, conociendo los lugares, comercios y servicios a los que tendremos acceso. Tener en la misma calle en la que residiremos, la juguetería más grande de la ciudad, es una apuesta segura a conquistar su corazón por completo. El chillido que exhala en cuanto se percata, deja clara su postura. No hay oposición alguna por su parte, a que nos mudemos, dejando patente, que el cambio no supondrá problema alguno para Charlie. Si deseaba que opusiera algún tipo de resistencia, ha sido en balde.  

    Ahora queda por delante lo más difícil. Hablar de ello con mis padres, y que la situación no derive en drama.  

    Haciendo girar en mi dedo el anillo de boda que me entregó Reig durante la ceremonia (la suya una alianza de platino con un diamante en el interior, la mía más elaborada en oro blanco con treinta y siete diamantes engastados a lo largo de la circunferencia, complementando el anillo de pedida), y que me he puesto porque he sentido la necesidad de tener que sentirlo contra mi piel para que me insufle fuerzas, pienso en la mejor forma de enfocarlo, mientras nos encontramos detenidas en un semáforo. Y no hay ninguna. Ninguna que me guste al menos. 

    —Hola, ya hemos llegado —anuncio, dejando las cosas en el sitio correspondiente, antes de recorrer el pasillo para acudir al encuentro de mis padres—. Lávate las manos Charlie —le pido y recuerdo, al verla echar a correr.  

    Sigo sus pasos hasta la cocina, encontrándola abrazando y pidiendo la merienda a mi madre.  

    —Las manos —insisto al ver que no obedece.  

    —Venga, haz caso pilluela —le pide su abuela.  

    A regañadientes, Charlie sale en dirección al baño a lavárselas, dejándonos a mi madre y a mí a solas.  

    Tras darle un beso en la mejilla a mi madre, a modo de saludo, tomo asiento en una silla cercana a la suya. Con el corazón encogido, la observo preparar un trozo de pan con chocolate a mi pequeña, al igual que hacia cuando era yo pequeña. Las emociones se desbordan, tras la intensidad de estos días. Apoyo la frente en la mano, suspirando, tratando de serenarme y mantener las emociones a raya. Levanto la cabeza, cuando escucho entrar a Charlie de nuevo, quién una vez se ha hecho con su particular tesoro, sale corriendo disparada fuera de la cocina con él en las manos entre risas.  

    Mi madre regresa a su sitio observándome con esa intensidad, que sin palabras, habla de que sabe que escondes un secreto. Clavo la vista en un punto cualquiera de la pared, parpadeando tratando de contener las lágrimas, que se arremolinan tras mis párpados.  

    <<No voy a ser capaz>>, me digo, a pesar de la determinación a hablar con ellos, que me embarga. Pero debo, y tengo que hacerlo, me insto a ello. 

    —Cielo, ¿que ocurre? ¿Malas noticias? —pregunta preocupada. 

    Alarga la mano, tratando de capturar la mía. Lo impido, alejando ambas manos para que no pueda alcanzarlas, escondiéndolas bajo la mesa. Sé que mi gesto ha tenido que llamar su atención, pero no quiero que note cuanto me tiemblan, o lo frías que las tengo. Debo recordarme, lo que me ha motivado a aceptar semejante locura. No solo ayudar a Reig, aunque nuestro acuerdo se basa en ello. Principalmente, es por mis padres e hija. Por su futuro y comodidad.  

    Pero ni en los peores escenarios a los que me he enfrentado en mi imaginación, resultaba tan complicado algo, por otra parte a priori, tan sumamente sencillo. Hablar con ellos.  

    —No, tranquila. Al contrario. Pero necesito hablar con papá y contigo. ¿Dónde está? 

    —Viendo la tele en el salón —me informa—. Pete, ¿puedes venir? —le llama.  

    —¡Voy! —escucho exclamar a mi padre.  

    No tarda en llegar, intercambiando una mirada interrogante con mi madre, quien se encoge de hombros, sin saber qué me propongo.  

    —Pete, a mi no me mires. La niña quiere hablar con nosotros —le informa—. ¿Tiene que ver con algo que ha ocurrido durante el viaje? ¿No estarás embarazada otra vez? —inquiere repentinamente.  

    Me sobresalto. ¡Maldita sea con su radar!  

    El recuerdo de los terribles minutos que pasé pensando que podría estarlo, provocan que la bilis ascienda por mi garganta, dejando a su paso un regusto amargo. Me recuerdo que por ningún motivo debo olvidar la cita que tengo la semana que viene con mi ginecóloga. Y haciendo caso a Reig, me hice un análisis de sangre, que arrojó al igual que el de orina, que no estaba embarazada. 

    Un efecto colateral que tienen sus palabras, es que parte de la ira aplacada por el paso de los días, renace a causa del peliagudo tema, causándome un hondo malestar. Niego efusivamente con la cabeza.  

    —No, mamá. No lo estoy. ¡¿Y qué si lo estuviera?! Ya soy  mayorcita, ¿no? —exclamo irritada—. Déjalo, ¿vale? —le pido cuando intuyo su intención de replicar—. Toma asiento papá, por favor —le pido.  

    Reúno todo el aire posible en mis pulmones, antes de hablar.  

    —Quiero hablaros de varias cosas. ¿Recordáis el chalet que os gustó en La Villa? —decido comenzar por lo más fácil. Ambos asienten—. Su dueño es un amigo, y comentando lo que nos pasa, que debemos cambiar de vivienda, ha accedido a alquilárnosla a buen precio. Ya no tenemos que preocuparnos por dónde viviremos —les hago saber.  

    Sus expresiones se iluminan, provocándome un nudo en la garganta. 

    —¿De verdad, Bella? —me pregunta mi madre. Asiento—. ¡Eso es... es maravilloso! Hay que buscar un modo de agradecerle semejante gesto.  

    —Sin duda —se muestra de acuerdo mi padre.  

    Alzo una mano, pidiéndoles calma y silencio.  

    —Ya he pensado en ello; no os preocupéis.  

    Me levanto, llenado un vaso de agua del grifo, concediéndome unos segundos extra, preparándome para el plato fuerte. Tomo asiento de nuevo, preparándome mentalmente para la que se me va a venir encima.  

    —Hay algo más. Algo que no os he contado. Llevo varios meses saliendo con un chico —miento.  

    Les miento mirando a todos lados, menos a ellos, incapaz de mirarles a los ojos. A pesar de que tal vez no sea tanta mentira, dado el tonteo que mantenemos Reig y yo desde hace tiempo. Aún así, siento una profunda vergüenza por tener que hacerlo, en parte, obligada a ello. Me consuelo diciéndome, que no es más que una mentira piadosa, que seguro Reig refutará de ser necesario. Aunque en el fondo, no dejo de pensar que una mentira sigue siendo una mentira por muy piadosa que sea.  

    —¡¿Qué?! —gruñe mi padre exaltándose.  

    —¡Camila Isabella! ¿Cómo no nos has dicho nada? —me acusa mi madre, de tal manera, que está a punto de hacerme reír. Su forma de pronunciar mi nombre, parece salido de una mala telenovela—. ¿Le conocemos? 

    Asiento a sus palabras. 

    —Si no os he hablado de ello antes, es porque se trata de una persona conocida, y tampoco estaba cien por cien segura en que la relación saliera adelante.  

    —¿Una persona conocida? ¿A la que conocemos en persona? —pregunta mi madre, concentrándose en adivinarlo. 

    Asiento, mientras trago saliva. Allá va.  

    —Es Reig —confieso.  

    —¡¿Reig?! ¡¿Nuestro Reig? ¡¿Reig Hewson?! —exclama enloquecida. Asiento, confirmando su suposición—. ¡Ay, caramba! Es tan guapo —comenta soñadora.  

    Mascullo una queja ante su reacción. Contaba con que se emocionaría, pero... se está excediendo.  

    ¡Quién le iba a decir a Reig, que su suegra sería su fan número uno! 

    Lanzada la primera de ellas, me dispongo a soltar la siguiente bomba.  

    —Me... me ha pedido que nos vayamos a vivir juntos. Con Charlie también, claro —aclaro.  

    Mi anuncio, los deja perplejos y sin palabras. Me miran, miran y miran. Parece que es lo único que son capaces de hacer ahora mismo.  

    —¿Y qué le has respondido? —logra preguntar mi madre, al cabo de un rato de silencio sepulcral, tan fuera de lugar, en la habitualmente bulliciosa cocina. 

    —Le he dicho... que sí —les hago saber.  

    —Bella, mi vida...  —dice unos segundos después, tras pensar detenidamente en sus siguientes palabras—. ¿Estás segura de que es una buena idea?  

    >> Reig no parece mal chico, y sabes que le adoro, no me malinterpretes, pensar que pueda ser mi yerno, es increíble. Pero cada semana sale con una nueva pareja en las revistas —señala precisamente la que está sobre la mesa, y estaba leyendo a nuestra llegada.  

    Clavo mi vista en ella. Afortunadamente, Reig pudo detener la publicación de la revista que iba a publicar nuestras imágenes robadas en la Republica Dominicana.  

    También cualquier rastro de las mismas en internet ha desparecido, haciendo que sean ajenos a ello, y librándome de una nueva complicación. Paso una mano por mi rostro exasperada. En la portada aparece Reig de lo más acaramelado con una conocida modelo, refutando las palabras acerca de que es un mujeriego de mi madre.  

    <<Imbécil>>, refunfuño mentalmente.  

    Mi madre tiene razón. No se lo puedo negar. No hay semana en la que no publiquen una foto suya acompañado de una mujer. Distinta habitualmente. Tendremos que hablar y discutir, acerca de ese hábito suyo. 

    —No parece el hombre adecuado para plantearse algo serio, por muy bien que me caiga —comenta.  

    No tengo más remedio que darle toda la razón, aunque me guardo la opinión para mí. Resoplo. ¿Cómo puedo defenderle ante mis padres, cuando las pruebas están ahí, gráficas y ante nuestros ojos? Desde luego, fácil no me lo pone. Además de ser extremadamente molesto de ver. Y una falta de respeto a partir de ahora, si sigue permitiendo que le fotografíen de ese modo, en compañía de diversas féminas a lo largo de la semana. 

    Reig debe asumir también, que no es sólo mi vida la que ha cambiado. Ambos nos hemos subido al mismo barco, en el que navegamos en rumbo incierto.  

    —Mamá, no te creas ni la mitad de lo qué ahí cuentan —señalo la publicación—. ¿Te has parado a pensar lo difícil que es para Reig, tener siquiera una amistad femenina? Aunque solo sean amigos, la prensa rosa, automáticamente les atribuye una relación. Es de lo más irritante. Si algún día nos ven juntos, también nos fotografiarán y...  

    —No, ni hablar —pronuncia de repente mi padre, interviniendo por primera vez, interrumpiéndome.  

    Se ha mantenido en un sepulcral silencio hasta ahora, limitándose a escuchar.  

    —¿Qué? 

    —No pienso permitir semejante disparate, Isabella. 

    —¿El qué, papá?  

    Un escalofrío recorre mi columna, cuando anticipo cuál será su respuesta. No en vano, nos conocemos desde que nací. No deseo discutir con ellos u originar una pelea entre nosotros, pero he tomado una decisión y debo hacerla valer. Deben respetarlo. ¡Qué ya tengo veinticuatro años, joder! Pero la situación me recuerda horriblemente a cuando me enfrenté a ellos cuando tenía dieciséis años, que acabó conmigo marchándome de casa, y no hablándonos en años.  

    —Si tengo que hacer mi autoridad como padre y abuelo, la haré valer —me señala con un dedo—. Pero no pienso permitir que mi hija, y mi nieta, la cuál es menor de edad, se vayan a vivir con alguien cómo él —afirma—. ¡Con un puñetero Don Juan. Ni hablar. No pienso dejarlo estar sin más. 

    —¡¿Pero que estás diciendo?! —me pongo de pie de un salto—. Papá, ¿te das cuenta de que soy mayor de edad, verdad? 

    —¡Lo qué has oído! Mi hija no vivirá con un hombre que cambia de acompañante femenina, cómo cambia de camisa, por decirlo suavemente. Algo que demuestra —señala—, cuanto respeta y valora a las mujeres. Y por muy mayor de edad que seas, no te exime de ser una absoluta irresponsable. ¡Y lo demuestras al planteártelo siquiera! 

    —¡¿Y qué coño sabes de eso, papá?! ¡No le conoces apenas! Deberíais dejar de juzgar a la gente solo por la mierda que sale en las revistas, muchas de las cuales solo buscan manipular y sesgar la información. Sois mayorcitos para no creer a pies juntillas lo que publican. ¡Me encanta lo que confías en mí y en mi criterio!  

    Tomo asiento de nuevo, asombrada y aturdida al ser consciente de que acabo de defender a Reig frente a mis padres.  

    Frente a las personas que me han dado la vida, viéndome nacer, y me han apoyado casi siempre incondicionalmente.  

    <<Acabas de anteponer y defender a tu marido>>, se mofa la voz de mi conciencia.  

    ¡Ay, joder. No! 

    Apoyo los codos en la mesa escondiendo mi rostro de nuevo tras las manos, en un gesto tremendamente habitual en mí últimamente, con la desazón carcomiéndome por dentro.  

    He acusado a mi padre de no conocer a Reig, ¿pero cuanto sé yo acerca de mi marido? Solo lo que él me ha dejado atisbar. Ni siquiera sé que películas le gustan, o cuál es su estilo musical favorito.  

    ¿Será suficiente?  

    —Es un picaflor y nunca cambiara —sentencia mi padre—. ¿Cuánto crees que tardará en engañarte, Bella? ¿Y qué parará entonces? Qué seremos tu madre y yo quienes tendremos que arroparte y recomponer tus pedazos. Y con Charlie nada menos en la ecuación. ¿Te recuerdo lo bien que salió con Ander?  

    —En ese caso será mi problema papá —le replico—. Ya no soy la niña inocente de entonces. He aprendido bien la lección, créeme. Y si llegase a suceder, ya me encargaré de solucionarlo —me defiendo—. ¿En serio piensas que me arriesgaría sin más? ¿Qué no he pensado en Charlie, o no he tenido en cuenta su bienestar ante todo, antes de tomar una decisión de semejante envergadura? Lo he pensado, mucho. Le he dado un millón de vueltas. 

    —No pretendo cuestionar tu papel de madre, Isabella —dice.  

    —Pues lo haces al dudar de mí. Sabes que a dónde yo vaya, Charlie va de mi mano.  

    —¿Qué me dices de la falta de educación que demuestra? —insiste—. Si fuera un caballero, que a todas luces no lo es, se habría presentado ante nosotros adecuadamente cómo tu novio, mostrado sus intenciones. Tampoco debería haberte dejado sola para darnos una noticia así.  

    —¡Papá, cállate! —exclamo indignada—. ¡¿Cómo puedes ser tan cínico?!  

    —Camila... —me advierte mi madre.  

    —¡No mamá! ¿Acaso no tengo razón, papá? ¿Nos lo vas a poner difícil a Reig y a mí, porque fue lo qué hicieron contigo los abuelos? ¿O ya lo has olvidado? ¿Has olvidado lo que se siente cuando no dejan de poner piedras en tu camino? ¡Tú, que dejaste tu país por la mujer que amabas! ¡El mismo al que el abuelo llamaba: <<ese americanito de mierda, que quería llevarse a su hija>>! ¡Me habéis contado la historia un millón de veces! ¿Te opones? ¿Acaso no es el resentimiento que te provoca, el que habla por ti?  

    Nos miramos fijamente. Con esos ojos, de color y forma idénticos en ambos.  

    Me pilla por sorpresa, la mirada de pedernal que lucen, tan poco habitual en mi padre. Fría. Sin rastro de la calidez con la que me mira habitualmente. 

    —¿El resentimiento, Bella? No sabes ni la mitad de lo que tuvimos que pasar tu madre y yo. Algo que no te deseo jamás —me replica—. No des por sentado, cosas que desconoces. 

    —Peter, por favor —le ruega mi madre—. No es necesario. 

    —Tal vez sea el momento de que sepa más cosas. Ya es mayorcita —le indica, pronunciando la última palabra con retintín—. ¿Crees que tú madre y yo huimos porque nos enamoramos locamente, y queríamos alejarnos de las habladurías que provocaría que fuese una mujer casada y con un hijo? ¿Por qué tus abuelos no nos daban su bendición, y se oponían a nuestra relación?  

    Se interrumpe, aguardando mi respuesta. 

    —No... No lo sé —respondo finalmente.  

    De su historia, solo sé, lo que me han contado, nada más. Si hay algo más, lo ignoro por completo.  

    —Sinceramente, lo que pensaran y dijeran los demás, nos daba igual. Nos queríamos, y estábamos seguros que juntos superaríamos cualquier bache en el camino. Pero cuando tu madre se quedó embarazada de ti, y llegó a oídos de tu abuela, ella nos buscó. Quería hablar con nosotros.  

    >>Ilusos e ilusionamos, pensamos que aceptaría la familia que estábamos formando, y nos ofrecería una ofrenda de paz. ¡Nada más lejos de la realidad! En cuanto llegamos, a mí se me impidió el paso, dejando pasar únicamente a tu madre, con la que se reunió. ¿Y sabes para qué la quería?  

    —No —admito con el corazón encogido.  

    Mi padre suspira, sumergiéndose de nuevo en el que sin duda es un aciago recuerdo para él.  

    —Pretendía que firmase un documento por el cuál, le cedía tu tutela y custodia en cuanto nacieses. A nosotros nos daba la patada, pero se quedaba contigo. 

    —¡¿Qué?! —exclamo indignada.  

    —O le concedíamos tu custodia, o tu madre debía abortar inmediatamente. No nos consideraba preparados o aptos para ser padres.  

    Mi madre solloza, confirmando sin palabras, lo que acaba de exponer mi padre.  

    Nunca he tenido una buena relación con mi abuela materna y empiezo a vislumbrar el motivo. También, porqué nunca me ha tratado de igual modo que a Andrea, quién decidió quedarse con ella. Lo que no entiendo es qué si no le gusto, ¿por qué quería quedarse conmigo?  

    —Comprenderás, que aquella amenaza a mi familia, me asustase y preocupase. Si asistía a los tribunales para solicitarlo por las bravas, teníamos las de perder. No contábamos con dinero para contratar un buen abogado, y tu madre ni siquiera tenía acceso al suyo. Tu abuela le bloqueó las cuentas. También tenía poder para convencer, dinero para demostrar que con ella no pasarías penurias, y a tu hermano de su parte.  

    >>Regresar a Estados Unidos con mi familia, no era una opción. Tu madre ni siquiera contaba con un pasaporte ya que se lo confiscó, y tramitar el visado sin él, nos hubiera llevado un valioso tiempo con el que no contábamos. Así que con el dinero que logramos que nos prestasen, nos vinimos a vivir aquí, dónde decidimos casarnos, y comenzar una nueva vida junto a ti. Y ni siquiera entonces pudimos estar del todo tranquilos. 

    >> Tu abuela trató de estirar sus tentáculos, tratando de hacernos la vida imposible a pesar de la distancia, pero ya habíamos salido del círculo que gira en torno a ella, y no pudo influir en nuestras vidas.  

    Perpleja, me quedo sin palabras. Cuanto más escucho de su historia y por el calvario que pasaron, más les quiero y admiro. 

    —Y no, Bella. No es el resentimiento el que me mueve. Hace tiempo que lo superé. Sobretodo cuando tu abuela no se salió con la suya. Es la preocupación. Solo quiero protegeros y cuidar de vosotras. Ya has cometido el error de confiar en un hombre, y mira cómo salió. No quiero que vuelvas a cometerlo. No, ni de broma.  

    —Papá, ¿por qué tienes que ser tan terco? ¡Maldita sea! —exclamo harta.  

    Reig y Ander son tan diferentes, que perfectamente podrían encontrarse en las Antípodas el uno del otro. Son cómo agua y aceite.  Aunque debo darle la razón a mi padre, de que ambos pueden hacerme daño. No él mismo, pues mi relación con ellos es diferente, pero daño al fin y al cabo.  

    —Mami, ¿por qué gritáis? —pregunta Charlie entrando en la cocina—. ¿Estáis discutiendo?  

    Enmudezco al momento. ¡Fabuloso! Es genial que Charlie sea testigo de nuestra discusión.  

    Me giro mortificada, observando que se mantiene bajo el quicio de la puerta, con expresión de preocupación y pánico en el rostro. Me muerdo la lengua, para evitar soltar un improperio. Jamás me ha visto discutir mis con mis padres. Pues no hemos tenido motivos para hacerlo. Además de ser algo que me prometí, que le evitaría presenciar. No quiero que piense que discutir, sea con quién sea, es algo normal.  

    —¡Ey! —me acerco a ella, tomando sus manos para acercarla a mí, cogiéndola en brazos—. No pasa nada. No nos hemos dado cuenta de que elevábamos la voz; lo siento. Estábamos hablando de un tema que nos indigna, y me he acalorado —la estrecho entre mis brazos—. ¡Tengo una idea! ¿Por qué no invitamos a los abus a cenar?  

    —¡Síii! —exclama emocionada, dando botes en mi regazo, haciéndome reír.  —Vete preparando para el baño; ahora voy, y después salimos a cenar los cuatro le indico, dejándola de vuelta en el suelo.  

    —¡Yupiii! —exclama.  

    Me da un abrazo, y echa a correr saliendo de la cocina, camino del baño. Cuando se marcha, me giro de nuevo en dirección a mis padres, pellizcando el puente de mi nariz frustrada. Últimamente, la frustración, parece haberse convertido el estado en el que vivo continuamente. Por un motivo u otro. A causa de unos u otros, pero últimamente, no dejo de sumergirme en ella. 

    —Lo sois todo para mí; lo sabéis —les digo, con voz trémula—. Jamás podría haber soñado con unos padres mejores de los que tengo. Y sé que no os lo he puesto fácil —no puedo evitar que me tiemble la voz al decirlo—. Por eso, os pido que no me pongáis en la tesitura de elegir entre Reig o vosotros; no es justo.  

    >>Si no nos dais vuestro beneplácito, al menos darnos vuestro respeto. El lunes, os guste o no, nos mudamos con él. Me hubiera gustado que el traslado de Charlie hubiera sido más gradual, ya que os adora y no será fácil al principio para ella... Pero visto lo visto, lo mejor será que se venga con nosotros desde el principio. Hagamos lo que hagamos, lo que tenga que pasar, pasará. Lo queramos o no —me dirijo a la puerta, con intención de dejarles solos—. Espero que vengáis a cenar con nosotras; decía en serio lo de invitaros. Al menos celebraremos que ya no tenéis que seguir buscando casa. 

     Me marcho, acudiendo al baño para ayudar a Charlie a bañarse, permitiéndoles reflexionar y hablar acerca de ello a solas y en calma. La vida nos pone a prueba de un millón de formas... ¿Pero por qué tiene que ser tan complicado? ¿Por qué no puede ser todo paz, armonía y entendimiento? ¿Tanto pido? Parece ser que sí.  

    La reacción de mis padres, y en concreto la discusión con mi padre y su confesión, me ha generado una gran ansiedad e inquietud. También una horrible sensación de mal cuerpo. Sus palabras, no ayudan en absoluto a mejorar mi relación con mi abuela, o a que la aprecie más. Todo lo contrario.  

    Busco un contacto en el teléfono, procediendo a llamar, cuando me encuentro en el dormitorio, con intención de cambiarme por otra ropa más cómoda, antes de salir. Muerdo el interior de mi mejilla mientras se suceden los tonos. ¿Y si no responde o está de mal genio? 

    —Hola Camila.  

    Afortunadamente responde, no detectando malestar alguno en el tono de su voz.  

    Escucharle, me provoca una sensación similar a la de algo derrumbándose en mi interior. Algo que cae por un precipicio, sin que pueda evitarse. No soy capaz de hablar, mientras trato de contener las ganas de llorar.  

    Se me escapa un sollozo entrecortado.  

    —Eooo, Camila, ¿ocurre algo? —pregunta, comenzando a preocuparse.  

    Aprieto el móvil contra mi pecho, cubriendo con la mano libre mi boca, amortiguando los siguientes sollozos para que no los escuche. Me obligo a respirar y calmarme.  

    Esto no es lo que tenía en mente que sucediese, cuando le he llamado.  

    Solo quería escuchar su voz y hablar tranquilamente con él de lo que ha pasado. Justo lo contrario a lo que está sucediendo.  

    —Camila, ¿estás ahí? Supongo que sí, ya que escucho ruido. ¿Me necesitas? ¿Necesitas que vaya? —pregunta.  

    ¿En serio lo dejaría todo y vendría? ¿O solo lo dice para quedar bien y que le diga que no hace falta?  

    Da igual. Trago saliva antes de hablar. Noto que se ha formado una barrera en mi garganta, impidiendo que esta pase. Y menos aún, permitiéndome pronunciar palabra.  

    —Lo... lo siento, no quería preocuparte. Estoy bien —le aseguro—. ¿Es muy tarde? —son sólo las ocho menos cuarto, pero desconozco el horario de Reig, y si lo es para él—. Si molesto, puedo llamar en otro momento —musito. 

    —Camila, déjate de chorradas y cuéntame de una jodida vez que ocurre —ordena con voz imperativa.  

    Qué la situación comienza a irritarle, es palpable en su tono.  

    —He hablado con mis padres.... acerca de lo de mudarme —dejo caer—. Solo quería que lo supieras.  

    Se mantiene unos segundos en silencio. 

    —Entiendo —responde—. ¿Y bien? Debo deducir que no se lo han tomado bien, ¿cierto?  

    —Ha sido terrible —admito en un suspiro.  

    Al otro lado de la línea, Reig masculla algo ininteligible. 

    —Era de esperar, Camila. Pero deben respetar que su hija es mayor de edad y toma sus propias decisiones. 

    —No han tenido precisamente una historia Disney que digamos, Reig. No quieren que pase por las mismas complicaciones en mi relación, que las que vivieron ellos. Y se preocupan —hago una pausa—. Hemos discutido. No les ha gustado saber con quién íbamos a vivir. Ellos han opinado que alguien... tan... —trago saliva, tomando el valor para pronunciar las siguientes palabras—... tan mujeriego cómo tú, no es una buena elección.  

    ¡Ya está! ¡Ya se lo he dicho! Temo su reacción, pero sorprendentemente, tras unos minutos de silencio, se echa a reír.  

    —Camila; nadie en su sano juicio opinaría que soy una buena elección, por diversas razones todas obvias. ¿En serio te sorprende? Es una reacción lógica en unos padres que se preocupan por su hija.  

    —¿No... no te has enfadado?  

    —En absoluto. Pero sigo queriéndote aquí a partir del lunes. No ha cambiado nada al respecto —me recuerda. 

    —¿No crees que lo más sensato es quedar con ellos antes, y permitirles que te conozcan? Así tal vez se aplacasen un poco sus reticencias.  

    —No tengo por qué aplacar a nadie, Camila. Tanto si gusta, cómo si no, soy cómo soy. Punto. Pero no tengo inconveniente alguno en conocernos mejor, y demostrarles que no muerdo... Pero no voy a cambiar de opinión respecto a la mudanza. Insisto. 

    —¡Vale, vale! Lo pillo, pesado. Al final Charlie se vendrá conmigo también el lunes. Había pensado dejarla con ellos la semana que viene, y que fuera pasando ratos en su nuevo hogar, para que no fuera un choque tan grande... Pero después de hoy, me temo que mi idea no será posible.  

    —Camila —le escucho emitir un suspiro. Su maravillosa voz pronunciando mi nombre, me produce un estremecimiento—, estoy seguro de que al final, te apoyarán en ello. Están sorprendidos y asimilando la noticia que les acabas de dar. Las aguas volverán antes o después a su cauce —afirma—. No les conozco, pero por lo qué comentas acerca de ellos, se ven dos grandes personas.  

    Cruzo los dedos tras sus palabras, deseando con todas mis fuerzas que así sea. La puerta de mi cuarto se abre de repente, mostrando a mi madre. Parpadeo curiosa, tratando de adivinar sus intenciones.  

    —Mamá, ¿qué haces? —pregunto, componiendo una expresión interrogante—. ¿No sabes llamar antes de entrar? Estoy hablando por teléfono —me quejo.  

    —Si vamos a salir a cenar, tenemos que marcharnos ya, o se hará muy tarde para Charlie.  

    Tiene razón. 

    —Voy ahora mismo. Oye, te tengo que dejar. Solo quería mantenerte al tanto.  

    La expresión y postura de mi madre, cambian al instante.  

    —¿Quién es? ¿Es Reig? —pregunta mi madre, ávida por saber si es él.  

    —Sí mamá, es él. No puedo evitar poner los ojos en blanco, exasperada.  

    —Pásame el teléfono —me pide, alargando la mano para que se lo de. La contemplo estupefacta. 

    —¡¿Qué?! ¡No! No pienso hacer tal cosa.  

    —Bella, no te lo volveré a pedir —afirma amenazante.  

    Desde el otro lado de la línea, me llega la risa de Reig.  

    —Déjame hablar con ella —le escucho pedirme.  

    —¡No quiero! ¡Es mi teléfono! Tenéis vuestros números. Llamaos vosotros mismos. 

    —Qué me pases a tu madre —repitie su petición.  

    —¡Ni hablar! —mantengo mi postura. 

    —Camila, DE-JÁ-ME HABLAR CON TU MADRE. 

    —¡Está bien! ¡Está bien! Tío mandón —me quejo—. Luego no te lamentes, ni pidas socorro si te pone la cabeza como un bombo —le advierto. 

    —¡¡Camila!! —me reprende mi madre. 

    —Colgar cuando terminéis —le entrego el teléfono a mi madre—. Reig quiere hablar contigo.  

    Suelto un gruñido ante la expresión de satisfacción que compone y lo tremendamente pagada de sí misma que se ve. 

    Abandono el cuarto en dirección a la cocina, no deseando escuchar lo que esos dos tienen que decirse. Me sorprendo al encontrar todavía en ella a mi padre. Me detengo, observándole tamborilear con los dedos en la superficie de la mesa, sumido en sus pensamientos.  

    Suspiro, caminando hacia la nevera, extrayendo dos cervezas de ella.  

    Me acerco por su espalda, rodeando con mi brazo su hombro, depositando una frente a él. Me siento a su lado, tomando su mano entre la mía, entrelazando nuestros dedos. 

    —Odio que discutamos —admito. 

    —Y yo, cariño —exhala un suspiro—, pero...  

    Le doy un suave tirón a su brazo, callándole, antes de hablar.  

    —Papá. Entiendo que no podamos estar de acuerdo en todo, pero tienes que asumir que soy una adulta que tiene que tomar algunas decisiones por sí misma. A lo más que aspiro, es a tener vuestro apoyo en las equivocaciones y en los logros.  

    Propina un apretón a mi mano.  

    —Lo sé, pero no puedo evitar la sensación de que te estás arrojando a un lobo con piel de cordero.  

    —Puede —me encojo de hombros—, pero sabes perfectamente que las personas no pueden mantener eternamente su máscara. Al final, sale a flote nuestra verdadera personalidad. Si Reig me decepciona, tomaremos caminos separados y seguiré con mi vida.  

    Esa es una lección que aprendí; que a pesar de todo, la vida sigue. Tanto las victorias, cómo las derrotas que cosechamos, nos ayudan a aprender y madurar. No podremos apreciar los éxitos, si no experimentamos algún fracaso por el camino.  

    Mi padre me observa con atención, tirando de mí, haciéndome chocar contra él, envolviéndome en un abrazo. 

    —¿Desde cuando eres tan madura tú? —pregunta.  

    —Bah, no te creas. Es algo que he leído por ahí, que suena bien. Es pura fachada —me echó a reír.  

    Me incorporo de nuevo, separando nuestras manos, abriendo las latas de cerveza.  

    —Venga, bebamos la cerveza de la paz. Salud. Entre risas, entrechocamos las latas.  

    Me estremezco, en cuanto el amargo sabor de la bebida, baja por mi garganta. No me gusta en absoluto su sabor, pero me ha apetecido compartir una con él. 

    —Uff, que asco. Toma.  

    Se la paso prácticamente entera. Estiro mi mano por encima de la mesa, tendiéndosela. La estrecha divertido.  

    —¿Amigos? —pregunto.  

    —Siempre —responde, tirando de mí, estrechándome de nuevo entre sus brazos, en un sentido abrazo.  

    —Te quiero papá —respondo, recostando mi cuerpo contra él.  

    Me rodea con su brazo en un abrazo, permaneciendo así, abrazados, un instante. 

    —Y yo, mi vida. Te extrañé tanto cuando te marchaste, que estaba muerto en vida. No quiero que se vuelva a repetir. No soportaría que te alejases de nuevo de nosotros, y verte regresar hecha pedazos —musita—. Siempre serás mi pequeña, Cami. 

    —Y tú el hombre de mi vida. Papá, siento haberos hecho tanto daño. Nunca me cansaré de pediros perdón —beso su mejilla—. Y no temas. No volverá a ocurrir.  

    Nada de lo que haga o intente, podrá reparar el daño que les provoqué, por seguir a una persona que no merecía la pena. ¿Y Reig si la merece?, me pregunto. Al menos, hemos establecido y sentado unas bases, que rijan la relación, anticipándonos a posibles conflictos entre ambos. Algo es algo. 

    —Pero te advierto que tendré los cuchillos en alto y dispuestos. Ese mequetrefe los conocerá si se atreve hacer daño a mi niña. Advierte a ese desgraciado, que si se atreve a hacerte daño, puede despedirse se su cochina vida.  

    Me echo a reír ante sus palabras.  

    —Vale papá, lo haré. 

    Mi madre entra justo en ese momento, acercándose para devolverme el teléfono.  

    —Solucionado. Iremos a comer a casa de Reig el domingo, para conocer dónde vivirán Camila y Carlota. También te da la razón Peter, en que no ha hecho las cosas adecuadamente. Te pide disculpas.  

    Mi padre asiente, mientras yo boqueo incrédula, mientras me levanto y recojo el móvil en el bolso. Iremos a comer con Reig el domingo. A su casa, nada menos. Los nervios atenazan mi estómago.  

    —¿Estáis listos? —les pregunto—. Pues vámonos —indico cuando asienten, saliendo en busca de Charlie.  

    Aunque trato de no pensar demasiado en el encuentro que se producirá el domingo durante nuestra salida, soy incapaz de librarme de un burbujeo constante en mi interior. Una emoción incontenible, deseosa de que llegue el día, y a la vez que no. 

    A ratos me resulta agradable, pero la mayor parte del tiempo me incomoda.  

    Quiero que pase ya el encuentro, y librarme de ella. 

    Y luego está el hecho, por más que me resista a ello, de que comienzo a experimentar algo por Reig, a lo que de momento no me atrevo a ponerle nombre.  

     

     

    Viernes.  

    Al fin ha llegado el fin de la semana laboral.  

    Después de una semana tan intensa y terrible en muchos aspectos otra vez, no veía el momento de que llegase el final de la semana. Por mucho que signifique que tan solo quedan dos días para el primer encuentro oficial de Reig con mis padres. Pero la semana todavía me tenía deparada una sorpresa. Una que llega a primera hora, recién comenzada la jornada laboral. Una de esas que hacen que te caigas de culo de la silla. 

    —Toc, toc. ¿Se puede, jefa?  

    Aparto el rostro del ordenador en el que estoy trabajando, cuando escucho abrirse la puerta de mi despacho. Rebecca asoma el rostro sonriente. Sin esperar conformidad alguna, entra en el despacho acompañada de otro hombre al que no conozco, y que me deja impresionada por su tamaño.  

    —¿Estás ocupada? —me pregunta. Ambos toman asiento en las sillas disponibles frente a mí.  

    —Un poco —respondo aún flipando, y un tanto recelosa—. ¿Habíamos quedado? —pregunto confusa.  

    Ella une las manos, dando unas sonoras palmadas. 

    —¿No te has enterado? —da una serie de botecitos emocionada en la silla—. ¡Voy a trabajar para ti! —anuncia de lo más emocionada.  

    El bolígrafo se me escapa entre los dedos, cayendo al escritorio con un ruido sordo.  

    —¿Cómooo? —pronuncio.  

    Rebecca chasquea la lengua, componiendo un gesto de contrariedad.  

    —Sabía que Reig no te comentaría nada. ¡Qué hombre más exasperante! —gruñe—. Éste es Mij, por cierto. Uno de mis chicos. Nos turnaremos para protegerla a usted, su excelencia —se burla.  

    Rebecca dirige el gimnasio y club deportivo más elitista y reconocido de la ciudad. Mij debe ser uno de sus trabajadores o clientes.  

    Lanzo un grito airado, lanzándole lo primero que tengo a mano, que resulta ser el pobre ratón del ordenador, que está al alcance de mi mano derecha. Afortunadamente, sus reflejos hacen acto de aparición, cogiéndolo al vuelo sin que sufra ningún daño.  

    —¡Es tan divertido sacarla de quicio, Mij! Se transforma en un ser realmente adorable cuando lo hace. Ya lo verás —se guasea, lanzándome un beso.  

    Mij niega con la cabeza divertido, agachando la cabeza ocultando la risa que le provocamos. Cuando la alza, compone una expresión de seria profesionalidad.  

    —Encantada de conocerla, señora Hewson. Un placer trabajar para usted.  

    Me llevo un dedo a los labios, pidiéndole silencio. 

    —Shhh. No te dirijas a mí como señora Hewson. Miller, vale. Mi apellido es Miller, no Hewson. Aunque preferiría que te dirigieras a mí por mi nombre: Camila. ¿De acuerdo, Mij?  

    —Por supuesto, señora Miller.  

    Suelto un suspiro. Algo es algo. Aunque dudo que se dirija a mí por Camila.  

    —Disculparme un momento —indico cogiendo mi móvil.  

    Salgo del despacho, dirigiéndome a la calle. Cuándo me siento segura a unos metros de la oficina, marco un número. Responden al tercer tono.  

    —Hola —pronuncia con esa voz, que provoca que mi ser se derrita en cuanto la escucha. 

    —Hola —me llevo una mano a la sien, masajeándola—. Oye, ¿puedes explicarme que hacen un par de zánganos en mi oficina, los cuales dicen estar a mi servicio?  

    Reig masculla algo que no logro entender, ya que parece apartar el teléfono para que no lo escuche.  

    —¡Maldita sea! Le pedí que estuvieran realmente cualificados para...  

    —Relájate Reig —le interrumpo entre risas—. Realmente no son unos zánganos. Una es Rebecca, y el otro... Creo que han cumplido con creces tu requisito. Deberías ver a Mij. Con ese cuerpo...  

    —¡Camila! —exclama molesto.  

    —Vale, no te sulfures. Pero no veas la gracia que me ha hecho, cuando de pronto, se han presentado en la oficina mis niñeras. Quiero dejarle patente, la poca gracia que me hace.  

    —Sabías que tendrías personal de seguridad en cuanto llegáramos. Te lo dije. También que no era negociable —recalca.  

    Suelto un suspiro hastiado.  

    —Lo sé, Reig. ¿Pero tenía que ser Rebecca? Es mi amiga. Si le ocurre algo mientras me protege...  

    Guardo silencio, cuando siento formarse el nudo que últimamente tan fácilmente se forma en mi garganta. Máxime, cuando las amenazas hacia mi persona no han dejado de sucederse cada día. 

    —Camila, en cuanto hablé con ella, se ofreció sin dudarlo. Es su trabajo. Es para lo que entrena y lo que le gusta. Es realmente buena, y confías en ella, lo que facilita mucho todo. Tranquila, irá bien.  

    —De acuerdo.  

    —Oye, me gustaría seguir hablando contigo, pero me reclama el trabajo —dice con tono de aburrimiento.  

    Me echo a reír.  

    —De acuerdo. Nos vemos el domingo.  

    —Lo estoy deseando —pronuncia, colgando a continuación.  

    ¿Qué? ¿Lo está deseando? ¿En serio? Observo el móvil durante un instante, regresando al despacho. Encuentro a Mij y Rebecca, en la misma postura y lugar en el que los he dejado. Ambos dirigen su atención a mí.  

    —Si no me necesitan, ahora que nos hemos presentado, yo me tengo que marchar —indica Mij. 

    —No, vete tranquilo. Gracias —le digo.  

    —Hablamos, compañero —le dice Rebecca, chocando el puño con él. Mij se pone de pie, abandonando el despacho.  

    Ambas le seguimos con la mirada, mientras lo hace. Cuando clavo la mirada en Rebecca, descubro que me está dedicando una mirada de suficiencia. ¡Será posible!  

    —¿Qué? —espeto a la defensiva.  

    —He elegido bien, ¿eh? Le estabas mirando el culo —eleva las cejas, de un modo realmente cómico.  

    Otras razones por las que Rebecca no es idónea: es escandalosa, divertida y me distrae demasiado. La adoro.  

    —Oh, por Dios, ¡qué dices! —me dejo caer hacia atrás, apoyándome en el respaldo de la silla—. Aunque fuera el último hombre sobre la faz de la tierra, Rebecca, me fijaría en él. Te lo prometo. 

    —Bufff, teniendo a Reig, claro. Me incorporo, irguiéndome en la silla. 

    —Incluso con Reig, Rebecca. Los hombres dan muchos quebraderos de cabeza, e infinidad de trabajo. No les veo ventajas por ningún lado —me quejo.  

    —¡Pero que dices! —hace un ademán con la mano, restando importancia a mis palabras—. Ummm, ¿y lo divertido que resulta desnudarles y jugar con ellos? Madelmans en la vida real. 

    ¿Qué? Niego con la cabeza, entre risas. 

    —¡Eso! Los reducimos a meros juguetes sexuales, y luego nos quejamos nosotras cuando es al revés. Ya te vale, eres incorregible. Ahora déjame trabajar un rato, anda.  

    —Vale —responde.  

    Pero hay una cuestión que ronda por mi cabeza, y que no puedo apartar de mi mente, amargándome con su insistencia. Para que la cuestión de marras deje de dar la brasa a mi pobre cerebro, le formulo la pregunta que llevo tiempo queriendo hacerle. 

    —Sergio... no es simplemente el asistente —barra —chofer —barra —chico para todo de Reig. Le guarda también las espaldas, ¿verdad? —le pregunto.  

    Rebecca asiente, reflejando el orgullo que siente por Sergio en su rostro.  

    —Así es. Mi churri está entrenado y cualificado para proteger a Reig —responde.  

    Vaya, vaya con 007. Al final el apelativo que le he endosado, le viene al pelo. Menudo ojo tengo. 

    —No lo entiendo. ¿Por qué tengo que tener yo dos niñeros? Reig solo hecha mano de Sergio.  

    —Cariño —Rebecca se inclina sobre la mesa, acercando el rostro, como si fuera a hacerme una confidencia—. Reig sabe guardarse perfectamente las pelotas. Tanto Sergio, cómo él, son cinturón negro en Karate y están entrenados en otras disciplinas marciales. Por no hablar, de que ha boxeado profesionalmente. Tengo que dirigir un negocio también, así que no me queda más remedio que echar mano de Mij, cuando ande liada y yo no pueda.  

    Hablar de las partes pudientas de Reig, hace que evoque una imagen de él, pecaminosamente desnudo. Eso, unido al recuerdo de su voz tan solo hace un instante, provoca que tenga que abanicarme acalorada. 

    —¡Argg! —me cubro el rostro con las manos—. Eres lo peor. Mira que hablar de las pelotas de Reig. ¡Castigada al sofá! —exclamo, mientras lo señalo—. Déjame trabajar.  

    Entre risas, se dirige a él, tomando asiento. Será realmente divertido trabajar juntas, si es que logro sacar algo de trabajo adelante con ella presente. Reig tiene razón. Qué sea Rebecca, me hace sentir realmente cómoda y segura. Algo que dudo experimente con Mij, a quién no conozco en absoluto y no tengo confianza.  



  

     

    Capítulo 12 

      

    Camila 

      

    Domingo. El día ha llegado.  

    El encuentro de mis padres y Reig, puede ir sobre ruedas, o ser un absoluto desastre. No hallo en la ecuación la posibilidad de que lograr un termino medio. Algo que me mantiene, en un estado de ansiedad continuo.  

    Mi verdadera y única preocupación, son mi padre y Reig. Ambos tienen un carácter explosivo, y si chocan, puede ser realmente terrible y catastrófico. Ruego, continua y encarecidamente, porque algo así, no suceda.  

    Apenas he logrado pegar ojo durante la noche. Las horas se han ido sucediendo en el reloj, ante mis ojos. Por ello, temprano, muy temprano, me he puesto en marcha. Tras asearme y vestirme, he pasado a Carlota a la habitación de mis padres, poniéndome manos a la obra. No recuerdo en mi vida, haber despertado tan temprano un domingo, el cuál aprovecho para dormir hasta tarde. Ni cuando Charlie era un bebé.  

    Tras meter algunos ingredientes y utensilios que voy a necesitar en una bolsa, salgo de casa, dirigiéndome a la de Reig. El encuentro entre las personas que más amo y la que va a tener un papel transcendental en mi vida, debe ser perfecto y especial. Por ello, he decidido cocinar yo lo que comeremos, tras consultarlo con Reig.  

    Afortunadamente, me ha dejado el kit básico de residente del edificio en la conserjería. Lo que me permite moverme por él libremente. También una serie de instrucciones y códigos que necesito saber. Prácticamente, al terminar de aprenderme todo lo que conlleva vivir aquí, tendré una nueva maestría (y yo que tenía por tiquismiquis y elitistas a los residentes de mi antiguo apartamento. Sin duda en este edificio, los superan).  

    Cuándo entro en el apartamento, todo está en silencio y a oscuras. Y huele maravillosamente a jazmín y peonía, puedo apreciar, ya que me encanta.  

    Por suerte, he comprobado previamente si estaba puesta alarma, desconectándola, e evitando que saltase ya que estaba puesta. Una de dos: a pesar de lo temprano que es, Reig ha salido. O sigue durmiendo. No me inclino por ninguna opción, ya que podría ser cualquiera de ellas.  

    Valiéndome de la linterna del móvil, me muevo con sigilo por la vivienda, dirigiéndome en primer lugar al dormitorio de Reig, comprobando si está en casa. Encuentro que la puerta está entreabierta. Sus suaves ronquidos llegan a mis oídos, derritiéndome mientras me adentro en el dormitorio, observándole dormido. Se encuentra tumbado boca-abajo, con un brazo colgándole por uno de los lados de la cama. Gracias a que mantiene la cabeza ladeada, puedo observar que frunce los labios mientras exhala, de un modo realmente adorable.  

    Un mechón de pelo cae sobre sus ojos, que me veo en la obligación de retirar, tras agacharme a su lado. En un gesto de indulgencia, deslizo mis dedos por su rostro, acariciándolo.  

    Afortunadamente, mi intromisión en su habitación no le despierta, y tras salir de la ella, me pongo manos a la obra.  

    Comienza entonces una épica batalla contra la casa, que es completamente dómotica. Desesperada por no lograr siquiera subir la persiana para que entre luz, o encender una bombilla, recurro al mini manual que me han entregado. Tras leer la parte relativa a ello, y descargarme una aplicación necesaria para controlar el sistema, consigo el resultado que antes no he logrado. Gruño y maldigo, lamentando el precioso tiempo perdido. Desde ese instante, declaro mi odio a semejante despropósito tecnológico. Opinión que cambiaré más adelante, cuando experimente en mis carnes cuanto me facilita la vida, debo decir.  

    Una vez puedo ver en todo su esplendor la magnífica cocina, me vuelvo a enamorar irremediablemente de ella. Algo que sucede cada vez que me encuentro en ella. Es el paraíso para cualquier cocinillas como yo. Me pasaría la eternidad en ella, y no puedo evitar que se me caiga la baba al contemplarla. Entretenida en comenzar a elaborar y adelantar parte de lo que vamos a comer, no me he percato del paso de las horas. Cuando miro la hora por primera vez desde que entré en la cocina, me sobresalto al descubrir que mi familia está a punto de llegar. Me afano en limpiar y organizar el estropicio que he organizado, para que no se lleven una mala impresión. De hecho, unos minutos después, desde la conserjería me avisan por el teléfono interno, que acaban de llegar y se disponen a subir.  

    Salgo a recibirles al descansillo, esperando la llegada del ascensor. En cuanto las puertas se abren, veo aparecer en primer lugar, la carita más hermosa y preciada para mí en el planeta. Al verme, Charlie sale disparada corriendo a mis brazos.  

    —¡Mami! —exclama feliz de verme.  

    Cómo sí no nos hubiéramos visto tan solo unas horas antes, la estrecho contra mi cuerpo. Con ella en brazos, me acerco a saludar a mis padres, dirigiéndonos adentro.  

    —No hagáis ruido, por favor —les advierto cuando entramos en el apartamento—. Reig duerme todavía.  

    —¿A estás horas? ¿Acaso no sabe que veníamos? —gruñe mi padre.  

    —Papá, no empieces —le reprendo.  

    Tratando de que mi tono de voz no sea excesivamente duro, ya que en parte, tiene razón. A saber a que hora o qué estuvo haciendo anoche Reig, para necesitar seguir durmiendo a estas horas. 

    Nos dirigimos a la cocina, dónde tengo montado un autentico zafarrancho culinario, que sin duda ha mejorado visualmente tras mi esfuerzo de antes. 

    —¿Queréis algo de beber? ¿Un refresco, cerveza, zumo, agua...?  

    —Agua —piden mis padres.  

    Le sirvo zumo recién exprimido a Charlie, y agua a mis padres. Reig me matará cuando vea que he mancillado su inmaculado refrigerador de diseño, con esa <<mierda azucarada>> cómo él lo llama. Solo recurre a los refrescos para mezclarlos con alcohol, hasta dónde yo sé.  

    Algo qué no es muy habitual que beba, pues lo que más consume, es agua. Aunque vaya, esas conclusiones las saco de sus hábitos mientras grabamos la serie, y durante el viaje. 

    Cierro la puerta, contemplando el portento que tengo delante. Su diseño y líneas redondeadas. Su maravilloso color, en el que destacan las letras de la marca, en un reluciente color plateado... <<¿Puede enamorarse una persona de un refrigerador?>>, me pregunto. Claro que sí se puede. Es posible si te apellidas Smeg, y eres de un magnifico color negro brillante. Justo cómo el que Reig tiene en la cocina.  

    —Buenos días —saluda de pronto Reig, entrando en la cocina.  

    La conversación que mantengo con mis padres cesa cuando aparece, y nuestra atención recae en él.  

    —Madre del amor hermoso. Jesús, Maria y José, chiquillo.  

    El cucharón que lleva en la mano mi madre, quién ha decidido ayudarme a terminar de preparar la comida, resbala de su mano, golpeando la encimera. Estupefacta, solo atino a asentir asombrada a sus palabras, anclando mis ojos en Reig y su anatomía. Aunque no sea la primera vez que le veo así, no deja por ello de sorprenderme más.  

    Y no. No es que vaya desnudo o algo por el estilo, no permitáis que vuestras imaginaciones se disparen tanto. Y no es tan osado en un momento de semejante calibre, y menos habiendo una niña (qué para  más INRI, es su hija). Pero dudo que a alguien en este planeta, le siente tan bien una simple camiseta blanca y unos pantalones de algodón grises. Además, va descalzo. Eso permite que me percate de lo cruel que es la biología, por crearle incluso con esa parte de su anatomía, bien hecha. Con la tirria que le tengo incluso a los míos. Babeo al verlo alejado de su habitual uniforme de empresario que domina al mundo, muy cerca del Reig relajado que conocí en Punta Cana, y que tanto me gustó.  

    Sonriente, camina en mi dirección, rodeándome la cintura con el brazo, acercándome a él para besarme. Un beso contenido por las circunstancias (mis padres y Charlie nos observan), y casto en la escala Reig de besos. Pero que resulta igual de arrebatador y ardiente que el más apasionado de ellos, conocedora de lo que son capaces esos labios. ¿Cómo lo logra? ¿Cómo lo hace? Dudo que haya un centímetro de piel de Reig que no conozca. Debería resultarme ya de sobra conocido, pero me sigue impactando tanto o más que la primera vez que le vi. 

    Y provocando esa sensación de cientos de mariposas revoloteando en mi estómago, y acelerando mi corazón.  

    Me separo de él con suavidad, dirigiendo mi atención a mis padres, procediendo a presentarles oficialmente. Pocas veces en la vida me he sentido tan nerviosa cómo en este momento.  

    —Bueno, ya os conocéis pero... Reig, ellos son mis padres, Peter y Camila, y mi hija Carlota, a la que llamamos cariñosamente Charlie. Papá, mamá, peque, el es Reig. 

    —Encantado de conocerles, señores Miller y sobretodo a ti, Charlie —saluda.  

    Retuerzo las manos que he unido en mi regazo, ansiosa, con un nudo formándose en mi pecho, al ver que sonríe a Carlota.  

    Charlie reacciona mostrándose tímida, y buscando refugio detrás de su abuelo, escondiéndose del adulto desconocido. Mamá por su parte, se limpia las manos en un trapo, recorre la distancia que le separa de Reig, arrojándose prácticamente a sus brazos, abrazándose a él y provocándole una carcajada ante su inesperada reacción. Desde dónde permanece ahora de pie, mi padre emite un gruñido de desaprobación, a la forma de proceder de mi madre. Hago rodar los ojos exasperada. Será posible que tenga un ataque de celos a estas alturas. 

    —Bienvenido a la familia Reig —le indica mamá encantada—. No sabes cuánto me encanta tenerte en ella, y poder llamarte yerno. 

    —Gracias señora Rojas —dice el aludido, posando sus manos en los brazos de mi madre, y separándola de su cuerpo con suavidad, mientras le guiña un ojo—. ¿Podéis disculparme un momento? —pronuncia, elevando a la vez un dedo.  

    Sale de la cocina dejándonos sumidos en un profundo silencio. No tarda en volver a entrar, cargando con una caja de tamaño medio. Se acerca a Charlie, agachándose hasta quedar a su altura, ofreciéndosela. Un regalo. Es un regalo para ella. El primer regalo que le hace su padre. Me abanico, sobrepasada por las emociones. Tengo que controlarme ya. ¡Pero ya!, me insto a mí misma. Contengo el aliento, cuando veo mostrarse a Charlie dubitativa. Sin saber cómo proceder.  

    —Esto es para ti —le hace saber Reig.  

    Ella se lleva un dedo a la boca, mordiéndolo nerviosa. 

    —¿De verdad? —pregunta azorada, apenas levantando la voz lo suficiente para que se la escuche.  

    Reig asiente. Charlie se acerca, levantado la tapa de la caja. El chillido de felicidad que emite a ver lo que está contiene, resuena con fuerza en toda la estancia. 

    —¡Ahhh! —exclama sacando del interior un peluche de gran tamaño de un unicornio—. ¡Muchoencanta! —pronuncia una de sus palabras inventadas favoritas.  

    Reig la observa confuso, mientras me echo a reír. Me mira en busca de una explicación.  

    —Quiere decir que le gusta mucho. Le encanta unir palabras e inventarse nuevas cuando le da por ahí —le explico.  

    —Ahhh... Me alegra que te guste. Monito me ha chivado que te gustan los unicornios, y que disfrazasteis a Bamba cómo uno —posa en mí, una mirada elocuente.  

    Alzo las manos, fingiéndome lo más inocente posible.  

    —Solo fue una vez, y Bamba estaba de lo más graciosa —me defiendo—. Char, eres una alcahueta.  

    —Cómo sea —responde Reig reprendiéndome—. Pobre animal.  

    Charlie coloca la mano en su mejilla, obligándole a girar el rostro para que la mire, rodeando con sus bracitos el cuello de Reig, abrazándole.  

    —Gracias —escucho decir a Charlie contra el rostro de Reig.  

    Reig posa su mano en la espalda de Carlota, sonriendo encantado, provocando que el aire abandone de golpe mis pulmones, y deba contener un sollozo. 

    La escena que contemplo, con ambos abrazados. La ternura y emoción que muestra el rostro de Reig, estrujan mi corazón y lo derriten, haciéndome flaquear durante unos segundos. Las lágrimas recorren mis mejillas, sin que pueda detenerlas.  

    Me vuelvo, tratando de ocultarlas, aprovechando que todos están atentos a Reig y Charlie. Una vez me siento segura de pasar el escrutinio de los demás sin incómodos interrogatorios, devuelvo de nuevo mi atención a ellos, observando a Reig deslizar la mano por la espalda de Charlie, confortándola agradecido.  

    —Pienso regalarte muchas cosas de unicornio, solo por verte así de contenta —le hace saber entre risas.  

    —¡Síii! —exclama Charlie, poniendo fin al abrazo, elevando los brazos y dando saltitos.  

    No podemos resistirnos a echarnos a reír, observándola tan eufórica.  

    —¿Dónde está Monito? —pregunta a Reig de repente, deteniéndose.  

    —Con sus papás y hermano. Pero podemos enviarles un mensaje y vernos luego para dar una vuelta. Así le puedes enseñar el peluche. Me dio la idea, pero no lo ha visto.  

    Charlie asiente vehemente con la cabeza, dando su conformidad al plan. Doy una palmada, llamando su atención.  

    —Bueno, basta de ñoñerías, que la comida no se va a hacer sola —digo, regresando al puesto de mando.  

    —¿Te ayudo en algo? —pregunta Reig.  

    —No, gracias. Todo controlado —le indico negando con la cabeza.  

    Me sigue igualmente.  

    —¡Qué bien huele! —murmura apreciativo—. Y que pinta.  

    —Espero que sepa mejor —digo entre risas. 

    Alarga la mano, tomando uno de los saladitos recién horneados de la bandeja.  

    —No seas maleducado —le reprendo, golpeando su mano con el cucharón que ha dejado antes mi madre, y ahora tengo a mano.  

    —Lo siento —se disculpa, metiéndoselo a la boca. Gime maravillado con el sabor.  

    —¿Te gusta? —pregunto.  

    —Debes estar de coña. ¡Desde luego! ¡Cómo no me va a gustar! ¿Los has hecho tú?  

    —Desde el primer al último bocado que le des —respondo orgullosa, asintiendo.  

    —¿No sabes que Bella es una gran cocinera? ¿No te ha cocinado nada? —comenta mi madre—. La he animado a que se presentara a algún concurso culinario, pero no quiere. 

    —No quiero convertir mi hobby en una obligación, mamá —gruño.  

    —No, no lo sabía, Camila. Es la primera vez que Cami... que Bella cocina para mí.  

    —¿Siempre habéis salido a comer o cenar fuera? —pregunta curiosa mi madre.  

    Niego con la cabeza. 

    —No, pero ha cocinado Reig en todas las ocasiones —confieso orgullosa.  

    Me parece algo maravilloso, e increíblemente sexy, que un hombre cocine para la chica que ama. <<Aunque... Reig y yo no nos amamos. ¿Cierto?>>, apuntilla una voz en mi mente. No me recreo en ello, dejando estar por el momento el pensamiento, concentrándome en algo más útil. La conversación, por ejemplo. Y que mi madre no se vaya de la lengua, para continuar.  

    —¡¿También sabes cocinar, Reig?! —la voz de mi madre, deja traslucir el asombro que le produce descubrirlo.  

    Reig confirma el extremo, con un asentimiento.  

    —Me defiendo muy bien, y me gusta cocinar mi propia comida. Aunque tengo alguien que me la prepara entre semana —explica. 

    La emoción me embarga, al recordar que envío al chef Demetru a que me preparase el desayuno, en lo que parece haber sucedido hace una eternidad. 

    Caramba. Eres una joya —susurra mi madre maravilla.  

    —No exageres, mujer —gruñe de nuevo mi padre.  

    Ella le ignora por completo. Jamás pensé que sería testigo de un ataque de celos entre mis padres, y mentiría si dijese que no me preocupa la falta de confianza que muestra mi padre. Pero ante todo, me resulta una escena sumamente divertida. Sofoco una risa tras la mano, mientras observo que mi madre da de pronto un respingo. 

    —¡Ay, que me olvidaba! ¿Hay hueco en la nevera para meter la tarta de queso que he preparado? —Reig se acerca a la nevera, haciendo hueco—. Gracias hijo. Es el dulce favorito de Bella. La comería a todas horas.  

    —Pero solo la tuya, mamá —le recuerdo.  

    Tiene razón. Es mi favorita en el mundo entero, y jamás me harto de comerla o tengo suficiente.  

    —Pues era algo que no sabía —responde Reig.  

    —Si es con miel o mermelada de frutos del bosque, se vuelve loca —le confiesa.  

    —¡Mamá! —exclamo, comenzando a enojarme porque chismorree mis gustos con él—. ¿Qué será lo próximo? ¿Mostrarle mis fotos más vergonzosas de cuando era bebé? —gruño.  

    Cuánto más sepa de mí, más poder tendrá sobre mi persona, me digo. Reig compone una expresión maliciosa.  

    —Sí, por favor. Tráelas contigo la próxima vez —le pide a mi madre.  

    —Maldita sea, ni hablar —replico.  

    —Bah, no seas quejica niña —me reprende mamá.  

    Situándose a mi espalda, Reig masajea mis hombros con delicadeza, haciéndome cerrar los ojos y suspirar. Qué gustazo. Eso me recuerda, que me envío un mensaje el otro día comentando de comenzar con una pequeña rehabilitación para los músculos que aún siguen maltrechos tras el accidente.  

    Deposita un beso en mi cabeza, tratando de aplacarme.  

    —¿Qué haces? —le pregunto en voz baja para que solo él me escuche.  

    —Ser cariñoso. Mostrarnos cariñosos, es algo que esperan que hagamos, ¿no? —responde contra mi oído.  

    —Sí, pero no te pases Reig.  

    Aún estoy algo resentida con él, por lo ocurrido en Punta Cana. También lo estoy conmigo, por haberme relajado tanto en la República Dominicana. El regreso a la rutina ha llegado de la mano de unos esfuerzos redoblados, de mantener la distancia con Reig. Al menos la máxima posible, en el terreno sexual y amoroso, ya que con sus llamadas y mensajes, Reig no me ha permitido avanzar mucho en ello.  

    —Pero quiero, así que calla —réplica.  

    Gruño unos cuantos improperios, maldiciendo su obstinación. Sigo a lo mío, tratando de ignorarle. Pero ignorar a alguien como Reig, es imposible. Más cuando ese alguien, apoya su barbilla en tu hombro, y te hace cosquillas haciendo que te retuerzas.  

    —¡Para! —exclamo entre risas girándome, quedando atrapada entre sus brazos y la isla.  

    Me olvido.  

    Me olvido de todo lo que me rodea, e incluso me olvidaría de mí misma, si no fuera tan intenso lo que me hace sentir. Es increíble que cada vez que me encuentro entre sus brazos, el mundo y lo que nos rodea, deja de existir. Ni siquiera me acuerdo de que mis padres o Charlie están presentes, siendo testigos de excepción.  

    Por suerte para todos, y evitándonos una escena bochornosa, Reig mantiene la cordura y fuerzas que a mí me faltan, no llevando la situación a mayores. Lo único que pueden apreciar los demás presentes, es una simple muestra de afecto entre los dos. Algo normal y lógico en una pareja enamorada. Pero con lo escasas que estas muestras son, y menos aún espontáneas, yo sé que es algo más que eso.  

    Es una muestra de rendición a un “algo”, que aún está por determinarse.  

    —¡Qué maravilla, tortolitos! Aún recuerdo cuando tu padre y yo no podíamos apartarnos las manos de encima —dice de pronto mi madre. 

    No hay parte de mi cuerpo, que no enrojezca en ese momento. Empujo a Reig, instándole a separarse de mí. 

    —Ten cuidado con los movimientos, no te hagas daño —me pide, advirtiéndome.  

    ¡Será caradura! Es él el que me está haciendo cosquillas. Asiento, siendo testigo de cómo sus ojos se oscurecen por un instante, con la bruma del recuerdo del accidente nublándolos. Levanto el brazo, alargando la mano, para quitarle las gafas que lleva, dejándolas sobre la encimera.  

    —Se me hace raro verte con ellas. Son diferentes a las que llevabas en el primer casting.  

    —Me gusta descansar el ojo de la lentilla —comenta—. No son las mismas. Me gusta variar ¿Acaso te vistes siempre igual o llevas siempre los mismos complementos?  

    —¿Cuántos modelos tienes?  

    —Un montón —admite tras pensar en ello—. Tal vez un cajón lleno —confiesa.  

    —Narcisista —le acuso divertida.  

    Reig se echa a reír, apartándose de mí, dirigiéndose a la nevera, sacando una bebida de ella.  

    —No desayunes muy fuerte o te quitara el apetito —le advierto.  —Solo me voy a preparar un café.  

    —Vale.  

    Mi madre exhala de repente un sonido de admiración, acercándose a donde Reig se encontraba en ese momento, camino del rincón del café. Veo que se interesa por un artilugio que hay en la zona, que no puedo ver bien, porque lo impide con su cuerpo.  

    —Es una de esas batidoras amasadoras de brazo tan conocidas, ¿verdad? —pregunta admirada—. Aquí la mezcla de las magdalenas se debe preparar en un pis-pas, cariño —me dice—. ¡No a mano como nosotras! —se echa a reír.  

    —Mami; te dije que miraría una por tu cumpleaños. Ten paciencia —le recuerdo. 

    —Así es —afirma Reig—. Amasa realmente bien, integrando los ingredientes, y que quedan muy esponjosas.  

    —Y lo sabes de primera mano, ¿no? Pero de la señora Chu, cuando le pides que te las haga —me burló.  

    Reig pone los brazos en jarras, mientras me observa. 

    —Pues claro que lo sé de mi mano, no de la otros. Incluso he probado con distintos tipos de harina —réplica.  

    Enarco una ceja. ¿Reig elaborando magdalenas? Debe ser un chiste.  

    —Bella, ¿por qué no le preparamos unas magdalenas a Reig para que las pruebe y compare? ¡Le salen riquísimas!  

    Enrojezco ante la irritante costumbre de mi madre, de ensalzar y exagerar mis virtudes.  

    —Mamá, aunque de vez en cuando las prepare, Reig no es fan de la bollería —declinó la propuesta de mi madre—. Igual ni siquiera las ha probado y se las preparó a su familia. Seguramente ni le apetezcan —argumentó, deseando librarme.  

    —¡Pero qué dices! ¡Me encantan! Jamás rechazaría unas magdalenas caseras. Hacíamos galletas, bizcochos y magdalenas con nuestra nanny. Las devorábamos. No quedaban ni las migas. Ella fue quien provocó en mí el gusanillo por la cocina. Cada vez que Monito viene, preparamos algo para entretenernos. Y por supuesto que me gustaría probar las tuyas. 

    —Pues no se hable más. Prepararemos una hornada. Te chuparas hasta los dedos. Se le da tan bien la repostería, que una prima suya recurre a ella cuando tiene mucho trabajo para que le ayude con los cupkakes y tartas.  

    —Mamá. ¿Es necesario que le cuentes hasta cuando se me cayó mi primer diente de leche? —insisto.  

    ¿Por qué no puede mantenerse prudentemente callada? ¡Tengo al enemigo en casa sin duda!  

    —A los cinco años. Estaba tan asustada de imaginar un ratón en su cama, que no consintió dormir en ella. Tuvimos que aguantar a la mocosa con nosotros, y dormir con ella —le explica a Reig.  

    Él reacciona a la anécdota, doblándose por la cintura, estallando en risas, mientras echo chispas por los ojos. Para hacerle parar y que deje de reírse, le golpeo con la cuchara de madera de nuevo.  

    —¡Ya basta! ¡Ya os vale! —me quejo—. Gracias mamá.  

    —Tienes razón; tregua. Te pido disculpas por echarme a reír. Debemos quedar un día Camila, para que me pongas al día sobre los trapos sucios de tu hija —le pide Reig a mi madre.  

    —¡Cuando quieras! —acepta ella sin vacilar.  

    Me envaro, girándome hacia él, clavando un dedo en su pecho.  

    —¿Cómo te sentaría que quedase con tu madre e hiciéramos lo mismo? —me pico—. Seguro que tiene cosas más que interesantes para contarme.  

    La idea de conocer a la madre de Reig, por como hablan las chicas de ella, me causa un pavor infinito. No hay nada que desee menos, que ver a esa mujer. Y menos siendo que no lo considero necesario. Pero igualmente, decido usar cómo ejemplo, para que entienda cuanto me molesta que confraternice con mi madre. Aunque deseo que se lleven bien, no es necesario que se hagan los mejores amigos.  

    —Inténtalo. Si logras sonsacarle algo, me dices. Y de paso, te doy un premio —compone una expresión irónica y su boca se tuerce en una mueca de disgusto—. Señor Miller, Charlie —asiente solemne a la aludida—, ¿me acompañáis a comprar el pan y la prensa? —propone.  

    Mi padre medita el ofrecimiento.  

    —De acuerdo muchacho. Pensé que nunca me lo pedirías. Necesito un respiro de tanta cháchara femenina.  

    —¡Papá! —exclamo.  

    Reig se echa a reír, inclinándose sobre mí hasta que nuestros rostros están a escasos milímetros, robándome un beso. Instintivamente, alargo mi mano hasta posarla en su mejilla cuando aleja el rostro, en una caricia. Le contemplo aturdida por esta nueva muestra de afecto que ha llevado a cabo, y aún más, cuando girando un poco el rostro, sus labios se posan en mi muñeca besándola.  

    Pero también por los sentimientos que despierta en mí. 

    Permanezco hierática cuando se aleja y se une a mi padre e hija, encabezando el grupo cuando se marchan. Permanezco unos segundos con la mirada fija en el punto del pasillo, por el que acababan de desaparecer.  

    La tristeza me embarga, cayendo como un jarro de agua fría en mi interior, cuando las palabras de Reig toman sentido, encajando cómo una pieza bien diseñada en el puzzle que estoy elaborando acerca de él. Solo ha hecho falta que Charlie se agarrase a su mano y la de mi padre, para que el recuerdo haya estallado en mi mente.  

    Lo mencionó en la entrevista, la misma que emplee para enseñar a Lale quién era mi vecino. En una de las preguntas, le preguntaban que mencionara el recuerdo de algún momento compartido con sus padres, que fuera memorable o reseñable para él. La incomodidad de Reig fue patente, y atestiguada por la cámara que le grababa.  

    Tardo varios segundos, tal vez minutos, en ser capaz de responder, para decir llanamente, que era incapaz de recordar ninguno. Mencionó entonces, a modo de explicación, que prácticamente había sido criado por su cuidadora. Una de las personas que más admiraba. Por lo visto, sus padres, apenas estaban en casa ocupados en sus cosas, y terminaron separándose, siendo posteriormente internado en la escuela militar.  

    El dolor se expande en mi pecho, similar a una ola de gran magnitud, al pensar en Charlie. Cómo madre soltera, y hasta hace bien poco también estudiante, y trabajadora en mi propio negocio, me he visto en la obligación de estar alejada de ella más de lo que me gustaría. 

    Pero lo hago con la tranquilidad y seguridad, de que en los ratos en los que estaba ausente, se encontraba en buenas manos. Feliz, protegida, tranquila y amada. Sin darle la oportunidad de experimentar cualquier tipo de carencia. Menos aún afectiva. Todos los días, por exhausto que este sea, o lo cansada que esté, saco tiempo para ella. Para jugar, hacernos confidencias, mimarla, quererla...  

    El máximo tiempo, y la primera vez que nos hemos separado tan seguido, ha sido durante el viaje a Punta Cana con Reig. Y aún así, hemos estado en contacto todos los días. Por ello, me cuesta entender a los padres de Reig. Cómo pudieron desentenderse de él con tanta facilidad y frialdad. Le crearon un trauma a un pobre niño, haciéndole pasar una infancia de mierda. Aunque puede que materialmente tuviera todo a su alcance, afectivamente le faltaba todo. Eso hace que les odie sin siquiera conocerles. 

    << Si logras sonsacarle algo, me dices>>. Me agarro con fuerza al mármol, hasta que mis nudillos se tornan blancos. Una lágrima se desliza por mi mejilla. Por su desidia, ¿cuántos cumpleaños de Reig se habrán perdido?  

    ¿Cuántos festivales y representaciones escolares? ¿Le habrán acompañado alguna vez al dentista sus padres? ¿Habrán estado a su lado cuando se le cayó su primer diente, cómo lo estuvieron mis padres, o yo con Charlie? ¿Se habrá sentido querido Reig alguna vez de niño? ¿Serán conocedores de cuanto le afecta, y cuán importante ha sido el trato que le han dispensado, a la hora de forjar su actitud?  

    Ser conocedora de ello, me ayuda a entender mejor su comportamiento, generando en mí, un renovado aprecio por él. Su individualismo y el no querer establecer lazos emocionales con nadie... El tener que hacerse fuerte para destacar, esforzándose sin descanso en ser el mejor en todo lo que se propone o hace... Algunas de sus acciones, comienzan a cobrar sentido para mí. Tal vez su insistencia en regalar cosas, sea su manera de asegurarse de comprar a la gente para que no le den de lado.  

    <<¿Cómo te sentaría que pensases en alguien para hacerle un regalo, y lo despreciase lanzándolo a tu cara?>> Las palabras que pronunció, restallan en mi mente, haciendo que deba cubrir mi boca con la mano, al sentir que una herida se abre en mi interior, al darles un nuevo sentido. Tengo ganas de vomitar. 

    Me siento triste y profundamente apenada por él. Cuando le pedí que no se enamorara de mí, jamás se me había ocurrido que tal vez, sencillamente, Reig no sabe cómo amar de un modo correcto. No sabrá hacerlo, si no se ha sentido amado alguna vez. ¡Por Dios, si decía que ni siquiera sabía cómo abrazar! Su habitual sarcasmo. La distancia que impone con los demás, a modo de barrera. Su actitud chulesca... Todo encaja como una forma de defenderse a sí mismo. Un escudo interno, que emplea para protegerse de todo y de todos. No puedo evitar darle vueltas una y otra vez a ello, en mi mente. 

    Afortunadamente, mi madre está concentrada en otras cosas, y no se percata de mi repentina agitación. Eso me libra de tener que dar explicaciones, acerca de lo que me ocurre. 

     

     

    Unas horas después, tras haber comido y una larga sobremesa, aprovecho la excusa comenzar a instalarme, para quedarme un poco más y que mis padres y Charlie se adelanten. 

    Afortunadamente, el encuentro entre ellos, ha salido mejor de lo que esperaba.  

    Tras buscarle, encuentro a Reig frente al espejo de cuerpo entero de su vestidor.  

    No deja de mascullar improperios, mientras se pelea con uno de los botones de su camisa. Una situación de lo más irónica, cuando no deja de reprenderme por la cantidad de tacos que digo. Sus cejas se enarcan, cuando nuestras miradas se cruzan a través del cristal. No lo puedo evitar, estallando en un liberador ataque de risa, tras la tensión acumulada.  

    Su expresión además, al verme tras él, ha sido excesivamente cómica.  

    —Pensé que te habías marchado —murmura, sin apartar su mirada de la mía.  

    Trago saliva, sintiendo mis sentidos emborrachados por su cruda belleza. Reig se ha despedido unos minutos antes de que se marcharan mis padres, dejándonos a solas. Lamentablemente, la tarde ha empeorado tanto, que no ha sido posible quedar con Eric y su familia, decidiéndonos por quedarnos en el apartamento.  

    Para mi sorpresa, Reig guardaba una provisión de juegos de mesa para estas contingencias. Y quien me conoce, sabe que soy fan de ellos. Lo hemos pasado realmente bien jugando a ellos.  

    Niego con la cabeza.  

    —No, pero no tardaré en hacerlo. Y tú, ¿te marchas?  

    Me acerco a él, posando una mano en la parte baja de su espalda, sintiendo el suave tacto de la camisa bajo mis dedos. Me gusta esa zona en particular de él. Cómo se estrecha su cintura. Nuestras miradas permanecen unidas.  

    —Sí. Voy muy retrasado. He perdido mucho tiempo para preparar la reunión de mañana y debo pasar por la oficina, entre otras cosas.  

    —¿También en domingo?  

    El pesar me inunda. ¿Descansa Reig en algún momento? Me preocupa que eche la vida a perder entre tanto trabajo. Yo me he dado cuenta de ello, de la manera más cruda posible. Perdiéndome momentos que no regresarán. Pero en mi caso, trabajar duro, es una necesidad. Pero Reig... Entiendo que le produzca una gran satisfacción personal lograr las metas que se marca, y que tiene grandes responsabilidades. ¿Pero se detiene a disfrutar de sus éxitos? ¿Merece la pena tanto esfuerzo, si luego no te detienes un instante a saborearlo?  

    —Gracias —susurro, cambiando de tema cuando no responde.  

    Mis palabras, logran que se dé la vuelta, quedando frente a mí, observándome. Aprovecho para tirar de su manga, abrochando el gemelo en el espacio que tiene destinado a él en el puño. Reig me observa receloso y curioso. Está tan acostumbrado a hacer las cosas por sí mismo, que supongo que alguien le ayude a algo tan simple como a vestirse, le resulta extraño y fascinante. Tal vez incluso una intromisión o novedad. Ya que dudo que de adulto, dudo que haya consentido mucha ayuda por parte de otros.  

    Cuando termino, entrelazo mi mano con la suya, provocando que de un leve respingo, ante el inesperado contacto, pero sin interrumpirlo. Manteniendo nuestras manos unidas.  

    —¿Por qué me das las gracias, Camila?  

    —¿Quieres la lista completa, o el resumen? —le provoco divertida.  

    —Quiero que seas sincera. Nada más.  

    Asiento, complacida.  

    —Te doy las gracias, por ser tan amable con mis padres. Sobretodo con mi padre. No ha sido especialmente simpático. Pero les has seducido y conquistado ¡No se querían marchar! No ha tenido que ser fácil para ti, Reig.  

    —No ha sido tan duro —responde, encogiéndose de hombros.  

    —También por hacer feliz a Charlie. Has tenido un bonito detalle con ella. Ninguna de las dos lo olvidaremos —afirmo.  

    Siguiendo un repentino impulso, me acercó más a Reig, pasando ambos brazos por su cintura, estrechándome contra él, en un abrazo. Apoyó la cabeza en su pecho, escuchando como su corazón latía primero con fuerza, recuperando un ritmo pausado a continuación. Suspiro, sintiéndome en la gloria.  

    —¿Qué... qué haces? —pregunta Reig, inmóvil como una estatua.  

    —Chist. Un abrazo no te hará daño.  

    —Lo sé. Sé lo qué es un abrazo. De hecho, creo que incluso te he dado alguno —responde socarrón—. A lo que me refería, es que no veo la necesidad de uno ahora mismo.  

    —Yo sí. Los abrazos nos calman y reconfortan. Son medicinales, ¿no lo sabias? Y ahora mismo me apetece dar y recibir uno. 

    —Camila, si buscas romanticismo, creo que te confundes de persona —exhala con pesar.  

    Echo la cabeza hacia atrás, observando el rostro de Reig. ¿En serio no se da cuenta de que realmente sí lo es? ¿Hay que señalarle continuamente lo obvio? Por la expresión tan seria que compone, parece ser que sí. Suspirando, decido poner fin al abrazo, librándole de la incomodidad que le produce ser abrazado.  

    —Es una pena que la gente no abrace más —me lamento. 

    Comienzo a separarme de él. Para mi sorpresa, Reig no me permite alejarme, estrechándome de nuevo entre sus brazos.  

    —Boba, ¿te lo has creído? —se jacta—. He descubierto que abrazarte, es una de mis cosas favoritas —admite, besando mi frente—. ¿Cómo lo hago?  

    Su confesión, me deja en shock. En ocasiones es tan tierno, que me confunde. Pero me recompongo, carraspeando.  

    —Pues te doy... un ocho y medio —respondo. 

    —¡¿Qué?! —exclama Reig divertido—. ¿Por qué no un diez?  

    —Bueno, para alcanzar la nota máxima, el abrazo debe ir acompañado de un beso. En los labios —específico. 

    —Ahhh, por un momento me habías asustado. Eso tiene solución. No podemos conformarnos con menos de un diez, ¿verdad? —musita.  

    Tira de mí, abrazándome de nuevo, uniendo nuestros labios esta vez. Me rindo y entrego al maravilloso beso.  

    Reig no me suelta de inmediato cuando lo interrumpe. Durante unos maravillosos minutos, nos mantenemos así, abrazados y disfrutando del contacto mutuo.  

    —Ahora sí te has ganado el diez —indico—. Una técnica impecable, debo decir.  

    Escuchar eso, hace reír a Reig.  

    —Eres de lo más rarita. ¿Lo sabías? —musita Reig contra mi cabello.  

    —Le dijo la sartén al cazo —me mofo—. ¿O tú no lo eres también?  

    Ponemos fin a un abrazo, que deseo se eternice.  

    —Puede. Un poquito. Desde luego, menos que tú —se burla, provocándome.  

    Me pellizca la mejilla, guiñándome un ojo. Tras tomar y ponerse un abrigo, protegiéndose del frío invernal, nos dirigimos juntos al parking, acompañándome hasta dónde he aparcado el coche. 

    —No te acuestes tardes y cena algo, por favor —le pido—. Y descansa.  

    Una emoción que no logro identificar, cruza su semblante, un instante antes de que se incline sobre mí, uniendo nuestros labios. Mi espalda choca contra la puerta del vehículo, mientras mis manos se agarran a la chaqueta de Reig para evitar resbalar, e impidiendo que se separe de mí, mientras me deleito con un maravilloso beso que me roba el aliento. Pero al igual que antes delante de mis padres, Reig se contiene, poniéndole fin, antes de que pierda la cordura, y le pida que entremos en el coche, arrancándole la ropa. Reig me coge la cara entre las manos, acariciando con los pulgares mis mejillas. Acerca a continuación de nuevo su rostro al mío, haciéndome cerrar los ojos, disfrutando de la maravillosa sensación de su contacto.  

    —Sí, mamá —se burla—. Hasta mañana —susurra contra mis labios, antes de darme un último y breve beso.  

    Aturdida, le observo marcharse en dirección a su coche, atinando únicamente a elevar la mano, a modo de despedida.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


   

 Capítulo 13 

      

    Camila 

      

    Lunes, comienzo de la semana. Once y media de la mañana.  

    A esa hora, me mude oficialmente a la vivienda de Reig, accediendo por primera vez al edificio, oficialmente como residente. Me detengo frente a la puerta, introduciendo en el panel el número que me facilitaron, extrayendo y sosteniendo con dedos temblorosos, la llave electrónica. La acerco al lector, desbloqueando la puerta, y entrando por primera vez, en el que a partir de ahora se convertirá en mi nuevo hogar durante una (larga) temporada. Dejo sobre el suelo la caja que llevo entre los brazos, y junto a ella, la bolsa que llevo colgando al hombro. Un escalofrío recorre mi columna, al encontrarme por primera vez allí, sin Reig. Mi estómago se retuerce, experimentando una extraña sensación de nervios, cuando no puedo evitar pensar que estoy violando su intimidad, al no estar él presente. Me siento igual que una cotilla curioseando en sus cosas, a pesar de no estar haciéndolo, paralizada y ansiosa, sin atreverme a dar un solo paso.  

    Una figura saliendo al pasillo desde la cocina me sobresalta, haciéndome dar un bote en el sitio y dar un grito, provocando que me lleve una mano al pecho.  

    —¡La madre que te parió, 007! —exclamo, fulminándole con la mirada—. ¿Como se te ocurre asustarme? ¿Acaso no piensas en los demás y en sus corazones? —le recrimino.  

    Mis palabras hacen que se eche a reír.  

    —Buenos días —saluda, mientras sigue sonriendo cómo si nada, dando un bocado al bollo que lleva en la mano—. Bienvenida a casa. 

    <<Bienvenida a casa>>, se hace eco de sus palabras mi mente, provocando que mi interior experimente una sacudida. Me recompongo, observándole cuando se acerca. La sonrisita que no abandona en ningún momento su rostro, me pone el vello como escarpias y de los nervios.  

    ¿Qué está tramando? No puede lucir más sospechoso. Me pongo en guardia de inmediato. 

    —¿Qué haces aquí? —gruño molesta, mirándole suspicaz.  

    —Reig quería asegurarse de que hubiera alguien cuando llegasen los de la empresa de mudanzas. También me han nombrado el responsable de mostrarte tus nuevos dominios. Reig lamenta profundamente no ser él quien lo haga —se lleva una mano al pecho, fingiéndose terriblemente afectado—, pero tenía una reunión ineludible.  

    Me guiña un ojo, mientras le observo boquiabierta. Sergio es de lo que no hay. Y junto a Rebecca, lo mejor que ha traído consigo conocer a Reig.  

    —Los de la mudanza llegarán en una hora. Acabo de recibir un mensaje —le comento. 

    —Muy bien. Entonces sígueme que te enseño el lugar cómo me ha pedido, y me voy.  

    A regañadientes lo hago, cuando se agacha para coger la caja y la bolsa que llevaba conmigo, y comienza a caminar. Le sigo a través de aquel laberíntico lugar, que no deja de sorprenderme. ¡Es enorme! Más que el anterior apartamento de Reig. De no saber que nada es pequeño en Reig, diría que tiene algún tipo de complejo con el tamaño. ¿Para qué quiere una persona que vive sola, una vivienda de semejante tamaño? Bueno, se responde solo, teniendo en cuenta que la vivienda cuenta con gimnasio privado, biblioteca, un pequeño cine, piscina interior... ¡Incluso un pequeño plató de grabación! No falta de nada. Ninguna comodidad. ¿Empleará Reig todas las estancias?  

    Sergio me muestra la que serán mis habitaciones. ¡Dos nada menos! Una de las cuales será mi dormitorio, que puedo decorar a mi gusto, y la otra que está vacía ahora mismo, puedo transformarla en lo que quiera, según me indica Sergio. Al instante, la idea de montar un despacho en el qué poder trabajar desde casa, se habré paso con fuerza en mi mente, de un modo tentador.  

    Sergio me sorprende pidiéndome que le acompañe al parking, tras visitar cada rincón del apartamento. Cobra sentido, cuando nos detenemos ante una puerta metálica, y Sergio me entrega unas llaves.  

    —Reig quiere dejarte un trastero, por si tienes que guardar algo. Asiento conforme.  

    —Vale. Si te pregunta, dale las gracias de mi parte.  

    —Eso haré. Y ahora deje que te enseñe lo más importante. 

    —¿Lo más importante? ¿Acaso hay algo más? —pregunto a Sergio estupefacta. 

    Le sigo a través del aparcamiento, sin saber a dónde nos dirigimos. 

    El edificio tiene reservadas tres plantas subterráneas, destinadas a aparcamiento para los residentes. Una de las cuales, en la intermedia, Reig posee un gran número de plazas, para aparcar sus vehículos y contar con algunas para las visitas. Según me explica Sergio, se ha ido dedicando a comprar sus plazas a algunos vecinos, añadiéndolas a las que le pertenecen al propio apartamento, haciéndose con más espacio para aparcar sus vehículos.  

    Nos detenemos frente a la zona en la que Reig tiene sus plazas de garaje, más las añadidas. Boquiabierta, distingo aparcados el Maserati quattroporte que emplea habitualmente Sergio, y un levante GT. También un espectacular Audi R8. No veo sin embargo el Bugatti que ha sustituido al accidentado. Tampoco el Zenvo. Cuándo le pregunto a Sergio por ellos, me explica que Reig posee otro lugar más protegido, en el que aparca sus coches más caros.  

    Silbo impresionada. Pero este hombre, ¿para qué quiere tanto coche?, me pregunto.  

    Observo que hay una serie de coches, algo apartados, junto a los que se encuentra mi Audi. ¡Estoy segura que ese no es el sitio en el que he aparcado a mi llegada, sino donde me han indicado en la primera planta! Estoy segura. Me rechinan los dientes, mientras alargo la mano en dirección a Sergio. La muevo, instándole a que me las de, cuando no parece pillar lo que quiero que haga. 

    —Las llaves —le pido.  

    Muevo la mano de nuevo impaciente, para que me las entregue.  

    —¿Qué? —pregunta, fingiendo no saber a qué me refiero.  

    ¡Maldito! 

    —Las llaves de repuesto del Audi que tienes. ¡No me puedo creer que les hayas pedido que lo movieran.  

    —¡Camila! ¡Aún no te habían designado la plaza definitiva, y había que moverlo para que otro pudiera aparcar en ella! No seas así. No es para tanto. Además, yo no las tengo —responde, con expresión de listillo—. O podría tener una copia —se hace el interesante.  

    Boqueo.  

    Ahora entiendo lo de la misteriosa llamada que ha recibido mientras me mostraba el apartamento.  

    —¿Y todo eso mientras me enseñabas la vivienda? —asiente—. Joder, qué eficacia la de Francia.  

    —¿Verdad? Aunque en realidad creo que es: “Vaya elegancia la de Francia” o algo así —responde, echándose a reír.  

    —No me gusta que me toquen el coche —gruño.  

    —Pero a veces es necesario —réplica. Señala los coches aparcados junto al Audi—. Recién llegados está mañana —comenta Sergio—, y todos tuyos. Encontrarás sus llaves arriba, en el apartamento.  

    Toso, atragantándome de pronto con mi propia saliva. 

    —¿Cómo dices? —le pregunto espantada, comenzando a entrar en pánico—. ¡Sabía que se aprovecharía de la promesa para fastidiarme! 

    Reluciendo al igual que lo hace un faro ante el mar, contemplo un Maserati GranTurismo rojo cereza y un Mercedes clase G AMG Night. Permanezco paralizada ante ellos. Se acerca al Mercedes, deslizando una mano por la reluciente carrocería. Yo me quedo clavada en el sitio, flipando de verdad.  

    —Si me permites el atrevimiento, mí primer deber de prometido y futuro esposo, es hacer feliz a mi bomboncito. Debo señalar, que ésta belleza en concreto, es el favorito de mi trocito de cielo. Dale una alegría, y déjaselo conducir —me guiña un ojo, sonriendo divertido.  

    —Sergio, debe ser una broma, ¿verdad? Son preciosos, espectaculares, una pasada... pero no pueden ser míos. Reig debe estar de coña al regalármelos. No los necesito ni los quiero. ¡¿Para qué?!  

    Me acerco, observándolos mejor.  

    —¿Sergio? —pregunto tras unos minutos, en los que no he obtenido respuesta.  

    Me vuelvo en la dirección en la que debería encontrarse, descubriendo que me ha dejado sola.  

    —Cobarde —musito.  

    Una llamada de la empresa de mudanza avisándome de que han llegado, me saca de mi estupor. Mis cosas han llegado. Me pongo en marcha, regresando al apartamento.  

    Mi primera parada mientras suben todo, son los espacios que ocupará Charlie, y que Sergio por algún motivo no me ha mostrado, ahora que caigo. Hemos pasado de largo, limitándose a señalar cuales son su dormitorio, y cuarto de juegos, dejando que lo haga yo a solas. Será sin duda, lo primero que me ponga a desembalar y organizar.  

    Me dirijo al nuevo dormitorio de mi pequeña, con intención de tomar una serie de medidas, ilusionada por crear sus espacios. He estado recopilando ideas de cómo quería que ese espacio estuviera decorado, haciéndome una composición mental de cuál sería el resultado final. Ahora hace falta que el tamaño lo permita. Por eso, mi sorpresa es mayúscula cuando abro la puerta, y encuentro que ya ha sido decorada.  

    A pesar de la decepción que pugna en mi interior por no haber sido yo quién llevara a cabo ese trabajo, me sobrepongo inmediatamente, al observar la maravillosa sorpresa. Entro en cuarto, sentándome en la cama, absorbiendo hasta el mínimo detalle que me rodea, absolutamente sobrecogida por la belleza de lo que captan mis ojos.  

    Se me saltan las lágrimas, pero no de tristeza, por la felicidad que me produce pensar en que sin saberlo, Reig ha decorado el dormitorio de su hija.  

    El espacio ha sido convertido en un lugar de ensueño y gran gusto, donde puedo imaginar a Charlie creciendo y pasando grandes momentos. Refinado y elegante, predominan los tonos blancos, y gris claro. Los muebles, de líneas simples y atemporales, son mayoritariamente de color blanco. La cama cuenta con un gracioso dosel, de cuya gasa, penden cientos de mariposas. Me enamoro al instante, del columpio que cuelga del techo en una esquina, junto a un pequeño rincón de lectura. Adoro los dos pequeños sillones de color rosa empolvado, que junto a la estantería baja llena de libros, es el mejor lugar que podría desear que tuviera Charlie para leer. El espacio invita a soñar y relajarse, ya que carece de cualquier cosa mínimamente estresante.  

    ¿Lo habrá decorado personalmente él, o habrá contratado una empresa para que se encargase? Me cuesta imaginar a Reig pasando noches en vela, buscando y comprando todo aquello.  

    Muerta de curiosidad, me apresuro en llegar al espacio anexo. El destinado a ser su cuarto de juegos.  

    —Oh, Dios mío —susurro también sobrecogida, al verlo por primera vez.  

    Aquel lugar, es el espacio soñado por cualquier niño. Y también para los no tan niños. Me echo a reír, corriendo a encender la guirnalda que pende de las ramas del gran árbol artificial (de suelo a techo), situado en medio de la estancia, y que junto al resto de decoración reinante, hace que parezca que acabas de ser transportado a un lugar rebosante de magia. Sé ciertamente, que Charlie lo pasará en grande saltando en la cama elástica que diviso en un rincón. Lanzándose por el tobogán hecho a medida, bajo el que hay una casita infantil de madera, a la que no le falta detalle. Conociéndola, sé que pasará horas pintando y haciendo manualidades en la zona dispuesta para ello. O tratando de encestar en la canasta que cuelga de una de las paredes.  

    ¡Desde luego no se aburrirá!  

    —Madre mía, Reig —susurro.  

    Yo volviéndome loca pensando en cómo decorar aquellos espacios, y él ha pensado en todo. Acertando de lleno además.  

    Mi teléfono suena en ese momento, sobresaltándome.  

    Lo extraigo de mi bolsillo, frunciendo el ceño al observar el nombre de Reig en la pantalla. Durante un instante, vacilo acerca de contestar la llamada, sintiéndome cómo me siento agradecida y furiosa a la vez. También algo tímida, al haber estado pensando en él y que justo llame. Cómo si le hubiera enviado unas ondas mentales invisibles, instándole a hacerlo.  

    Considero durante un instante rechazarla, haciéndole sufrir un poco y devolverle la llamada más tarde. Seguro que si lo hago, se sube por las paredes. ¿Pero y sí me paga con la misma moneda, y es él quien no responde cuando le llame?  

    Finalmente, se impone la curiosidad por saber el motivo de su llamada, haciendo que la atienda.  

    —¿Reig? —respondo, dejando traslucir un poco de recelo en mi voz.  

    —Hola, ¿acaso esperabas que otra persona te llamase desde mi teléfono? —pregunta.  

    Incluso sin verle, puedo detectar a través de su voz, que se siente relajado y divertido.  

    —Podría ser, ¿no? Teniendo en cuenta que me has mandado al “Chico para todo”, para que te haga el trabajo sucio —le espeto, algo resentida.  

    Su risa me llega atronadora desde el otro lado de la línea. 

    —“007”. “Chico para todo”... A Sergio le va a encantar su mote de la semana.  

    —Seguro que sí. Se me ocurren unos cuantos más. También para ti —gruño.  

    —De acuerdo, de acuerdo. Depón las armas. No sigamos por ahí —pide entre risas—. ¿Ya te estás instalando?  

    —Un momento Hewson, no cambies tan rápido de tema. Tengo algo que comentar contigo antes —digo, no respondiendo a su pregunta de inmediato—. ¿Te has vuelto loco? ¿A qué viene regalarme esos coches que ni quiero ni necesito? Reconoce que se te ha ido la pinza. 

    —Bueno, necesitaba una excusa para añadirlos a mi colección, y no has podido venirme mejor. Además de lograr hacer trabajar un poco al gandul de Eric —comenta cuando vuelve a hablar—. Los motores son un prototipo que está desarrollado su empresa. Me has venido de perlas, cariño. ¿Te gustan? Además recuerda que no puedes protestar, ¿cierto? 

    —¿Cariño? Estás como un puto cencerro, Reig Hewson. Y sí, lo recordaba. Gracias.  

    —No has respondido a mi pregunta. ¿Te gustan?  

    —Sí... No... Quiero decir, devuélvelos. Me parece un despilfarro innecesario, cuando no voy a conducirlos. 

     Me llevo una mano a la frente, experimentando un floreciente dolor de cabeza.  

    —Ya lo haré yo. Si no los quieres, yo los conduciré —afirma.  

    —¡Ni de broma! —espeto—. Si me los has regalado a mí, son míos y no les vas a poner las zarpas encima. O los conduzco yo, o nadie. 

    —Eres tú quién dice que no los necesita ni los quiere —recita mis palabras—. ¿En qué quedamos?  

    Hay una vibración en su voz, que revela que está luchando por contener la risa y sonar serio.  

    —Además de cómo un cencerro, no tienes dos dedos de frente —espeto—. Eso, unido a que tienes más dinero que el rey Midas, te hacen alguien sumamente peligroso —le pincho—. Si son míos cómo dices, yo decido qué será de ellos. Quiero que los devuelvas, o al menos que los dones a alguien que los necesite.  

    —De eso nada. No pienso hacer tal cosa —afirma—. Por cierto ¿Sabes que enfurruñada, eres adorable? Cada vez que lo haces, me entran ganas de acariciarte el rostro para suavizar la expresión de tensión que compones, y besar tus labios para evitar que los frunzas.  

    Sus palabras me impactan. ¡¿Cómo puede pronunciar algo así, y quedarse tan ancho?! Logro sobreponerme al instante del shock que me producen, replicándole.  

    —¡Pues que bien! Dado que eres tan exasperante, vivo en un enfurruñamiento continuo por tu culpa. Adivina que expresión tengo ahora, genio —gruño de nuevo.  

    Le escucho suspirar.  

    —Estás tensa; cabreada. Tienes la mano cerrada en un puño contra el costado, deseando que estuviera ahí, para atizarme un buen golpe —me sobresalto, observando mi costado, dónde efectivamente, aprieto el puño contra mi cadera, sin darle mayor importancia—. Y todo porque tener el jodido detalle de regalarte un coche... A pesar de haberme prometido que no te pondrías así. 

    —¡Me obligaste a hacerlo! Y no ha sido solo uno —le corrijo.  

    —Los que sean —sisea entre dientes—. Te ha cabreado y desquiciado.  

    Asiento, aunque no lo vea, complacida de que lo haya pillado a la primera.  

    —También sé qué te has sorprendido gratamente, y te ha gustado lo que has encontrado para Charlie, ya que incluso se te han saltado las lágrimas.  

    Doy un respingo. Eso sí que no me lo esperaba.  

    —Pero... ¡Cómo!... ¡¿Cómo sabes eso?!  

    —El apartamento está domotizado. Hay cámaras en él, que me permiten verlo todo desde cualquier lugar. Ahora mismo sé, que estás en el cuarto de juegos de Charlie.  

    Doy un bote, moviéndome y buscando con la mirada la dichosa cámara.  

    —¿Me has estado observando desde que he llegado? —me quejo.  

    —Un poco. Hoy la mañana ha estado inusualmente tranquila tras la reunión, y me aburría.  

    —No me lo puedo creer. Maldito mirón. ¿Hay algún lugar en dónde no haya cámaras?  

    —Por evidente respeto a la intimidad, en los baños.  

    —Bueno es saberlo —gruño.  

    —Todavía no has entrado en tu cuarto. Solo lo has mirado un poco por encima —comenta tras un instante de silencio entre ambos, misterioso.  

    Es verdad. Cuando Sergio me lo ha enseñado, a causa de las prisas que llevaba por enseñarme todo, solo le he echado un vistazo superficial por encima, no apreciando nada fuera de lo común en él.  

    —¿Por qué? ¿Qué voy a encontrar? Ahora me han entrado ganas de no hacerlo.  

    —No te creo. Seguro que te ha picado la curiosidad. Venga, ve —me insta.  

    Maldito fuera. Realmente ahora tengo ganas de saber que se lleva entre manos. Soltando un grito de exasperación, y tentada de mostrar el dedo corazón erguido, a pesar de no saber dónde se encuentra la cámara, me encamino allí, con su risa acompañándome en todo momento. El teléfono casi escapa de mi mano, cuando abro la puerta, encontrándome ante una enorme caja de plexiglas transparente, que sé que antes no estaba ahí. Al acercarme más, observo que está llena de pequeñas porciones de tarta de queso.  

    Una caja gigante llena de mi postre favorito, aparecida de la nada, que antes no estaba allí. ¡La hubiera visto! Su tamaño hace que sea muy, pero muy visible. Decido hacer de 007 el cooperador necesario y culpable, de su repentina aparición. El “Chico para todo” de Reig, siempre está involucrado en sus tejemanejes.  

    Dejo escapar el aire entre los labios, maravillada ante semejante visión, salivando sin poder contenerme.  

    —Debo decir que mi vida ha corrido peligro, para lograr darte la sorpresa —me informa Reig—. Tu madre ha prometido golpearme la próxima vez que me vea, por no haber hecho los deberes, y haber tardado tanto en pedirle la receta, no agasajando antes a mi novia con su postre favorito. Espero sepas valorar el esfuerzo y riesgo. 

    —¿La has llamado para pedirle su receta? —pregunto, echándome a reír.  

    ¡Ay! Cómo lamento no haber presenciado ese momento, y ver la cara de mi madre al recibir una inesperada llamada de Reig, pidiéndole ayuda. 

    —Por supuesto. Quería ir sobre seguro, ya que afirmaste que solo te gustaba la suya. Prepararlo todo me llevó gran parte de la tarde y noche de ayer. Pero dime, ¿por qué narices debemos los hombres saber esas cosas?  

    —Porque se supone que las parejas desean mimarse mutuamente, y es un bonito detalle —respondo.  

    Le escucho gruñir <<menuda tontería>> en voz baja, sin evitar le escuche.  

    —Bueno, tal vez sea una tontería, pero sigue siendo algo bonito. Aunque nosotros no seamos una —me apresuro en aclarar.  

    —¿Y los coches no? —replica.  

    —Vale, está bien. Gracias por el detalle pero insisto en que no los necesito. Me acerco a la caja, contemplándola.  —¿En serio las has preparado tú? ¿No le has encargado a nadie que lo haga?  

    —Yo solito. Vale, tal vez he exagerado con lo de que me ha llevado día y noche. Ayer horneé la tarta, y esta mañana he terminado de decorarla y empaquetarla. Ha sido una tortura lograr dejarlo listo. 

    Siento una calidad emoción de afecto y gratitud por el gesto, atenazando mi corazón.  

    —¿Por qué Reig? ¿Por qué te has tomado la molestia? Sé que eres alguien ocupado, y no estabas obligado a ello, o era necesario... —comento aturdida y emocionada.  

    —Sencillamente quería hacer que todo fuera más agradable para ti —responde sin profundizar más en ello.  

    —Gracias Reig. Gracias de verdad. Seguro que es una delicia —afirmo—. Oye. ¿Cómo narices se abre esta cosa? —murmuro, inspeccionándola, en busca de la apertura.  

    Reig me explica cómo hacerlo, teniendo al fin acceso a las porciones de tarta.  

    ¡Vaya! Pero si la caja cuenta incluso con  refrigeración para que no se echen a perder. Tecnología punta. 

    En cada caja con su porción, observo que hay anotado un sabor. Hay cientos de combinaciones. Me siento en el paraíso.  

    —Guau. Debe haber cómo un millón de ellas. No sé por cuál sabor empezar. ¡Ni siquiera sabía que existieran tantos tipos de combinaciones posibles!  

    Hago girar entre los dedos una de las cajas, leyendo el sabor: “fresa”con la preciosa letra de Reig.  

    —No seas avariciosa Camila. No me pasé el rato horneando, para que te las comas tú sola. Son para los dos —le escucho decir serio, pero conteniendo la risa.  

    —Que te lo has creído. Solo pienso compartirlo con Charlie. Prepárate otra, chef.  

    Me hecho a reír, cuando le escucho gruñir, ofendido porque no me plantee compartirlo con él. Parece ser también al menos, uno de sus postres favoritos. Aunque dudo que se dé el capricho de comerlo a menudo, dada su adversión por todo lo que sea etiquetado como dulce.  

    Sé que es un cocinillas, pues he tenido el placer de verlo por mí misma, así que sí puedo imaginarle ayer cocinando todo, preparando la sorpresa.  

    Y sí me creo que ha sido una tortura tenerlo todo listo. Probablemente, incluso se haya levantado hoy antes, y ya es decir con lo que madruga habitualmente, para darle los toques finales y tenerlo preparado. La magnitud del gesto, no se me escapa.  

    —Reig... me has dejado anonadada, en serio. No esperaba algo así. Ningún hombre ha hecho algo semejante por mí antes. Ni siquiera mi padre o hermano, me han preparado un postre jamás —confieso—. Y que precisamente hayas sido tú... No dejas de decir que no eres amable, detallista o chorradas por el estilo... pero esto, y que te hayas encargado de decorar el cuarto de Charlie, te contradice.  

    Siento un nudo en la garganta, a causa de las lágrimas que me estoy esforzando por no derramar.  

    —Camila, soy consciente del esfuerzo que estás llevando a cabo por mí, al ayudarme y mudarte conmigo. Solo quería agradecértelo de algún modo, no le des más vueltas. No es sino una forma más, de darte la bienvenida a tu nuevo hogar.  

    —Hogar... —susurro.  

    Me enfocado en ver la situación en la que me he metido con Reig, a modo de negocio. Una mera transacción comercial. No me he parado a pensar en que aunque temporal, formaremos un hogar junto a Charlie. Una familia. Eso seremos. Una de verdad. Carlota contará con sus dos progenitores durante una temporada, salvo que no lo sabe. Ahogo un sollozo, cuando las emociones se desbordan.  

    —Camila... —pronuncia Reig, llamando mi atención.  

    —Estoy bien, estoy bien —carraspeo, aclarando mi voz—. Solo que me has dejado de piedra. E insisto: no pienso compartirla contigo. Pienso congelar las porciones, para ir comiéndomelas mientras sufres por no probar ni uno —me jacto.  

    Le escucho ahogar un sonido al otro lado de la línea.  

    —¡No conocía esa faceta tan cruel en ti! —se burla—. Si te los comes todos, te pondrás mala, y me tocará besarte la tripita para que se te pase el dolor —se burla, provocándome.  

    —Ni de broma. Ya te diré dónde puedes besarme —siseo, provocándole un nuevo arranque de risa.  

    El timbre suena en ese momento. 

    —Abre, son muebles —me dice Reig, antes siquiera de que haya llegado a la puerta.  

    Recuerdo que la mirilla es digital. Tal vez la aplicación que maneja toda la vivienda, permita a Reig ver de quién se trata. ¡Ya creo que tecnológicamente en esta casa, todo es posible! 

    —Será posible —gruño mientras le abro la puerta a los recién llegados.  

    Ante mí, tres trabajadores, permanecen junto a unas series de cajas de gran tamaño.  

    —Hola chicos —saludo—. Dadme un momento, ¿vale? —me alejo, llevándome de nuevo el móvil a la oreja—. Reig, ¿que es esto?  

    —Han venido a terminar de montar y rematar tu vestidor.  

    —Ah, vale —respondo con evidente emoción.  

    Tener un vestidor, es el sueño de casi toda mujer. Un amplio espacio, en el que guardar todas tus prendas. Y no lo voy a negar, el mío también. Pero dudo que tenga tantas cosas que lo llenen. Les indico dónde a dónde deben dirigirse, indicándoles que en un momento estoy con ellos. Cierro la puerta principal, cuando lo han entrado todo, y el último de ellos entra en el apartamento. Mientras ellos trabajan en lo que tienen que hacer, yo me entretendré colocando cosas, determino.  

    —Vale Reig, tengo que dejarte, voy a comenzar a estar muy liada por aquí —indico a Reig—. ¿Vas a estar entretenido mucho rato con tu particular “Gran Mirón”?  

    —No; lamentablemente tengo una visita programada en una hora. No podré dedicarle mucho rato —se queja.  

    —¡Uyyy, que pena! Pobre chico ocupado. Justo ahora que pensaba comenzar a probarme lencería —indico con voz seductora, provocándole—. Otro día será. Hoy serán otros los que disfruten de las vistas.  

    —Camila... —sisea en advertencia.  

    —Bye, bye, cielo. No te aburras. 

    —¡Camila! —le escucho pronunciar de nuevo mi nombre, cuando me dispongo a colgar.  

    Pero el timbre suena en ese instante de nuevo, enmudeciéndonos a ambos, interrumpiendo lo que fuera a decirme.  

    Superado mi momento de inmovilismo inicial, me dirijo a la mirilla, observando a la persona que se encuentra al otro lado. La mirilla digital es la leche, tengo que reconocer. A través de la pantallita situada junto a la puerta, puedo contemplar a una desconocida mujer de mediana edad, parada frente a la puerta, al otro lado.  

    —¿Sabes quién es? —pregunta Reig.  

    —¿Yo? Por supuesto que no. ¿Y tú? —le pregunto.  

    —No, ni idea —murmura tenso.  

    —¿Abro? No parece peligrosa.  

    Doy un paso atrás con el corazón acelerado, cuando el timbre vuelve a sonar. Mierda. Soy una cobardica.  

    —Voy a abrir —afirmo con la voz un tanto temblorosa, armándome de valor.  

    —Pon la cadena del cerrojo antes de hacerlo. No abras la puerta de par en par —me pide Reig.  

    —No seas paranoico. Estoy rodeada de un puñado de hombres desconocidos. ¿Qué amenaza supone ella?  

    Le escucho maldecir ante mis palabras. Le ignoro, abriendo la puerta.  

    —Hola, ¿qué desea? —pregunto a la desconocida.  

    —Busco al señor Hewson. Debo tratar un asunto con él. Mi nombre es Miren, de los Servicios Sociales. ¿Se encuentra en casa? —pregunta.  

    —¿Servicios Sociales?  —repito confundida.  

    ¿Se trata de alguna inspección? ¿Por qué? ¿Qué demonios tiene que ver Reig con ellos? Igual es benefactor o algo así, y requieren de su ayuda para patrocinar alguna campaña o cualquier pijada que se les ocurra. Pero al tratarse de un organismo a cargo del estado, no le encuentro mucho sentido que vengan directamente a su casa, y no se reúnan con él en su despacho, y a modo oficial.  

    —Lo que debo tratar con el señor Hewson, es confidencial, y debo hacerlo con él y nadie más.  

    —¿Qué quieren esos de mí? —pregunta Reig confuso.  

    Me sobresalto, al escucharle hablar de nuevo repentinamente. Había olvidado que sigue al otro lado de la línea.  

    Parece ser, que Miren ha pronunciado sus palabras lo suficientemente alto para que logre escucharla.  

    —No lo sé —murmuro. Me dirijo de nuevo a Miren—. Mira, ahora mismo no está en casa, sino en el trabajo. Pero se lo diré y...  

    —¿Sabe cuando llegará?  

    —No. Reig no se rige por un horario. Tal vez pueda hablar con su secretaria, y concertar una cita con él. Si es confidencial, ¿no le deberían haber citado de manera oficial, en un edificio oficial, dónde se respete su intimidad? Tanto aquí, como en su despacho, hay cientos de oídos deseosos de escuchar algo jugoso referente a él. 

    Los míos entre ellos. No lo voy a ocultar. 

    —Buena respuesta —apunta Reig—. Dile que venga a verme al despacho de todos modos.  

    —Oye, que no soy tu secretaria —murmuro.  

    —Hazlo —me pide.  

    Suspiro hastiada.  

    —Tal vez si acude a su despacho, podría hacer un hueco ahora —comento.  

    —Muchas gracias. Buscaré la dirección y le haré una visita. Y tiene razón. Pero la urgencia de la cuestión, nos obliga a saltarnos algunos cauces. 

    Uyyy. Ahora sí qué la ha liado, despertando mi curiosidad al máximo, como si a un goloso le ofrecieran la tarta más deliciosa. Ahora sí, tengo que enterarme de lo que quiere decirle a Reig. 

    Se gira, dispuesta a marcharse, y sé que debo detenerla, si quiero enterarme de lo que ocurre.  

    —Debo colgar —murmuro a Reig, colgando a toda prisa, sin darle oportunidad de detenerme.  

    Al instante, mi teléfono comienza a vibrar y sonar en la mano. Cómo sé quién llama, le ignoro poniendo el teléfono en modo silencio, centrándome en mi verdadero objetivo.  

    Salgo al vestíbulo, siguiendo sus pasos.  

    —Disculpa; espera —le pido a la desconocida. Me detengo frente a ella. Me muerdo el carrillo, dudosa.  —Sé qué ha comentado que el asunto que tiene que comentar con Reig es privado... 

    —Así es —asiente, afirmando con la cabeza.  

    —... pero, ¿Y si él me dejase estar presente? ¿Podría quedarme?  

    —Supongo que sí, al no oponerse el interesado —frunce el ceño, observándome suspicaz—. Si así lo decide, claro.  

    —¡Genial! ¿Ha venido en coche?  

    —No, en transporte publico —indica. 

    Ding, ding, ding. ¡Premio! 

    —Y, ¿conoce la dirección de la oficina?  

    —No. La verdad es que no.  

    ¡Bingo! Me siento en racha. Parece que es mi día de suerte. 

    Sonrío de oreja a oreja. Yo tampoco conozco la dirección, pero sé quién me la va a chivar.  

    —¡Muy bien! Yo la acerco.  

    —Señora, no es necesario —se muestra reacia.  

    Ah, no monina. Ahora no me vas a chafar el plan. Ni de broma. 

    —Sí. Sí lo es —afirmo—. Déme un segundo que organizo las cosas en casa.  

    Y de nuevo, cómo si fuera capaz de mandar ondas mentales invisibles dictando ordenes, la puerta del ascensor se abre, saliendo de su interior el auxiliar del conserje. O lo que es lo mismo: el pringado que le hace todos los recados.  

    Se le ve buen chaval, y no puedo evitar sentir algo de pena por él. Aunque les facilite la vida a los ricachones que viven en el edificio. Justo iba a llamarles, para que subieran a controlar y cerrar el apartamento, cuando los hombres que hay en él se marchasen.  

    —Señora Hewson, ¿va todo bien? Acabamos de recibir una llamada de su marido pidiéndonos que nos aseguráramos que así fuera.  

    Lo contemplo boquiabierta, maldiciendo a Reig internamente por pesado y controlador. Aprieto con fuerza el móvil en mi mano, el cuál no ha dejado de vibrar a intervalos desde que le colgase, ya que lo he silenciado. ¿Cómo se ha atrevido?  

    ¿Cómo ha osado Reig a presentarme ante ellos cómo su mujer, sin consultármelo antes? Se suponía que íbamos a ser discretos al respecto.  

    Y ahora que caigo en ello, ¿cómo han permitido subir a Miren, sin anunciar su llegada antes? Tal vez ser miembro del estamento público, al final, sí abre hasta las puertas de paraíso. Anoto este hecho, en la lista de cosas a consultar con Reig más tarde. Por si fuera necesario darles un toque de atención. 

    —¿Señora Hewson? —insiste el joven, ante mi falta de respuesta.  

    Sacudo la cabeza, espabilándome.  

    —Eh, sí. Todo bien. Me voy un momento a acompañar a la señora al despacho del señor Hewson, pero los de la empresa de mudanza y los encargados de amueblar el vestidor siguen dentro. ¿Te importaría quedarte hasta que se marchen y asegurarte de cerrar, por favor? —le pido—. Volveré lo antes posible.  

    —Por supuesto, señora.  

    —¡Gracias!  

    Apoyo una mano en su brazo, en un gesto de agradecimiento, echando a correr de vuelta al apartamento. Tomo mi bolso del armario de la entrada, regresando junto a la funcionaria.  

    —Andando —indico acercándome a ella.  

    La instó a moverse, haciéndola caminar en dirección al ascensor, tirando de su brazo tras cerrar la mano en torno a su codo. Entramos en el interior del habitáculo metálico, que aún sigue en la planta gracias al auxiliar del conserje, y juntas bajamos al parking del edificio. 

    Tras entrar en el coche, e introducir la dirección que diligentemente me han chivado, pongo en marcha el coche. 

    Nos dirigimos al edificio dónde se encuentra la oficina de Reig, con Miren tensa a mi lado, seguramente pensando: “Pero está loca, ¿de dónde ha salido?” Y la compadezco, porque tiene razón.  

    La ignoro convenientemente, cruzando los dedos incluso de los pies mentalmente, rogando que Reig no se ponga excesivamente complicado o tontorrón, y me deje estar presente mientras charlan.  

      

    Reig 

      

    Podía escuchar el follón, desde el otro lado de la puerta. Lo que me preguntaba, era a cuento de qué venía. 

    Permanezco atento y a la escucha, tratando de captar algo de lo que sucede fuera.  

    El revuelo organizado fuera, es el motivo por el que he dejado de revisar de los documentos con los que estaba trabajando, incapaz de concentrarme en la tarea que estoy llevando a cabo.  

    Suspiro, quitándome las gafas, depositándolas en la superficie de madera de mi escritorio, implorándome a mí mismo, por una paciencia de la que carezco.  

    Me pellizco el puente de la nariz, mientras maldigo y lamento, de lo extrema que puede llegar a ser.  

    No. No me cabe duda de quién está detrás de semejante alboroto, pues me acababan de comunicar desde la recepción que ha llegado, acompañada de la asistenta de los Servicios Sociales.  

    Además, puedo escuchar y reconocer su voz perfectamente, a través de la puerta cerrada, tales son sus gritos.  

    No deja de asombrarme día a día, la pequeña bruja. Tan pronto su actitud es distinguida y refinada, haciendo volver cabezas a su paso a causa de su profesionalidad y elegancia... Qué se transforma en algo completamente opuesto, convirtiéndose en el chihuahua que he llegado a querer.  

    Borde, ladrador, vengativo, beligerante… Así es ahora, reducida a ser alguien vulgar e irrespetuoso, a quién en este momento mi secretaria se estaba enfrentando en este momento. Es única, sin duda. 

    Sospecho que Tania no quiere dejarla pasar, y Camila no hace sino redoblar sus esfuerzos a cada segundo, para conseguirlo. Sea cómo fuere, es cómo un elefante en una cacharrería, el cuál es incapaz de dejar indiferente a nadie, o puede evitar llamar la atención de algún modo al encontrarse en algún lugar.  

    Estoy a punto de levantarme para poner orden, cuando la puerta se abre de par en par, confirmando mis sospechas. Camila entra, tirando de una desconocida, a la que introduce en el despacho, mientras sigue encarándose con mi pobre secretaria, quién se afana por tratar de interponerse en su camino para no dejarla entrar.  

    Me hubiera resultado de lo más cómico, si la situación no me tocase las narices.  

    —¡No puede entrar así! ¡Debo comunicar su llegada primero al señor Hewson! ¡Así debe ser le he dicho! —argumenta Tania, reprendiéndola.  

    —¡Qué sí, cansina! ¡Déjame en paz! Ya te he dicho que yo no tengo que anunciarme, porque Reig, ya estaba al tanto de nuestra llegada. Siento que se hayan saltado un eslabón en la cadena, pero no es mi culpa —le replicó Camila—. Reig, ¿le puedes decir al perro guardián, que no muerda? —me pide Camila, mientras se enfrenta a Tania, quién trata de tirar de ella queriéndola hacerla salir.  

    <<Buena suerte>>, le deseo mentalmente a mi secretaria. <<Ya no la sacas de aquí.>> 

     Las palabras de Camila, provocan que Tania suelte su agarre, mirando en mi dirección.  

    Camila por su parte, sigue con la vista clavada en Tania, apretando los dientes furiosa.  

    Tengo mis más que razonadas y serias dudas, acerca de quién ha mordido a quién.  

    —Señor, le prometo que no le he mordido, ni nada semejante —se apresura en exculparse Tania.  

    —Poco ha faltado —gruñe Camila por su parte.  

    —No te preocupes Tania. Camila, ¿acaso has olvidado la educación en casa? —le pregunto en una reprimenda.  

    Se acabo la diversión. Voy a ponerle fin a esta situación, ahora mismo. 

    Pero la fierecilla de mi mujer, sigue sin querer mirarme, con la concentración puesta en su objetivo.  

    —Oh, claro, discúlpame. Siento mucho haberme comportado así —toma las manos de Tania en un descuido, insultando la inteligencia de la mujer, haciéndole creer que realmente se está disculpando con ella. 

    Pero las intenciones de la muy arpía, no podrían ser más contrarias, lo que me hace resoplar indignado, ante las palabras de disculpa menos sinceras que he escuchado en tiempos. Y como la araña que atrapa a la mosca en su red, consiguió llevar a Tania hacia la puerta, en una magnifica maniobra. A la altura tal vez de la mía, cuando logré con un beso tenerla a mi merced, e introducirla en el coche cuando se negaba a ello. 

     —Ahora, largo —espeta a Tania apuntando a la puerta con un dedo, sobresaltándola.  

    Me compadezco de ella. No la ha visto venir. 

    —Tania, puedes irte —le comunico, atajando cualquier otro intento de enfrentamiento. 

    No sé cómo les iría, pues mi paciencia se ha perdido del todo.  

    Tania asiente, comenzando a marcharse. Soltando un gruñido de frustración, Camila se asegura de cerrar la puerta tras ella cuando sale, casi golpeándole en la espalda.  

    Se gira tras haberla cerrado, dando un respingo al encontrarme de pie, observándola con las cejas enarcadas, y un gesto de censura en el rostro. La cara de la asistente social no tiene precio, mientras la contempla con cara de espanto. Azorada, y con aspecto mortificado, es incapaz de moverse o pronunciar palabra alguna durante unos agónicos segundos.  

    —Toc, toc. ¿Se puede? —dice al fin, sonriendo nerviosa. 

    Joder, qué bonita es. Me vuelve loco.  

    Desde que la conocí, no ha hecho más que hacerlo.  

    Es la única mujer que hace que me tiemblen las piernas al mirarme cómo lo está haciendo ahora. Con arrepentimiento y suplica en la mirada.  

    Al igual que un rayo, la certeza cruzo mi organismo, mientras estábamos en Punta Cana, partiéndolo en dos. Y no; no fue cuándo la vi aparecer vestida de novia, cómo la visión más bella y hermosa que haya visto en la vida. Fue el día del accidente, cuando nos comunicaron lo ocurrido.  

    Durante los horribles minutos que transcurrieron hasta que supe que estaba bien, y pude verla por mis propios ojos de una pieza en aquella ambulancia, me dio por pensar en el futuro. Y me encontré que sin Camila, este no existía. Bien podría morirme a continuación de ella; menos no podría importarme.  

    Su manera de mirarme. Su voz. Su calidez. El tacto y sabor de su piel. Su aroma. El sonido de su risa. La forma que tiene de morderse el labio cuando se concentra… Todo. Todo su ser ha quedado grabado a fuego en mí, dejando una huella imborrable.  

    Tanto era así, que si me pidiese la luna, buscaría la manera de alcanzarla, y ponerla a sus pies. 

    Le mentí. Descubrí que nos había mentido a ambos. Si Camila hubiera dicho “no”, a la idea de casarse conmigo, hubiera mandado a la mierda a la fundación, al dinero, a todo. O era ella, o nadie. No hubiera buscado a nadie más. 

    Todo este lío, no era sino una excusa para poder acercarme a ella, y retenerla a mi lado.  

    Por supuesto, no había comentado nada de ello con ella, para no asustarla. Y seguía pensando que mantener oculto lo que bullía en mi interior, era lo más sensato, puesto que ni yo conseguía digerirlo. 

    Hablar de ello con Camila, era un billete directo que regalarle, hacia el tren de la huída. Y no pensaba regalárselo, a pesar de mi creciente conflicto interior, que me seguiría guardando para mí. 

    Suspiro, salvando la distancia entre ambos. Rodeo el codo de Camila con los dedos, inclinándome para besar su mejilla y poder hablarle al oído.  

    Su perfume me golpea con saña, haciendo que un gruñido reverbere en mi pecho, enardecido por él. Contenerme para no echar a la asistente social, y tomar a Camila en mi despacho, requiere de todo mi autocontrol. Pero lo consigo. 

    —Ya hablaremos después, acerca de irrumpir en mi despacho al igual que un elefante en una cacharrería, de no tener el debido respeto a mi secretaria, y no coger el teléfono cuando te llaman —le indico, propinándole una palmada en la nalga con la suficiente intensidad, para hacerle contener el aliento por la sorpresa. Camila se envara indignada, dispuesta a enfrentarse a mí.  

    —¡Ha sido ella! —sisea en voz baja—. ¿Por qué se tiene que entrometer? Ya nos habían dejado pasar —se defiende.  

    —Así no se hacen las cosas. Y creo haber dicho que luego hablamos. Luego, no es ahora —repito.  

    Afortunadamente en esta ocasión, se limita a asentir, sin presentar de nuevo batalla. Me giro entonces en dirección a la otra mujer, prestándole toda mi atención.  

    —Buenos días, soy Reig Hewson —me presento, saludándola—. Ruego no tenga en cuenta el show que acaba de presenciar. Estos enfrentamientos no son habituales en mi empresa. Dicho esto, me han comentado que me buscaba. 

    —Así es, señor Hewson. Y no se preocupe. Mi nombre es Miren, de los Servicios Sociales. Debo hablar con usted acerca de un asunto privado.  

    Lanza una mirada significativa y cargada de intención a Camila, quién reacciona cruzándose de brazos, dejando patente que no piensa moverse de ahí, en otra muestra más de obstinación.  

    Chasqueo la lengua, comenzando a experimentar un creciente y agudo dolor de cabeza. Y mucho me temo que en los próximos minutos se va a intensificar. 

    ¡Las mujeres son tan puñeteramente exasperantes!  

    Y justo la primera que capta mi interés, tiene que doblar la media, haciendo mi vida más interesante. Haciéndome sentir tremendamente vivo. 

    —No se preocupe Miren. Camila puede quedarse si así lo desea, que por lo visto, así parece que quiere, ¿verdad? —comento, mientras poso una significativa mirada en mi mujer.  

    <<Mi mujer>>. ¿Por qué referirme a ella de ese modo, se siente tan jodidamente bien? ¿Por qué tengo la sensación de que si se lo propusiese, sería la primera mujer en mi vida, capaz de postrarme de rodillas? ¿Y por qué en vez de acojonarme como debería hacerlo, me provoca un agradable cosquilleo, que pone patas arriba mi organismo? 

    —Lo deseo, lo deseo —afirma la aludida, sin un mísero atisbo de vacilación en la voz.  

    ¡Por supuesto! No podía marcharse sin más. Tenía que quedarse a escucharlo todo para enterarse de primera mano.  

    Para mí, acostumbrado a no compartir sus asuntos personales con nadie, que se quede, es un auténtico desafío. Me rechinaron los dientes, mientras transformo los labios en una dura y fina línea apretada. Me hubiera gustado, dado que Miren había venido a hablar conmigo en particular, y no con ella, que Camila nos hubiera permitido tener la intimidad de hablar sin intromisiones. Pero es demasiado inteligente para sospechar, que de no estar presente para escuchar por ella misma lo que tuviera que decirme, no se enteraría nunca, ya que guardaría silencio al respecto. Y no me quedaba más remedio que aguantarme, ya que le había dado la posibilidad de decidir si se quedaba o no.  

    —Cómo desee, señor Hewson. Si a usted no le importa, a mí tampoco —pronuncia Miren.  

    —¿Nos sentamos? —propongo, señalando la zona de estar del despacho—. ¿Queréis algo de beber? —les ofrezco.  

    Ambas me piden sendos vasos de agua, que me apresuro a servir, entregándoselos.  

    Miren toma asiento en el sofá, mientras que Camila y yo, lo hacemos en el par de sillones individuales, situados frente a ella. Juntos, pero a una prudente distancia. Presentando un frente unido, que provoca que una intensa emoción se expanda a través de mi pecho, de un modo muy agradable. 

    Me quedó embobado observando a Camila, haciendo que ella me observe enarcando las cejas, con expresión confusión en su rostro. ¿Qué cojones significa esto? ¿Por qué cada día anhelo más y más de lo que me ofrece Camila? ¿Por qué me hace sentir tan feliz y completo aquella maldita mujer exasperante?  

    Miren carraspea, llamando mi atención. Sin duda, era el momento menos propicio para comenzar a divagar a la deriva, profundizando en mis emociones, pues parece que sea cuál sea el asunto que ha llevado a esa mujer ante mí, parece realmente serio. 

    —Señor Hewson. Recientemente, ha sido entregado un niño a nuestras instalaciones —soltó Miren, callándose, dejando que las palabras pronunciadas reposaran.  

    Frunzo el ceño, tratando de encontrar sentido a sus palabras. ¿Qué tengo que ver yo con un niño desconocido? Con ese en concreto precisamente. 

    —¿Y necesitan mi ayuda? —preguntó confundido, sin saber que pretenden de mí. 

    —Verá. El niño portaba dos cartas consigo. Una a la atención de los servicios sociales, y otra... —Miren extrae un sobre del maletín que llevaba consigo—... la otra está dirigida a su nombre.  

    —¿A mi nombre dice? —pregunto, aún más confundido que antes. 

    Miren asiente, entregándome un sobre blanco, que tomo de su mano. Lo rasgó, extrayendo del interior una carta, que comienzo a leer con avidez. Las manos me tiemblan cada vez más, conforme avanzan en la lectura.  

    Esto... Esto es imposible. Lo que se narra en ella, parece sacado de una mala película de clase B. ¡Pero qué demonios! 

    —¡No puede ser! —exclamo poniéndose en pie, incapaz de estar sentado—. ¡¿Es una broma?!  

    Lanzo chispas por los ojos, cuando los clavo en Miren. Ella me sostiene sin amilanarse. No. No parece ser la broma que desearía que fuera.  

    —¿Qué pone? —pregunta Camila, recordándome que está aquí—. ¡Reig! —llama mi atención, al ver que no le respondo.  

    Al igual que yo, se pone de pie, acercándose a mí, tratando de hacerse con la carta para leerla. La mantengo fuera de su alcance. Joder, no. Mierda, no. Ella no puede enterarse. Y tengo que sacarla del despacho sin que lo haga, terminar de hablar con Miren, hacer control de daños, buscando la mejor forma de encarar la cuestión. 

    —Hostia puta —mascullo, enfadado cómo pocas veces en la vida. 

     Camila me mira ojiplática, ante el improperio de semejante calibre, que acabo de pronunciar.  

    —Debo suponer, que la carta le informa de lo mismo que a nosotros —comenta Miren—. Según indica, ese niño es su hijo. 

    —¡¿Cómo?! —exclama Camila, dando un bote.  

    ¡Será hija de puta! ¿Qué hace? ¿Por qué lo ha tenido que soltar así. La maldigo por imbécil, queriendo matarla al ser testigo de la repentina palidez de Camila, mientras no mira a intervalos con ojos desorbitados, a Miren y mí. Veo que se lleva de pronto una mano a la boca, mientras buscaba algo con la mirada Tras dar con la puerta al fondo, se apresura al baño privado del despacho. 

    Me hundo en la miseria, ante semejante y caótica situación.  

    Pero ahora mismo mi prioridad, es Camila y su estado. 

      

    Camila 

      

    ¿Por qué he tenido que empeñarme en venir aquí? ¿Eh? 

    De no haberlo hecho, ahora seguiría felizmente ignorante de ello. Aunque bueno. Tarde o temprano, me hubiese enterado igualmente, porque algo así, es imposible de ocultar. 

    Sinceramente, esperaba que no nos dejaran pasar a ver a Reig, al presentarnos así de improviso. Al menos a mí. Pero bien fuera porque Reig ha dado aviso para permitirlo, o que ir acompañada de una funcionaria del estado abre todas las puertas, nos han dejado. Y ahora no puedo arrepentirme más, me lamento.  

    Vuelvo a mojar una vez más mi rostro y nuca con agua, tras lo cuál, me agarro con fuerza al lavamanos. Necesito asirme a él o me caigo redonda en el suelo. 

    Mis piernas se han transformado en algo similar a una gelatina inestable, que apenas tienen la suficiente consistencia para sostenerme. Escucho un molesto pitido en los oídos, el cuál acompaña al atronador sonido del pulso en mis sienes. Una sensación de mareo me embarga y el estómago se me contrae dolorosamente a causa de las nauseas. Pero no he vomitado. Algo es algo. Aunque ahora anhele ese alivio para otorgar algo de paz a mi estómago.  

    Alejarme de Reig, aunque sea unos metros, ha sido una necesidad, para aclarar y detener el caos y locura que se han adueñado de mi cabeza, en cuanto Miren ha pronunciado esas palabras. Y puede que esté exagerando en cuanto a mi reacción. Pero la noticia que tenía que comunicarle mi querida Miren a Reig, era altamente impactante, hasta el punto de lograr que mi mente caiga fulminada en un desmayo, del que estoy tratando de reanimarla. Pero la muy puñetera se niega a abrir los ojos, y ponerse en pie de nuevo. 

    La mano de Reig se cierra en torno a mi cintura, sosteniéndome de improviso. Pero le propino un manotazo, dejándole claro que su contacto ahora mismo, no es deseado. Necesito distancia con él ahora mismo, y no porque esté enfadada con él, le culpe o cualquier mierda de esas. La situación debe ser incluso más impactante para él. El pobre aquí es la mayor victima de este asunto. La necesito para aclararme y relajarme. 

    Por supuesto ha tenido que seguirme al baño. Y por suerte, era la puerta correcta, aunque no he divisado ninguna otra.  

    —No me toques —logro sisear.  

    —Camila..—. ¡Qué no joder! Apártate de mí. Dame espacio, Reig. 

    —Camila, si te suelto, tal vez te caigas. Tiene pinta de que es lo que te va a suceder de un momento a otro —trata de razonar conmigo.  

    Cierro los ojos, concentrándome en respirar con calma, y no en él y en el contacto que mantiene conmigo. Un inoportuno sollozo, escapa a mi control, mientras se sacuden mis hombros. 

    —Déjame sola un momento —le pido con la voz quebrada—. ¡Reig!  

    No quiere hacerlo, pero a regañadientes sale del baño gruñendo, dejándome sola tal y cómo deseo.  

    Contemplo mi reflejo en el espejo, La expresión conmocionada que este me devuelve. No es para menos. La noticia es fuerte. Muy fuerte.  

    Una bomba de magnitud catastrófica. Reig tiene un hijo. Carlota un hermano, y Reig tampoco tenía jodida idea de su existencia. Es similar a verse contemplado en un maldito espejo.  

     Aúllo en voz baja como un animal herido, apoyando los brazos en la porcelana del lavamanos, cubriendo mi rostro con las manos. Tardo unos minutos en recomponerme y ser capaz de salir. Ahogo una exclamación al encontrarme a Reig esperando junto a la puerta con expresión angustiada, quién al verme salir pronuncia mi nombre.  

    Le ignoro conscientemente, encaminándome de vuelta a mi sitio. Soy incapaz de mirarle a la cara, a pesar de sentir que su mirada está fija en mí. Por mi parte, clavo la mía en Miren, tratando de no volver a derrumbarme. Sé que me estoy comportando de un modo rastrero y realmente mal, pero me siento tan perdida y sobrepasada por la situación, que no sé que de otro modo actuar. 

    —Así que Reig tiene un hijo —le pregunto.  

    La mirada de Miren se dulcifica cuando se posa en mí. Compasión. Y odio que la gente se compadezca de mí. Más aún, darles motivos para hacerlo.  

    —Eso parece, a falta de que las pruebas de ADN a la que deberán someterse, y que lo confirme —responde—. De verdad, lamento que hayan tenido que enterarse así. Le dije, era algo que debía tratar con el señor Hewson en privado.  

    —Pues yo no. Prefiero sufrir, a ser la estúpida que no se entera de las cosas, o que lo hace la última. 

    ¿Qué habría hecho Reig, de no haberme enterado así? ¿Cuándo me lo hubiese contado? ¿Lo hubiera hecho? <<Tranquilízate>>, me exige la voz de mi conciencia.  

    Le realizo un placaje mental a la muy zorra por incordiante, silenciándola. ¿Dónde estaba hace un rato para ayudarme, cuando le pedía que se levantase a mi mente. 

    —¿Cómo se llama? Ha dicho que es un niño, ¿verdad? ¿Qué edad tiene?  

    —Se llama Beau y tiene ocho años. Según lo que indica la carta, y hemos logrado saber a través de nuestra entrevista con él.  

    Mis dedos se clavan en el reposabrazos. Reig se mantiene en silencio a mi lado. 

    —¿Y su madre?  

    —Todo lo que sabemos, es que falleció en una intervención de cirugía estética recientemente. Tampoco es que vayamos a poder averiguar más sin una orden mediante. La ley de protección de datos, ya sabe. La familia materna tampoco es muy participativa o nos está poniendo las cosas fáciles. De hecho, no se han querido hacer cargo del niño.  

    Miren hace una pausa, antes de retomar la palabra.  

    —Normalmente, al darse estás circunstancias, en las que debemos buscar y hablar con el padre o madre biológicos, tratamos por todos los medios que el menor, permanezca en el núcleo familiar por arraigo durante la investigación y el proceso. Pero la familia decidió dejarlo a cargo de los Servios Sociales, desentendiéndose de él.  

    Reig masculla un improperio, disgustado. Yo me tenso, sintiendo pena por aquel niño, al que su familia reconocida, ha dado la espalda. 

    —Murió por una intervención estética —me repito a mí misma a continuación. 

    No puedo evitar echarme a reír, a pesar de lo trágico del asunto y del inadecuado momento para hacerlo.  

    Imaginar que ha muerto por algo tan frívolo cómo un arreglo estético, hace que me entre una incontrolable risa histérica. Vaya una forma jodida de morir. Aunque tal vez no le quedó más remedio que someterse a ella, me digo. Podría ser.  

    Mi mente no deja de esbozar con saña, la imagen de una Barbie recauchutada, protagonista de las películas para adultos que produce Reig, con la que tuvo una aventura, dejándola embarazada.  

    Me alivia pensar que ocurriera antes de conocernos. De lo contrario, me volvería loca, y entonces sí arremetería contra él.  

    Dejo caer la cabeza hacia delante, cubriendo mis ojos con la mano.  

    —¿Cuáles son los pasos a seguir ahora? —escucho que pregunta Reig.  

    —Pues cómo he comentado, Beau y usted tienen que someterse a una prueba de ADN que confirme su filiación parental. Una vez los resultados arrojen un resultado, el protocolo será diferente dependiendo de estos, y según decida si ejerce la tutela del niño, o decide entregarlo a otra familia en adopción.  

    Las palabras golpean a Reig de lleno, quién apoyándose en los reposabrazos del sillón, hace mención de levantarse.  

    —¡Si mi hijo resulta ser mi hijo, jamás será dado en adopción! Y si no lo es, igualmente trataré de hacer todo lo posible por él. No quedará desatendido —afirma—. ¿Cuando llevaremos a cabo la prueba? —inquiere.  

    Miren consulta un instante su móvil.  

    —Aparte de cuánto tarde en estar lista la documentación necesaria para solicitar la prueba, dependerá también de que el laboratorio tenga citas libres en las próximas semanas —comenta.  

    —¡¿Está de broma?! ¿Y mientras Beau permaneciendo en un centro tutelado, cuando podríamos tener el resultado hoy mismo en mi laboratorio? No hay porqué hacer pasar por un calvario a un niño pequeño en dependencias del estado, o con una familia que no es la suya —espeta Reig.  

    —Señor Hewson, le aseguro que Beau está perfectamente atendido —responde irritada Miren.  

    Reig emite un sonido socarrón, dejándole claro a Miren, que no se lo cree.  

    —Déjeme que ponga su comentario un poco en duda. He escuchado cientos de testimonios de gente que ha pasado por su institución, que realmente ponen el vello de punta. Además de haberlo visto con mis propios ojos. Mi hijo pasará el menor tiempo posible allí. 

    —Entiendo su impaciencia señor Hewson, pero deben seguirse los protocolos establecidos. Su caso, debe comprender, no es el único que atendemos. ¿Ha pensado en que la prueba, podría arrojar un resultado negativo? Ahora le preocupa Beau, lógicamente, dado que podría ser su padre. ¿Pero y si no lo es, señor Hewson? ¿Le preocupará entonces su bienestar?  

    —¡Por supuesto! ¡Ya se lo he dicho! —exclama tajante Reig—. Claro que sí. Ese niño ha llegado a mi vida por un motivo, y buscaré el modo de que no le falte de nada a partir de ahora. Se lo aseguro. Sea o no mi hijo.  

    La ferocidad y determinación con las que ha expresado sus palabras, vencen un poco al aturdimiento en el qué se haya sumido mi ser, sintiendo un renovado orgullo y admiración por Reig, fluyendo por mi organismo.  

    Le observo dejar caer el rostro hacia delante, apoyando los codos en las rodillas, introduciendo las manos en su cabello frustrado. Se cuanto le molesta y enoja no poder apresurar las cosas. No poder hacer algo más, y dar con una respuesta rápidamente, a los interrogantes de este embrollo. Tener que ser paciente y seguir las directrices, cuando no lo desea ser o hacer.  

    Si fuera por Reig, iría a buscar a Beau ya mismo, para que se viniera a vivir con nosotros de inmediato. 

    —Igualmente podríamos someternos hoy a la prueba, y salir de dudas. Nuestro laboratorio está autorizado y certificado por el ministerio. Aunque Beau deba permanecer algunos días más bajo la tutela del estado, al menos sabremos a qué atenernos, y podremos comenzar a planear lo mejor para él. 

    —Lo sé, pero en éste caso, tendrá que ser otro laboratorio el que lleve a cabo la toma de muestras y análisis, ante los posibles conflictos de intereses que pudieran originarse —explica Miren.  

    Eso subleva a Reig, quién se yergue en el asiento. 

    —¡Eso es una patraña! —exclama indignado—. ¡Podemos garantizar perfectamente que el proceso de obtención, recogida y tratamiento de las muestras, será escrupulosamente respetado y llevado a cabo tal y cómo está estipulado por ley.  

    —Señor Hewson... —le advierte Miren.  

    —Mire, sé qué soy una de las partes afectadas e implicadas en este asunto, pero no somos una empresa de tres al cuarto. Nuestra profesionalidad jamás se ha visto comprometida o puesta en duda. Le garantizo que en ningún momento, los resultados serán alterados o condicionados.  

    —Señor Hewson, cálmese. Le entiendo, pero hay que seguir el procedimiento tal y cómo está marcado. Deberá tener paciencia.  

    —¡No me da la gana! 

    Me revuelvo en el sillón incomoda. 

    —Demasiado. Ya he escuchado suficiente.  

    Me pongo en pie, dispuesta a marcharme. Pero Reig reacciona rápido, interponiéndose en mi camino, rodeando mi cintura con el brazo, para impedir mi huida. 

    —Miren, ¿sería tan amable de dejarnos a solas un momento? —le pide a la asistente social.  

    Me contengo. Hiervo de furia por dentro, aunque externamente permanezca hierática, mostrándome tranquila y sosegada. No quiero que la indeseada atención de la asistenta se pose sobre nuestra relación, comience a indagar y nos complique la vida. 

    —Señor Hewson, no estoy aquí para perder el tiempo. Tengo mucho trabajo que atender. Pero si le parece, sí que puedo salir un momento a llevar a cabo una llamada a mis superiores, y pedir autorización para una hipotética prueba adicional a través de su laboratorio, que se añada a la oficial.  

    >> Veremos si hay suerte, y se puede llevar a cabo hoy. Usted saldrá de dudas, y podremos ir preparando todo el papeleo con el fin de agilizar la situación —comenta.  

    —Gracias. Muchas gracias. Sería maravilloso.  

    Asiente poniéndose en pie, abandonando el despacho, dejándonos solos. Reig cierra sus dedos en torno a mi barbilla, elevando mi rostro en su dirección y obligándome a sostenerle la mirada. Le miro furiosa.  

    —Para de una vez. Estás histérica —me reprende.  

    —¡Y qué esperabas! ¡Un hijo Reig! ¡Un puñetero hijo que sale de la nada!  

    —Oye, no te pases. No eres precisamente la persona más indicada para reprocharme que tenga un hijo —sisea.  

    Parpadeo con rapidez, tratando de contener las lágrimas que se agolpan en mis ojos deseando derramarse. No entiendo de dónde nace la furia que me consume.  

    Asumo que Reig tiene un pasado, al igual que yo el mío, y debería hacer un esfuerzo por comprenderlo, respetarlo y apoyarle. Por estar ahí para él, y mostrarle que puede contar conmigo. Al igual que a mí, esta situación, le ha estallado en la cara. Pero tal vez sea que no puedo evitarme sentir reflejada en la situación de aquella mujer, a la que Reig igual que a mí dejó embarazada, lo que hace todo más difícil de digerir.  

    —Ese ha sido un golpe bajo Reig —le reprocho—. No estoy furiosa contigo, sino con la situación. 

    —Sabes perfectamente cuál es la intención de mis palabras; no tragiverses su sentido. Carlota jamás ha supuesto un problema para mí —réplica.  

    —Lo sé, y por eso no te culpo por el hecho de que Beau exista o haya aparecido de repente en tu vida. Pero no puedo evitar que la situación me supere. Reig, todavía me estoy adaptando y haciendo a la idea de que estamos casados. No estoy preparada para ser la madrastra de un niño —confieso uno de mis temores. Porque lo es. 

    He crecido con la certeza de que las madrastras son las malas del cuento, porque así las dibujan en los mismos.  

    Y aunque la parte racional que habita en mí es conocedora de que aquello no es más que una patraña, yo no quiero transformarme en una de ellas. Son unos seres terribles, según estos. 

    —Me odiará. Creerá que trato de suplantar a su madre —murmuro.  

    La mano de Reig se desliza de mi cintura, a la parte baja de mi espalda, subiendo y bajando a través de la misma en una caricia que pretende ser confortante. Me agarro a él, posando mi mano en su brazo.  

    —No tengas miedo; él no te odiará. No le conoces —me pide. 

    —Tú tampoco. Por lo que no puedes afirmar algo así.  

    —Camila, seguramente sea complicado al principio y no nos lo pondrá fácil, pero lo harás bien, y yo estoy aquí. No es que tengas que afrontar esto tu sola. Nos apoyaremos mutuamente, y la responsabilidad es mía, aunque tendrás parte de ella por convivir con él. Es mi hijo a fin de cuentas.  

    Clavo un dedo en su pecho.  

    —Ese niño, seguramente estaba muy unido a su madre, si solo se tenían a ellos mismos frente a todo. Y la ha perdido de repente. Y  no solo a ella. Todo en lo que confiaba, todo su mundo, se ha venido abajo cómo un castillo de naipes sin más. De pronto, tiene que irse a vivir con un desconocido que dice ser su padre, y una desconocida que debe asumir el rol de madre, cuando ya tenía una. No, desde luego no va a ser fácil para él.  

    Me estremezco, sintiendo el vello de mi cuerpo erizarse, al pensar que pueda pasarme algo, y Charlie pueda verse en una situación similar. Al menos su familia no le dará de lado, y conoce a su padre. No estará desamparada como Beau, a quién imagino solo y asustado. 

    —Lo sé, pero le ayudaremos lo mejor que podamos, y poniendo todos los medios necesarios. Esta situación, tampoco es fácil para mí. 

    —No solo es eso Reig. Debemos ser conscientes de cuanto afectan a los niños las decisiones que tomamos los adultos. Si no hubieras sido tan imprudente de no protegerte adecuadamente, o su madre de no haber entrado en un quirófano seguramente por placer, no estaría sufriendo lo que está sufriendo ahora mismo.  

    >> Solo, a cargo de unos completos desconocidos, y teniéndose que ir a vivir con otros —le pincho de nuevo con el dedo en el pecho—. Déjame decirte una cosa, Hewson. Aunque nosotras seamos las que resultemos embarazadas, sois vosotros los que nos embarazáis. Y ya no solo debes protegerte para evitar un probable embarazo, también por las ETS. ¿Qué hubiera pasado de no haber muerto la madre de Beau? ¿Cuándo te hubieses enterado de su existencia? ¿Acaso recuerdas a su madre? 

    Se que mis palabras son mezquinas, dado que yo no le he hablado de Charlie. Pero siento un pequeño rencor cobrando forma cuando me pregunto si puede repetirse el suceso, que ha impedido que contenga mi lengua. ¿Habrá ocurrido con alguna mujer más? ¿Surgirán en un futuro otros Beau o Carlota? Pensar siquiera en que exista una remota posibilidad, me enferma. ¿Cómo puede ser tan inconsciente?  

    Reig me suelta, dando un paso atrás, como si mis palabras le hubiesen abofeteado. Por suerte, Miren vuelve a entrar, impidiéndonos continuar con la discusión. Ambos giramos los rostros en su dirección. Muestra una sonrisa radiante. 

    —Señor Hewson, si desea hacer la prueba, tenemos luz verde —le informa.  

    Reig asiente, acercándose al escritorio.  

    —Uno de mis hombres le acompañará para tomar la muestra a Beau, y traerla para su análisis al laboratorio, mientras me toman la muestra a mí aquí. Una vez tenga los resultados, se los haré llegar por correo electrónico —le comunica, mientras levanta el auricular del teléfono.  

    —Perfecto —muestra su conformidad Miren.  

    Por mi parte me acerco al sillón, recogiendo mi abrigo y bolso. En ese momento, Tania llama, y entra en el despacho.  

    —Señor Hewson, la visita programada es en diez minutos —le informa.  

    —Tania, anúlala, y prográmala para mañana. Ahora mismo no puedo atenderla, gracias —responde Reig.  

    Aprovecho la interrupción, para encaminarme a la salida.  

    —Disculparme, pero tengo que irme —me despido.  

    Sé que la mirada de Reig sigue mis pasos, pero no hace nada por detenerme, ni yo me detengo a devolvérsela. Salgo del despacho, sin mirar una sola vez atrás. Estoy tan nerviosa, tan cargada de adrenalina por la mudanza y lo que acabamos de descubrir, que decido dar un largo paseo de horas, sin establecer un rumbo fijo que me guíe. Me da igual a dónde me lleven mis pies ahora mismo.  

    Tres horas después, recibo un mensaje de Reig preguntándome acerca de dónde estoy. En él, además, me confirma que las pruebas de ADN han arrojado que Beau es su hijo. No sé por qué, pero siento que el mundo se abre bajo mis pies, siendo engullida por él.  

      

    Reig 

      

    Regreso a casa, lo antes que me es posible. No he sido capaz de desprenderme, de esa extraña sensación en el pecho que me acompaña desde que Camila ha abandonado mi despacho hace unas horas, y que me impide respirar con normalidad.  

    Hacía tiempo que no experimentaba una sensación de ansiedad tan grande, como la que estoy experimentando en este momento.  

    ¿Habrá regresado al apartamento, o habrá huido complicándonos a ambos la vida?  

    Porque aunque achaco principalmente aquella ansiedad a la noticia de que soy padre, algo que todavía me golpea con fuerza, no puedo obviar que mi mayor fuente de ansiedad en este momento, era desconocer el paradero de Camila, y saber cómo se encuentra.  

    Ha sido un día loco y desquiciante.  

    Apenas he sido capaz de dormir algo la noche anterior, inquieto pensando en que Camila había decidido retarme, y no mudarse finalmente al día siguiente, poniéndome a prueba. Por eso, ver que finalmente lo hacía, había supuesto un alivio y una alegría tremenda, que había hecho de mi día algo inmejorable. 

     Hasta que todo se había dado al traste, cuando nos hemos enterado de la existencia de Beau.  

    Me rechinan los dientes de rabia. Ocho años perdidos de la vida de mi hijo, que no podremos recuperar, en una muestra de egoísmo por parte de una mujer, que había decidido ocultarme que era padre.  

    Para mí, una muestra más del poder que ostentan las mujeres sobre los hombres, tuvieran o no una relación. Una mujer, podía saber perfectamente cuántos hijos había parido. Pero un hombre, no cuántos había engendrado. Eso acrecentaba mi creencia, en que las mujeres eran crueles y despiadadas, motivo que me instaba a involucrarme y relacionarme lo justo y necesario con ellas.  

    Hasta que llegó Camila, y comenzó a cambiar las reglas de juego.  

    Con dos simples gestos, revertió la tendencia, despertando mi interés en ella. El primero de ellos, fue que no se abalanzara sobre mí ni al principio, cuando lucía el aspecto que la puñetera apuesta de mis hermanos me obligó a mostrar, ni después, cuando abandoné mi imagen descuidada. Algo que solía ser una constante, con el resto de féminas. Qué se resistiese a mis encantos, y no tratará de seducirme, despertó en mí el instinto animal que habitaba en mi interior, deseoso de cobrarse la pieza. El segundo, y tal vez el motivo más poderoso por el qué había llamado poderosamente mi atención, era porque había visto en sus ojos los mismos recelos que él sentía hacia el sexo contrario, haciendo que me preguntase qué podría haberle ocurrido, para que mantuviese la distancia con los hombres que trataban de seducirla.  

    Solo esperaba que todo no se hubiera ido al traste, nada más empezar.  

    ¿Podía culparla? No, en absoluto. ¿Cómo habría reaccionado yo? No lo sabía, pero tal vez hubiera echado a correr sin mirar atrás como ella. ¿Me hubiera gustado contar con su apoyo infranqueable? Sí, desde luego. Aunque me sorprendía admitirme algo semejante, desde luego que para mí hubiera sido importante haber contado con todo su apoyo. Necesitaba a Camila en este momento, y la paz de espíritu que me proporcionaba. Necesitaba escuchar sus palabras de consuelo, en vez de reproches. 

    Que me dijese que todo iba a ir bien, y superaríamos el trance.  

    Para mí, enterarme así de que era padre, era una situación dura y complicada. Desde luego que sí. Y la forma en la que se había tomado la noticia Camila, había sido un auténtico jarro de agua fría para mí, que no esperaba.  

    La entendía, por supuesto. No debía ser un trago sencillo de asumir, aunque nuestra relación se sustentara en un contrato, tener que convivir con un niño que no era suyo, y cuya existencia ignoraba.  

    ¿Pero acaso no era lo que tenía que hacer yo con Carlota? ¿Y se lo había echado en cara? Desde luego que no. Por eso era tan sumamente doloroso que haya reaccionado de un modo tan histérico, perdiendo los estribos.  

    Para ambos, no solo para ella, ha sido un auténtico bombazo que nos ha desestabilizado.  

    <<No estoy preparada para ser la madrastra de un niño>>, ha dicho ella. Para mí, acoger y tener que convivir con Carlota, ha sido algo natural, estando conforme con ello desde el primer momento. Sin cuestionármelo ni una sola vez. Cuándo me plantee pedir ayuda a Camila, sabía que Charlie era parte indivisible del pack con el que venía su madre. Por lo qué vivir juntos, siempre había sido parte del plan. Algo consensuado y planificado. Entiendo que para Camila sin embargo, la llegada a su vida de Beau, ha sido algo inesperado. A pesar de ello, estaba seguro de que en cuanto Camila asimilara la situación, todo fluiría adecuadamente y se mostraría encantada con el niño. ¿Pero cuando sucedería aquello? 

    El corazón me latió con fuerza en la caja torácica, golpeando mis costillas, cuando posé la llave electrónica en el panel, y se abrió la puerta permitiéndole la entrada. Trago saliva, a punto de entrar en pánico. ¿La encontraré aquí, en casa? ¿O tendré que salir en su busca? Ha pesar de mis intentos, no he logrado contactar con ella por ningún medio.  

    Le he enviado un mensaje, comunicándole el resultado positivo de la prueba, esperando alguna respuesta o reacción por su parte, sin obtenerla. Le he llamado incesantemente, hasta que Camila ha decidido apagar el móvil, o se ha quedado sin batería en él. Haciendo que mis nervios, llegaran a un límite innecesario. 

    Parpadeo, buscando cualquier atisbo de presencia en la casa, a lo largo del pasillo. El alivio me inundó en una fuerte oleada, al ver salir luz de la sala de estar, haciendo que exhalase el aire contenido en mis pulmones. Camila estaba aquí. Solo podía tratarse de ella a esta hora.  

    Necesito de apoyarme en la puerta un instante, obligándome a normalizar la respiración y los latidos desbocados de mi corazón, abrumado por las emociones. Contradictorias en su mayoría.  

    Una nueva sensación, que tampoco he experimentado anteriormente, me tomó por asalto. Cruda, cálida y deseada. Se acabó la soledad, pensé, mientras me tomaba unos segundos para procesar que ya no viviría solo.  

    Se acabo llegar por las noches a un apartamento oscuro y silencioso, en el que el único acogimiento que recibo, es el del silencio y la frialdad de una casa solitaria. Se acabaron también mi paz y calma, pensé, y al menos sería durante una buena temporada.  

    Tendría que acostumbrarme a convivir con Camila, pero también con Carlota y Beau, quienes pronto se unirían a nosotros, inundando el lugar con sus juegos y risas infantiles. Todo se llenaría de vida entonces. La situación me emocionaba más de lo que estaba dispuesto a reconocer, alegrándome de contar con algunos días a solas con Camila.  

    Tras desprenderme y recoger mi abrigo en el armario de la entrada, cambiándose el calzado tal y cómo suelo hacer al llegar a casa, me dirigí a la sala de estar. Nos solo salía luz de ella, también el sonido amortiguado del televisor encendido.  

    Me encuentro a Camila profundamente dormida en el sofá, roncando con suavidad, seguramente agotada de un día demasiado intenso y cargado de emociones para ella. Seguramente, se ha quedado dormida, mientras veía alguna película o serie. Tomando el mando de la mesa de centro, apago la televisión, antes de acercarme, quedando frente a ella.  

    Me concedo el lujo de permanecer observándola un instante, antes de doblar las rodillas para ponerme de cuclillas e inclinarme sobre su cuerpo. 

    La posición de su cabeza, ladeada hacia el lado contrario, dejaba al descubierto esa maravillosa y erótica curva entre su hombro y cuello. Sin dudarlo, entierro mi nariz en ella, disfrutando del maravilloso aroma que se concentra allí.  

    Tras separarme, disfruto de unos minutos limitándome a contemplar cómo duerme plácidamente, mientras me debato entre despertarla o no hacerlo, y dejar que siga durmiendo.  

    ¿A qué  hora ha llegado? ¿Qué habrá estado haciendo?  

    Puedo apreciar, que se ha cambiado de ropa. No luce las mismas prendas que cuando había irrumpido en mi despacho. Estoy seguro. 

    La sencilla camiseta básica blanca de algodón, y el peto vaquero, la hacen ver más joven. Más aniñada. También se ha recogido el cabello en una coleta, y su rostro luce natural, sin una gota de maquillaje. Su piel sin mácula, y su propia belleza, le permiten prescindir perfectamente de él, y seguir viéndose fresca, radiante y bella.  

    Me abofeteo mentalmente. ¿Desde cuando me fijo en esos detalles, o me importa eso? Sí, evidente me llama la atención una mujer atractiva. Pero sencillamente me he limitado a elegirlas en base a sí me gustaba la mujer en cuestión o no. No en si lucía más o menos natural.  

    Suspiro, alargando un dedo, resiguiendo el contorno de las cejas de Camila con la yema del mismo. Niego con la cabeza divertido, al observar sus labios se entreabrirse primero, contrayéndose a continuación, poniendo morritos. ¿Sé podía ser más cruel?  

    Poniendo fin al momento que me he auto concedido, tiro de ella, tomándola entre mis brazos, cargando con ella. Maldigo cuándo al acércala a mi pecho, percibió un aroma dulzón en ella. Un leve matiz a alcohol, que por el bien común, decido ignorar de momento, encaminándome al dormitorio de Camila.  

    Si quiero explicaciones, deberán esperar, aunque percibir ese olor tan alejado del suyo habitual, me enfurezca. Pues he decidido dejarla dormir. 

    Murmura algo en sueños, mientras la llevo a su cuarto. No entiendo lo que dice, pero mi ego espera que sea mi nombre. 

    Me conformaría con cualquier otra cosa que se refiriera a mí, y que fuera positiva. Aunque dudo que ahora mismo, tenga nada positivo que decirme. 

    Finalmente, la siento revolverse en mis brazos, despertando. 

      

    Camila 

      

    Me despierto sobresaltada, al sentir que me alzan de repente, sin siquiera haber sido consciente de haberme quedado dormida.  

    Pero contando con todas las papeletas para ello.  

    El vino que he tomado durante la cena, y la horrible decepción que ha supuesto la película que he puesto para entretenerme, han surtido efecto, cuyo efecto ha sido noquearme. Por no hablar del agotamiento físico y mental, que ha supuesto no solo la mudanza, sino todo lo que ha acarreado en sí el día.  

    Un día, maldita sea, que no veía la hora de que llegará a su fin.  

    Parpadeo confusa, enfocando la mirada, aún un tanto dormida.  

    —Chist, soy yo. Soy yo —me tranquiliza la voz de Reig, cuando me tenso entre sus brazos.  

    Me relajó al instante, recostando mi cuerpo contra él, mientras exhalo un suspiro y un bostezo.  

    —Reig —suspiro su nombre. 

    ¿Qué hora es? ¿A dónde me lleva? ¿Por qué no me ha despertado, en vez de cargar conmigo?  

    Las preguntas se suceden, pero no tengo fuerzas para perseguir las respuestas.  

    Elevo la mirada a su rostro observándole, pestañeando por lo visto de un modo seductor, a juzgar por la tensión que le embarga repentinamente, haciendo que su mandíbula se tense. También por el bulto que siento crecer contra mi cadera, y que pugna contra la tela de sus pantalones. 

    Oculto el rostro contra su pecho, conteniendo a duras penas la risa que ello me provoca. Le rodeo el cuello con los brazos, estirándome para besar su mejilla, cerca (peligrosamente cerca) de la comisura de sus labios, cuando entramos en mi dormitorio.  

    Reig se detiene instantáneamente, clavando su verde mirada en mí.  

    —¿Y eso? —no puede evitar preguntar—. Después de lo que ha pasado, pensaba que en este momento me odiarías tanto, que no me querías tener siquiera cerca.  

    Encojo los hombros, fingiendo indiferencia. 

    —He decidido adoptar un lema: haz el amor y no la guerra —le comunico—. ¿Te gusta?  

    Me entra la risa floja y me sonrojo, al pensar en hacer el amor con Reig.  

    —¿Ah, sí? —pregunta divertido.  

    —Ajam. He leído algo así cómo que el Karma te puede devolver la hostia. Pensando en ello, creo qué por mi parte, ya he tenido suficiente mierda para toda la vida. No quiero atraer más, gracias. Y te he dicho que no estaba enfadada contigo.  

    Reig ríe con suavidad, mientras me deposita con delicadeza en la cama. Tiro de su camisa hacia mí, aprovechando su cercanía para besarle de nuevo. Ahora en la mejilla. Aunque en realidad, me muera por sus labios. 

    —¿Y eso? —pregunta de nuevo sorprendido—. Vaya; parece que me he sacado el boleto de la lotería, y ganado el premio.  

    —“Eso”, es por tomarte tantas molestias con los espacios de Charlie. ¡Estoy deseando que los vea! ¡Le encantarán! Su habitación es preciosa y el cuarto de juegos un sueño —afirmo—. A Beau también, por supuesto —añado—. ¿Has contado con ayuda? —pregunto muerta de curiosidad—. Me gustaría ayudar con el cuarto de Beau, ya que no he podido con el de Charlie.  

    Reig asiente.  

    —Me hace muy feliz que quieras involucrarte. Y lo siento. Sé qué debería haber contado con tu opinión al respecto. Pero quería darte una sorpresa.  

    —Y me has sorprendido. Para bien —acaricio su rostro con la mano—. Gracias.  

    La inmensa sonrisa que me dedica, hace que el aire se me escape de golpe de los pulmones en un silbido, y se acelere mi corazón, derritiéndome por él. El magnetismo que exuda, es irresistible.  

    —Y sí, para tu información, he contado con algo de ayuda a la hora de elegir. Pero hazme saber tus ideas para decorar el cuarto de Beau, y se las enviaremos a Savannah junto a las mías, para que haga su magia. 

    —¿Savannah? —pregunto desconcertada, ante el para mí, desconocido nombre de mujer.  

    Una inesperada pregunta, se cuela en mi mente, cargándose de golpe el buen rollo que sentía. Contraigo la expresión de mi rostro, cómo si acabase de oler algo desagradable. Algo que comienza por “S”. Vaya. Me temo que mis intenciones, plasmadas en el lema, no van a tener demasiado recorrido, quedándose en meras intenciones. ¿Será esa tal Savannah, una de sus conquistas? La idea de que de ser así, haya decorado algo para nuestra hija, me enferma, retorciendo mi estómago en varios nudos apretados.  

    Si se ha atrevido a ello, no pienso quedarme sin más de brazos cruzados, consintiendo semejante tropelía. Por muy bonitas, caras, y estilosas que sean, pienso arrancar y tirar cada cosa que haya en las habitaciones. Por muy de marca y diseño que sean. Rehaciendo todo por mí misma. Contengo el aliento, sorprendida ante el ramalazo de posesividad y agresividad que padezco. 

    No he tenido muchas relaciones en mi vida, y creo que jamás había experimentado en ninguna de ellas, lo que eran los celos, hasta que conocí a Reig. Su crudeza y capacidad para trastornarte, no me gustan. Me convierto en alguien que no soy determino. En alguien que detesto ser. 

    Percatándose de mi repentino cambio humor, Reig se apresura a explicarse, para evitar que un nuevo conflicto estalle entre nosotros. Me comenta que en temas de decoración, tanto para casa, como para el trabajo, o para cualquier cuestión en la que precise consejo en materia de decoración, siempre cuenta con la que en  su opinón, es la mejor en el ramo: Savannah Emerson y su empresa. Incluso le ha pagado los gastos de alojamiento mientras ha estado a cargo de redecorar el apartamento.  

    Es tan “magnifica” (y sí, no puedo evitar la ironía), que Savannah ha venido expresamente desde Vancouver, logrado terminar el encargo en tiempo récord, no defraudándole una vez más.  

    —Genial. Bien por ella —gruño, incapaz de ocultar mi molestia. Trato de incorporarme, pero Reig lo impide.  

    —¿Se puede saber qué te pasa ahora? Estabas de lo más divertida y cariñosa, y de pronto, irradias un enfado monumental —comenta.  

    No puedo. No puedo confesarle, que escuchar su nombre unido al de otra mujer, se siente cómo si un objeto punzante, se clavase hasta el fondo en mi corazón. Qué imaginar a ambos compartiendo momentos juntos, repasando los detalles y dando el visto bueno, quedando a cenar solos después de sus reuniones, me hace verlo todo rojo de ira. ¿En qué momento me he convertido en el perro del hortelano, que ni come ni deja comer? La verdad, no lo sé. Se trata de una nueva faceta que estoy descubriendo de mí misma gracias a Reig. 

    —Me gustaba pensar, que te habías tomado la molestia de elegir y armarlo todo por ti mismo, haciendo que fuera más especial si cabe. Supongo que da igual —respondo encogiéndome de hombros, mostrándome indiferente.  

    Reig me acerca a él, estrechándome entre sus brazos. 

    —Si sirve de algo, estuve en contacto con ella constantemente, mandándole fotos e instrucciones precisas de que era lo qué quería, y esperaba. Así que sí; en un noventa y nueve por ciento, ha sido idea mía —se apresura a aclarar.  

    Aparto la mirada incomoda, incapaz de sostener la suya. 

    Ellos han retomado el contacto después de a saber cuánto tiempo, gracias a éste proyecto. Y no puedo evitar martirizarme con ello.  

    La voz de mi conciencia, de pronto, me propina un tirón de orejas mental, dejándome claro lo estúpida que le resulto. Es una suerte que no se ande con sutilezas, dejando claro su opinión, generándome habitualmente conflictos conmigo misma. Me recuerda que Savannah no es sino un fantasma que recorre mi mente, desde que Reig la ha nombrado. 

    Qué soy yo, y no ella quién está aquí, con él, y que tengo en mis manos, el mejor arma para librarme de ella que conozco.  

    Parpadeo, procesando aquello. Tiene razón. No es Savannah a quién Reig estrecha entre sus brazos, sino a mí. Y pienso hacer uso de ello, determino.  

    Trago saliva, clavando mi mirada en Reig, segundos antes de enterrar el rostro en su cuello. Rozo la nariz contra la curva que forma con su hombro, y que tanto me gusta. Percibo como su cuerpo se estremece, tensándose ante el repentino contacto.  

    —Relájate Reig. No es para tanto —musito, mientras dejo un reguero de besos en la zona.  

    —No suelo permitirle a la gente que me toque sin mi consentimiento. Me pone nervioso Camila —confiesa—. Además, dijiste que no habría nada de sexo entre nosotros. Lo haces movida por los celos, y acabarás arrepintiéndote.  

    —Cállate, Reig. Tenemos  derecho a cambiar circunstancialmente  de opinión. 

    Y ahora mismo es uno de esos momentos en los que se dan dichas circunstancias. 

    Su mirada me abrasa mientras se desliza de arriba a abajo por mi cuerpo, haciéndome tragar saliva. Una explosión burbujeante, cobra vida en la boca de mi estómago. Y no es la única zona que experimenta esa sensación. Reig se separa de mí repentinamente, dejándome huérfana de su calidez y presencia al instante. Cualquiera diría, que acaba de experimentar una descarga eléctrica, recorriendo su organismo, impeliéndole a alejarse de mí.  

    —Que descanses —me desea, dispuesto a marcharse.  

    Permanezco sentada en la cama, observándole confusa, atravesar la habitación. 

     Si me hubiera estado observado, se hubiera percatado de la determinación que me posee en ese momento, instándome a detenerle y no dejar que se marche.  

    Pronuncio su nombre con una firmeza que no esperaba otorgar a mi voz. Reig se vuelve, con expresión interrogante.  

    —¿Me... me ayudas? Se me clava al dormir.  

    Me muestro titubeante a posta. Por supuesto que puedo quitármelo yo sola, pero simulo forcejear con el cierre del bonito collar de diminutas estrellas, que adorna mi cuello, sin lograrlo.  

    Sin mostrar emoción alguna, o pronunciar palabra, Reig regresa sobre sus pasos acercándose a mí, apartándome con delicadeza las manos. Abre el cierre con destreza, liberándome del collar.  

    Me muerdo el labio nerviosa, antes de ejecutar mi siguiente movimiento. Inclinado sobre mí cómo se encuentra, no me resulta complicado asirme a su camisa, irguiéndome para unir nuestros labios en un beso. Tras unos segundos de resistencia por parte de Reig, se relaja, dándome acceso a su boca.  

    —Camila, para —me reprende con suavidad cuando pone fin al beso, devolviéndome el collar.  

    Lo deposita en la palma de mi mano, cerrándola en torno a él. Me advierte con la mirada, que no juegue con él.  

    —¿Me acabas de rechazar? No me lo puedo creer. 

    Atónita, cubro con las manos mi rostro, ocultándolo.  

    No quiero llorar, pero no puedo evitar que me tiemblen los hombros mientras se me escapa un sollozo. Escucho exhalar un suspiro a Reig, hundiendo el colchón bajo su peso cuando toma asiento a mi lado.  

    —¿Cuanto has bebido, Camila? —me pregunta.  

    Lentamente, aparto los dedos de mi rostro, mirándole presa de la confusión.  

    —¿Qué? ¿Qué mierda de pregunta es esa? ¿Qué tiene que ver el alcohol en esto? —espeto.  

    —Más de lo que puedas llegar a pensar. Recuerda que el alcohol es un inmunosupresor que tanto provoca euforia, como depresión. De ahí tus cambios de humor y que tengas ganas de llorar —comenta.  

    —Gracias, Sherlock. Para tu información diré que solo una copa con la cena —Reig enarca una ceja, sin creerse mis palabras—. O dos —eleva la cabeza al cielo, poniendo los ojos en blanco implorando paciencia—. ¡Vale, joder, vale! Media botella; un poco más tal vez —confieso.  

    Me censura con la mirada, provocando que aparte el rostro avergonzada. No lo permite, colocando un dedo bajo mi barbilla, obligándome a levantar el rostro en su dirección. Aprieto la mandíbula hasta que mis labios se tornan en una fina línea de tensión, mientras me trago las lágrimas amargas que se empeñan en surgir de mis ojos.  

    —¿Por qué? ¿Por qué has recurrido a la bebida? —quiere saber.   

    —No lo sé —miento, librándome del toque de sus dedos.  

    —No te lo guardes hasta que te envenenes, Camila. ¿Estás así por lo de Beau?  

    —¡No! ¡Por supuesto que no! —exclamo indignada.  

    —¿Entonces?  

    —¡Ya te lo he dicho Reig! ¡No lo sé! Hoy estoy realmente saturada. No solo por la revelación de que eres padre, ¡por todo! Han sido demasiadas cosas en poco tiempo. Que nos reencontrásemos de nuevo. La proposición que me hiciste. La boda sorpresa. La mudanza.... Es demasiado para cualquiera.  

    Dejo caer los hombros, con una apabullante sensación de derrota hundiéndolos. Pero es que es así cómo me siento. Exhausta física y mentalmente además, tras las intensas semanas previas. 

    Reig aspira el aire entre los dientes, con los ojos sumamente abiertos, con la expresión de haber recibido un golpe.  

    —¿Todavía te lo estás replanteando? —me pregunta—. A pesar de todos los movimientos y avances que hemos llevado a cabo, aún albergas dudas.   

    —¡¿Pero qué dices, Reig?! ¿No es un poco tarde para eso ya? ¿Cómo voy a estar planteándome nada, cuando estamos casados y no hay vuelta atrás? ¿Cierto? 

    —Sabes a qué me refiero. A pesar de haber aceptado cumplir el acuerdo, no dejas de martirizarte preguntándote si has hecho bien. Si tomaste una buena decisión. 

    Su mirada permanece clavada en mí, interrogándome con ella. Soy incapaz de sostenérsela, acabando por apartar la mirada de él.  

    Joder, he sentido que me leía la mente. Ha dado en el clavo. 

    —No puedo negarte que en ocasiones lo hago —musito. 

    Le escucho tragar saliva, lo que hace que mi atención recaiga de nuevo en él. Observo que se pone de pie repentinamente, comenzando a caminar de un lado a otro de la habitación, al igual que un animal enjaulado.  

    —No me lo puedo creer, Camila —se gira, observándome—. Estoy poniendo todo mi empeño en que os sintáis lo más a gusto posible. Que sea una experiencia agradable ¿Qué más necesitas? ¿Qué te hace falta? ¡Dímelo y trataré de conseguirlo! 

    —No se trata de algo material, Reig. Esa es la cuestión. Aunque no quiera. Aunque me proponga no involucrar los sentimientos en este acuerdo para no sufrir… Es inevitable no hacerlo. 

    —¡Pues no lo hagas! No trates de enterrarlos y hacer que no existen. Déjate llevar, y no fuerces las cosas. Será lo que tenga que ser. Ni más, ni menos. 

    —¡No puedo! No es tan sencillo, Reig, joder. Sigo en parte, resentida contigo. Debo aprender de nuevo a confiar en ti. Y eso lleva su tiempo. Te marchaste sin dar la más mínima explicación. Eso hizo que te odiara durante mucho tiempo, llegando incluso a culparme por ello. Pensaba que éramos amigos. O al menos que nos llevábamos bien. 

     Reig detiene sus pasos, observándome contrariado. 

    ¿Temes que vuelva a ocurrir? Se sincera, por favor. 

    Su voz está cargada de emoción cuando me pregunta. Me tomo un momento, meditando la respuesta.  

    —Teniendo en cuenta que nada te lo impide... sí. No puedo negar que una parte de mí, lo cree posible. La misma que me recuerda que de los dos, soy la que más tiene que perder, en caso que decidas abandonarme. Una parte de mí, está constantemente en alerta. Es agotador.  

    —Te considero mi mejor amiga, Camila. Antes de volver a hacer algo así, tendría una charla contigo antes. 

    Le miro de hito en hito. 

    —¿Tú… qué, Reig? —susurro. 

    Resopla, pasándose la mano por el cabello, pareciendo apurado por su confesión. Se sienta de nuevo a mi lado. 

    —Supongo que he llegado a la conclusión de que eres mi mejor y única amiga chica. Y no creas que no me toca los huevos. Eres insoportable, y sin embargo… Hay que joderse. 

    Me echo a reír con ganas. No es para menos. 

    —¿Amiga chica? —repito la expresión que ha empleado. 

    —No te burles —se queja—. Me has entendido perfectamente. Amiga de sexo femenino. ¿Mejor? ¿Lo tienes más claro? 

    —¡Sin duda! ¡Dónde va a parar! Y jamás se me ocurriría burlarme de ti. Ni hablar. 

    Me pongo de rodillas sobre la cama, pegándome a su cuerpo, rodeándole con los brazos. Beso su mejilla. La mirada intensa con la que me devuelve la mía, hace que me estremezca de la cabeza a los pies. 

    —Reig… —lleva a cabo un movimiento con la cabeza, haciéndome saber que me escucha—. Quiero creer en ti. Ayúdame a creer que podemos entendernos, evitando convertir esto en un infierno.  

    Nos quedan unos largos años por delante juntos, y no hacerlo sería una tortura para los dos. 

    —Pondré todo mi empeño en ello —promete—. Sigo siendo un idiota, Camila —esboza una sonrisa torcida—, pero hace tiempo que decidí abandonar el círculo pernicioso en el que me hallaba sumido. Sigo cometiendo estupideces y metiendo la pata; pero estoy lejos de ser la persona que era en aquel entonces. Y no deseo hacerte daño. De verdad lo digo. 

    No hay otra cosa que sinceridad absoluta en sus ojos. Le creo, y quiero creerle.  

    —Te creo, Reig —le aseguro—. Yo también pondré mi granito de arena. No sería justo que todo el peso, recayera solo sobre tus hombros. 

    —Nos merecemos al menos intentarlo, ¿no crees? —comenta.  

    Asiento, con mis brazos todavía rodeando su cuello. Me besa la punta de la nariz. 

    —Pero continuemos con la conversación mañana. Con la mente despejada. Es tarde, y es hora de dormir.  

    Asiento de acuerdo con sus palabras. Pero entonces… Hay una pregunta que llevo queriéndole hacer desde que nos enteremos de la existencia de Beau, y que no deja de pellizcarme insistente para que se la haga. 

    —Reig… ¿puedo hacerte una última pregunta? 

    —Dispara —me invita a hacerlo. 

    Retuerzo las manos con nerviosismo en mi regazo. 

    —¿La recuerdas? A la madre de Beau, me refiero. 

    Reig me observa un instante inmóvil, sin pronunciar palabra. Finalmente, lleva a cabo un asentimiento con la cabeza. Abro la boca sorprendida. Si la recuerda, tuvo que ser alguien importante para él. 

    —Nos conocimos en Milán, durante un postgrado de la universidad. Era francesa, y modelo. Por, a pesar de que su ciudad natal es el templo de la moda por excelencia, decidió abrirse camino en otro de ellos. Las circunstancias de la vida, nos llevaron a compartir piso una temporada. No perdimos el contacto cuando regresamos a nuestras respectivas casas. Nos visitábamos mutuamente en nuestros respectivos países, hasta que de pronto, me dijo que ya no nos podríamos ver más. Pensé que sencillamente se había cansado. Ahora sé que era para ocultarme su embarazo.  

    Agacho la cabeza, de pronto entretenida con el borde de uno de uno de los bolsillos de la prenda que visto. Siento que se escapa frente a mis ojos, otra oportunidad de confesarle uno de mis mayores secretos respecto a él. 

    —Asi que modelo, eh —digo sin embargo. 

    Aparto la mirada, mirando a todos lados menos a Reig. Siento una sacudida intensa en mi interior, poniendo todo patas arriba. 

    El monstruo de los celos, que no es tan bonito como lo dibujan en el que es uno de los libros favoritos de Charlie, asoma su fea cabeza. Me siento tan poca cosa de repente.  

    No he visto una foto suya, pero no albergo dudas de que era bellísima. Teniendo en cuenta lo espectacular, por más que me duela admitirlo, que es físicamente la exprometida de Reig, además si era modelo, tenía que ser un pibón. ¡Y aquí estoy yo sin embargo, tan normalita! ¡Tan inferior a ellas en tantos aspectos! ¡Tan surrealista todo! 

    Los dedos de Reig se cierran en torno a mi mandíbula, obligándome a alzar el rostro, y mirarle a los ojos. 

    —No hagas eso —me reprende—. Ni siquiera has visto una foto de ella. No tienes nada que envidiarle —afirma—. ¿Por qué tienes que hacer preguntas cuya respuesta sabes que te va a hacer daño? Eres increíble, Camila. Vales mucho. No dudes jamás de ti. 

    Trago con fuerza, con la piel de gallina, a causa de sus palabras. 

    —Gracias —logro articular unos segundos después, realmente agradecida por el chute de ánimo que ha tratado de insuflarme. 

    Se inclina, besando mi mejilla. 

    —Que descanses —me desea.  

    Le retengo de nuevo, tirando de su manga, cuando hace ademán de levantarse.  

    —No. No te vayas, por favor —le pido—. Duerme conmigo. Me ponen nerviosa los sitios nuevos, y me he despejado. No creo que pueda dormirme de nuevo, y no quiero estar sola.  

    Coloca su mano en mi mejilla, haciendo que cierre los ojos con deleite, al sentir la calidez que emana de su piel. Mi cuerpo despierta de nuevo ante su contacto. Cuando los abro de nuevo, me encuentro con qué la sonrisa que me dedica es tan dulce, que deseo retenerla por siempre en mi memoria.  

    —Está bien —accede—. Pero solo por esta noche, ¿eh? No te acostumbres.  

    Asiento, sumamente feliz. 

    —Vuelvo ahora. Vete preparando para dormir —me pide. 

    Obedezco en cuanto sale, poniéndome el pijama, lavándome la cara y cepillándome el pelo y los dientes.  

    Reig regresa a la habitación unos minutos después, ataviado únicamente con unos pantalones negros de algodón, cayéndole de un modo pecaminoso sobre la cintura, dejándome apreciar sus esculpidos abdominales. Comienzo a babear instantáneamente, contemplando la magnificencia de su belleza, absoluta e irremediablemente conmocionada.  

    Para mí, hasta ahora, tanto los cuerpos y rostros femeninos, como los masculinos, no han sido más que eso: simples y llanos cuerpos y rostros. De mayor o menor belleza, dependiendo del juicio de quién los mira. De diferentes complexiones y medidas. 

    No fue hasta que conocí a Reig, que no descubrí que podían ser auténticas obras de arte.  

    —Venga, métete —me pide, señalando la cama.  

    Ocupo mi sitio, cubriéndome con las sabanas hasta la barbilla, observándole rodear la cama, ocupando el lado libre que le he dejado, tapándose también.  

    En cuanto lo tengo a mi lado, me acurruco contra su cuerpo, descansando la cabeza en su pecho, disfrutando del hipnótico y relajador sonido de su corazón. Suspiro complacida, rodeando su cintura con mis brazos. La risa reverbera en su pecho, algo que trata de disimular, depositando un beso en mi cabeza.  

    —Buenas noches Camila —me desea. 

    —Buenas noches Reig —respondo.  

    Se me escapa un bostezo, y el cuerpo no tarda en pesarme, mientras me vence el sueño. Creo que pocas veces he dormido tan a gusto, que entre sus brazos. 

     

     

      

      

      

      

      

    

  


  
   Capítulo 14 

      

    Camila 

      

    Pretender que Reig se mantuviera al margen, quietecito y sin interferir, era una pedir demasiado. Ya le vais empezando a conocer. 

    Haciendo uso de su influencia y contactos, hizo mover todos los hilos posibles, para que pudiéramos ver a Beau, y acelerar todo el proceso. Para ello, tuvimos que contar con el beneplácito de los Servicios Sociales y el centro de acogida temporal en el que se encontraba, para coordinar los encuentros. Por suerte, no pusieron traba alguna.  

    El primero de los encuentros, se produjo tan solo tres días después de que nos enterásemos de la impactante noticia.  

    Cuándo Reig me pidió que le acompañase, no pude negarme. Además de mostrarle mi apoyo, tal y cómo debí hacer desde el principio, es una ocasión que no pienso desaprovechar, para volver a verle.  

    Y sí. No es que me haya vuelto loca, o que ya no vivamos juntos. Nada de eso. La cosa es Reig es que Reig es sumamente extremo. Incluso en casa. O te hartas de verle a todas horas. O desaparece misteriosamente, y no sabes de él durante días. Algo que sinceramente, no me agradaba. Mi nivel de ser posesiva con él, aumentaba cada día, y a pasos agigantados. 

    Su particular horario además, hace prácticamente imposible que nos veamos, salvo a la hora del desayuno. Momento del día en el que Reig, no se muestra particularmente hablador. 

    Prácticamente, hay que arrancarle las palabras.  

    Algo que choca en contra yuxtaposición, con el recuerdo de lo vivido durante nuestros días en la República Dominicana. Allí, el momento de despertar y desayunar juntos, era uno de mis favoritos del día.  

    La gente sí parece cambiar según el escenario en el que se encuentren, al contrario de lo que yo pensaba, y Reig no parecía ser la excepción a la regla.  

    Me mantengo en todo momento, un paso por detrás de Reig, mientras recorremos el lugar. Seguimos al funcionario que nos guía a través del largo pasillo, que conduce a la sala en la que conoceremos a Beau por primera vez. Me siento aterrada y nerviosa. Temblando y con el estómago revuelto.  

    Mi calamitoso estado, choca en claro contraste con el habitual semblante seguro de sí mismo de Reig, que ni en un momento así, pierde. Le admiro y envidio por ello. 

    Somos los primeros en entrar en la sala vacía. Unos minutos después de nuestra llegada, la puerta de enfrente se abre, entrando un adulto al que acompaña a un niño de corta edad. Me tenso, tragando saliva. Reig da un paso al frente, pero se detiene, no atreviéndose a acercarse más. La mujer que acompaña a Beau, se agacha quedando a su altura para comentar algo con él.  

    —¿Quieres que me quede? —escucho que le pregunta en francés.  

    Doy un leve respingo. ¿Beau no sabe nuestro idioma? Afortunadamente, descubro más tarde que también habla inglés, lo que permite que podamos comunicarnos. Porque yo del idioma del país Galo, ni papa. 

    Durante unos segundos, Beau medita en su respuesta observándonos, moviendo finalmente negativamente la cabeza. Aliviada, exhalo el aire que he estado conteniendo. Para mí es un gran comienzo que no nos considere una amenaza, y quiera quedarse a solas con nosotros. 

    —De acuerdo. Pero si me necesitas, estaré al otro lado de la puerta —le hace saber.  

    —Vale —responde él.  

    La mujer se marcha bajo la atenta mirada de los tres, dejándonos solos. Pasan varios minutos de un silencio pesado, en los que ninguno sabe o se atreve a hacer nada. Es Reig quién finalmente rompe el hielo.  

    —¿Me puedo acercar a ti? —pregunta al niño.  

    Beau asiente, y él no duda en acercarse, quedando a escasos centímetros el uno del otro.  

    —¿Y darte un abrazo? ¿Puedo? —le pide.  

    Tras pensárselo, Beau accede. Una sonrisa enorme cruza el rostro de Reig, mientras se arrodilla para quedar a la misma altura. Tira de Beau con suavidad, estrechándole en un sincero y cariñoso abrazo. Me siento una intrusa. Qué estoy de más en un momento que debería ser exclusivamente de los dos… pero a la vez disfruto de ser testigo de él, derritiéndome de un millón de maneras posibles. Siento que las emociones que tanto se empeñan en estar a flor de piel últimamente, presentan de nuevo batalla, haciéndome sollozar. Sollozos que trato de amortiguar tras mi mano, sin lograrlo. Los sonidos entrecortados que exhalo, hacen que Reig vuelva el rostro en mi dirección, contemplándome.  

    Me sonríe titubeante, instándome con un gesto de la mano a que me acerque a ellos. Vacilante, obedezco. La proximidad, me permite observar mejor a Beau. Es guapísimo, y al instante, encuentro rasgos comunes entre él y Reig. Aunque el cabello de Beau, por ejemplo, es mucho más rubio que el de su padre, y sus ojos de un azul increíble. Pienso si esos atributos, serán herencia de su madre. 

    —Beau, ella es mi mujer Camila. Vivirás también con ella y con su hija Carlota. O cómo la llamamos, Charlie.  

    —¿Tengo una hermanita? —pregunta entonces Beau, mirando a Reig.  

    —Algo así —respondo sonriente.  

    Por dentro me muero por decirle que sí. Y que no es una hermana postiza, sino una hermana de verdad. Que biológicamente en parte, son hermanos… Pero evidentemente, me callo esas palabras. 

    —Seguro que os lleváis realmente bien. Carlota está deseando conocerte, y tener un compañero de travesuras —añade Reig. 

    —Eso es —digo, refutando las palabras de Reig, experimentando un nudo en la garganta que hace que mi voz suene estrangulada.  

    <<Ya. Se acabo>>. Después de este momento, me digo a mí misma, que tengo que confesar a Reig la verdad. 

    Que debo sentarme con él y hablarle de lo que le oculto respecto a Carlota. Y debe ser cuanto antes. No lo puedo postergar durante más tiempo. Ahora que vamos a vivir todos juntos, corro un riesgo real de que Reig se entere del hecho por fuentes ajenas a mí, estallándome el asunto en la cara, liándose parda. Me propongo encontrar el momento propicio para hablar de ello con Reig, de inmediato.  

    —¿Nos sentamos? —propone Reig.  

    Aceptando su propuesta, los tres tomamos asiento en el sofá que hay en la estancia, obviando la mesa circular que hay junto a la ventana, y que me parece que podría hacer sentir a Beau que está en un interrogatorio. Dejo que ellos se sienten en él, tomando yo asiento en el sillón individual colindante.  

    Maravillada, escucho a ambos conversar, conociéndose mejor mutuamente. Intervengo en la conversación solamente cuando me incluyen en la misma, o requieren de mi aportación a ella.  

    Unas horas después, salimos realmente contentos de cómo ha transcurrido el encuentro, y con la sensación de que Beau nos lo pondrá fácil.  

    Al segundo encuentro con Beau, decidimos que nos acompañe Charlie, para que se conozcan. Más bien es Reig quién saca el tema a colación, una mañana mientras desayunamos, sugiriéndolo. Charlie se muestra realmente emocionada de conocer a Beau, cuando lo comentamos con ella.  

    Ilusionada, decide llevarle un regalo al niño: un peluche de Mario Bros (porque... ¿a quién no le gusta el popular fontanero?), para que no se sienta solo. También se lleva con ella su juego de mesa favorito para jugar con él un rato.  

    Decir que Charlie y su simpatía e espontaneidad se ganan a Beau en cuanto se conocen, es quedarse corto. Ambos congenian desde el primer segundo, adorándose mutuamente. Y más cuando Beau descubre el peluche de su parte. Nuestro instinto no ha fallado, y es uno de sus personajes favoritos. Todo un acierto, y un punto a favor de Charlie.  

    A Reig y mí no se nos borra la sonrisa bobalicona de la cara mientras les observamos interactuar, en todo el encuentro.  

    Tenemos nuestro primer momento familiar los cuatro, cuando nos ponemos a jugar al juego de mesa que hemos traído. Reig se mofa del juego, burlándose de lo infantil que en apariencia parece, y antes de comenzar a jugar, se proclama ganador. Pero somos nosotros quienes terminamos riéndonos de él, cuando le vemos rechinando los dientes, porque no es tan sencillo como creía.  

    Al tercer y último encuentro, nos acompañaron mis padres. Mi padre maldijo unas cuantas veces a Reig cuando se enteró de la existencia del pequeño, pues todavía no confía plenamente en que lo nuestro no acabe como el rosario de la aurora, pero al final termino asumiendo la situación.  

    Por otro lado mi madre, jamás ha supuesto ser complicación alguna, pues sigue siendo su admiradora número uno y haciendo gala de ello, le perdona casi todo, adorando a Reig y felicísima de poder tener una relación cercana con su ídolo.  

    Para cuando Beau entró en la habitación, y se conocieron, ya incluso fantaseaban con la idea de presumir de su nuevo nieto entre las amistades y vecinos. Hubo que dejarles claro que no podían hacerlo bajo ninguna circunstancia. Queríamos que las cosas fueran poco a poco, y proteger a Beau ante todo. 

    Fue decisión de Reig, posponer el encuentro de Beau con su familia, tras una comida con ellos, en la que por primera vez, les anunció que era padre. Me hubiera encantado estar ahí, mostrándole mi apoyo, y siendo testigo de primera mano de sus reacciones.  

    Pero acudir con Reig, nos hubiera supuesto dar una ronda más de explicaciones. Y yo no tengo gana alguna de conocer a su madre. Con conocer a sus hermanos y cuñadas me sobra. Además, la noticia de la paternidad de Reig, por el momento era más que suficiente novedad y noticia.  

    He podido saber gracias a las chicas, que sí estaban allí, que el momento fue realmente épico. Hasta el punto de que la madre de Reig incluso se desmayó. Reig decidió que lo mejor para Beau, era conocerles poco a poco y no de golpe, para no agobiarle, dejando a su madre para el final. Algo que sin duda apoyo y aplaudo.  

    Si lo que me han comentado Olivia y Daniela de ella es cierto, le evitaría sin dudar al pequeño ese encuentro.  

    Dos semanas después de habernos enterado de su existencia, y demostrando que tocando las teclas adecuadas, la burocracia se acelera, Beau pasó a formar parte oficialmente de nuestras vidas. Uniéndose de ese modo, a nuestra peculiar familia, que tan solo unos meses antes, siquiera atisbaba a imaginar.  

      

    Reig 

      

    Para mí en particular, esa semana estaba resultando ser una de las peores que puedo recordar en mi existencia.  

    Camila y yo, ya llevamos varias semanas conviviendo, y debo decir, que me encuentro siendo víctima de una profunda frustración sexual. Algo que estoy descubriendo en primera persona, que detesto con todo mí ser y odio profundamente, haciendo que me cueste la vida misma, mantener mi escaso y precario autocontrol, al tener que lidiar con ella.  

    Mi promesa de esforzarme en que las cosas vayan bien entre nosotros, y haberla rechazado cuando se me ofreció, limitándonos a dormir haciendo la cucharita, me han estallado en la cara. <<Gracias, Karma, hija de puta>>. Lo de ser un buen chico, no va conmigo. 

    Tras tantos años de promiscuidad, en los que no me han faltado mujeres dispuestas a satisfacerme, por primera vez, me veo inmerso en una prolongada abstinencia y sequía sexual, que me comienza incluso a provocar, un horrible dolor en los testículos. Tal es el dolor y la mala hostia de la que me pone, que incluso los dos capullos que tengo por hermanos, se han percatado de que algo me pasa.  

    Harto, y habiendo perdido la cuenta de las veces que se han burlado, o preguntado por ello, los he mandado a tomar por culo, y me he marchado del gimnasio en el que nos encontrábamos. 

    También, por el bien de los dos, me mantengo alejado de Camila, ya que me siento en precario un equilibrio. Pero he descubierto que hacerlo me está matando, pues provoca que la anhele con una intensidad que incluso a mí me ha sorprendido, y que no estoy dispuesto a admitir. 

    Pero todo sea por no pagar mi frustración con ella, o hacerla víctima de mi deseo, cuando pierda la cabeza, y la situación escape a mi control. Como está a un tris de suceder. 

    Tampoco el hecho de que Camila resulte ser una enorme tentación para mí, facilita las cosas, y supone algo de paz para mi maltrecho espíritu.  

    ¿Me lo merezco? Tal vez. ¿Qué voy a hacer para solucionar la cuestión? Todavía estoy en fase de estudio de las diferentes alternativas.  

    De momento, he decidido seguirle el juego a Camila, y no atosigarla tratando de meterme en sus bragas, permitiéndole estar preparada y decidir cuando se produciría nuestro siguiente encuentro sexual. Aunque suponga una autentica tortura.  

    Si es que vuelve a suceder alguna. La idea de que haberla detenido el otro día, lo interpretase como una falta de deseo por mi parte hacia ella, y no permita que le vuelva a poner un dedo encima a causa de ello, me está matando.  

    Comenzando a conocerla como la comienzo a conocer, sé que sería contraproducente para mis intereses presionarla. Pero el momento no llega, y comienzo a desesperarme. Y yo, precisamente, no soy una persona paciente que digamos, o que crea en lo de postergar la gratificación.  

    La solución más factible en mi caso, y la más lógica a mi juicio, sería salir de caza y buscar una mujer que se entregase a mí, poniendo fin a mi estúpida agonía. Pero eso era antes. Antes de Camila. Antes de haber probado el bistec más suculento y sabroso del mundo. ¿Quién en su sano juicio sería capaz de conformarse después de ello con una triste hamburguesa de uno de esos establecimientos de comida rápida? Yo desde luego que no.  

    Tras haber probado la ambrosía que prometía el cuerpo de Camila, no pensaba renunciar a ella.  

    Luego, había otro problema. De repente, he perdido el interés en otras mujeres. No sé que jodida enfermedad estoy sufriendo, que me tiene hecho polvo. Quedando en shock, he descubierto que cuando me fijaba mi objetivo en alguna de ellas, no tardaba en perder rápidamente el interés.  

    Cuando me dispongo a recoger mi premio tras cazarlo, descubro que pierdo el interés por la mujer de turno, en cuanto pos mis ojos en ella. De pronto, ninguna parece estar a la altura. Ni siquiera para un breve escarceo sexual.  

    Espero sinceramente, encontrar cura pronto  para lo qué sea que me está pasando. 

    Apoyando los codos sobre el escritorio, oculto el rostro entre los brazos suspirando, para seguidamente introducir los dedos entre mi cabello, alborotándolo absolutamente desquiciado.  

    Por si mi sufrimiento no fuera suficiente, Camila es una torturadora nata, ahondando más en mi desgracia y desasosiego.  

    Su costumbre de acabar dormida en cualquier habitación, empezaba a resultarme un fastidio, que a la vez adoraba y deseaba encontrar a mi llegada a casa.  

    Hasta el momento, su costumbre se reducía a la sala de estar y al despacho que se había habilitado en el apartamento. O sin ir más lejos, anoche. Cuando la encontré dormida cuál ángel, en uno de los sillones del dormitorio de los niños, con un cuento sobre su regazo. Todas las veces, debía repetir el mismo proceso. Tomarla en brazos sin que se despertase, llevándola a su cuarto. Y tras depositarla en la cama con suavidad, besar sus sugerentes y apetecibles labios varias veces, siendo cuidadoso de no despertarla. Esperaba que Camila no se enterase de mi secretillo, o al menos, no demasiado pronto.  

    Y sí. Tras varios episodios de terrores nocturnos por parte de Beau, le sugerimos que durmiese en el cuarto de Carlota. La niña se mostró encantada, y aunque al principio Beau mostró alguna renuencia, ya que Charlie todavía era una gran desconocida para él, ahora nadie le podría sacar de allí ni con salfumán, encantado también. Desde entonces, no ha vuelto a experimentar ninguna pesadilla, lo que había hecho que se terminase el drama y la familia fuera feliz. 

    —Familia —pronuncio en un susurro. 

    Esa palabra, con la que acaba de obsequiarle mi mente, aumenta ese agradable burbujeo con el que lleva obsequiando mi organismo, desde al menos cuando viajamos a la Republica Dominicana.  

    Además de una sensación de plenitud y dicha, que no recordaba si había experimentado con anterioridad. 

    —¿Eso éramos Camila, los niños y yo? ¿Una jodida familia? Una disfuncional, por el modo en el que se había creado, y el contrato que pesaba entre nosotros. Pero una familia al fin y a cabo —me digo—. Mecagüen la puta —exhalo, poniéndome de pie de golpe.  

    Aparto la chaqueta de mi costado de un empentón, poniendo un brazo en jarras, mientras me acerco a la ventana, acariciando mi mentón, distraído en mis cavilaciones. Llevo varios segundos de silenciosa contemplación de la calle, cuando llaman a la puerta del despacho.  

    —¿Qué?! —exclamo impaciente, molesto porque me interrumpiesen, cuándo únicamente quería que me dejasen solo.  

    La puerta se abre a continuación, entrando una figura en el despacho.  

    —Señor, solo quería recordarle que los representantes de las delegaciones suizas estarán en una hora y media aquí —me informa Tania, haciendo que me pregunte por qué cojones, no ha empleado el intercomunicador que hay en nuestras mesas.  

    Alzo la cabeza cómo un resorte ante sus palabras. ¿En serio? ¿Una puñetera reunión ahora? ¿Podía apetecerme menos en este momento? Clavo la mirada en mi secretaria un instante. Creo que la pobre todavía no ha superado su encuentro con mi chihuahua particular. No es para menos. Poco más que se enfrentó a un titán… 

    Eran pocos los que entendían la razón de que la hubiese contratado como su secretaria. Una mujer ya avanzada en edad, y en las antípodas de lo que le atraía habitualmente. Lo que era un seguro anti problemas para él. De esa manera, no estaría tentado de meterse en conflictos de índole sexual. Todo el mundo sabe,  que no hay nada peor que una mujer despechada, ¿verdad? También era lesbiana y tenía pareja. Una encantadora chica a la que había podido conocer, y con la que había cenado en un par de ocasiones, en unas de esas raras confraternizaciones que tenía con los empleados, y que detestaba profundamente. Pero de vez en cuando, había que medirles el pulso a los trabajadores. 

    Y qué voy a decir. Que lo fuera, me parecía maravilloso y no me supone ningún problema, garantizándome además, que Tania no se arrojaría a mi cuello, a la mínima ocasión.  

    Medité en lo que acababa de pensar un instante. Me quedo congelado en el sitio. La mirada puesta en mi secretaria, que me mira con una ceja enarcada, seguramente pensando en qué rayos estoy pensando ahora, si aún debe quedarse por si le mando algo, o si puede salir ya por patas de aquí… Pero es qué, ¡maldita sea! Camila, a priori, tampoco es el prototipo de mujer en el que me fijaba habitualmente. Entenderme; lo mío eran las mujeres generosas. Que haya dónde comer. Y sí; he dicho “lo mío” en pasado. Al igual que hay un periodo A.C (Antes de Cristo), para mí parece existir otro periodo A. C (Antes de Camila). 

    Seamos sinceros. Camila precisamente, no es excesivamente voluptuosa, pero tiene las curvas justas y en los sitios necesarios para hacerle perder la jodida cabeza y hacerle babear. Su cuerpo es una maldita escultura, que me pasaría observando. Es natural, cálida, tremendamente atractiva. Con solo evocar su imagen mentalmente, y pensar en ella, provocaba un tsunami arrollador en mi interior, haciendo que mi cuerpo se revolucione, hasta límites insospechados hasta el momento. De hecho, debo darme la vuelta, para que Tania no sea testigo del creciente bulto en mis pantalones.  

    Tal vez precisamente que no fuera lo que busco en una mujer, es lo que marca la diferencia en ella.  

    Agradezco de todo corazón precisamente, que no se pareciese a ninguna de las insulsas mujeres con las que me he revolcado hasta el momento. Ya que es eso, un revolcón, lo único que había buscado hasta el momento ellas, que me produjese un breve chute de placer. Sin ataduras. Sin profundizar emocionalmente. Justo lo contrario de lo que estaba haciendo con Camila. Y es que no es solo su cuerpo, también su personalidad arrolladora, me tiene embrujado, con el seso frito y alertándome que Camila no es un mero revolcón. 

    —¡Reig! ¿Me escuchas? —llama mi atención Tania. 

    —¿Qué? ¿Qué decías? —respondo, sin atreverme a darme la vuelta todavía—. ¿Y por qué me has hablado de la reunión antes? —frunzo el ceño disgustado. 

    Maldita sea, joder. Céntrate Reig. Pareces un jodido adolescente que no tiene control sobre su cuerpo, ni sobre sus hormonas. Patético. 

    —Reig, ¿pero qué dices? Hemos hablado de ella por la mañana, al repasar la agenda del día, y me has pedido la documentación que te faltaba. ¿No te acuerdas?  

    <<¡No!>> Mi mente se ha convertido en un jodido coladero, en el que solo tiene cabida un pensamiento. Uno dirigido exclusivamente hacia cierta persona. <<Mierda.>>  

    —¡Mierda! —me hago eco de mi pensamiento, mientras me dirijo a la cómoda situada bajo la ventana tras su escritorio, sacando el maletín de uno de los cajones, rebuscando en él—. No, no, no —murmuro desesperado, al no dar en su interior con lo que necesito. ¡Seré imbécil!  

    Poso mi palma en la frente, sintiéndome idiota, por haberme olvidado de imprimir unos documentos imprescindibles para la reunión, y que me llevé a casa para imprimirlos desde allí.  

    Había prometido a Beau y Carlota, que estaría en casa para cuando llegase Monito, quién se quedaba a dormir con nosotros, teniendo planeado ver una película. Liado en la oficina como estuve, no tuve tiempo de hacerlo, y me pareció una buena opción en su momento.  

    Ahora me arrepentía profundamente.  

    ¿Cuándo? ¿Cuándo había deseado yo jugar a las casitas, a los papás y las mamás, o a las familias? Creo que nunca. Por eso el destino parecía emperrado en servirme una doble ración de aquello. Por no obviar lo cabreadísimo que estaba conmigo mismo. ¿Qué era? ¿Un jodido novato que no sabía preparar una reunión?  

    Para complicar la situación, tampoco podía acceder a los archivos a través de la nube y hacer una copia. Había tomado la determinación de no hacerlo, tras una épica pifiada en una de las presentaciones. Tener un hermano hacker es lo que tiene, además de darme unos cuantos sustos. Ocurrió el día que Eric decidió dar cambiazo al archivo que se debía proyectar en una reunión, por una peli porno, para joderme la presentación, y tocarme ya de paso las narices.  

    No hubo ni uno de los presentes, que no esbozo una cara de circunstancias y alucine total. Tuve que echarme a reír, y felicitar internamente a mi hermanito su ingenio. Salvo los huevos porque yo no era quién estaba a cargo de la proyección. Ahí lo dejo. Y además por culpa de Eric, que se trate de información sensible, hizo que no me atreviera a almacenarla en ella. Tampoco Tania, por el mismo motivo, contaba con una copia.  

    —¿Ha regresado Sergio? —preguntó.  

    —Me temo que no, Reig.  

    —¡La madre que lo parió! ¡Nunca está cuando se le necesita! —exclamo, perdiendo por completo la paciencia.  

    —Reig, ¿recuerdas que le has mandado hacer unos recados? —comenta Tania.  

    —¡Joder! ¡Es verdad!  

    Maldigo en todos los idiomas que conozco. Esto no me puede estar pasando. Es una pesadilla. 

    Golpeo con un puño la pulida superficie de madera, descargando mi frustración en ella. Vale, es mi culpa que se encontrase fuera de la oficina...  

    Pero suya que le estuviese costando tanto regresar.  

    ¡¿Qué narices le estaba entreteniendo?! ¿Por qué no había llegado todavía? Ahora me encontraba sin coche cuando lo necesitaba, porque lo tenía él.  

    Poniéndome el abrigo, me acerco a Tania, mientras metía el móvil en el bolsillo.  

    —¿Has venido en coche? —ella asintió. Si hubiera respondido negativamente, no hubiera tenido más remedio que coger un taxi. Alargo la mano entonces—. Necesito que me lo prestes un momento para ir a casa.  

    Tania boqueó y parpadeó, sintiéndose fuera de juego, pensando que su jefe, tan alto y elegante, se iba a ver sumamente ridículo en su pequeño Smart. Y seguramente así fuera.  

    ¿Pero qué remedio me quedaba? Mis opciones eran limitadas.  

    Afortunadamente, no deseó contribuir a aumentar más aún mi mal humor, corriendo a coger las llaves, entregándomelas. 

    A partir de mañana, habría dos coches a mi disposición en este lugar. 

      

    Camila 

      

    De camino a casa, he decidido comprar una tarta. Me hubiera gustado prepararla yo misma, pero no me daba tiempo de hacerlo. 

    Es un arrebato repentino, al percatarme de que no habíamos celebrado nuestra mudanza y la llegada de Beau a nuestras vidas, he decidido improvisar una mini fiesta. Así que hemos hecho un alto en un bazar, y comprado cientos de globos y otros artículos de decoración, con los que decorarla. 

    Los niños están realmente emocionados por nuestra particular celebración, y yo también. Siendo lo que más les emociona sorprender con ello a Reig, cuando llegue a casa. Y a mí también, no lo voy a negar.  

    En cuanto llegamos, nos ponemos manos a la obra, decorando y preparando todo, mientras cantamos a pleno pulmón y hacemos el ganso bailando, divirtiéndonos. Mi corazón se encoge emocionado, cuando contemplo a Charlie y Beau riéndose y ayudándose mutuamente, a esparcir las cosas por la cocina a su criterio.  

    Beau se ha ganado mi corazón en las pocas semanas que llevamos juntos. Es un amor de niño. Tierno, generoso y cariñoso, que nos ha puesto las cosas muy fáciles, y se hace de querer. No es un momento fácil para él, tras perder a su madre y conocer a su padre. Pero en nosotros, ha encontrado el cariño, respaldo y protección que necesitaba, para superarlo y seguir adelante.  

    Una vez hemos terminado de darle el toque visual a la estancia, y tras sacarnos cientos de fotos, comenzamos a preparar el festín culinario.  

    Este se compone básicamente de: noodles (la perdición de Charlie), y nuggets con patatas (la perdición de Beau). Les he dejado elegir lo que les apetecía, y por supuesto, no tendré más remedio que cocinar algo a parte para Reig, ya que dudo le emocione comer esas cosas.  

    Estoy a punto de escurrir los fideos chinos, cuando un reflejo inesperado en la olla, me sobresalta, haciendo que la vuelque demasiado sin percatarme. Derramo sobre mi muñeca y antebrazo el agua hirviendo, haciéndome lanzar un aullido de dolor. Por suerte, he apartado el torso, sino me lo hubiese quemado también.  

    Dejo la olla en la superficie, sacudiendo el brazo a continuación sin cesar, para librarme del escozor y el dolor que palpita en la zona.  

    —Mami, ¿estás bien? —me pregunta Charlie preocupada, acercándose. 

    —Sí, sí. Lo estoy —siseo—. Pero duele, carajo —gruño.  

    Reig avanza en la cocina, tomándome el brazo para observar el daño que me he provocado a mí misma. Tras ese instante, me conduce al baño, mientras no puedo evitar sollozar durante el camino. Escuece mucho. Tras hacerme sentar en la taza del retrete, busca algo en el botiquín de curas que hay en el baño. Cuándo da con lo que sea que busca, extiende y aplica una generosa capa de crema para las quemaduras, sobre la piel lastimada y enrojecida.  

    Aunque ya han comenzado a formarse algunas ampollas, y la molestia del escozor y la quemazón no se redujeron del todo, la crema contribuye a aliviar bastante el dolor.  

    —Aplicaté otra capa de crema en unas horas. Te traeré un tubo de crema de aloe vera pura que comercializamos, que te vendrá birn. Ayudará a refrescar, aliviar la piel y que no te quede marca.  

    —Cómo sabes tanto de... —musito.  

    —Da igual —responde cortante.  

    —¿Por... por qué estás tan molesto? —inquiero.  

    —Por muchas cosas, Camila —suspira con pesar.  

    Enarco una ceja esperando que prosiga, pero no lo hace. 

    —De acuerdo; no insisto más —lo dejo estar, al ver que no está de humor para hablar—. Gracias de todos modos por la cura —musito, mientras me sorbo los mocos.  

    Lo sé, lo sé. Sé que es un gesto poco femenino.  

    Pero está justificado por las circunstancias. 

    Reig ancla su mirada a la mía, alargando el pulgar para recoger una de las lágrimas derramadas. Su gesto se contrae, como si algo le doliese en lo más profundo de su ser. Por un instante, luce desamparado, perdido y angustiado. Vulnerable. Es una imagen tan alejada a la que habitualmente muestra, que choca.  

    —¿Podrías evitar hacerte daño, por favor? —me pide extremadamente serio. 

    ¡Cómo si fuera tan sencillo! Desde luego, a posta no lo hago. 

    Si no me hiciera daño, perderías tu trabajo como caballero andante Reig —respondo sarcástica, sonriéndole. 

    —No tiene gracia —sisea entre dientes.  

    —No; te aseguro que no —gruño.  

    Chasquea la lengua contrariado, devolviendo de vuelta al botiquín la crema. ¿Pero qué mosca le ha picado? 

    —¿Qué haces tan temprano en casa? No te esperaba y me he sobresaltado —pregunto.  

    Nuestros cuerpos chocan, cuando me levanto y el se gira a la vez. Reig me agarra para evitar que me caiga, rodeando con su brazo mi cintura. De un tirón me acerca a él, haciendo que choque contra su firme pecho. Ambos exhalamos el aire de nuestros pulmones, a causa del inesperado golpe, conteniendo el aliento cuando nuestra atención, recae mutuamente en nuestras personas. Siento que desfallezco bajo el escrutinio de sus ojos verdes. Me transformo en un amasijo tembloroso cuando apoya su frente contra la mía. Con la nariz, acaricia la mía de un modo tremendamente dulce, pasándome el pulgar por el labio inferior, separando el superior. Dejo escapar un gemido, cuando sus labios rozan los míos incitándome. Me transformo en lava líquida cuando me besa, sintiendo que hasta el último milímetro de mi ser y gramo de resistencia, se rinde a su contacto. La mano de Reig desciende por mi espalda hasta posarse en mi nalga, empujándome contra él, hasta que no queda la más mínima distancia entre nosotros. Eso me permite percibir como su erección crece, provocando que mi sexo palpite de anticipación…  

    Y entonces… Entonces su móvil suena repentinamente, rompiendo la atmósfera del momento. Reig gruñe, separándose lo justo para extraerlo y poner fin a la llamada. Sacudo la cabeza, saliendo de mi ensoñación. No puedo estar más agradecida de que nos haya interrumpido la llamada. Es el lapsus que necesitaba para recuperar la cordura que he perdido. 

    Lo del otro día, fue un error. Algo incitado por las emociones que me embargaban, y por el alcohol. Pero he regresado a mi propósito de que no haya sexo entre nosotros. No iba de farol, cuando le dije que mientras existiera el contrato, eso no ocurriría entre nosotros. 

    —Camila, por favor —me ruega, al percatarse de mi reacción.  

    Pero ya he comenzado a desembarazarme de su agarre, y alejarme de él. 

    —Reig, ya te expliqué mi determinación para ello. No insistas, por favor —pronuncio en un hilo de voz.  

    Su enfado crece exponencialmente ante mis palabras. Su mandíbula tensa y mirada furiosa, me lo hacen saber. Casi puedo vislumbrar el aura que le rodea, viéndose cómo si hubiera prendido en llamas. Soltando una maldición, sale del baño, acompañado del sonido de su teléfono volviendo a sonar. Me siento de nuevo en la taza, apoyando la mano en mi frente, recuperando el sosiego, antes de regresar con Charlie y Beau.  

    Cuando llego a la cocina, tras tomarme un momento para serenarme, encuentro a Reig en ella, sirviéndose un vaso de agua helada.  

    —Papá, ¿te quedas a merendar? ¡Hay tarta de chocolate! —le pide Beau ilusionado.  

    El enfado de Reig se ve diluido al momento, siendo testigo de cómo se derrite con el niño.  

    —Sí, por favor. ¡Quédate! —se une Charlie a la petición de su hermano.  

    Incluso abandona su sitio para acercarse a él, y ofrecer un frente unido contra Reig, quién de acuclilla frente a ellos, para quedar a su altura. 

    —Hemos improvisado una merienda —cena. Hay comida de sobra si te quieres quedar —le informo. 

    Reig deja caer la cabeza hacia delante, meditando que hacer. Agarra de pronto a los niños, sosteniéndolos hasta que se pone de pie, quedando estos entre sus brazos. Les sonríe con devoción y sinceridad. Son su alegría, no cabe duda. 

    —Está bien, comamos. Pero antes, dejarme que haga una llamada.  

    Hay un estallido de júbilo en los niños, a los que acompaña de vuelta a las sillas, saliendo de la cocina para efectuar la llamada, regresando un instante después.  

    Mientras comemos, Reig no deja de ignorarme, victima de un berrinche. Lo lleva haciendo desde que hemos salido del baño, y dura hasta que se marcha. Centra por completo su atención en Beau y Charlie, ignorándome en un tremendo gesto inmaduro, que duele más de lo que estoy dispuesta a admitir en mi ego.  

    Se despide de los niños, pero no de mí, empañando en cierto modo la alegría que experimentaba.  

    Si antes deseaba que viniese y comiese con nosotros, ahora pienso que mejor no lo hubiese hecho, ya que me deja hecha polvo. 

      

    Reig 

      

    <<Ella se lo ha buscado>>. Así justifico mi entrada al LUX con un objetivo en mente, tras la desastrosa reunión que he mantenido en la tarde. 

    Entro en él, deseando hallar algo de paz y sosiego. Deseándolo  a sabiendas, de que no encontraré ninguna de ambas cosas en el club, por mucho empeño y esfuerzo que empleé en ello.  

    Me dirijo a la barra, que hoy atiende Marco, para que me sirviese una copa. La primera de una serie de ellas, determiné. Necesitaba anestesiar la parte de mi cerebro, que no dejaba de incordiarme en ese momento.  

    ¡Puto teléfono!  

    Había tenido que sonar en el momento más inoportuno, retrayendo a Camila, cuando estaba cantado. 

    Su repentino rechazo, había sido un golpe a mi ego, que no conseguía superar. Aunque tal vez me lo mereciera, tras haberla rechazado previamente. 

    Tampoco conseguía librarme del eco de la angustia que había sufrido al ver a Camila, verterse encima el agua hirviendo. Pensé que la tendría que llevar a urgencias, con quemaduras de primer grado. Durante unos horribles segundos, he llegado a pensar que se había destrozado el brazo por completo.  

    Aliviándome, había actuado con rapidez, minimizando el daño, quedando todo en un simple susto y anécdota. Además de en algunas ampollas, que le recordarían a Camila durante varios días, lo sucedido.  

    ¡Qué torpe e idiota!  

    Ver el humeante líquido tomar contacto con la piel, ha evocado recuerdos nítidos de mi pasado, y de las agresiones que había experimentado cuando era un recién llegado en el internado.  

    Por suerte, Camila apenas se había percatado de cuánto se me ha descompuesto el semblante, y cuánto me ha costado contener las nauseas, que retorcían mi estómago. No quiero que me tome por alguien débil. Solo que hay momentos puntuales, que no soy capaz de controlar, que los traumas del pasado, emerjan atrapándome y afectándome.  

    Lo qué para mí ha sido una regresión y un viaje al pasado, Camila lo ha achacado seguramente, a que presenciar el accidente en la cocina me ha conmocionado, y a una preocupación por ella y su estado después de que sucediera. O a que ya venía de mala hostia. Algo que es cierto además.  

    La realidad es, que por un instante, he sido de nuevo el Reig de tan solo ocho años, al que mi madre dejó en aquel inmundo lugar.  

    Aquellos idiotas, a los que debía considerar mis compañeros, me habían hecho la vida imposible desde que puse un pie en aquel lugar, siendo crueles y despiadados con mi persona desde el principio.  

    Y sin que hubiera hecho nada por merecerlo.  

    Lo peor de todo además, es que no eran solo mis compañeros los que cargaban contra mí.  

    También un puñado de militares, aunque eran los de menos, que se habían propuesto hacerme la vida imposible mientras estuviera allí. Aprovechando cualquier resquicio, cualquier excusa, para lograrlo. Consiguiendo que me sintiera profundamente miserable en aquel lugar.  

    Cualquier cosa, cada cosa que hacia, servía de arma arrojadiza contra mí.  

    Desde ser el más joven en aquel inhóspito internado, en el que la media de edad era de doce años. Pasando porque tuvieran que ponerme un profesor particular en exclusiva, pues por mi edad y nivel académico en aquel momento, no encajaba en ningún grupo (algo que no se molestaron en comprobar, pues sentía que les daba mil vueltas en cuanto a inteligencia y conocimientos).  

    Me reprochaban también, que mi familia no tuviera tradición castrense, que justificase la elección del centro educativo por tradición. Para ellos, acabar en él por cualquier otro motivo, cómo era mi caso, a modo disciplinar su mi mal comportamiento o otras cuestiones, era motivo de mofa y escarnio.  

    Cada vez que podían, lo que hacían unas cuantas veces al cabo del día, no paraban de recordarme, para que no me olvidase, que ni mi familia me soportaba. 

    Eso le deprimía inmensamente, pues hasta yo creía que aquello era cierto, tras el comportamiento de mi padre, y de que mi madre me alejara de ellos.  

    Se burlaban de mí imitándome, cuando era incapaz de contener el llanto los primeros días que pasé en ese horrible lugar. También por rogar y suplicar poder hablar tan solo un momento con mi madre. Por querer regresar a casa con Eric, prometiendo portarme bien, y no liarla más a partir de entonces.  

    Las veces que intenté escapar de aquella prisión revestida y disfrazada de centro educacional, acabé siendo interceptado, llevado de vuelta, y siendo castigado. Castigo que consistía en ocupar, durante algunos días determinados por uno de los superiores, una de las celdas del calabozo habilitadas para los alumnos que no se portaban bien o no seguían las normas.  

    Supe entonces, que tendría que valerme y buscarme la vida por mí mismo, ya que los profesores no parecían dispuestos a echarme una mano o apiadarse de mí.  

    Menos aún, interceder por mí ante aquellos matones. Me robaban la ropa, o cualquier otra cosa por la que mostrara algo de interés y me gustase. Me sacaban a rastras de la cama a cualquier hora, sin motivo. A veces me llevaban al patio y me hacían hacer algunas series de ejercicios. Otras me desnudaban, metiéndome bajo el chorro de la ducha, que según les pillaba día, accionaban con agua o bien helada, o bien hirviendo. 

     Nunca había término medio, y fuera cuál fuera la temperatura de la misma, siempre acaba del mismo modo: conmigo gritando que parasen, hecho un ovillo contra las losas que cubrían la pared. Su piel acababa en todas las ocasiones, palpitando enrojecida, y con el dolor traspasándola hasta los músculos, dejándole exhausto. A día de hoy, todavía experimento algo de pánico, al entrar en la ducha. 

    Un día, en pleno temporal de nieve, me encerraron fuera del recinto que ocupaban, desnudo a excepción de la ropa interior. Cuando logré alcanzar un lugar a resguardo, pensé que moriría congelado aquella noche. Pero sobreviví, consiguiendo a base de tesón, y en ese momento mi escasa fuerza bruta, arrastrar mi cuerpo entumecido hasta la enfermería del complejo, en la que pasé una semana recuperándome.  

    Cuando salí de allí, lo hice con la determinación de no dejarme avasallar más.  

    Siguieron las notas insultándome y provocándome durante las clases. Continuaron poniéndome obstáculos y piedras en el camino para que fracasase. Pero ahora les devolvía el golpe, ganándose su respeto y temor, hasta que a excepción de honradas excepciones, le dejaron al fin en paz.  

    Ahí es dónde nació mi pasión por el deporte. De la necesidad de autoprotegerme. Aprender a escuchar, formar y sacar el mayor rendimiento a mi cuerpo, descubriendo el potencial que éste escondía, fue fruto de la necesidad. También por la disciplina de las artes marciales mixtas, y cualquiera que me sirviese para aprender a defenderme, y no verme sorprendido nunca más.  

    Pero si al niño complicado que era, lo metes de lleno en el infierno, jamás saldrá indemne tras su paso por él. Y sobrevivir, porque es lo que yo hice, sobrevivir, a esos psicópatas, habían hecho mella en mi persona. 

    Aquellos años me habían marcado a fuego, dejando su impronta en mi corazón y alma, quebrándole para siempre. Pero cómo su pequeño rayo de luz le había demostrado, aquella niña surgida de la nada, y que le enseñó que no todo estaba podrido en ese lugar, la luz se abre paso incluso en la más absoluta oscuridad.  

    Lastima que hubiese sido tan breve y escaso. 

    —¿Jefe?  

    Las palabras se abrieron paso en mi embotada mente, devolviéndole al presente.  

    Sacudo la cabeza, sacándome de encima el estupor, parpadeando varias veces para enfocar su rostro.  

    —¿Otra? —me pregunta. 

    Miro estupefacto el vaso, el cuál luce vacío. ¿Qué ha pasado aquí? ¿Cuándo cojones me lo he bebido, que no me he dado cuenta?  

    Asiento, esperando que rellene el vaso, bebiéndome el líquido ambarino de un trago en cuanto lo ponen frente a mí. 

    —Llénalo —le exijo.  

    Lo hace, y repito el proceso de antes, bebiéndomelo de un trago. 

    Marco vuelve a rellenar de líquido el vaso sin necesidad de verbalizarlo, comprendiendo al instante lo que esperaba que hiciera.  

    Me obligo a mí mismo a beberla despacio, no apurando el contenido de una vez. No es cuestión de que el alcohol se me suba demasiado pronto a la cabeza. Quiero permanecer lúcido y despejado el máximo tiempo posible. Me dije que una cosa era querer adormecer y silenciar a los demonios que traigo conmigo, y otra acabar haciendo el gilipollas borracho. Eso sería realmente bochornoso, y tampoco me gusta la perdida del control de mis acciones que conlleva.  

    ¿Cuándo me he pillado un ciego? Ni durante mi época más oscura creo que recurriera al alcohol a modo de válvula de escape. En aquel momento, necesitaba de algo más contundente. 

    Tal vez la única ocasión, fue cuando cumplí la mayoría de edad. Así de pringado era. No sé qué narices quería demostrarme en ese momento.  

    Le doy vueltas a ello, mientras hago girar el vaso entre los dedos, cuando de pronto, una mano se posa en mi hombro, y desciende por mi espalda. Por el perfume que llega hasta mí, una de las mujeres que poblaban en ese momento el LUX, y que no tardaron en zumbar a mi alrededor como abejas, con intención de polinizar.  

    Iba por buen camino. Pensaba demostrarme que nada había cambiado. Que el rechazo de Camila no podía importarme menos, porque siempre habría otras dispuestas a ocupar su lugar. 

    —¿Estás solo, machote? —me pregunta, sentándose a mi lado. 

    Enarco una ceja incrédulo, llevándome el vaso a la boca, mientras la observo de soslayo. 

    —¿Acaso la posibilidad de que estuviera acompañado te ha detenido para venir hasta aquí, tocarme, sentarte a mi lado y hablarme? —inquiero. 

    —No. Y tampoco para pedirte una copa. ¿Me invitas? 

    Me gusta. Es descarada, y además físicamente es pasable.  

    Hago un leve gesto a Marco con la cabeza, para que la atienda, y le sirva la copa que quiera. 

    —Gracias —alza su vaso frente a mí, pidiéndome con el gesto que entrechoque el mío. 

    Lo hago. 

    Tras beberse el contenido del vaso, lo deja en la barra. Entonces, se inclina sobre mí, tras posar su mano en mi muslo. Sus enormes tetas operadas, me rozan el brazo. 

    —Y entonces guapo, ¿estás solo, o acompaño? —pregunta de nuevo, con voz insinuante. 

    No respondo. Cubro su mano con la mía. Sin soltársela, la levanto de mi pierna, poniéndome en pie. Le insto a que se levante, haciendo que me siga a través del club, hasta el despacho. 

    Cierro la puerta tras nosotros al entrar, y empujándola sin pararme a pensar lo brusco que era, la arrincono entre la madera y mi cuerpo. Deslizo una mano por su costado, hasta llegar a la curva de su seno, resiguiéndola, terminando por abarcar con la mano su pecho, mesándolo.  

    Lo que siento me desagrada un poco, haciendo que la emoción se diluya un poco. Sí. Sin duda unas tetas tan turgentes, redondas y llenas, solo podían ser operadas.  

    ¿En serio piensan que somos tan lerdos de no percatarnos de que son falsas?  

    Las de Camila sin embargo, no hay duda de que son naturales. Son suaves, y a mi juicio del tamaño perfecto, pues puedo cubrirlas con su mano. Ah, y no le llegan a la garganta como a la siliconada que tengo delante, y que se haya entretenida en besar mi cuello, mientras desabrocha mi camisa. Para mí, son sencillamente perfectas.  

    A ella sin embargo, parecen no gustarle. La he escuchado comentar que no está a gusto con ellas, pues tras tener a Carlota, no habían vuelto a ser las mismas. Contemplaba incluso operarse. Jamás permitiría semejante sacrilegio. Aunque mi opinión no valga apenas para nada, me opondré con todas mis fuerzas.  

    Doy un paso atrás, sintiendo que estoy perdiendo la razón, llevándome ambas manos a los lados de la cabeza.  

    ¿Qué demonios hago pensando en Camila en este momento, cuando me estoy planteando follar con otra?  

    Sacudo la cabeza, queriendo desterrar cualquier pensamiento referente a Camila de mi mente de inmediato. 

    La rubia desconocida, tira de mí, acercándome de nuevo a ella, para pegándoseme al cuerpo. 

    —Nada de besos —gruñó, cuando trata de besarme.  

    Ella se limita a asentir sonriéndome, comenzando a agacharse hasta arrodillarse frente a mi entrepierna, con expresión de deseo.  

    Sin vergüenza o vacilación alguna, desabrocha mis pantalones, tirando de ellos y de la ropa interior, hasta que fueron un amasijo de prendas en mis tobillos, y mi pene fue liberado de su encierro. Rodea a mi chico con los dedos, aprovechando para acariciarlo de la base a la punta, tras recoger varias gotas de líquido preseminal, lubricándolo.  

    Observo que se humedece los labios, dispuesta a meterse el miembro en la boca, mientras me observaba entre las pestañas con los ojos entornados y pesados por el deseo.  

    Pero es demasiado tarde. Mirarla fue un error mayúsculo, que pago caro. Lo peor que podría haber hecho.  

    Experimento un bajón de libido tremendo, y un sentimiento de culpabilidad arrasando con todo, que anula cualquier tipo de excitación que pudiera haber experimentado. El “virus Camila”, como lo empiezo a llamar, hace efecto en mi sistema.  

    Un virus, que se inocula en mí, y contra el que no existe cura posible.  

    De pronto, el aroma de aquella mujer, demasiado dulzón, me mareó, resultándose de repente nauseabundo. Me alejó un paso de ella, no queriendo que me siga tocando, de repente asqueado.  

    Experimento una infinita y repentina repulsa, que revuelve el contenido de mi estómago. Me apresuro a vestirme de nuevo, cabreado conmigo mismo, por no lograr sentir excitación o deseo, entre los brazos de la mujer, que he escogido como compañera de copula. Porque me niego a considerar a estas mujeres que desecho en cuanto me he corrido, otra cosa que no sea compañeras de copula.  

    Me cabreo también con Camila, por incluso sin estar aquí, lograr amargarme la existencia. El chihuahua me ha jodido pero bien. Pues mientras me lo intento montar con aquella desconocida, mi mente inclemente, no ha dejado de advertirme, que esos no eran los labios que quería besar, ya que no son conocidos ni acogedores. Tampoco es esa la piel que deseo recorrer al milímetro, erizándola. Ni el aroma que ansió se quede impregnado en la mía. Ni la voz que quiero escuchar pronunciando mi nombre cuando me corriese.  

    Estoy jodido, realmente jodido.  

    Con Camila impasible en su postura, e incapaz de tener relaciones sexuales con otras, ¿qué iba a hacer? ¿Cómo lograría resolver algo así? No soy un monje. No he hecho un puto voto de castidad. Necesito el sexo. Es natural que así sea.  

    ¿Me habrán echado algún tipo de maldición, y estoy pagando por ello? Frustrado, pongo los brazos en jarras, sintiéndose absolutamente perdido en este asunto.  

    —Vete —ordenó a la rubia de tetas despampanantes.  

    —¿Qué? —pregunta confusa, ante mi repentino cambio de actitud.  

    Sin duda, no es lo que esperaba cuando ha accedido a acompañarle hasta aquí.  

    —Vístete, y sal de aquí —repitió cabreándose cada vez, perdiendo la paciencia a pasos agigantados por su falta de entendederas. 

    Paso una mano por mi cabello, despeinándolo.  

    —¿Te has vuelto loco? —pronuncia la desconocida con estupefacción.  

    Aunque bien podría haberme imaginado sus palabras. Los latidos de mi corazón, truenan de tal modo en mis oídos, que apenas puedo escuchar nada.  

    —¡SAL DE AQUÍ, MALDITA SEA! —bramo, indiferente a si lo he imaginado o no.  

    Le señaló la puerta con la mano. Ella me dedica un insulto, observándome furiosa antes de marcharse. Sale prácticamente corriendo, dando un sonoro portazo. Me acercó entonces al escritorio, barriendo todo lo que hay sobre él con la mano, desquiciado. Golpeo con ambas manos la superficie, haciéndola crujir, permaneciendo inclinado sobre ella resollando. Cierro los ojos, mientras me pregunto qué va a ser de mí. 

    ¿Por qué de repente, la idea de mantener un encuentro sexual con aquellas desconocidas, ya no me parecía en absoluto atractivo ni apetecible?  

    O busco una solución, o acabaré volviéndome loco de verdad, o la alternativa, es convertirme en un borracho asqueroso.  

    Algo que no me emociona, pero que hoy, es la opción ganadora. Bebo y bebo, hasta que apenas era capaz de recordar mi nombre. Y si algo me aterra, además de las tormentas, claro, era convertirme en uno de ellos. 

    Tras verles cada noche en el club transformarse en despojos humanos tras haber bebido, los odiaba con todas mis fuerzas.  

   
       

     Camila 

   

      

    El ruido de algo cayendo y haciéndose añicos me despierta de madrugada, sobresaltándome, y sacándome de los brazos de un acogedor sueño. Consulto la hora en el reloj, abriendo los ojos como platos, al comprobar que son más de las tres de la madrugada.  

    Mientras me pongo en pie, calzándome, me dedico a mí misma una sarta de improperios, al descubrir que me he vuelto a quedar dormida en la sala de estar. Justo lo que no quería que pasase. Poner en bandeja a Reig, la oportunidad de llevarme de vuelta al cuarto. <<Genial.>>  

    Salgo al pasillo, esperando encontrar despiertos a Charlie o Beau, junto al destrozo que han causado. Pero mi sorpresa es mayúscula, al ver que el escándalo no lo han causado ellos, sino a Reig. Contemplo la escena que sucede ante a mí, 339 perpleja, haciéndome despertar de golpe.  

    Trato de comprender y entender lo sucedido, mientras establezco una cronología, observando las pistas a mi alcance, que me lleven a conseguirlo. Desde el abrigo de Reig yaciendo en el suelo, a él de rodillas en el suelo (¿qué demonios hace arrodillado en él?), hasta la puerta del armario abierta de par en par. Contemplo la cómoda que hay situada en la entrada, vacía de los objetos que habitualmente hay sobre ella, los mismos que se encuentran en este momento en el suelo, sin que haya un motivo lógico para ello. Algunos rotos, como el jarrón hecho añicos cuyos fragmentos trata de recoger Reig, o el marco de fotos cuyo cristal, veo que está quebrado. Lo que más me duele, es ver la figura de Llandró decapitada, y que era una de mis favoritas desde que la vi.  

    <<Tal vez haya un modo de arreglarla>>, trato de consolarme.  

    Pero si algo me alarma al instante, es la sustancia roja y un tanto viscosa, que veo gotear, cayendo y manchando el suelo. Sangre.  

    Busco su origen, encontrándolo en la mano de Reig. Ahogo al instante una exclamación, ante lo aparatosa visualmente, que resulta.  

    —Para Reig. Te has cortado —le pido sobrecogida, sintiendo el corazón en un puño.  

    Ansiosa, me apresuro a llegar a su lado, agachándome junto a él, para evaluar el daño. Afortunadamente, Reig no me rechaza o rehúsa mi ayuda. Contemplo su mano desde todos los lados posibles, que por suerte, solo luce un corte.  

    —¿Qué ha pasado? —inquiero.  

    —Bah —lleva a cabo un ademán con la mano libre—. El abrigo no ha querido entrar en el armario. Y lo demás… ¡Pues se ha puesto en medio! —responde arrastrando las palabras, costándole vocalizar. 

    Oh, Dios. La situación sería tan cómica, de no ser tan seria. Me cuesta contener la risa.  

    —Ah... ¿estás borracho, Reig?  

    Aunque surgen a modo de pregunta, mis palabras pretenden ser una afirmación. Reig clava su mirada en mí, esbozando una sonrisa, que se asemeja más bien a una mueca de borracho, que confirma mi suposición. Suspiro con pesar, odiando y detestando esa expresión en él al momento. No pega con él. 

    —Posiblemente que sí. Probablemente no… Tal vez lo esté. ¿Te molestaría? No eres la única con derecho a emborracharse Camila. 

    Aprieto los dientes disgustada, por su velado recordatorio de las veces que ha sido testigo de las mías, teniendo que cuidar de mí. Un tremendo pesar, se abre paso en mi interior, queriendo consumirme. Pero decido hacerlo a un lado, y concentrarme en Reig y el lamentable estado que presenta.  

    Aún así la tensión no me abandona ni un instante, teniéndome constantemente en guardia. Los borrachos son absolutamente impredecibles, y un Reig borracho, más aún.  

    No tengo pruebas de ello, pero tampoco albergo dudas. 

    —Voy a por algo para detener la hemorragia —anuncio, comenzando a ponerme de pie.  

    Pero Reig no lo permite. Se agarra con ambos brazos a mis piernas, deteniéndome. Pierde el equilibrio cayendo de culo, quedando sentado en el suelo tras soltarme, tirando de mí hasta que quedo sentada en su regazo.  

    —No —afirma.  

    Entierra la nariz en la curva de mi cuello, inhalando mi aroma. Me encojo ligeramente a causa del cosquilleo que su respiración produce en mi piel, y por el bofetón que supone a estas horas para mi sentidos recién despertada, el olor a alcohol que exuda. Me revuelve el estómago. Le propino un manotazo en la mano, con intención de detenerla, cuando juguetona, asciende en dirección a mi pecho. Hay dos tipos de hombres. Los que prefieren las tetas, y los que se vuelven locos por los culos. He descubierto que sin duda, Reig es de tetas. 

    —Maldita sea Reig, ¿acaso te has bebido una destilería entera? —de pronto me entra el pánico.  

    Una horrible idea, anida en mi mente pulsando con fuerza. No puede haber sido tan irresponsable, ¿o sí? 

    —¿No se te habrá ocurrido conducir hasta aquí, verdad?  

    —Noo. Me han traído. ¡No! —exclama de nuevo, cuando trato de ponerme nuevamente en pie, sin éxito. 

    —Hay que detenerla, Reig. Y vas a estropear el traje con la sangre —le hago saber—. Ni siquiera en la tintorería lograrán sacar la mancha —trato de razonar con él.  

    —Que le jodan al traje —responde, terco como una mula. 

    —Para. ¿Y si acabas desangrándote?  

    Se echa a reír ante mi ocurrencia.  

    —Venga ya Camila. No voy a desangrarme por un simple cortecito de nada.  

    —Eso no lo sabes. Y debería verlo un médico. Por si necesita puntos o ha afectado a algún nervio, o algo así... —me preocupo.  

    Me obligo a detener sus manos, cuando logran introducirse bajo la parte superior de mi pijama, y ascienden de nuevo, en busca de mis pechos.  

    —No ha afectado en nada la mano, ¿ves?  

    Prosigue con su exploración, obligándome de nuevo a detenerle. Agarro sus antebrazos, tirando de ellos hacía los lados con fuerza, apartando sus manos de mí.  

    —¡Reig, para! —le exijo—. Muchas gracias. Ahora por tu culpa tendré que ducharme y cambiar de pijama —gruño.  

    Nunca antes, cómo en este momento, he entendido el sentido de la norma que rige los encuentros sexuales de Reig. Sobretodo, la relativa a no mantener relaciones con alguien que no esté en pleno uso de sus facultades mentales. El Reig borracho y sobón, aunque se trate de él, me produce un infinito rechazo. 

    —Aaah, ahí está, señoras y señores. Ya tardaba en salir. La mayor frustradora que existe —pronuncia, arrastrando las palabras.  

    —Chist. No eleves la voz, o despertarás a los niños —le pido. 

    —No cambies de tema. No estamos hablando de ellos, sino de ti y de qué cualquier tontería te sirve para...  

    Llevo la mano a su boca cubriéndola, acallando sus próximas palabras y silenciándole. Mi paciencia se ha desbordado. Para él ya no me queda.  

    —Cállate Reig. No cambio de tema. Vas a despertarles de verdad, y te encargarás entonces de convencerles de que se vuelvan a dormir, y en tu estado, no creo que te apetezca hacerlo. Tampoco es que me interese seguir escuchándote.  

    Menos aún, que me manches de sangre por estúpido, ya que no te dejas curar. ¿Eres consciente de la hora que es? Debería estar durmiendo, como estaba haciendo, y no aguantando tus gilipolleces de borracho.  

    —¿Acaso no tengo razón, Camila? Provocar y dejar frustrado sexualmente a un hombre tiene un nombre: calientabraguetas.  

    —Yo que tú, sería listo, y me callaría Reig —le advierto en un siseo—. No pienso seguir aguantándote más tonterías.  

    —Te jodes, pero es la verdad —me estrecha más aún contra él, anticipándose a mi intención de ponerme en pie y largarme, provocando que arrugue instintivamente la nariz—. Pones mi vida patas arriba, pero te niegas a follar, y... Se calla abruptamente, llevándose una mano al vientre, cuando le sobreviene una arcada.  

    Ay, ay, ay. Conozco demasiado bien el gesto. 

    —Mierda, no —murmuro, apartándome justo a tiempo, antes de que me vomite encima, tal y cómo he previsto.  

    Por suerte, me suelta, permitiendo que me aleje.  

    —Fabuloso Reig —gruño—. Justo lo que deseaba a esta hora. Tener que limpiar su vomitona.  

    Le agarro del codo, tirando de él hacia arriba, para instarle a ponerse en pie y seguirme, cuando termina de vomitar en el suelo.  

    —Vamos —pronuncio con los dientes apretados, conteniendo mis propias ganas de vomitar.  

    Debería llamar a los hermanos de Reig, o a 007 para que se encarguen de él. Pero no soy tan cruel. 

    —¿A dónde? 

    —A tu dormitorio o al baño. ¡Yo qué sé! Aunque necesitas una ducha sin duda.  

    Valoro seriamente tumbarle en la cama y que se las apañe mañana cuando se despierte con una buena resaca. Pero mi conciencia me impide no ayudarle. 

    —¿Has entrado al fin en razón? —esboza de nuevo esa sonrisa, que en nada se asemeja a la habitual en él, mientras se deja conducir en esa dirección.  

    —Vete a la mierda —siseo—. Soy idiota; debería dejar que te las apañases tú solo, imbécil. ¿Sabes? Acabo de descubrir un defecto del gran Reig Hewson. Cuando bebe, se transforma en un borracho de mierda —gruño.  

    Y mentiría si dijera que no me preocupa con cuanta asiduidad se produce dicho cambio.  

    Aunque no suelo verle consumir bebidas alcohólicas, no quiere decir que no sea fan de pillar melopeas de vez en cuando. Aunque sinceramente, en el tiempo que hace que nos conocemos, únicamente ha sido esta vez, la que le he visto en ese estado. Se hecha a reír con ganas. 

    —Es tu culpa —comenta.  

    —¿El qué?  

    —Que haya bebido. Me has empujado a ello. Quería follarme a una tía en el club y no he sido capaz, así qué he decidido empinar el codo. ¿Cómo piensas compensarme, Camila?  

    Ahogo una exclamación. ¡Lo qué me faltaba! Aguantar que trate de hacerme sentir culpable.  

    Pero lo que me ha dolido realmente, es saber que ha salido de caza. Haya culminado o no, una indeseable sensación punzante se adueña de la boca de mi estómago, retorciéndolo.  

    Imaginar físicamente a la mujer con la que Reig pretendía intimar, me hace arder en deseos de dar una lección a Reig. Puede que conviniéramos en el contrato que podíamos vernos con otras personas, pero ni me interesa saberlo, ni con cuánta frecuencia ocurre en la vida de Reig.  

    Suspiro cansada y pesarosa.  

    —Mira, déjame en paz, y haz lo que te pido —exhalo, empujando a Reig en dirección al baño, cuando entramos en el dormitorio—. Date una ducha y lávate los dientes. Por favor, trata de no ahogarte. No me apetece empezar el día en urgencias. Mientras, me encargaré del desastre que has organizado.  

    Me marcho, dejándolo solo. Regreso unos minutos después, tras limpiar y ordenar lo que ha tirado. Le encuentro completamente desnudo, sentado sobre la cama, con los codos sobre las rodillas, ocultando el rostro entre las palmas.  

    —Joder —no puedo evitar gruñir al observar su pecaminoso cuerpo en toda su gloria—. ¿Y el pijama, Reig?  

    Levanta la cabeza, parpadeando confuso, y batallando sin duda con el dolor de cabeza que debe experimentar. 

    —Siempre duermo desnudo. Ya lo sabes —me hace saber encogiéndose de hombros. 

    —Ya, pero ahora mismo no soporto mirarte. Menos aún de esa guisa. En bolas. Has tratado de tirarte a otra. Has dejado que te tocase y te ha contaminado. No quiero ni siquiera rozarte. 

    Reig se queda observándome, pensando en ello, sin hacer el menor ademán por cubrirse. Está demasiado ebrio para ser consciente de lo que acabo de decirle.  

    Soltando una maldición, dejo con fuerza la botella de agua y el analgésico que he traído conmigo, rebuscando en los cajones de su mesilla, dando con una camiseta de algodón gris y unos bóxers.  

    —Vístete. Ahora mismo —le pido, lanzándoselos. 

    —No quiero. Ya me has visto desnudo —gruñe.  

    Señalo las prendas que ha dejado junto a él. –  

    —Me da igual. Haz caso. No me apetece contemplar tu desnudez te he dicho. O lo haces, o me largo a dormir y te las apañas solo.  

    Lanzándome una mirada furiosa, a regañadientes, se las pone.  

    —¿Estás enfadada? —pregunta.  

    —¿Tú qué crees? 

    —¿Mucho? Suelto una risotada. 

    —Con mucho te quedas corto, Reig. Mi enfado se sale ahora mismo de cualquier escala de medición existente. 

    —¿Qué es eso? —pregunta, señalando lo qué he depositado en la mesilla.  

    —Agua para que te mantengas hidratado, y un analgésico para el dolor —le informo.  

    —Demasiado tarde. Ya siento cómo si alguien me taladrase el cerebro. Por Dios.  

    Me echó a reír, ganándome una mirada reprobatoria de su parte.  

    —No diré que no te lo tienes merecido, pero evitará que el dolor vaya a más. Vas a pasar un rato y un día fabuloso mañana. Dormiré en el sillón. 

    Señalo el elegante sillón situado en una esquina del dormitorio de Reig. Al menos me consuela que tiene pinta de ser cómodo. 

    —O lo intentaré un rato más. No me fío de qué no vuelvas a vomitar —suspiro—. Trata de dormir también un poco.  

    Asiéndome del brazo cuando comienzo a alejarme, tira de mí acercándome a él, posando su rostro contra mi pecho. Le escucho exhalar un suspiro, mientras rodea con sus brazos mi cintura, reteniéndome.  

    —No te marches —me pide, observándome con ojos suplicantes—. No me dejes solo, Camila. Sé que estás enfadada, pero no te vayas.  

    Su suplica me estremece. La vulnerabilidad que observo en sus ojos, vence cualquier reticencia que pueda tener. Poso la mano en su nuca, enterrando los dedos en su cabello, masajeando su cuero cabelludo.  

    —Ya te he dicho que me quedo y duermo en el sillón. Tranquilízate. 

    —No me refiero a eso. No te hagas la ignorante. 

    Trago saliva. Le preocupa que haga las maletas y me largue, de momento, no va ha ocurrir. Pero mañana, en frío y pudiendo pensar en lo sucedido con calma, sé que se va a liar. Estoy disgustada y enfadada, y no va ha ser sencillo revertir ese estado. 

    —Sé que no es fácil convivir conmigo. Gracias por no salir corriendo dejándome tirado.  

    —Bueno, teniendo en cuenta que el contrato es un símil a unas esposas invisibles, no tengo fácil la huida. 

    —Tampoco te dejaría marchar. Me gusta mucho teneros aquí —pronuncia.  

    Contengo el aliento, mientras las lágrimas anegan mis ojos.  

    Entonces, ¿por qué se ha lanzado en busca de consuelo en otros brazos? ¡No lo entiendo! Y no son horas de entrar en pensamientos profundos. Tengo sueño, y me quiero volver a acostar.  

    —A mí también me gusta tu compañía. Casi siempre —recalco.  

    Tengo que admitir que cuando Reig está de buenas, es realmente encantador. Me sonríe genuinamente, depositando un tierno beso entre mis senos. Me tenso ante el beso, pensando que sin duda, ha tenido que percibir que mi corazón late desaforado. Soltándome, se tumba en la cama.  

    —Aquí hay sitio para los dos. No tienes que dormir en un puto sillón. Acabarás destrozándote la espalda —indica, mientras se cubre los ojos con las manos, protegiéndose de la luz.  

    Lo medito un instante, cediendo a causa del sueño que experimento.  

    Cuando me tumbo, me acuesto de cara a él, imponiendo cierta distancia entre ambos. No parece hacerle demasiada gracia, por lo qué tras exhalar un gruñido, tira de mí acercándome, haciendo que me acurruque contra su cuerpo. Rodea mi cintura con su brazo, hundiendo el rostro en mi cabello. Hago lo propio en su cuello, depositando un suave beso en su garganta, tras apagar la luz que baña la habitación.  

    —¿Reig? —pronuncio su nombre, hundiendo un dedo en su costado, llamando su atención. 

    —¿Ujum?  —Promete que no volverás a beber tanto, por favor.  

    Ninguno de los dos debería hacerlo en realidad. Se supone que somos un par de adultos responsables, y con hijos. Debemos dar ejemplo y esas mierdas. 

    Tampoco me ha gustado en absoluto, el lamentable estado que presentaba. Ha sido un gran toque de atención.  

    —Prometo... intentarlo —responde.  

    Acaricia mi cadera con suavidad. Chasqueó la lengua. No es exactamente lo que le he pedido, pero algo es algo, ¿no? De momento, tendré que conformarme con ello.  

     

      


   

     

    Capítulo 15 

    
       

     Camila 

    
      

    ¿Por qué de repente, me siento tan nerviosa en su presencia?  

    Es mi amigo, mi mejor amigo. Más íntimamente, ambos no nos podemos conocer, pues él fue mi primera vez… Pero no puedo obviar, que una incomodidad que antes no existía entre nosotros, llena el espacio que ocupamos, enrareciéndolo todo.  

    Tal vez la actitud que ha mantenido desde la última vez que nos vimos, en día que Reig le echó de su apartamento, es la causa. 

    No ha sido culpa mía. Por mi parte, jamás retiré los puentes tendidos entre ambos. Sin embargo, él no tuvo piedad alguna, a la hora de demolerlos sin miramientos. Algo que nunca hubiera esperado venir por su parte. 

    Durante estas semanas, ha dejado de llamarme o mensajearme. Solo si no se ha visto obligado a hacerlo, o he contacto yo con él primero, he sabido de su vida. Tampoco ha vuelto a acudir a nuestros encuentros de los viernes. 

    Me siento defraudada con él. Y profundamente dolida. 

    Así que realmente me ha sorprendido verle esperando fuera de la oficina, a que llegase el descanso para comer, pidiéndome que comiésemos juntos.  Por supuesto, le he dicho que sí. Quiero a Ahriem en mi vida, y le he extrañado muchísimo. 

    Encontrarme con él, ha sido un bálsamo para una noche y comienzo de día, horripilantes. 

    Tras acostarnos de nuevo, he sido incapaz de conciliar el sueño. La noche ha sido muyyy larga, pero largísima, os lo garantizo. Al menos el rato que ha pasado desde que nos acostamos de nuevo, hasta que he despertado hace unos minutos. Sinceramente, no he podido volver a dormirme, con la cabeza bulléndome, y mis sentimientos rotos. 

    Por más que me haga la fuerte. Por más que quiera fingir indiferencia, no soy para nada indiferente a lo que hizo. No soy de piedra. No soy insensible. Soy un ser humano que tiene sentimientos, y me dolió.  

    Me dolió que ayer alardeara de que trató de mezclar fluidos con la primera, la segunda o la quinta que se le pusiera a tiro, ¡me importa un rábano cuántas se le ofrecieran!, la cuestión que es que ha sido algo doloroso de digerir. 

    Digamos que sin yo saberlo, me había puesto una venda invisible a mí misma, y ayer cayó, o gran parte de ella al menos. Haciéndome ver que había caído en mi propia trampa. En el autoengaño en los días placidos que había vivido junto a Reig, antes de que estallase de nuevo la tormenta entre ambos. Que mi padre tenía razón al decir que Reig era un mujeriego, y nunca cambiaría. Que me haría daño, que es justo lo que pasó. Y es que atónita, en el silencio que precedió al acostarnos, analizándolo la situación, me topé con algo, que me asustó conmocionándome. Sentí mi corazón y almas hechos cachitos, porque idiota de mí, había bajado la guardia, permitiendo entrar a Reig en ellos. 

    Aquel descubrimiento, me hizo llorar en silencio, dedicando las horas de insomnio restantes a reconstruir las barreras que protegían a ambos, alzándolas más altas si cabe. No pensaba caer de nuevo en una debilidad semejante. Y por supuesto, mi actitud respecto a Reig había cambiado inexorablemente. 

    —Camila, ¿me escuchas? 

    Alzo la cabeza, mirándole. Boqueo tratando de excusar mi falta de atención con otra cosa, pero no hay nada que pueda emplear a mi favor. Me ha pillado, y lo mejor no es hacer como que no ha pasado.  

    —Lo siento. Hoy tengo la cabeza en otra parte. ¿Qué decías?  

    —Qué te he traído un regalo del viaje —responde frunciendo levemente el ceño—. ¿Estás bien? ¿Les ha ocurrido algo a tus padres o Charlie? 

    —No. No. Ellos están bien, tranquilo —señalo la caja que hay sobre la mesa—. Entonces… ¿Es para mí? 

    Ahriem asiente, empujándola en mi dirección. La cojo, dedicándole una sonrisa, que sé que no llega a mis ojos. La abro, echándome a reír nada más ver lo que hay dentro.  

    —¿Te acuerdas? —pregunta Ahrimen. 

    —¡Claro qué sí! —extraigo el collar, del que pende un arcoiris esmaltado con una serie de colores—. Cuando llovía, los tres nos volvíamos locos buscándolos. También nos encantaba tumbarnos y nombrar las formas de las nubes. ¡A cuál forma más loca! 

    —Algo que era esperable viniendo de los Tres Mosqueteros. Cualquier locura —responde Ahriem. 

    Me echo a reír, pero a reír con ganas, hasta sentir que me duele la tripa de tanto reírme, y debo llevarme una mano al vientre. Ohhh, casi olvido el mote con el que nos hacíamos llamar, cuando no éramos más que tres mocosos que apenas levantaban un palmo del suelo. Y todo gracias a la novela que les dejo su abuela a Lale y Ahriem, que no era otra que la maravillosa historia creada por Alexandre Dumas. Nos enganchamos de tal modo a la historia, y deseábamos vivir tanto sus aventuras, que adoptamos el nombre de los míticos personajes del novelista. Por supuesto Ahriem, era el cabecilla de nuestro reducido grupo. Quién no dejaba de rescatar a las dos pobres damiselas en apuros, a las que Lale y yo dábamos vida. 

    —Realmente éramos lo más cool con lo que podría tropezarse nadie —añado—. ¡Qué pintas, madre! 

    Ambos nos echamos a reír, al recordar cómo nos vestíamos. Echábamos manos de cualquier prenda. Aunque fuese un disfraz. Por horrible que fuera. 

    Y entonces… Se me forma un nudo en la garganta y pecho que los oprime dolorosamente.  

    Me llevo ambas manos al rostro, ocultándolo, cuando me sobreviene un desgarrador sollozo. En un segundo, Ahriem se sitúa a mi lado, abrazándome. Me abrazo a él, mientras lloro desconsoladamente, lo que me hubiera gustado llorar los pasados días. Algo que no he podido, ni me he permitido hacer.  

    Lloro hasta que me quedo sin lágrimas, por lo que parecen años. 

    Es cómo si la mención de ese tiempo de mi vida, hubiera sido la gota que colma la presa de mis emociones, rompiendo la compuerta, liberándolas. Han sido unas semanas intensas, cuyas vivencias, han sido un duro peso que acarrear. 

    —Vamos, vamos. Deja de llorar. ¿Cómo vas a responderme sino, cuando te pida que me perdones por haber sido un tarugo —me pide Ahriem, estrechándome con fuerza, y besando mi cabeza. 

    Me echo a reír, separándome de él.  

    —Por supuesto que te perdono. Eres un tarugo, pero eres “mí” tarugo —respondo. 

    Ahriem me sonríe, pero no se me escapa que no deja de evaluarme con sus ojos mostrando un atisbo de preocupación. Me abrazo de nuevo a él, enterrando la nariz en su camisa, aspirando el familiar aroma. 

    —Soy yo, Cami. Sabes que puedes contarme lo que sea. ¿Qué te pasa?  ¿Puedo ayudarte? Y ni se te ocurra decirme que no pasa nada, porque te conozco demasiado bien para saber que no es verdad. 

    Me tenso, y dicha tensión no le pasa desapercibida. Me separa de su cuerpo, mirándome con intensidad. 

    —Hablo en serio, Camila. ¿Te está  haciendo la vida imposible ese arrogante gilipollas? ¿Te tiene amenazada de algún modo? 

    Ahogo una exclamación tensándome de nuevo. Aunque no ha pronunciado su nombre, sé que Ahriem se refiere a Reig. Boqueo al igual que un pez fuera del agua, sintiéndome fuera de juego. 

    —¿En serio pensabas que no me iba a enterar? Lale me contó que tus padres se habían mudado, y que tu madre le había comentado que pensabas irte a vivir con él —hace una pausa, en la qué en ningún momento, aparta su mirada de la mía—. ¿Le amas? —el dolor se manifiesta en su rostro—, ¿o acaso te tiene coaccionada de algún modo, obligándote a vivir con él? 

    —No. No le amo. Siempre te he sido sincera, al decirte que nunca volvería a entregar mi corazón a un hombre, tras mi experiencia con Ander. Y tampoco me coacciona. Vivo voluntariamente con él. 

    ¿No le amo? Mi mente afirma rotunda que no. Primero, porque es un sentimiento que no quiere ni siquiera plantearse que se de entre nosotros. Y segundo, porque es demasiado pronto aún, para considerar que ame a Reig. 

    —¿Y por qué estás así entonces? —quiere saber. 

    —¿Me lo pones? —le pido, en referencia al collar que me ha regalado. 

    Ahriem me mira con extrañeza.  

    —¿En serio? No es necesario, Camila. Solo es una baratija que me hizo gracia —sonríe apurado. 

    —Qué me recuerda tiempos felices. ¿Me lo pones? —insisto. 

    —Claro —balbucea Ahriem, con una sonrisa que por poco no parte en dos su rostro. 

    Aparto mi cabello para que pueda proceder, permitiendo que me lo coloque, ganando unos preciados segundos que emplear para aclarar mis ideas.  

    Ahriem me da un casto beso en el mejilla, que provoca que mi corazón aleteé feliz de haber recuperado a mi amigo. 

    —Gracias —agarro el colgante entre mis dedos, cómo si fuera un talismán que me insuflase fuerzas—. No lo sé. Últimamente se me hace bola todo. Y hablar de cuando éramos pequeños, me ha hecho desear regresar a aquella época. En las que nuestras mayores preocupaciones eran terminar a tiempo los deberes, y estudiar para el examen de matemáticas.  

    ¡Por supuesto que tiene que ver con Reig! ¡Pero también conmigo! De ahí la mentira que le acabo de soltar, achacándolo a la nostalgia.   

    Me siento perdida, y aterrorizada al sentir que mi corazón y alma están despertando de nuevo. Me prometí a mí misma, que tras mi experiencia con Ander, no albergaría ningún tipo de sentimiento amoroso por otro hombre. Pero Reig es igual que un ciclón, que derriba con todo a su paso. Incluso mis resistencias. Las cuales, debo asegurarme de apuntalar, para evitar su caída. 

    —¡Ya te digo! A mí también me gustaría regresar a ese momento —toma mi mano, cubriéndola con la suya—. Me alivia saber que él no tiene nada que ver. Te lo digo en serio, Cami. Si te hace sufrir lo más mínimo, o te hace daño de algún modo, le daré la paliza de su vida —afirma. 

    —Ah, ¿sí? —dice de pronto una voz masculina, con el tono frío como el acero, que hace que contenga el aliento, y que vuelva la cabeza, observándole petrificada en el sitio—. ¡Mira qué bien! ¡Hoy es mi día de suerte!  

    >> Me apetecía hacer ejercicio, y me servirás de calentamiento. ¿Cómo lo hacemos? ¿Sales por tu propio pie a enseñarme de lo que eres capaz, o te obligo a salir? Sinceramente, espero que elijas la segunda de las opciones. Nada me gustaría más que tener que sacarte a rastras. Ya sabes. La otra vez me quedé con las ganas. Ah, y saca tus sucias manos de ella, o las manos serán lo primero que te parta. 

    Ambos hombres se fulminan con la mirada, retándose. Mi interior se contrae asustado, ante la certeza de que si permito que se enfrenten, deberé acompañar a uno de ellos al hospital, bastante maltrecho. Incluso cabe la posibilidad de que a los dos.  

    Les pido ayuda con la mirada a Sergio y Eric (quienes acompañan a Reig), para parar el enfrentamiento que se va a producir si no intervenimos. Pero su atención está puesta en Reig y Ahriem, tratando de anticiparse a ellos. 

    Suelto un gemido estrangulado, cuando envalentonado, Ahriem se pone en pie. Es un gallito, que va a recibir una buena paliza por no saber retirarse a tiempo. No es solo que Reig le saque algunos centímetros de altura, y tenga una mayor envergadura. Es qué no sé si Ahriem ha pisado alguna vez un gimnasio, y menos hablemos de hacer deporte, que creo que únicamente hizo en el colegio y gracias.  

    Mientras que para Reig, es una religión. No es rival para él, y el muy necio aún así pretende plantarle cara. 

    —Ahriem, ¿qué haces? Vuelve a sentarte, idiota —le exijo. 

    Le agarro del brazo, tirando de él para abajo. Me gano una mirada ofendida de su parte, y un tirón con el que se zafa de mi agarre. 

    Pongo los ojos en blanco. ¡Bendito ego masculino! 

    —¡Vaya por Dios! ¡Nunca me dan el capricho! —se lamenta Reig al ver a Ahriem rodear la mesa, y que no podrá sacarle a patadas como le gustaría. 

    —Vamos fuera, charlatán —sisea Ahriem, mostrándole los dientes. 

    Dientes que dudo que sigan ahí, cuando Reig acabe con él. 

    —Las damas primero —le provoca Reig, haciendo una reverencia cómica. 

    Desde esta distancia incluso, puedo ver como el vello de la nuca de mi amigo, se eriza a causa de la bravata de la que acaba de ser objeto. 

    —Reig, por favor, para —le ruego.  

    Pero me ignora, siguiendo a Ahriem, en dirección a la calle. Me levanto, dispuesta a seguirlos, pero Eric se interpone en mi camino. 

    —Camila, es mejor que te quedes aquí —me pide.  

    Le miro con los sumamente abiertos. 

    —¿Qué, qué? ¿Enserio quieres que me quede aquí sin hacer nada, mientras ese par de gilipollas se parten la crisma? ¿Bromeas? 

    —Camila, la sangre no llegará al río —afirma—. Sergio y yo no lo permitiremos, mujer. Y ahora que se han provocado, te aseguro que necesitan atizarse unos mamporros, y desfogarse. No vas a quedarte, aquí, ¿verdad? —me pregunta, al ver que enarco una ceja, y me cruzo de brazos. 

    Suspira, haciéndose a un lado, permitiéndome salir. En la calle, ese par de descerebrados, se vociferan el uno al otro, mientras de momento. Sergio interpone su brazo, tratando de impedir que siga andando. Pero con un empujón, lo aparto, consiguiendo situarme en medio de los dos.  

    —¡Basta! ¡Parad! ¡Los dos! —les exijo. Me acerco entonces a Reig—. ¿Acaso quieres verte en todas las publicaciones mañana, peleándote cómo un pandillero de medio pelo? ¿O acabar la noche durmiendo en el calabozo de comisaría, porque alguien llame a la policía? Ahriem, nos vamos —le ordeno, girándome en su dirección. 

    —¡No! 

    ¡La madre que lo parió! ¿No tenía un momento mejor en el que sacar a relucir su obstinación. 

    —Ahriem, no me hinches los ovarios. He dicho que nos vamos, ¡ya! 

    Su mirada determinada, me dice claramente, que piensa contradecirme de nuevo. 

    —¡Yo no me voy de aquí, hasta que no le haga una cara nueva a este desgraciado! —afirma. 

    —Camila, apártate —sisea Reig peligrosamente. Me cruzo de brazos, manteniéndome en medio. Si se van a pegar, deberán sortear mi cuerpo antes—. ¡Qué te apartes! —me exige. 

    —¡No le grites! ¡Y menos aún, le digas lo que debe hacer! —exclama mi amigo—. No sabes cuánto me alegro de que no te quiera. No mereces tener a Camila a tu lado. No sabrías valorar debidamente a alguien tan especial y valioso. La harías pedazos, porque es lo único que sabes hacer. Hacer daño a los demás. Lo mejor que podría hacer Camila, es no perder el tiempo más contigo. Jamás estarás a su altura, gilipollas. 

    De no estar tan cerca, no me habría percatado de la reacción que producen en Reig las palabras de mi amigo. Pero le golpean de lleno. Como atestigua el vacilante paso atrás que da, o la tormenta que momentáneamente cruza sus ojos, oscureciendo su matiz verdoso. Las palabras le han afectado, no hay duda. 

    Y entonces, se obra el cambio. Los ojos de Reig se estrechan, y su rostro se endurece cuando se tensa. Sin que me percate, Sergio se acerca a mí, y tras rodearme la cintura con el brazo, elevando mis pies, me aleja del núcleo de la pelea. Lo hace un instante antes, de que Reig lance un grito, yendo a por Ahriem, sobre el que se abalanza.  

    Lanzo un grito, al ver que ambos caen al suelo, dedicándose a atizarse golpes de un bando a otro, mientras se dedican mutuamente los insultos más groseros que conocen. 

    Las lágrimas recorren mis mejillas, al ser testigo de la paliza que se están propinando. Me cubro los oídos, para no seguir escuchando los gritos que profieren, girándome, para no verlo. 

    Hasta que me harto, y me digo que se acabó. Si quieren matarse, que se maten. Ya son mayorcitos. 

    Decido marcharme.  

    A pesar del malestar que me han provocado, aún tengo la deferencia de escribir a Lale, para que se haga cargo de su hermano. De Reig no me preocupo. Ya tiene a Sergio y Eric para que se preocupen de él. 

     

     

    Unas horas después, medito seriamente quedarme a pasar la noche en casa de mis padres, tras dejar a los niños en ella, evitándoles presenciar una más que segura discusión entre su padre y mi persona. Lo he hecho con tiento, ya que no soy tan ilusa de pensar que no habrá una más que segura discusión entre ambos. Entre otras cosas porque soy la primera, que en está ocasión, quiere iniciarla. Pero no solo con Reig, también con Ahriem. 

    Lo de antes ha sido…  

    Solo espero que mi pobre amigo haya sobrevivido. 

    Suspiro, al escuchar el consabido sonido del ascensor anunciar su llegada a la planta, y de que me encuentro tan solo a unos pasos del apartamento.  

    ¿Encontraré a Reig en él, o se encontrará en el hospital, lamiéndose las heridas? 

    Obligo a mi reticente cuerpo a salir del interior del ascensor, arrastrando los pies en dirección a la puerta, mientras conjuro a todas las fuerzas del universo existentes, para que la situación no acabe en tragedia.  

    Tal vez lo mejor, sería posponer el enfrentamiento a mañana, haciendo que nuestros caracteres se enfríen y atemperen. Eso nos ayudará a pensar con mayor claridad, ¿no? Pero empiezo a ser una firme defensora del lema: “no dejes para mañana, lo que puedas hacer hoy”. 

    Cuando entro en la vivienda, la hallo sumida en la penumbra y en silencio. Tal vez al final, sí que han tenido que llevar a Reig al hospital. No sé que daños ha podido sufrir, así que es una opción plausible. Aunque con la flor en el culo que tiene Reig para estos menesteres, seguramente haya terminado el lance únicamente con algunos rasguños, y nada más. 

    O quizás, se esté lamiendo las heridas por ahí bebiendo y tratando de colarse entre las piernas de la primera mujer que se le ponga a tiro. La imagen que esboza mi mente al respecto, me asquea profundamente.  

    Depositó mis cosas en el armario de la entrada, decantándome finalmente ya que Reig no está aquí, por prepararme algo rápido de cenar, y encerrarme en el dormitorio a leer o ver alguna serie hasta que me entre el sueño.  

    Me encamino a la cocina, con ese objetivo en mente: prepararme algo de cenar.  

    Tras buscar algo apetecible entre el contenido de la nevera, me decanto por un yogur y un bol de cereales con leche. Aunque tengo algo hambre, no me siento capaz de ingerir algo más allá que eso, y es rápido. Es la elección perfecta, y justo lo que necesito en este momento.  

    Sumamente feliz, me dispongo a girarme para salir de la cocina, cuando choco de bruces con un cuerpo. El bol resbala de mi mano, cayendo al suelo, haciéndose añicos. El yogurt seguía en la encimera, así que sobrevive al desafortunado lance. 

    —¿Y los niños? —pregunta Reig.  

    Me llevo una mano al pecho. Es mi corazón quién se ha llevado la peor parte, a causa del susto que acabo de recibir por su inesperada aparición. Me agarro a la encimera con la mano libre, dejando caer hombros y cabeza hacia delante, mientras trato de serenarme.  

    —Con mis padres. Espero que no te moleste que Beau se haya quedado con ellos —respondo todavía sin aliento—. Cómo no sabía que daños podrías presentar, he pensado que era la mejor para no asustarles. 

    Pero ahora que lo tengo frente a mí, veo que no estaba herrada en cuanto a lo de la flor en el culo de Reig. Ahí de pie, recién salido de la ducha por lo que veo, y desnudo como su madre lo trajo al mundo, salvo por una toalla, hago recuento de daños, y salvo algunos moratones y magulladuras, no presenta grandes lesiones. 

    Me digo que debo llamar a Lale, y averiguar que suerte ha corrido el pobre Ahriem. 

    —No pretendía sobresaltarte —murmura—. Y no, por supuesto que no me importa que se hayan quedado con tus padres. Has actuado con lógica. 

    —Pues sí no pretendías asustarme, lo has hecho de puta pena Reig. Ha sido justo lo contrario —le acuso.  

    —¡Y dale con las palabrotas! 

    —¡Serás cínico! ¡Con el susto que me acabas de dar! —le acuso.  

    —Déjalo ya, Camila. Me ha quedado claro que estás enfadada. 

    —¡Claro qué lo estoy! ¿Lo dudabas? ¿Esperabas acaso otra cosa, tras liarte a partirle la cara a otra persona, quién resulta ser mi mejor amigo? ¡Ha saber cómo le has dejado! 

    —Sobrevivirá —es su escueta respuesta. 

    —¡Genial Reig! Eres tan generoso, que le has dejado sobrevivir. 

    —Se lo merece. Por desear lo que no le pertenece, e ir regalando cosas a las mujeres de los demás. 

    Boqueo, incapaz de articular palabra alguna, mientras le contemplo de hito en hito. Sus palabras atraviesan mi entumecida mente, dejándome estupefacta. 

    —¿Có… Cómo dices Reig? —artículo, conmocionada. 

    —Él no debería haberte regalado nada —dice, mientras toma entre sus dedos el colgante, evaluándolo—, y tú no deberías aceptar regalos de otros hombres. Cuándo yo quiero regalarte algo, me cuesta cómo el demonio que lo aceptes —me acusa, mostrándose enfurruñado por ello. 

    —Me ha regalado una baratija. Una pieza de bisutería que no cuesta una fortuna, y no me hace sentir fuera de lugar. Es mi mejor amigo. Nos conocemos de toda la vida, y nos hacemos regalos constantemente. Al igual que con Lale. Hay una gran diferencia —me defiendo.  

    Su mano se desliza por mi clavícula, acariciando mi piel a la vez que la cadena y el colgante.  

    Trago saliva con dificultad. Su cálido contacto, estremece y eriza mi piel. El deseo fluye a través de mí, cuando se acerca, aprisionándome entre su cuerpo y el armario de la cocina, cuya encimera siento clavarse en la parte baja de mi espalda, cuando trato de interponer algo de distancia entre nosotros.  

    Ahogo una exclamación, al recordar que solo una mísera toalla, cubre su desnudez. Mis ojos se posan sin que pueda evitarlo, en esa zona. Cómo un faro llamando su atención. Enrojezco avergonzada por mi reacción, apartando la mirada, mirando a todas partes menos a ese lugar en concreto. Mi zozobra, le hace reír. 

    —Me deseas —murmura. 

    —Eso es evidente. Mi cuerpo va a su bola.  

    —Por eso me cae tan bien. Él sí que es inteligente, no cómo “ésta” de aquí —me da unos suaves toquecitos en la sien, refiriéndose a mi cerebro.  

    —Muy gracioso. Al menos “ésta”, razona y medita las cosas. Y sabe que lo que le has hecho a Ahriem, está mal. Al igual que cuando ayer, trataste de tirarte a otra, estuvo mal. O decir que Ahriem no debería ir regalando cosas a las mujeres de los demás…  

    —Y se equivoca. Se equivoca mucho —afirma. 

    —Vete a la mierda, Reig.  

    Le empujo con todas mis fuerzas, tratando de liberarme de la prisión en la qué se ha convertido su cuerpo, pero se mantiene inmóvil, impasible apoyando sus manos en la encimera, situando sus brazos a ambos lados de mi cuerpo. Su expresión es pétrea y su mirada seria, cuando me mira de nuevo.  

    —No me gusta que otros deseen lo que es mío, y lo tienten probando suerte.  

    —¡¿De qué vas Reig?! No soy tuya. No eres mi dueño. Deja de decir tonterías. El contrato especifica además, que podemos salir con otras personas.  

    Reig chasquea la lengua, contrariado.  

    —Entonces, ¿admites que te interesa ese idiota? 

    —¡No! ¡Por supuesto que no, Reig! ¡No del modo que estás pensando al menos! 

    —¿Olvidas que conozco un poquito a los hombres, por si no te has dado cuenta, Camila? Te aseguro que deseaba meterse entre tus bragas. Por eso he tenido que darle un toque de atención. Qué él ha provocado, debo decir. 

    Abro los ojos desmesuradamente, indignada.  

    —¡¿A una paliza, la llamas un toque de atención? ¿Pensabas en lo que dices, cuando ayer tratabas de tirarte a otra? 

    —¡Deja ya de emplear el mismo manido argumento una y otra vez! Sí, traté de buscar alivio en otra mujer, porque no haces más que rechazarme… 

    —¡Tú también a mí! 

    —¡¿Quéee?! 

    —¿Te hago una lista de todas las veces, Reig? 

    Nos miramos con cara de estúpidos, mientras respiramos agitadamente. 

    —No pude… —confiesa. 

    —¿El qué? 

    —¡Tirármela, Camila! ¡No pude, joder! Apareciste en mí mente, y me vine abajo. Hasta en mi mente me jodes. 

    Me tenso. Niego con la cabeza sin creérmelo. Imposible. Eso es imposible. Comienzo a hiperventilar. Unir lo que acaba de decir, a que haya dado de hostias con Ahriem, tiene unas implicaciones que no me gustan. Me asusto. Me asusto mucho. 

    —No. No puede ser. No puedes hablar en serio. Tiene que haber otra razón… 

    —La única razón es que te deseo todo el día. Vas a volverme loco. 

    —¡Cállate Reig! 

    —¿Crees que a mí me hace gracia haberme encoñado de ti? ¡Para nada! Nunca lo había estado en la puta vida, y no quiero estarlo. Ni de ti, ni de nadie. No creas que eres tan especial. Yo tampoco te quiero, Camila —repite las palabras que le ha escupido a la cara Ahriem. 

    El aire abandona de golpe mis pulmones, haciéndome exhalar un sonido estrangulado. Sus palabras recorren mi ser, ardientes, quemando todo a su paso. Incluido los sentimientos que pudiera haber comenzado a albergar por él. 

    Golpean con fuerza mi ego, haciendo que experimente una terrible humillación.  

    <<Yo tampoco te quiero>>. 

    Repetir sus palabras en mi mente, duele lo indecible. 

    Las dichosas lágrimas hacen aparición, obligándome a parpadear para contenerlas. Imaginaba que no lo era, pero oír de su boca que no me considera especial para él, sino una más entre todas sus conquistas, resulta sumamente doloroso.  

    —Apártate Reig —insisto en que me de espacio—. Ya que no soy especial para ti, y solo me quieres por el pariré de ser tu mujer y tal… ¿por qué no llamas a Cayetana, quedáis para divertiros y me dejas en paz? Ah, y es la última vez que tocas a uno de mis amigos —le advierto. 

    Ladea la cabeza, mirándome curioso. 

    —¿Celosa, Camila?  

    —¡Para nada! —clavo un dedo en su pecho—. Desde hoy, Reig, tú y yo no somos más que meros compañeros de apartamento. Nos atendremos al contrato y punto.  

    Amago con escabullirme lateralmente por debajo de su brazo, pero intuye mis intenciones, y me detiene posando su mano en mi cintura.  

    —¡Reig! Ni me toques. No quiero que lo hagas —exclamo frustrada.  

    Su mano se posa en mi mejilla. 

    —Shhh —pronuncia.  

    Su dedo captura una de las lágrimas que han comenzado a deslizarse por mi rostro. Posa su nariz y frente en las mías, suspirando.  

    —Me vuelves loco, ¿lo sabías? Sacas lo peor de mí —indica—. Y ni me interesa Cayetana, ni ninguna otra mujer. Solo tú. 

    —¡Aclaraté Reig! No puedes ir diciendo que no soy especial, y un minuto después, que me quieres a mí. 

    —Porque estoy hecho un lío. 

    —¡Pues aclárate! No sé cómo vamos lograr superar los años que quedan por delante, si somos incapaces de ponernos de acuerdo en algo o llevarnos bien más de cinco minutos.  

    —Lo conseguiremos. Encontraremos el modo —afirma, haciéndome cosquillas con el aliento—. Pero no es fácil. Sobretodo cuando eres tan esquiva. Prometimos intentar llevarnos al menos bien —me recuerda. 

    Quiero creerlo. Ojalá fuera tan optimista como él. Pero solo soy capaz de ver negros nubarrones en nuestro horizonte. Me sorprende, al unir sus labios a los míos de repente. Interrumpo el beso, recuperando la cordura.  

    —Reig, no. Para.  

    —Por favor —suplica.  

    Su boca se desplaza por mi rostro, mentón y cuello, dejando un reguero de tiernos besos, que aceleran mi pulso y respiración.  —Estamos manteniendo una discusión. Estamos enfadados, no es... Me calla de nuevo con un beso, tratando su lengua abrirse paso en mi boca. Débil como soy con él, lo permito. Cobrando vida propia, mi cuerpo responde con excitación a su contacto. Elevo el brazo enterrando la mano en su cabello, por instinto.  

    —No podemos Reig —gimoteó, cuando comienza a desprenderme de la ropa, desnudándome.  

    —Por favor. Te deseo Camila.  

    Me mira con ojos de cachorrillo deseoso de compresión y afecto, desarmándome por completo. La mirada que me recuerda lo vulnerable que realmente es. La misma que le granjea todos sus propósitos.  

    Soy yo en esta ocasión, la que tirando de él, le aproximo más a mí, no dejando un milímetro de distancia entre nosotros. La que inicia un beso pasional y furioso, en el que descargo toda mi frustración y deseo.  

    Elevo una pierna cuando Reig me insta a ello, rodeando su cintura con ella. Hago lo propio con la otra, cuando posa su mano en mi trasero, elevándome y sosteniéndome. Me deposita en la superficie de mármol, desprendiéndome del pantalón y braguita, mientras el hace lo propio con la toalla, descubriendo su gloriosa erección.  

    Desliza su mano por mi cuello y pecho, sosteniendo en su palma uno de mis senos, que introduce en su boca, haciéndome jadear. Vuelve a torturar mis labios con sus besos, mientras introduce sus dedos en mi interior, comprobando que esté lista para recibirle.  

    No emplea preservativo. Y aunque empleo un método anticoceptivo, no puedo evitar preguntarme si estará manteniendo relaciones sexuales con otras mujeres a la vez que conmigo, preocupándome por las posibles enfermedades de transmisión sexual, que no protegerse pueden acarrear.  

    No tengo tiempo de recrearme en ello, cuando sus embestidas, adquieren un ritmo demencial. No hay tentación, ternura o amor en este encuentro.  

    Solo la cruda necesidad de liberar el deseo. A este ritmo, no durará mucho. Nosotros no duraremos mucho antes de alcanzar el liberador orgasmo.  

    Me recuesto contra Reig pronunciando su nombre, cuando sucede tan solo unos minutos después. Él se une a mi liberación, tras unas embestidas más.  

    Me abraza, permaneciendo así unos segundos. Abrazados, desmadejados el uno en brazos del otro. Hasta que la culpa y la vergüenza, hacen su horrible aparición.  

    ¿En qué me estoy convirtiendo? En un títere en sus manos. En un juguete que maneja a su antojo cuando está de humor para ello, o que desecha cuando lo considera una molestia. En alguien dependiente emocionalmente, que es algo que justo detesto ser. 

    En una adicta a las migajas de afecto que me lanza, que me apresuro a tomar entre mis brazos, para que no se me escapen. 

    Me avergüenzo de mí misma. 

    Le aparto, y por suerte,  cede a ello sin oponer resistencia. Recojo mis prendas del suelo, ante su mirada de confusión.  

    —Camila, ¿qué ocurre?  

    No le respondo. Le ignoro, cruzando la cocina hasta salir de ella, a pesar de que me llama, y puedo percibir que me sigue a través del pasillo.  

    Adiós a la cena, y a mi plan de dedicarme tranquilamente a leer o ver una serie. Me encierro en mi dormitorio, apoyándome en la puerta, resbalando a través de esta, hasta que quedo sentada en el suelo.  

    Mi cuerpo se estremece y sacude entre sollozos, preguntándose qué ocurre. Le explico que lo qué ocurre, es qué mi mente está siendo cruel y despiadada, por haber cedido a los deseos de mi cuerpo, rindiéndome ante Reig.  

    Entro en contradicción. Le ha bastado solo una mirada, para lograr su propósito. ¿Tan débil soy? Por no hablar de que he experimentado placer, cuando siento internamente que no debería haber sido así.  

    Siento que algo irreparable, se ha quebrado en mi interior después de esto, y no sé cómo repararlo.  

    Reig no me ama. Él mismo ha dicho que no soy alguien especial para él. Solo soy alguien que usa a su placer y conveniencia, para lograr su propósito. Sin darme cuenta, he estado albergando fantasías románticas, que jamás debería albergado. Es hora de que asuma las cosas como son. Me sobresalto cuando escucho llamar a la puerta. 

    —Camila, abre —ordena Reig.  

    <<Vete, vete, vete>>, pronuncio, a modo de letanía protectora. 

    —Camila, por favor, abre —insiste. 

    —¡Vete! —exclamo tratando de imprimir fuerza a mi voz. 

     Lamentable, se asemeja más a un aullido lastimero.  

    Reig cesa en sus intentos de convencerme para que abra, y ya que no vuelvo a escuchar ningún ruido o palabra por su parte, supongo que se ha rendido y marchado. Doblo las piernas hacia el pecho, abrazando mis rodillas, escondiendo el rostro contra ellas. Lloro, buscando en el llanto una catarsis, que libere la angustia que presiona mi pecho. Entumecida y aturdida, es de lo único que soy capaz.  

    Lloro por lo que parece una eternidad, hasta que me quedo sin lágrimas, y me quedo dormida por el cansancio.  

     

     

    Despierto con la sensación de estar sufriendo la mayor de las resacas de la historia, descubriendo que finalmente me quedé dormida contra la puerta.  

    Siento la cabeza embotada, y los pensamientos lentos. Mi garganta, es un desierto árido, que apenas me permite tragar saliva. Carraspeo, moviéndome con intención de ponerme en pie, descubriendo que no puedo. No inmediatamente al menos. Uno de los daños colaterales de haber dormido en el suelo, es que mis músculos y articulaciones están entumecidos, y cada vez que me muevo, experimento un ramalazo de dolor.  

    No sin esfuerzo, poco a poco logro recobrar la movilidad, y ponerme en pie. Obligo a mi cuerpo a encaminarse a la ducha y vestirme. Aunque después de la devastación emocional, y la noche que he pasado, lo único que me apetece es meterme en la cama y no salir jamás de ella, me insto a ir a trabajar.  

    Me vendrá bien tener ocupada la mente en otras cosas.  

    Una vez lista, abandonó la habitación, saliendo al pasillo. Ahogo un grito, y doy un bote que hace que me golpee el hombro contra el marco de la puerta, cuando descubro a Reig sentado junto a la puerta. Me mira confuso, con los ojos velados todavía por el sueño, cómo si acabara de despertarse.  

    <<¿Qué?>>  

    —¿Has dormido ahí? —no puedo evitar preguntarle. 

    Incrédula, le veo estirar los músculos un instante, mientras repta con la espalda apoyada en la pared, antes de ponerse en pie. Aunque no responde, no me cabe duda que sí. ¡No me lo puedo creer! Los dos hemos dormido en el suelo. ¿Acaso somos idiotas?  

    —¿Por qué? ¿Por qué has hecho algo así? —inquiero. 

    —Porque no abrías la puerta, y sabía que estabas mal —responde. 

     Resoplo. ¡Tendrá morro! ¿Ahora se preocupa por mis sentimientos, cuando no dudo en pisotearlos ayer? Tiene guasa la cosa. Tiene que dejar de hacer esto. De ser un día dulce, preocupándose por mí, y al otro despiadado, pisoteándome. 

    Paso junto a él, encaminándome con paso decidido a la cocina, dispuesta a ignorarle. Pero decide seguirme.  

    —Camila, espera —me pide—. Hablemos, por favor.  

    Hago oídos sordos a su súplica, tomando una de las cápsulas de café del sitio destinado a ellas, encendiendo la cafetera y poniendo una de las tazas. Observo caer el café en ella, y su maravilloso aroma inunda mis fosas nasales.  

    ¡Bien! De ese modo se neutraliza el aún más maravilloso de Reig.  

    Me sumo en mis pensamientos, qué lamentablemente, son oscuros y deprimentes. No sé qué hacer. No sé cómo actuar. Siento que Reig me ha herido de un modo inimaginable, y no sé si seré capaz de encontrar el camino que me lleve a perdonarle. ¿Es necesario que hablemos de lo ocurrido? Sí, desde luego. De no hacerlo, quedará enquistado como algo sangrante entre ambos. ¿Quiero escucharle? No. Ahora mismo me enferma incluso estar en la misma estancia que él. Estoy tentada de coger mis cosas y las de Charlie, y largarme de aquí. 

    ¿Deberíamos pedir ayuda profesional? Eso es algo que haría una pareja sana, ¿no? Buscar la mediación de una tercera persona imparcial, que le guíe en la búsqueda de una solución, que resuelva el conflicto existente. Salvo por el hecho de que Reig y yo no somos una pareja, algo esencial para la búsqueda de esa mediación.  

    De lo único que estoy segura, es de que necesito tiempo para procesarlo todo, y poner en orden mis pensamientos.  

    —¡Mecagüen la leche! —exclamo de repente, dando un bote atrás.  

    Sumida en mis cavilaciones, no me he percatado de tenía la taza demasiado inclinada, derramándome el café encima. Me he dado cuenta cuando lo he sentido traspasar la tela de mi blusa, quemando ligeramente mi piel. ¡Joder, perfecto! 

    Las manos de Reig rodean mi cintura, provocando que me tense instintivamente, instándome a darme la vuelta. Le propino un manotazo para que me suelte. No quiero que me toque. No quiero que vuelva a hacerlo jamás.  

    —¿Estás bien? ¿Te has quemado? —me pregunta ansioso. 

    —¡No me toques! Ni se te ocurra —siseo en respuesta—. Escúchame bien, Reig. De ahora en adelante, tú y yo nos ignoraremos educadamente. Es eso, o irme incumpliendo el contrato. Aunque razones no me falten —afirmo. 

    —Camila, estás sacando las cosas de quicio. ¿Podemos hablar cómo adultos razonables? —me pide.  

    Compongo una expresión airada.  

    —¡Increíble! ¿Qué saco las cosas de quicio? ¿Después de lo de ayer? ¡Eres... Eres de lo que no hay, Reig Hewson! Ayer prácticamente abu...  

    Cubre mi boca con la mano, silenciando las siguientes sílabas. Está pálido, tenso y lívido cuando clava sus ojos verdes en mí. Y a pesar de mi resentimiento con él, me descubro experimentando unas locas ganas de abrazarle. Sabía que me estaba volviendo loca, pero no hasta qué punto.  

    —No; no se te ocurra pronunciar la palabra. Es una acusación muy grave, Camila. Y te recuerdo, que me encontré en una situación similar por tu culpa. ¿Ya te has olvidado, o es un rollo tipo memoria selectiva? ¿O porque cómo eres mujer, no importa? Para mí importó. Me sentí igual de ultrajado que tú, te lo aseguro. Me obligaste a pasar por alto mis propias normas.  

    Le golpeo. Le golpeo el pecho con los puños furiosa.  

    —¿Cómo te atreves Reig? ¡¿Cómo te atreves a comparar ambas situaciones?! ¡Pudiste negarte!  

    —¡Y tú también! No recuerdo que opusieses demasiada resistencia.  

    —Fabuloso, Reig. Realmente fabuloso —susurro—. En vez de admitir tu parte de culpa, y disculparte, buscas cualquier detalle, para culparme a mí. 

    —Admite también la parte que te corresponde en ella —contraataca.  

    Le contemplo de hito en hito. No puedo más. Siento que las fuerzas me fallan. No lo aguanto. Y en este momento, obtengo la respuesta a las preguntas que no han dejado de asediarme desde que decidí aventurarme en el plan de Reig. Y la respuesta es un sí enorme. Uno que me hiela hasta las entrañas. Sí, me equivoqué. Sí, no debería haber accedido. Sí, no debería haber firmado.  

    Por más cariño que le tenga. Por más que le aprecie. Por más que trate de comprenderle. Por más que ponga mi empeño y me esfuerce en que esto salga bien, no será suficiente. Yo no soy suficiente. No soy lo suficientemente paciente. No soy lo suficientemente complaciente. No soy alguien dócil. No sumisa. Tengo demasiado carácter. Me gusta tener mi propio criterio. Soy demasiado recelosa. Estoy demasiado herida. No va a funcionar. 

    Así de simple. 

    Rindiéndome, me aparto de él, alzando las manos en un gesto de rendición, y tras buscar un vaso en el que poder echar el café para llevar, me encamino a la puerta, dispuesta a marcharme. 

    —Camila... —llama Reig mi atención. 

    Detengo mis pasos. Una sensación desgarradora, se adueña de todas mis emociones. Ahora mismo, no sé cómo acabará lo nuestro. Sinceramente, no le veo futuro. Ahora mismo necesito tiempo y espacio para pensar y reflexionar.  ¿Y sí es la última vez que nos vemos? Con el corazón encogido, a pesar de lo dolida que pueda estar con él, desando mis pasos, y sorprendiéndole, le doy un breve beso en los labios. Parpadeo con rapidez para contener las lágrimas, mientras me marcho. 

    Así quiero recordarnos cuando eche la vista atrás. Besándonos. No enredados en una discusión. 

    —Adiós, Reig —me despido de él, puede que por última vez. 

      

    Eric 

      

    —Y ahora, ¿qué cojones le pasa? —me pregunto, sentándome junto a mi primo.  

    A mi lado, Sergio, chasquea la lengua.  

    —No sé, pero parece ser la hostia de grave. No habla, no se mueve, ha clavado la vista al frente, y apenas parpadea... Se ha sentado ahí cuando hemos llegado, y ahí sigue. Parece... conmocionado.  

    Las palabras de Sergio, me preocupan realmente. 

    —¿Deberíamos llamar a Camila? Tal vez ella sepa qué le ocurre.  

    —No creo que sea buena idea. Más bien al contrario, tal vez sea el origen de lo que le ocurre. 

    —Camila... —susurra de pronto Reig, haciendo que ambos le miremos.  

    Ninguno de los dos estamos preparados, para el arrebato que experimenta Reig. Lanzando un grito que nos pone el vello de punta, tras ponerse en pie, barrió con su mano y brazo cualquier objeto que osase encontrarse en su camino.  

    Nos levantamos, corriendo a detenerle, antes de que tuviera la oportunidad de destruir algo más. Reig se resiste a mi agarre, cediendo finalmente a mi abrazo, cayendo de rodillas al suelo, sollozando cómo un niño. Ya ni recordaba cuando era la última vez que le había visto llorar, pero parecía llorar desde el fondo de su corazón y alma, experimentando un dolor indecible.  

    Algo realmente terrible debía haber hecho. 

    Preocupado, intercambio una mirada con mi primo, quién se encoge de hombros tan perdido como yo.  

    Ideas terribles recorren mi mente, en las cuales la protagonista es Camila, y terminan con Reig haciéndole daño, y ella saliendo de su vida. 

    Lo que Sergio y yo parecemos tener claro, mientras trato de consolar a mi hermano, como ciento de veces él ha hecho conmigo cuando éramos niños, es que se trata  de algo realmente serio. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     


   

 Capítulo 16 

      

    Camila 

      

    —¿Y a esta que le pasa? —escucho preguntar a Olivia.  

    Parpadeo, observando a Olivia y Rebecca. 

    —Lleva toda la mañana como un alma en pena, pero no suelta prenda —responde Rebecca.  

    Gimo, lanzando un lamento. Bajito, que solo escuché yo. Esta vez, es peor. Un millón de veces peor que la otra vez que Reig decidió desaparecer de la faz de la tierra. O que con Ander. 

    En esta ocasión, he visto su rostro al despedirme. Al decirle adiós. La compresión y el dolor que han mostrado sus ojos, cuando lo he hecho. Reig no es tonto. Estoy segura de que ha percatado de que no ha sido un simple “adiós, hasta luego. Nos vemos”, porque no ha sido ese tipo de adiós. Y es qué no voy a regresar. No sé si será un “adiós para siempre” o un “adiós, necesito espacio. Volveré”. Ahora mismo no tengo nada en claro, salvo que Charlie y yo nos vamos una temporada a Italia con Andrea. 

    Mis hombros se sacuden en un sollozo silencioso. Mi organismo, mis células, todo mi ser se estremecen de dolor. Chillan a causa del dolor. Se desmayan a causa del dolor.  

    Soy una imbécil que va a dejar tirado a Reig. A Beau. La que mantiene cómo un horrible secreto que Carlota es su hija. La que ha necesitado de que Reig se emborrachara, que tratara de acostarse con una desconocida, y un encuentro sexual por los pelos consentido, recibiendo una fuerte sacudida, que me ha hecho percatarme, de que me estaba enamorando de él. 

    Pero es tarde. Ya es muy tarde para solucionar las cosas, al menos, a corto plazo.  

    Dejo caer el rostro sobre el escrito, mientras que el par de alcahuetas no dejan de hablar de mí. Pongo mala cara, emitiendo un sonido de contrariedad. 

    —Oye, que estoy aquí. No habléis como si no estuviera. ¿Vale?  

    Doy un sorbo a mi bebida; una infusión. Realmente el cuerpo me pide café, pero me temo que sería demasiado para mis nervios. 

    —¿Qué ha pasado? Habla con nosotras —me pide Rebecca.  

    La escucho moverse, y cuando alzo la cabeza y por ende la vista, la veo alargar la mano a través de la mesa, rodeando la mía, propinándome un apretón.  

    Ha sido idea de Rebecca quedar para almorzar juntas. Aunque la idea de salir del despacho no me tentaba en absoluto, finalmente me he dejado embaucar. Ahora, cuando ambas cuchichean como el par de arpías que son, haciendo conjeturas sobre lo ocurrido, sometiéndome a un tercer grado, es cuando me arrepiento de haber aceptado.  

    La congoja, atasca las palabras en mi garganta. 

    —He... He discutido con Reig. El motivo es lo de menos —pronuncio, dando una vaga explicación de lo ocurrido.  

    Al menos les doy un cachito con lo que recrearse. Lo cierto es que la vergüenza, y el dolor que experimento por la situación, me impiden hablar de lo ocurrido. Al final, por más que culpe a Reig, fui yo quién lo consentí. Quién no fue contundente a la hora de poner freno a la situación, como dijo Reig. Y tampoco es que pueda ir presumiendo de ser mejor que él.  

    Rebecca resopla, poniendo los ojos en blanco.  

    —¿Y quién no discute con él? ¡Anda peleado continuamente con el mundo!  

    Parpadeo tratando de contener las lágrimas que se arremolinan en mis ojos. Mierda. Cada vez que escucho su nombre, es cómo si un hierro ardiendo me quemara. Ya que cada vez que lo hago, no puedo evitar visualizar su rostro. 

    El dolor que conllevan las rupturas; un motivo más para evitar las relaciones.  

    —No es una simple discusión, Rebecca. No sé cómo lograremos superarlo. No sé si hay arreglo, o cada uno seguirá por su lado. La cosa es grave y no pinta bien. De momento, me voy a tomar un tiempo para estar con mi hermano en Italia —confieso.  

    Lo peor es qué estoy atada a Reig por contrato.  

    Tengo que valorar que pasos dar al respecto, pues si quiere, Reig puede joderme la vida. Y bien además. Se aseguró de establecer unas indemnizaciones bien generosas y fuera de mi alcance, para disuadirme de lo que casi estoy haciendo: incumplir el contrato. 

     Lale y Rebecca comparten una mirada de confusión y circunstancias. Mi noticia las ha dejado patidifusas.  

    —Maldita sea —murmura Rebecca.  

    —Sí, maldita sea —me hago eco de sus palabras—. Eso digo yo, Maldita sea el día que decidí mudarme al lado de Reig Evan Hewson, ¡qué mira que no hay viviendas en la ciudad, que fui a mudarme a su lado!, y me compliqué la existencia. 

    Las chicas me miran de nuevo con expresión lúgubre, y compadeciéndose de mí. Algo que odio en lo más profundo de mi ser.  

    Dando una palmada, poniéndome en pie, y recogiendo mis cosas, me dirijo a ellas.  

    —¿Nos vamos? —les insto.  

    Una de las que  he quedado con Olivia y Rebecca para almorzar, es que vamos a casa de Lale, para otras de las pruebas del vestido de novia de Rebecca. Y cómo soy una de sus damas de honor, me tengo que probar también el que llevaré. El vestido es precioso, debo decir, porque no me puede apetecer menos acudir a la cita. 

    Pero no puedo fallar a las chicas, me digo, rogando que esta distracción, me saque al menos un rato de los lúgubres pensamientos en los que me he sumergido.  

    Obedientemente, obligo a mis pies a arrastrar mi cuerpo fuera de la oficina, tras ellas. 

    Rebecca y Olivia irán por su cuenta, y luego yo les alcanzaré ya en el apartamento de Lale, cuando le devuelva el coche a mi madre, y pille el transporte público.  

    Por supuestísimo que no me he traído conmigo ninguno de los coches que puso a mi disposición Reig. 

    Cuando llego al edificio, y el ascensor llega a la planta de destino, tras salir de él, permanezco paralizada en medio del enorme vestíbulo de los áticos, sabiendo que no voy a salir indemne de la visita.  

    En ninguna de las anteriores ocasiones que he visitado el lugar, he experimentado cualquier tipo de contrariedad. Pero hallarme inmersa en una crisis con Reig, lo agrava todo, dejándome a merced de los recuerdos. 

    Las emociones se desbordan, sobrecogiéndome, cuando uno a uno, los recuerdos de momentos vividos por los dos se suceden, atacándome sin piedad. Aquí, Reig y yo nos conocimos. Aquí cocinó para mí por primera vez, cuidándome cuando estuve enferma. Aquí me enteré que seriamos padres. Aquí rompió mi corazón, cuando decidió marcharse sin decir nada. Aquí he reído y llorado por su culpa. También fue aquí, donde traté de sabotearle. 

    Éste lugar, cambio nuestras vidas para siempre, siendo el comienzo de todo. 

     Hemos tenido más malos momentos que buenos, a lo largo de nuestra relación. No lo voy a negar. Pero los buenos, tienen un mayor peso a la hora de la verdad, me digo.  

    Mi corazón y alma aúllan de dolor, mientras me sumo en un agónico llanto, y mi respiración se entrecorta. Las piernas me flaquean, negándose a sostenerme más, por lo qué me dejo caer en el suelo.  

    Me sobresalto al escuchar una de las puertas abrirse. Quiero ponerme en pie y largarme de aquí, (ya mandaré un mensaje a las chicas diciéndoles que no me encuentro bien, quedando con ellas otro día), pero por supuesto, no soy lo suficientemente rápida. 

    —¿Camila? ¡Camila! —exclama una voz masculina que me parece reconocer como la de Ahriem—. ¡Eh, chicas! ¡Salir! —exclama.  

    Le hago un gesto con la mano, pues soy incapaz de articular palabras, pidiendo que no grite y se mantenga en silencio. No quiero que avise a las chicas. Solo quiero irme a casa, meterme en la cama y olvidarme de todo. Olvidarme de mi existencia, de la de Reig, y de la del mundo en general. Hacerme un ovillo, olvidarme del mundo, y que me dejen en paz. 

    Ese pensamiento me induce un nuevo ataque de llanto, cuando llego a la conclusión que esa ni siquiera era mi casa, y que tampoco podría meterme tan alegremente en la cama, teniendo que atender a Beau y Carlota.  

    Ni siquiera ese consuelo se me permite.  

    Alguien se agacha junto a mí. Sus manos recorren mi cuerpo en busca supongo de daños. Lamentablemente, mis heridas son internas, por lo que no son visibles. Un dedo se posa en mi mejilla, obligándome a alzar la cabeza. El atractivo rostro de Ahriem, aparece ante mí, entre la borrosidad de las lágrimas. Su presencia lo empeora todo, haciendo que me pregunte por qué demonios no le he escogido a él.  

    Ahriem es un puerto seguro.  

    Un joven guapo, inteligente, con un buen e importante trabajo... Me ha demostrado que es un padrazo, sustituyendo para Charlie desde que nació, la figura paterna de la que carecía. Bueno en la cama, sin rarezas significativas, y un amigo fiel que siempre me ha apoyado. El prototipo de hombre perfecto para mí. El hombre que debería haber escogido antes que a alguien tan inestable y poco dispuesto a mantener una relación seria como Reig.  

    Pero hay algo. La carencia de alguna cualidad o el miedo a perderle si las cosas no salen bien, que me impide dar el salto al siguiente nivel. 

    —¿Por qué? —pronuncio, dejando las palabras flotar en el aire.  

    ¿Por qué no puedo amar de ese modo a Ahriem? ¿Por qué siempre me sumerjo en relaciones tóxicas, que no me hacen bien, en vez de ser feliz a su lado? Las preguntas se suceden en mi mente, sin que sea capaz de darles respuesta. De momento al menos. Me mira frunciendo el ceño, preocupado, y a la vez preguntándose que he querido decir con mi “¿por qué?”de mi respuesta anterior, ni que deriva han tomado mis pensamientos. 

    —Ayúdame —le pide a alguien que no logro ver.  

    Entre ambos, me ayudan a ponerme en pie. Justo entonces, la puerta del apartamento de enfrente se abre. Escucho varias exclamaciones, y que pronuncian mi nombre, preguntando qué me ha pasado.  

    Pero en mi mente se transforman en una cacofonía de voces inteligible, a las que no puedo dar sentido.  

    Tampoco es que pueda, mientras me conducen al antiguo apartamento de Reig, pronunciar palabra alguna.  

    —Bebe, te sentará bien —me indica Lale. 

    Frente a mí, Lale me tiende un vaso lleno de un liquido transparentoso, que supongo es agua.  

    Cuando voy a tomarlo entre mis manos, capto un detalle en mi amiga que hasta ahora me había pasado desapercibido, y que hace que se me resbale de mi mano, cayendo al suelo.  

    Por suerte no se hace añicos, aunque el sonido al estrellarse en la madera, me hiela la sangre y provoca un silencio general. Avergonzada, y sintiendo una nueva losa añadirse a las que ya cargo, hundiéndome todavía más en el lodo de mi desdicha, me cubro el rostro con las manos. 

    —Creo que lo mejor sería llamar a Reig —escucho decir a Lale.  

    Escuchar su nombre, me hace reaccionar al instante.  

    —¡Nooo! —exclamó, observándoles con ojos desorbitados—. ¡Ni se os ocurra hacerlo!  

    Ahriem se acerca, tomando mi pulso, cuando me ve masajear por encima de la ropa el pecho. Mi corazón late desbocado.  

    —Tranquilízate, ¿quieres? —me ordena—. No me obligues a medicarte.  

    Tomo una amplia bocanada de aire, tratando de lograrlo, sin éxito de momento.  

    —Cuando Sergio me dijo que ocurría algo, pensé que no sería más que un berrinche... Por lo visto Reig tampoco está muy allá ahora mismo —comenta Rebecca con ellos.  

    Pero la escucho. Así que Reig lo está pasando mal, ¿eh? Le deseo que lo pase al menos la mitad de mal que lo estoy pasando yo. 

    —Pues no —la atajo, interrumpiéndola—. No sé si... No puedo terminar la frase, cuando la emoción estrangula mi voz.  

    <<No sé si lograremos superarlo>>, era lo que quería decir. 

    —Mira, sí. Llámale y que venga —le pide Ahriem bravucón—. Qué me diga qué le ha hecho para que esté así. Nada me gustaría más que tener un motivo para partirle la cara de nuevo. Creo que es un buen día para una revancha —su voz, destila veneno.  

    Al menos su pelea con Reig, se saldó sin grandes contusiones o deformidades. Ni necesitó puntos o de internamiento en el hospital. Aunque sí que ha tenido que coger la baja y hacer reposo para recuperarse de las heridas. 

    Agarro sus brazos, que aprieto con los dedos, reclamando su atención.  

    —He dicho que no, Ahriem. No quiero verle. Por favor... Y deja de buscar tangana. Ya vistes cómo te fue. 

    Aunque su rostro muestra una mascara de furia cuando clava sus ojos en mí, su expresión no tarda en suavizarse. Tirando de mí, Ahriem me abraza protectoramente. Me deshago en un llanto, que me lleva unos minutos ser capaz de controlar. Separo a Ahriem de mí, cuando lo hago.  

    —No debería haber venido. No estando así, lo siento. Mejor me marcho. Lo siento, Rebecca, se que debe hacerte ilusión probarte el vestido y lo he arruinado —me lamento.  

    —No seas boba —hace un ademán con la mano, restándole importancia—, venga, yo te llevo —indica.  

    Niego con la cabeza, esbozando una sonrisa forzosa.  

    —Ni hablar; aún debes probarte el vestido. No dejes de hacerlo por mí —le pido.  

    —Tiene razón, yo la llevaré —interviene Ahriem—. ¡De ninguna manera! No soy una inútil. Cogeré un taxi o algo. Me las apañaré —afirmo.  

    En ese momento, Lale entra en mi campo de visión, con intención de abrazarme. Pero antes de que lo haga, me pongo de pie, agarrándola de los brazos, manteniéndola a cierta distancia de mí. Me mira preocupada, cómo si temiera que me hubiera vuelto finalmente loca, cuando clavo la mirada en su vientre.  

   
 



—¿Cuándo me lo pensabas contar, Lale?  

    Sé que exagero. Qué estoy tremendamente sensible y susceptible, y estoy haciendo una montaña de un grano de arena... Pero no puedo evitar sentirme inmensamente traicionada por ella. Y eso es algo que no esperaba de la que considero mi mejor amiga. Más que eso; mi hermana.  

    —Yo... No he encontrado el momento de hacerlo —se excusa.  

    —¡Ya, claro. No has encontrado el momento. ¡Venga, Lale! Estás al menos de cuatro o cinco meses —la acuso, señalando su ya abultado vientre—. ¿Cuántas veces nos hemos visto, Lale? ¿Y no has podido contarme que estabas embarazada? ¡Venga ya! —espeto.  

    Caigo entonces en algo, que hasta ahora no había cobrado sentido. Suelto una carcajada sarcástica.  

    —Ahora entiendo lo de la ropa amplia que llevabas —la acuso. 

    Ella jamás ha empleado ropa que oculte sus curvas. Tiene un cuerpo bonito, y lo luce. 

    —Camila, cálmate —me pide Murat, rodeando con un brazo el hombro de Lale—. No pagues con ella lo que te está pasando. 

    Fulmino a Murat con la mirada, incapaz de aguantar cualquier gilipollez más.  

    —¡A la mierda! ¡Me marcho! —exclamo.  

    Tras ponerme bien el bolso, dirijo mis pasos fuera de allí. Escucho que mis amigos me llaman, pero no me detengo.  

    Una vez en la calle, miento a mi madre, diciéndole que dormiré en casa, y no en la de mis padres, como estaba previsto. Qué mañana pasaré a por los niños para llevarlos al colegio (para mi asombro, Reig permite que Beau pase tiempo con mis padres y Charlie. Pensé, que al haber discutido, no lo permitiría). Sé que abuso demasiado de ellos, pero ahora mismo, necesito estar sola. No quiero herir a nadie más. Con sentirme desgraciada yo, me basta.  

    Busco un hotel en el que alquilo una habitación, pasando la noche sola, encerrándome en mí misma, cómo en un capullo protector.  

    No sé cómo soy capaz de sobrevivir el resto de semana.  

    Medito seriamente permanecer unos cuantos días escondida en la habitación del hotel, pero me digo que no debo ser cobarde. Que no he hecho nada que justifique tener que esconderme. Yo no he hecho nada o debo sentirme avergonzada. Pero al menos, decido permanecer en él hasta que nos vayamos a Italia, alternando mi estancia en él, con visitas a la casa de mis padres. 

    En cada una de ellas, ruego por no encontrarme con Reig de visita. Afortunadamente, no me tropiezo con él, en ninguna de ellas. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   


   

 Capítulo 17 

      

    Camila 

      

    —No os mováis de aquí. Quedaos en silencio. Y si os pido que salgáis de casa, salir sin dudarlo. ¿De acuerdo? —le pido a los niños.  

    —Sí, mamá —afirma Charlie.  

    Beau asiente también. Les sonrío, tratando de tranquilizarles. Sus rostros muestran una ansiedad y preocupación, que no deberían sentir. Ambos me devuelven una sonrisa titubeante. Conforme, aunque no del todo, me giro encarando el pasillo.  

    Sí. Circunstancialmente me encuentro en el apartamento de Reig. Beau se ha olvidado de una cosa, y ya de paso, aprovecho para coger una cosa que me olvidé de Charlie, y que necesita para el viaje. 

    Pensaba que ha esta hora, Reig estaría fuera de casa haciendo sus cosas, y no me tropezaría en mi incursión con él. Pero hay alguien en casa. Es algo de lo que no tengo duda.  

    De la sala, puedo escuchar que surgen un par de voces femeninas que no me suenan, y que desde luego, no es la de la señora Chu ni surge del televisor. Frunzo el ceño, mientras cruzo el pasillo.  

    Cuando llego al otro lado, las voces han cesado la conversación que mantenían. Finalmente me asomo, observando dentro de la estancia, quedándome por un instante atónita ante lo que mis ojos ven. Doy un paso al interior, desvelando mi presencia.  

    —¿Qué... Qué haces aquí? ¿Y quién es ella? —pregunto estupefacta.  

    Ambas se remueven en su sitio, recolocándose, mostrando sendas posturas altivas.  

    —¿Acaso ahora necesito permiso para visitar a mis hijos? ¿Quién es usted, y que hace en casa de mi hijo y nuera? —espeta la mujer rubia de mediana edad, que por lo visto es la madre de Reig.  

    —¿Nuera? —me hago eco de sus palabras.  

    —Así es, querida Camila. ¿Cuántas veces te he dicho que estábamos prometidos? —hace bailar su dedo anular, mostrándome un gran anillo. Supongo que de compromiso. 

    Aspiro el aire entre dientes. 

    —¿Camila? ¿Esa Camila? —le pregunta la madre de Reig a Cayetana. 

    —La misma, querida Heather —confirma su suposición. 

    —De buena nos hemos librado —dice esta, poniendo gesto de haber olido algo realmente desagradable, mientras me hace un repaso visual. 

    —Camila, ¿Y sabes que Reig compró éste apartamento, para que viviéramos juntos en él? ¿O tampoco sabías eso? —se burla de mí Cayetana, con arrogancia.  

    Enmudezco un instante. ¿Cómo ha podido ser tan imbécil Reig de no comentar conmigo algo así? Comentarme que nos ha traído a vivir al que estaba destinado a ser su nidito de amor con su ex. Aunque supongo que eso ahora da igual.  

    Tardo unos segundos en recomponerme a pesar de todo. Espero que ellas no hayan sido testigo de mí breve lapsus.  

    —Y muy pronto estarás viviendo aquí para siempre, querida —arenga Heather a Cayetana—. Estoy segura de que el próximo año, estaremos celebrando vuestra maravillosa boda.  

    Se me retuerce el estómago, cuando observo a Cayetana sonreír complacida por sus palabras a Heather. Una cosa es que ahora mismos estemos distanciados, y otra que me restrieguen sus planes de futuro. Afortunadamente, aunque es un golpe bajo, y hace que me hierva la sangre, creo a Reig cuando dice que entre Cayetana y él, no hay nada. Que no alberga sentimiento alguno por ella. Carraspeo, llamado su atención sobre mi persona.  

    —Bravo, Cayetana. No eres de las que pierden el tiempo, ¿eh? No esperas ni a que se enfríe el cadáver. Por cierto, ¿Sabe Reig lo que maquináis a sus espaldas? Creo que se enfadará cuando sepa que estáis preparando los fastos, y no le dais ni voz ni voto en ello —me jactó.  

    Aunque mi tono sea burlesco, siento que algo se clava y desgarra mi interior.  

    —Por supuesto que lo sabe. ¡Están prometidos, niña!  

    Cayetana esboza una sonrisa maliciosa, alargando la mano, mostrándome de nuevo el supuesto anillo de compromiso, que luce en uno de sus dedos. Por si cuándo ha fanfarroneado antes de él, no me he dado cuenta. 

    Siento un nudo oprimiéndome el pecho, al creer por un momento que realmente puedan estar comprometidos. Duele de narices, pensar que Reig me ha desechado por completo, decidiéndose por su exprometida, para que le ayude a llevar a cabo el plan. 

    Ni siquiera hemos hablado de que nuestro acuerdo esté roto. O cómo vamos a seguir a partir de ahora y en adelante. Esperaba poder hablar con él al regreso de nuestro viaje. 

    Y leñe, se que le urge. Que tiene prisa, pero caray, que me haya sustituido con tanta premura, es un golpe directo al corazón. 

    Pero entonces, caigo en la cuenta de que alguien como Cayetana, anunciaría a bombo y platillo su compromiso con Reig, al igual que la vez anterior.  

    Qué no se sepa de tal compromiso, puede atender a dos razones: que el compromiso no se haya llevado a cabo todavía. O que sea falso, y no pueda publicarlo al no contar con el consentimiento de Reig. 

    Suspiro aliviada y chasqueo la lengua, al no caberme duda de que ese compromiso no existe.  

    La confirmación, llega tras las siguientes palabras de ella.  

    —Fíjate en el dedo anular de Reig la próxima vez. Él también lleva el suyo. Estamos comprometidos —afirma Cayetana.  

    Me echo a reír. Me echo a reír con ganas. No puedo evitar hacerlo.  

    Precisamente hoy, he visto unas fotografías recientes de Reig, en la cuenta de Instagram, de un fan. En ella, se puede ver perfectamente un letrero luminoso el día y la hora, y en su mano, el único anillo que luce, es el que lleva desde que nos casamos.  

    El que no se ha quitado todavía desde nuestra boda en la República Dominicana, y no tiene vergüenza en mostrar. Anteriormente a ese anillo, estoy segura de que no lucía ningún otro.  

    —Ay Cayetana, Cayetana... Vivir de ilusiones y del pasado, no es sano, querida. Hasta dónde sé, vuestro compromiso fue roto. No es plato de gusto que lo hagan, pero asúmelo de una vez, querida —indico. 

    —¿De ilusiones? 

    —No entres en su juego, Cayetana —le pide Heather—. Quién se va a casar con Evan, eres tú. Lo sabes. 

    —Bueno, sinceramente me da igual que se case con ella o no…  —miento—. Pero creo que la opinión y lo que desee Reig, debe ser tenido en cuenta también, ¿no?  

    Heather suelta una sonrisa sarcástica.  

    —Niña, en nuestro mundo no funciona así. 

    —¿Vuestro mundo? ¿Acaso llegáis de Marte o Plutón? ¿Por eso os creéis tan especiales? —resoplo, burlándome de sus palabras. 

    Heather compone un gesto de hastío. 

    —Es imposible que alguien de tú, logre entenderlo, claro —dice con todo el desprecio que es capaz de reunir en esas palabras—. Lo que desee o deje de desear Reig, es irrelevante. Nuestra posición social no solo viene cargada de privilegios, también de responsabilidades. Y una de ellas es que Reig se case con alguien acorde a su rango, y esa es Cayetana —la aludida endereza la espalda orgullosa, sonriendo satisfecha—. Te puede gustar o no. Lo puedes entender o no... pero es así, y por eso están prometidos.  

    Aprieto los brazos contra mis costados, indignada. ¡Sí ella supiera!  

    —¿Qué otra cosa podría esperarse de ti, más que seas una clasista? ¿Pues sabes qué? Al miraros —señalo a una y otra—. No veo a nadie excepcional. ¡Al contrario! Vuestra calidad humana, deja mucho que desear.  

    >> Sin esas joyas y prendas de marca o vuestra riqueza, no sois más que un par de seres humanos más. Unos con el corazón y almas podridos. Negros a causa de su maldad. Huecos, vacíos por dentro. No sois ejemplo de nada. Menos aún moralmente.  

    Heather se mantiene impertérrita a pesar de mis palabras. Cayetana por su parte, no puede evitar mostrar que mis palabras le han herido. Su mandíbula se tensa, y sus labios se transforman en una línea fina, mientras me amonesta con la mirada.  

    Se la sostengo sin amedrentarme en absoluto por su amenaza silenciosa. 

    —Insúltanos y júzganos cuanto quieras por ser cómo somos. Alberga cuantos planes desees respecto a Evan; el resultado será el mismo. Mi hijo hará lo que yo le pida.  

    Sus palabras me sublevan.  

    —¡No albergo ningún plan respecto a Reig, al contrario que usted, señora! ¿Y ahora viene con lo de que es su hijo? ¿Se puede ser más cínica? —le reprocho.  

    Por fin, al cuestionarla como madre, logro alterarla un poco.  

    —¿Qué insinúas? ¿Qué pretendes con tus palabras? ¿Hacerme sentir mal? —espeta.  

    Su rostro se transforma en una máscara de crueldad y suficiencia.  

    —No sé cómo has conseguido engañar a Evan para conseguir que se relacione contigo. Un error mayúsculo se mire por dónde se mire —sisea—. Y a la vista está que nunca ha destacado por ser demasiado inteligente, si lo fuera, no estarías aquí.  

    >> Conozco a las muertas de hambre como tú. Vais de mosquitos muertas y no sois más que vulgares arribistas que quieren escalar en el escalafón social, no por sus méritos o derecho de nacimiento, como sería deseable y natural. Sino por calentar la cama de niños ricos aburridos, que encuentran en ellas la diversión que buscaban para vencer el hastío que consume sus vidas.  

    Permanezco paralizada observándole, entumecida por la estupefacción. Mis manos se cierran en sendos puños, uniéndose a los brazos que mantengo apretados contra mis costados.  

    —Cierre la boca Heather, y no me siga provocando —le advierto. Soy capaz de arrearle un mamporro si lo sigue haciendo—. No me conoce, y tampoco a Reig, por lo que veo. Solo a ti se te ocurre denominarle “poco inteligente”, cuando justamente es todo lo contrario.  

    Parpadea, con su mirada puesta sobre mí, escrutándome. Una sonrisa perversa de satisfacción, cruza su rostro, curvando sus labios.  

    —Mírate; me estás dando la razón. En vez de retirarte elegantemente asumiendo la realidad, demuestras que únicamente te mueve el interés en la relación que mantienes con Evan... 

    —¡Con Reig! Él quiere que le llamen Reig, respétalo —le reprocho.  

    —¡No me digas cómo debo llamar a mi hijo! Escúchame bien, niñata. He consentido que mis hijos tuvieran una relación con unas cualquiera, cómo lo son Olivia y Daniela, pero ni sueñes que consentiré que algo así suceda una tercera vez.  

    >> Evan debe asumir su responsabilidad con la familia. Si te ves en un hipotético futuro de unicornios y purpurina a su lado, baja de las nubes, porque lucharé con uñas y dientes para que no suceda. Jamás usurparás el lugar que legítimamente pertenece a mi futura nuera. ¡A Cayetana! Ellas sí es una persona con clase y saber estar, a la altura de lo que requiere alguien del estatus de Evan, y no por debajo de él, cómo tú —sentencia. 

    —Tendrás que enfrentarte a mí también —afirma la aludida.  

    Doy un paso atrás, como si me hubiera golpeado con sus hirientes palabras. Suelta una carcajada irónica, que hiela la sangre de mis venas.  

    —Pobre niña estúpida. Dime: ¿Acaso has pensado en cómo se tomará el círculo de Evan, que tenga una relación contigo? Lo despellejarán vivo. Se burlarán de él, y le darán de lado. Le ridiculizarán sin piedad, por conformarse con alguien de rango inferior al suyo. Por no hablar de cómo se burlarán de ti. Si le aprecias y te importa algo, no querrás eso para él. 

    —Usted no me conoce —repito, tragando saliva.  

    Un trago que me resulta tremendamente amargo. Sí ella supiera. En mi mano tengo el poder de noquearla. De hacerle Jaque, y Jaque mate. Pero es demasiado riesgo que asumir.  

    Así que sigo callando, lo que vapulearía a esa horrible mujer. 

    —Aléjate de Evan. No volveré a repetirlo. Demuestra que no eres tan estúpida como aparentas, o cuando termine de hundirte, desearas estar muerta o cuanto menos, huir del país —me amenaza.  

    ¡Vaya! Otra persona más que agregar al mi club particular de amenazadores. Integrado por: 

    * La loca del baño. 

    * Cayetana. 

    * Un tal Elmer Vásquez. Qué si bien no me odia a mí en particular, su odio hacia Reig, casi me cuesta la vida. 

    * El amenazador anónimo. A ver si ahora que me alejo de Reig, me da un respiro. 

    * La madre de Reig. 

    —¡Madre! —exclama repentinamente una voz masculina. 

    —¡Ah! ¡Aquí están mis chicos!  

    Me giro, observando que Eric y Reig se encuentran detenidos bajo el marco de la puerta. El rostro de Eric muestra una incredulidad manifiesta, mientras el de Reig se ha tornado rojo de la rabia que le posee en ese momento. 

    —¿Otra vez, madre? Creí que tras Olivia y Daniela, habrías asumido hasta qué punto puedes interferir en nuestras vidas, y que lo relativo a nuestras parejas, no es uno de ellos. Pero aquí estás, volviéndolo a hacer —le recrimina Eric.  

    —William, si lo permití, fue porque tenía mis esperanzas puestas en él. Jamás permanecía demasiado tiempo con ninguna mujer, ni quería enamorarse. Al contrario de vosotros, que siempre habéis albergado fantasías románticas. Pero por lo que me han contado, ésta chica, no deja de entrometerse constantemente. Soy vuestra madre, y nunca dejaré de serlo. Siempre me preocuparme por vosotros, y haré los planes que considere oportunos para asegurar vuestro bienestar.  

    ¿William? Ah, vale. Por lo visto se refiere a Eric. Debe ser su nombre o algo así. 

    Pasando junto a mí, Reig camina hasta situarse frente a su madre y Cayetana. Su cuerpo exuda pura tensión. Está realmente cabreado con ella. Obliga a su madre a ponerse de pie, tras agarrarla del codo.  

    A pesar de la furia que experimenta, puedo apreciar que la trata con delicadeza, con firmeza, pero sin hacerle daño, aunque Heather se resiste un poco al agarre que ejerce en ella.  

    Cayetana se pone en pie, situándose junto a Heather, por si debiera intervenir.  

    Valiéndose de su mayor complexión y fortaleza, tira de ella en dirección a la puerta.  

    —¿Qué haces Evan? Ni se te ocurra echarme. Es a ella a quién debes echar, no a mí. ¡Soy tu madre!  

    —¡BASTA! —brama Reig, haciendo que me encoja ligeramente—. Comienza entonces a comportarte cómo una madre. Desde ahora, no eres bien recibida aquí. De vernos, será en otros sitios. Si es qué me apetece volver a verte. Fuera de mi casa. Cayetana, va por ti también. Os quiero a las dos fuera de aquí ahora mismo.  

    Estirando la espalda, irguiéndose en toda su estatura para resultar lo más amenazante y orgullosa posible, Heather observa a un impasible Reig. Le señala con un dedo, antes de proferir con voz amenazante:  

    —Te arrepentirás Evan. Recuérdalo cuando regreses humillado a pedirme perdón. Y tú, prepárate —se dirige a mí.  

    —FUERA —brama de nuevo Reig, conduciéndola fuera de la sala. 

    Eric se acerca a dónde permanezco cabizbaja, deslizando su mano por mi brazo, tratando de confortarme. 

    —Lo siento. No pensé que te haría pasar por lo mismo que a Olivia y a Daniela. Seguramente le ha llegado el chisme de que Reig anda interesado en ti, y ha venido a investigar si es cierto, y hablar con él. No pensaba que traería con ella también a su fiel escudera. 

    —Lo sé. Las chicas me han comentado que se las hizo pasar canutas hasta que terminó por aceptarlas. Qué suerte que no se haya enterado de que ya no estamos juntos, ¿no? Me hubiera perdido el rito de iniciación —digo con pesar—. ¿Cómo ha entrado aquí? —quiero saber—. Me he llevado un buen susto. 

    —Bueno, después de esto, no creo que pueda volver a entrar aquí. Lucas y yo tuvimos que tomar también la determinación quitarle las llaves que le permitían acceder a nuestras viviendas.  

    —Ahhh...  

    —No le hagas caso. No dejes que te afecte —indica guiñándome un ojo, tratando de animarme.  

    Escucho que Reig regresa a la sala, haciendo que me tense al instante. Eric da unos pasos atrás, alejándose de mí. Siento una palma cálida, posarse en la parte baja de mi espalda, doy un paso adelante, alejándome.  

    Reig suspira, dejándola caer. 

    —Te espero en el despacho —indica Eric.  

    Aunque no le puedo ver, se que Reig ha asentido, ya que Eric se retira, dejándonos solos. No tardo en sentir de nuevo a Reig, situado a mi espalda, percibiendo el calor que emana de él. Posando una mano en mi cintura, me insta a girarme para quedar de cara a él, agarrando mi barbilla con los dedos de su mano libre, obligándome a elevar el rostro y mirarle.  

    —¿Cómo estás? —inquiere—. Eric tiene razón. No dejes que sus palabras te afecten. Lamento que la hayas conocido de ese modo. 

    Aparto la mirada incapaz de sostenérsela, mientras lucho por no derramar las lágrimas que se arremolinan en mis ojos.  

    —No te molestes, Reig. Ya no tienes por qué preocuparte ya dé cómo estoy —indico. 

    —¡Claro que debo preocuparme! —exclama, alterándose. 

    —Ahhh. Por lo del contrato, supongo. 

    De nuevo, sus dedos en mi rostro, me obligan a mirarle.  

    —No digas tonterías. Me preocupo porque eres tú, no por lo otro. 

    —Ella tiene en parte razón —musito, desviando la atención del contrato, y sobretodo, de mi marcha.  

    —¡¿Quién? ¿Mi madre?! —exclama Reig incrédulo. Asiento a sus palabras sin ganas.  —¿Te has vuelto loca? —espeta indignado.  

    —¿No lo ves? Yo jamás estaré a la altura. Nunca tendré la clase, elegancia o saber estar de las chicas que se mueven en los círculos en los que te sueles relacionar. ¡Si apenas he salido del país salvo para pasar unos días con mi hermano o los veranos con mis tíos! Deberías salir con alguien que ella apruebe, y no complicarte la vida. Alguien como Cayetana —admito a mi pesar.  

    En mi familia, nuestra economía no nos ha permitido costearnos viajes caros y extravagantes. Tampoco grandes lujos. No puedo competir contra ello con Cayetana. Aunque Andrea me ha invitado a acompañarle a alguno de sus numerosísimos viajes, y me ha consentido y mimado, no es algo que haya obtenido por mí misma. <<Ni Cayetana. De no ser por la familia en la qué ha nacido, jamás hubiera accedido al tren de vida que está acostumbrada>>, me recuerda y reprende la voz de mi conciencia. Uno que podría llevar yo también si quisiera. 

    Pero no solo es eso. Soy demasiado obstinada, bruta y con mal carácter, para estar a la altura de esas élites con las que se relaciona Reig, como siempre que puede me recuerda mi abuela. 

    —Ni se te ocurra pensar por un momento que tiene razón o eso es así.  

    —Sigo creyendo que estarías mejor con alguien del estilo de esa... de esa...  

    A duras penas logró contenerme y morderme la lengua, para no insultarla. Solo pensar en el nombre de esa arpía, me enciende y saca a relucir mis peores instintos. No puedo obviar que juntos, hacen una gran pareja.  

    Guapos, ricos, con clase y exitosos.  

    Cogiéndome su gesto por sorpresa, Reig acalla cualquier otra palabra que pueda pronunciar, silenciándome estampando sus labios contra los míos. Es un beso febril y exigente, en el que su lengua trata de abrirse paso en mi boca, acceso que le permito.  

    Tira con suavidad de mi cabello, separando mi rostro del suyo, lo suficiente para poder mirarme a los ojos. Le miro asombrada, ante su atrevimiento después de lo sucedido. 

    Doy un paso atrás, reculando, aturdida. 

    —Yo… Solo he venido a por unas cosas. Ya… ya me voy —balbuceo.  

    —Camila —me advierte Reig. 

    —Eee… Adiós. Que vaya bien —me bato en retirada. 

    Y yo, ilusa de mí, pensando que no nos veríamos. Y de regalo me llevo un beso. 

    —¡Camila! —exclama a mi espalda. 

    Imprimo mayor velocidad a mis pasos, mientras recorro el pasillo. Pero entonces, me detengo abruptamente, mirando en torno a lo que me rodea, sintiendo una creciente histeria.  

    —¡¿Dónde están?! —exclamo. 

    —¿Quiénes? —quiere saber Reig. 

    —¡Los niños! 

    —Están jugando en el cuarto de juegos con Monito. Cuando ha sabido que su padre venía aquí, nada la ha disuadido de venir a jugar con sus primos —Reig hace una mueca divertida. 

    Me doblo por la cintura, respirando aliviada. 

    —Uff, vale. Iré a por Charlie, y nos marcharemos.  

    Me pongo a ello, antes de que pueda decir algo, o trate de detenerme. 

    
       

     En uno de los ascensores de ese edificio 

   

      

    —¡¿Cómo se atreve a echarnos así?! ¡A mí que soy su madre y le he traído al mundo! —exclama la mujer de mayor edad, cuando las puertas del ascensor se cierran frente a ellas—. ¡Inaudito! 

    —Heather, relájate —le pidió la de menor edad mientras bajaban.  

    —¡¿Qué me relaje?! ¡¿Qué me relaje Cayetana?! ¡¿Bromeas, hija?! 

    —En absoluto. 

    —La cosa es peor de lo que nos imaginábamos. 

    —Puede —admite Cayetana—. Pero eso únicamente nos obliga a ser más inteligentes y contundentes.  

    Heather medito acerca de las palabras que acababa de pronunciar. 

    —Y rápidas. Debemos ser rápidas en separarles, Cayetana. Cuanto más tardemos, más difícil será y el frente unido que presentan, más difícil de vencer.  

    —Claro. 

    —¿Se te ocurre algún plan? —le preguntó—. Deberíamos pensar en algo, y ponerlo en común la semana que viene, y tomar una decisión. 

    —Me parece bien. Por mi parte, pondré a investigar más a fondo a mis chicos.  

    —Hazlo. Que averigüen cualquier cosa. Cualquier trapo sucio por pequeño sea.  

    —Solo se dedican a ello actualmente —le hace saber. 

    —Perfecto. Necesitamos que averigüen hasta el más recóndito de sus secretos, y de los de su familia. Debemos agarrarla con algo que no pueda ignorar y le obligue a obedecernos si no quiere enfrentarse a las consecuencias que llevaría no hacerlo. No pienso rendirme tan fácilmente. 

    —Eso es música celestial para mis oídos. Nada deseo más que aplastarla hasta que suplique clemencia. Desde que tu hijo me dejó plantada yéndose con ella hace unos meses, sueño cada día con ello. Qué Reig me hay echado, y no a ella, es la gota que ha colmado el vaso —afirma Cayetana. 

    —Muy pronto hija. Muy pronto, tu esfuerzo será compensado. 

    —Eso espero.  

    El ascensor llegó a planta, y ambas mujeres salieron a la calle, en la que sus choferes las esperaban para regresar a sus hogares.  

    Tras despedirse, prometiéndose estar en contacto, cada una montó en su vehículo. Heather no pudo evitar sonreír mientras recorrían la ciudad, imaginando en cómo acabar con aquella miserable mujer, que se había cruzado en la vida de su hijo. Puede que Lucas y Eric fueran su debilidad, pero Reig era su esperanza.  

    —No. Bennett, Evan y William —se corrigió.  

    Jamás llamaría a sus hijos por el horrible nombre que había escogido su padre. Ese desgraciado. 

    Observó a través de la ventanilla, los edificios desfilar frente al vehículo que la llevaba a casa. Una sensación de euforia, fluía a través de sus terminaciones nerviosas, rugiendo. La guerra iba a dar comienzo.  

      

   



   

    Capítulo 18 

      

    Camila 

      

    —Lamento escuchar eso, señor López, aunque entiendo sus razones. Me gustaría decirle que quedamos igualmente a su disposición, si cambia de opinión.  

    Me llevo una mano a la frente, sintiendo el comienzo de una enorme jaqueca en ciernes. Esto es una pesadilla, que no me creo que pueda estar sucediendo. Tras un breve intercambio de palabras de cortesía, y despedirnos, cuelgo el teléfono clavando la vista en la pared de enfrente, paralizada.  

    Siento atenazados el corazón y alma por una horrible sensación. ¿Qué está pasando? El tercer cliente. El tercer cliente esta mañana que nos informa de que prescindirá de nuestros servicios en cuanto concluya el trabajo que estamos llevando a cabo actualmente para él.  

    Aparto la silla del escritorio, poniéndome en pie. Me acerco a la ventana, observando a través de ella el exterior, llevando la mano a mi garganta acariciándola. Me cuesta incluso tragar saliva, y me embarga la horrible sensación de que sea lo que sea está sucediendo, no es fruto de la casualidad. La confirmación llega, cuando varios minutos después, Marta irrumpe en mi despacho desencajada y sumamente nerviosa. 

    —Nos han retirado la invitación. ¡Nuestra empresa no se encontrará entre las participantes del congreso! —anuncia al borde del llanto.  

    Sus palabras son realmente demoledoras. Un verdadero jarro de agua fría. Nos hemos esforzado muchísimo para ser incluidos en el congreso más importante a nivel mundial de publicidad y marketing, que este año además, se celebra en nuestra ciudad. Reímos, lloramos y gritamos de felicidad cuando recibimos la noticia de que la empresa había sido invitada a asistir. Era un sueño. Un objetivo cumplido y el reconocimiento al esfuerzo que habíamos labrado para ganarnos un puesto y un nombre entre el resto de competidores.  

    Uno, que ahora se veía truncado con la retirada de la invitación, que iba a granjearnos una mayor visibilidad. ¡Maldita sea!  

    —¿Cómo dices? —susurro conmocionada.  

    —Léelo —me tiende el móvil.  

    En él, puedo observar un email, en el que efectivamente, puedo leer entre otras palabras sin sentido, que la organización del congreso, se ha visto obligada a retirarnos la invitación previa.  

    —No puede ser —susurro, mientras termino de leerlo. 

    Con mano temblorosa, le devuelvo el dispositivo, regresando a mi escritorio, recogiendo mis cosas apresuradamente en el bolso.  

    —¿A dónde vas? —inquiere mi socia, desquiciada—. No es momento de salir por patas, sino de quedarte y ver cómo solucionamos esto.  

    —¿Y qué crees que voy a hacer? —espeto—. Te prometo que iremos a ese congreso —me encamino a la puerta, pasando junto a ella. Detengo mis pasos un instante, girándome en su dirección—. Ah, y que los clientes que se han marchado, volverán rogando que trabajemos para ellos —le aseguro furiosa.  

    Salgo del despacho, sintiendo bullir la rabia en mi interior.  

    Rebecca se pone de pie en cuanto salgo, dándome alcance. Ha sido decisión suya instalar un pequeño sofá contra la pared exterior de mi despacho, para pasar las horas que debe estar a mi lado. De esa manera me proporciona intimidad y tranquilidad para trabajar, cosa que agradezco, ya que su energía nerviosa es contagiosa, y en ocasiones me crispa impidiendo que me concentre.  

    —¿A dónde, jefa? —me pregunta.  

    Detengo mis pasos, observándola. En realidad, se supone que ahora que Reig y yo no estamos juntos, no debería seguir a mi servicio. Menos aún llamarme jefa, pues no pago su nómina, ni está contratada por mí. Pero cuando saco el tema, reacciona haciéndose la longuis. Algo me dice, que Reig le ha pedido que siga protegiéndome, y que Rebecca no admitirá que se lo ha pedido, aunque insista en ello.  

    Así qué he decidido desistir de intentar que suelte prenda al respecto. 

    —Eh…, lo siento Becky, pero es mejor que esta vez no me acompañes —indico—. Pero sí que necesito las llaves del coche y la dirección de la madre de Reig —solicito.  

    Me muerdo el interior de la mejilla, tendiendo la mano para que me las entregue. Rebecca emite un silbido por lo bajo. 

    —Ni de coña voy a dejar que te metas en la cueva del lobo tú sola —afirma—. Además, no me parece que estés en el mejor de los estados para conducir. ¿Qué pasa? ¡Estás alteradísima!  

    Se cruza de brazos, enfrentándome.  

    —¡Rebecca! —exclamo frustrada—. Te aseguro que en este momento sería capaz de matar a alguien y no quiero pagarla contigo. 

    —O lo tomas, o lo dejas y te tendrás que buscar la vida por otra parte para encontrar la dirección. No tienes más opción. 

    Se encoge de hombros, enfatizando sus palabras.  

    —¡Está bien! ¡De acuerdo! Vamos.  

    Me sigue al exterior. Camina a mi lado, siguiéndome hasta dónde se encuentra aparcado el coche en un aparcamiento cercano. Al menos, lo hace en silencio, evitando que me altere más. No tengo tiempo que perder, y no puedo permitirme esperar a que vaya a por él.  

     

     

    El palacete en el que vive la madre de Reig, y el entorno que lo rodea, es impresionante. De cuento de hadas... En el que vive una autentica bruja. 

    Hasta dónde tengo conocimiento de ello, ha sido el plató de varias grabaciones de películas y series. Me hubiera gustado que hubieran sido otras las circunstancias de mi visita, para ser capaz de apreciarlo en toda su magnificencia, ya que es la primera vez que pongo un pie en él… 

    Pero precisamente, no estoy aquí en visita de cortesía. Mis intenciones son radicalmente opuestas.  

    Las piernas me tiemblan y pesan, mientras subimos la escalinata que da acceso a la enorme puerta principal. Estoy atacada de los nervios, y no sé cómo reaccionaré cuando vea a Heather. ¿Me abalanzaré sobre su yugular? ¿O le aplaudiré su golpe maestro? Seguramente, la ejecutora haya sido Cayetana, aún no me cabe duda que la mentora de la artimaña, es ella. 

    —Venimos a ver a la señora Rosswood —anuncia Rebecca a mi lado, a la empleada que nos abre la puerta.  

    Ni siquiera me he percatado de que ha llamado a ella, sumida en mis pensamientos.  

    —Lo lamento. Pero no será posible ver a la señora Rosswood en este momento. Está en su clase de yoga, y después tiene pensado marcharse a realizar unos recados.  

    —Es urgente. Tengo que hablar con ella de inmediato —intervengo por primera vez. Tiene que ver… Con Reig —se me ocurre de pronto—. Tengo que hablar con ella acerca de su hijo. 

    Rebecca me mira asombrada y maravillada por mi argucia. Me sonríe, aprobando silenciosamente que haya empleado la carta “Reig” para abrirnos paso. La muchacha nos observa un instante, con expresión vacilante. Finalmente, se hace a un lado.  

    —Pasen. Informaré a la señora y veremos si es posible que las atienda.  

    Asiento, accediendo al elegante y grandioso vestíbulo revestido de mármol, en el que además destaca una enorme escalera. La construcción impone y sobrecoge a causa de su magnificencia. Y apenas he visto nada.  

    —Enseguida vuelvo con la respuesta de la señora. ¿A quién debo anunciarle que desea verla? 

    —Camila. Camila Miller —indico.  

    —De acuerdo. Esperen aquí, por favor.  

    Mientras veo cómo se aleja, la determinación se apodera de mí.  

    —¡Y una mierda! —mascullo.  

    Sé, a ciencia cierta, que Heather rechazará verme, en cuanto le indiquen mi nombre, de no presentarme frente a ella. Tomando la decisión por sí mismos, mis pies comienzan a dar los pasos necesarios, para seguir a aquella desconocida, que me llevará frente a Heather y al lugar en el que esta se encuentra.  

    Escucho que Rebecca llama mi atención pronunciando mi nombre en varias ocasiones, pero la ignoro conscientemente. Nada ni nada impedirá que le pida explicaciones acerca de lo sucedido a aquella horrible mujer. 

    Aunque tener que soportar su presencia, sea lo último que desee hacer.  

    Nuestros pasos, nos llevan a una zona del jardín en concreto. Según puedo divisar según nos acercamos, Heather se encuentra en ella, con el que supongo es su instructor. 

    —¡Heather! —exclamo sin dar la oportunidad a que anuncien mi presencia.  

    Clava sus ojos en mí. Su expresión decae y se contrae por el disgusto, al percatarse de quién se encuentra frente a ella.  

    —Vaya por Dios —murmura—. Sharon, a partir de este instante, la presencia aquí de esta persona —me señala—, queda vetada. Por favor, acompáñale a la salida.  

    —Sí, señora —asiente servil, dedicándome una mirada hostil, por haberle puesto en un compromiso, al decidir seguirla—. Por favor señorita, acompáñeme. 

    Da un paso en mi dirección, provocando que de un paso atrás.  

    —No me pienso ir de aquí sin que me escuches, Heather —afirmo tajante. 

    —Querida, aunque carezcas de ella, simula tener un poco de dignidad y márchate sin armar un escándalo. No me obligues a hacer que te echen. 

    —¿Dignidad? ¿Me hablas de dignidad cuando te dedicas a boicotear mi negocio? No te he hecho nada que lo justifique Heather.  

    —¿Boicotear tu negocio? ¿En serio crees que no tengo mejores cosas que hacer que dedicarme a hundir un negocio de poca monta? Tú sabrás quienes son tus enemigos y quién puede querer desear hacerlo.  

    Admito por un segundo que me hace vacilar. Mi mente se pregunta si no me estaré columpiando, y es el amenazador anónimo, quién está en realidad detrás de ello. Pero rechazo la idea, culpando de nuevo a la mujer que tengo delante, la misma que no dudo en amenazarme en mi propia cara. ¡Es ella! ¡Ha tenido que ser ella y nadie más! 

    —Ni por un segundo pienses que no creo que esto sea cosa tuya o de Cayetana. Tenéis la motivación, la capacidad, y me amenazasteis sin titubear. ¡Admítelo!  

    —Vas a necesitar algo más que venir aquí a acusarme. Muéstrame las pruebas de que tengo algo que ver en ello, o lárgate antes de que decida denunciarte por injuriarme.  

    Aprieto la mandíbula. Mi cuerpo es pura tensión, con los brazos apretados contra mis costados, y las manos cerradas en sendos puños. Suelto una carcajada sarcástica, antes de hablar. 

    —No soy tan ilusa para pensar que te ensuciarías las manos, perdiendo tu tiempo hundiendo mi “negocio de poca monta”. Para esas cosas, tienes siervos a sueldo. Pero pienso encontrar al culpable y la relación que mantiene contigo, y te traeré las pruebas que me pides. Te las pienso poner bajo las narices, y darte con ellas. Le puedes decir a Cayetana de mi parte, pues no dudo que hablarás con ella de mi visita, que también está en mi punto de mira. Ambas me amenazasteis y descubriré quién de las dos nos está saboteando. Lo prometo.  

    Chasquea la lengua contrariada. 

    —Por Dios, que vulgar, amenazándome como alguien de baja estofa —musita—. Vete y consigue esas pruebas. Te estaré esperando aquí sentada.  

    Me reta, mientras esboza una sonrisa de suficiencia, y compone una expresión maliciosa. Si cree que no voy a recoger el guante que me ha tendido, lo lleva claro. El duelo, para mí, ha comenzado. 

    —¿De qué pruebas hablas, madre? Me quedo helada durante unos segundos al escuchar su voz.  

    Impertérrita, sólo logro permanecer clavada en el sitio, sin mover un solo músculo. No atino ni siquiera a volverme. No me atrevo apenas a respirar. 

    —Ah, hola cariño —saluda a Reig, Heather—. ¿Me harías un favor? ¿Podrías llevarte a esta muchacha de aquí? —mueve los dedos en el aire, en un ademán de impaciencia—. Ha llegado histérica, y me está amenazando, además de acusarme falsamente —lloriquea.  

    Suelto un sonido airado. ¡Menuda manipuladora! ¿Acaso no tiene vergüenza? ¿Cómo se atreve? Ahora sí, me vuelvo, en dirección a Reig. A su lado, encuentro a Rebecca, quien agacha la cabeza, mientras leo en sus labios que articula un “lo siento” con ellos.  

    —Madre, no has respondido a mi pregunta —insiste Reig.  

    Trago saliva, cuadrándome, dedicando una última mirada a Heather. 

    —No te preocupes Reig. Éste es un asunto entre nosotras y Cayetana. No es necesario que te involucres. Tengo que irme —indico.  

    Atravieso el jardín rauda, en dirección a la puerta, de regreso al interior del palacete. Por suerte, paso junto a Reig y Rebecca sin que me detengan, o hagan mención de hacerlo. Al menos Reig no lo hace, hasta que no me encuentro dentro.  

    Acelero mis pasos, cuando escucho los suyos siguiéndome.  

    —Camila, espera —me exhorta a detenerme. 

    —Ahora no, Reig.  

    Maldita sea.  

    No veo la hora de irme a Italia, y no volver a cruzarme con él, al menos una temporada. Pero no me puedo ir sin más. Sin dejar algunas cosas atadas. Además, pienso aprovechar mi estancia en el país trasalpino, para conseguir más clientes para la empresa. 

    —Ahora sí —se hace eco de mis palabras.  

    Alarga la mano, agarrando mi brazo, impidiendo que siga andando. Me obliga a girarme, enfrentándole.  

    —¿Qué demonios ocurre? ¿Qué te ha hecho mi madre? —pregunta.  

    Le sostengo la mirada, iracunda.  

    —Nada que deba preocuparte. Ya te he dicho que no es necesario que te involucres.  

    —¡Y una mierda! Claro que me preocupo. Te ves alterada. Quiero que me lo digas, Camila. Quiero escucharlo de tu boca, igual que lo escucharé de la suya cuando le pregunte.  

    Exhalo un suspiro entrecortado. Insto a Reig a soltarme, abrazándome sintiéndome sumamente pequeña y desconsolada. Esto se está saliendo de madre, y no sé cómo solucionarlo.  

    Espero que alejarme de él, sirva para poner el embrollo de mi mente,  y proteger de nuevo mi corazón y alma. Cuando miro a Reig de nuevo, no puedo evitar que mis ojos estén brillantes por las lágrimas.  

    —Nunca debí aceptar el acuerdo. Quería, y sigo queriendo ayudarte, pero el precio a pagar es demasiado alto... Muy alto —confieso. Estoy saturada de la familia Hewson. Cuando no eres tú, es tu madre, y sino, tu exprometida. O la gente que pulula a tu alrededor. La cuestión, es que estoy permanentemente amenazada. Necesito un respiro —le digo sincera. 

    —Camila...  

    Alzo una mano, pidiéndole silencio.  

    —Escúchame. Tu Madre y Cayetana van a cumplir su amenaza. De hecho, ya han comenzado saboteando mi empresa. Los clientes se están marchando, y nos han retirado la invitación a un congreso al que estábamos invitados...  

    —Hablaré con ellas Camila, no lo permitiré...  

    Reig da un paso adelante, instintivamente me alejo, evitándole. 

    —¡No es solo eso! No soy una damisela en apuros. No preciso constantemente de tu ayuda. Sé resolver mis propios problemas.  

    —Lo sé...  

    Cambio el peso de una pierna a otra, incómoda. 

    —No es solo eso Reig. Estar a tu lado, hace que empiece a temer qué quedará de la antigua Camila, cuándo todo esto acabe. Mira, tú podrás seguir felizmente con tu vida, ¿pero qué será de nosotras? ¿De Carlota y de mí? Necesito alejarme de ti, al menos un tiempo, y ver las cosas desde otra perspectiva.  

    —¡Pero si acabamos de empezar! ¿Tan pronto tiras la toalla? ¿Tan pronto te rindes? Por qué insistes en verlo todo como un final trágico? Tu vida, al igual que la mía, seguirá siendo maravillosa —afirma—. Y si te preocupa que Charlie experimente algún tipo de apego hacia mí persona, y que éste se corte de raíz, no tienes porque temer. Seguiré en vuestras vidas mientras queráis, al igual que espero que vosotras sigáis en las nuestras. En la de Beau y en la mía.  

    Me estremezco. Sé que Reig seguirá en la vida de Charlie por siempre, pero por un motivo que todavía desconoce. Uno que le llevará a odiarme y no querer volver a verme en la vida. Y yo quiero que Beau siga en la nuestra. Ese niño es un autentico cielo, además de un amor, y me ha conquistado absolutamente.  

    —No seas tan iluso de pensar, Reig, que lo nuestro es eterno. Tiene fecha de caducidad, por si lo has olvidado. La del fin del contrato.  

    Me giro, marchándome, dejando a un desconcertado Reig plantado en el sitio. 

     

     

    —¡Camila! ¡Hola! La alegría de Olivia es genuina al verme.  

    Tira de mí, estrechándome en un abrazo y dándome un par de besos. Le devuelvo el saludo, abrazándola con fuerza, contenta también de verla.  

    —Hola —sonriendo tal vez por primera vez en todo el día.  

    Al menos que recuerde, y de modo espontáneo y genuino.  

    —Siento presentarme así, sin avisar antes —me excuso.  

    Olivia le resta importancia con un ademán de la mano.  

    —No te preocupes, sabes que eres bienvenida. Pasa, no te quedes en la puerta —me insta.  

    La sigo al interior de la vivienda. 

    —Aún así, debería haber mandado un mensaje o algo. Pero necesito hablar con Eric. ¿Está en casa?  

    El ceño de Olivia se frunce, mostrando sorpresa. 

    —Sí, claro. Está bañando a Jesse, pero le avisaré. Te juro que ese niño tiene la capacidad innata de manchar hasta el último centímetro de su piel, aunque esté cubierto —se echa a reír de sus propias palabras, pero yo solo soy capaz de corresponder con una sonrisa trémula—. ¿Va todo bien, cariño? ¿Ocurre algo? 

    —Oh, sí, por supuesto. Pero necesito que me ayude con una cuestión.  

    Cualquier respuesta por su parte queda anulada por la llegada del torbellino Olympia, quien tras chillar mi nombre, se abalanza sobre mí, abrazándome.  

    —Iré a ver si Eric ha terminado —anuncia Olivia, poniendo los ojos en blanco por la actitud avasalladora de su hija.  

    Asiento, formando un “gracias” con los labios, mientras abrazo y mezo a Olympia, orgullosa del cariño y aceptación que está desarrollando por mí. 

    —Yo también me alegro de verte, Monito.  

    —¿Ha venido el Titi contigo? —pregunta.  

    —No, cariño, sólo yo —acaricio su rostro con la mano, siendo testigo de que su expresión decae un poco—. ¿Para quedar con él y Beau para ir al parque? Estará encantado de que lo hagas, y más de verte —le aseguro.  

    —¿Y Charlie?  

    —Cielo, Carlota y yo tenemos que salir de viaje.  

    —¿Por qué? —pregunta.  

    —Porque vamos a ver a su tío, y nos quedaremos con él un tiempo —le indico. 

    —Su rostro conforma un adorable puchero, que me parte el corazón. 

    —Oye, pero tengo que mandarte una misión. ¿Cuidarás de Bamba mientras no estemos? —asiente fervientemente—. Gracias. Hablas con papá y mamá, e ir a verla. Así puedes cepillarla, y seguro de que se alegra mucho de que vayas a verle, y le lleves alguna zanahoria —indico, guiñando un ojo. 

    —¡Claro! —responde—. Eso haré. 

    —Pero nada de decirle que nos vamos al Titi si hablas con él. ¿Vale? 

    O mis planes se chafarán, antes de haber dado comienzo siquiera. 

    —¡Vale! 

    —¿Camila? El tono de voz de Eric, es tan similar al de Reig, que no puedo evitar estremecerme cuando pronuncia mi nombre.  —Hola Eric —saludo cuando me recompongo. 

    —¿Qué tal? —saluda con esa sonrisa pícara, de la que nace un par de hoyuelos deslumbrantes.  

    No puedo evitar compararlos, con el único hoyuelo en la mejilla derecha, que se vislumbra en Reig cuando sonríe de verdad. No impostadamente.  

    —Sube. Olivia me ha dicho que querías hablar conmigo.  

    —Así es. Olympia se separa de mí, tomando mi mano, instándome a seguirla escaleras arriba.  

    —Vamos a mi despacho. En él estaremos más tranquilos —comenta Eric cuando llegamos junto a él en el rellano. Asiento conforme.  —Venga peque, ve a jugar un rato —le pide a Olympia, quien se ha abrazado a su padre en cuanto esté se ha encontrado dentro de su radar.  

    La niña sale corriendo en dirección a una de las habitaciones, y nosotros emprendemos el camino al despacho.  

    Me sorprende que tanto el suyo, cómo el de Olivia, se encuentran en la zona del ático de la casa, en vez de en la planta baja, viéndose obligados a subir y bajar escaleras para acceder a ellos. En medio de ambos, se encuentra una pequeña habitación de estudio para los niños y la biblioteca. Cuando le pregunto acerca de ello, Eric me responde que de ese modo, se encuentran alejados del bullicio y ajetreo de las plantas nobles de la casa. Debo admitir, que es una gran idea. Más, si hay dos niños pequeños en la casa cómo es el caso, armando bulla a todas horas, logrando que el entorno de trabajo se más tranquilo. Algo que no se lograría de haberlos situado en alguna de las otras plantas. 

    —Bueno, ¿qué me quieres contar? ¿La ha vuelto a liar mi hermano? —pregunta, cuando tomamos asiento.  

    Retuerzo mis manos nerviosa en el regazo. Sé qué mi gesto, no le pasa desapercibido, pero la seguridad que me ha traído hasta aquí, se está diluyendo con rapidez ahora que me encuentro frente a él. Si Reig se entera de que he acudido a su hermano en busca de ayuda, sin contar con la suya previamente, y tras pedirle que se mantenga al margen, se va a cabrear mucho y liarse parda.  

    Pero supongo que el hecho de que se enfade, ya no importa mucho cuando en pocos días estaré lejos de aquí.  

    Expulso el aire de mis pulmones que he contenido, compungida, tomando una amplia bocanada de aire antes de volver a hablar. 

    —No. Sin que sirva de precedente, él no tiene nada que ver —admito—. Eric...  

    Mis palabras se ven interrumpidas cuando llaman con suavidad a la puerta cerrada. Por un instante, experimento un inmenso pánico, al pensar que pueda tratarse de Reig. Me relajo inmediatamente, cuando es Olivia quien asoma el rostro tras abrir.  

    —Chicos, perdonar por interrumpir. ¿Necesitáis algo? ¿Algo de comer o beber? —nos pregunta.  

    Eric dirige una mirada elocuente a su mujer, que hace que me entre la risa. Sí, Eric al igual que yo, aunque la conozca menos, se ha percatado de que solo pretende cotillear.  

    —Venga, pasa —le pido, poniendo los ojos en blanco. 

    —¡Ahhh, muchas gracias! —exclama.  

    Sonríe como una chiquilla, entrando en el despacho feliz. 

    —No voy a decir que no a un vaso de agua —pronuncio. 

    —¡Claro!  

    Olivia se acerca a la pequeña nevera que se encuentra en el despacho, y que es un calco de la que tiene Reig en la cocina, pero de menor tamaño. Igualmente, es bonita. Tras extraer una jarra de agua de su interior, llena de su contenido varios vasos que saca de la cómoda situada al lado, de los que nos hace entrega.  

    —Gracias —indico cuando me ofrece el mío. Apuro el contenido antes de seguir hablando—. Eric —retomo la palabra—, necesito... Seguro que conoces a algún detective o investigador que pueda ayudarme con un asunto.  

    Siento que mi tez se tiñe de rojo, cuando las miradas de ambos se clavan en mi persona.  

    —¿En qué lío andas metida? —pregunta sorprendido, enarcando una ceja.  

    Me pongo instantáneamente en guardia. 

    —¡En ninguno! ¡Lo prometo! Es solo una sospecha, que tengo que confirmar.  

    Transcurren unos segundos, hasta que Eric vuelve a hablar.  

    —¿Y recurres a mi ayuda, en vez de a la de Reig? —no puede evitar cierto tono de recelo en la voz—. Para asuntos algo turbios, es la persona idónea.  

    Sus palabras me indignan e enfurecen un poco. Mi cuerpo se crispa a la defensiva. No me ha gustado su insinuación acerca de que Reig no es del todo legal. Aunque, ¿Qué se yo al respecto? 

    —No es... No se trata de ningún asunto turbio, Eric —afirmo—. Y he sido yo quién le ha pedido a tu hermano que no se involucre —paso una mano por mi rostro—. Su relación con tu madre ya es lo suficientemente complicada, y no deseo emponzoñarla más.  

    Sé que tengo que andarme de puntillas, en lo que a Heather y Reig, y la relación que mantienen, se refiere.  

    —¿Mi madre es parte de tu “problema”?  

    Tras un instante de vacilación, asiento lentamente. 

    —Sí. O al menos así lo creo, y quiero confirmarlo. También que Cayetana puede estar metida también en el ajo, pero no cuento de momento con pruebas que lo demuestren. El otro día fuiste testigo de cuanto me detestan, Eric. Y están dispuestas a hacerme la vida imposible —afirmo. 

    —¡¿Qué?! —exclama Olivia, observándonos de hito en hito.  

    Eric resopla, agachando la cabeza, negando con ella. Olivia clava la mirada en su marido, con expresión de confusión y no dar crédito a lo que escucha.  

    —¡¿Por qué no habíais comentado nada?! —espeta molesta—. Pensé que se había moderado. Qué estaba cambiando, y aceptando que sus hijos eran adultos capaces de decidir cómo y con quienes querían pasar sus vidas. Después del calvario que nos hizo pasar a Ela y a mí, creí que había salido algo positivo de todo aquello. Pero por lo visto me equivocaba, ¿no? Sigue siendo la misma persona fría, superficial, arrogante y sin escrúpulos que era.  

    Eric alza una mano, pidiendo silencio a su mujer, mientras masculla un sonoro improperio.  

    —Ya, Olivia, por favor —le pide. 

    Mi atención recae en Olivia. Ella y Daniela, han comentado conmigo en ocasiones, que Heather fue de todo, menos benevolente con ellas. Pero jamás se han explayado o yo profundizado en lo que hizo. 

    Tal vez, debería haberlo hecho. 

    —Chicas..., veréis. No me corresponde a mí contarlo, ni pienso hablar de ello, pero la situación de Reig es un tanto peculiar. Es por eso que en éste caso, mi madre no dará su brazo a torcer con la facilidad con la que lo hizo con Lucas o con nosotros. Lo siento Camila, pero debe ser Reig quién te lo cuente. Deberás preguntarle él si quieres enterarte.  

    —No pienso hacer tal cosa, y no sé de qué va la cuestión. Si desea seguir teniendo secretos conmigo, que así sea. Luego deberá asumir las consecuencias. Estoy harta.  

    Me reprendo mentalmente. ¿Y si es algo que afecta o amenaza el futuro de Charlie? Jamás me lo perdonaría.  

    Olivia posa su mano en la mía, propinándome un cariñoso apretón, sacándome de mis cavilaciones. 

    —Cariño... —murmura.  

    Niego con la cabeza.  

    —Los problemas de uno en uno. Primero resuelvo este, y ya paso al siguiente. Todos a la vez, no —comento. 

    —¿Qué ha hecho ahora mi madre? —pregunta Eric.  

    Mi mirada recae primero en Olivia, y después en él, antes de tomar la palabra y hablar.  

    —Cinco. Cinco clientes nos han dejado esta mañana. Podría pensar que es una casualidad, pero cuando mi socia me ha informado de que nos retiraban la invitación al mayor congreso que organiza nuestro sector, me ha quedado que no es así. He pasado parte de la mañana y de la tarde hablando con ellos. Y aunque no he sacado gran cosa, me ha quedado claro que están siendo presionados de algún modo. Tampoco descarto que puedan haber sido sobornados. 

    Me estoy centrando tanto en solucionar esta cuestión, que he perdido la percepción del paso de las horas. Por olvidarme, me he olvidado incluso de comer. 

    —Y crees que mi madre está detrás de ello —comenta Eric. 

    —Al noventa y nueve por ciento sí. Y que no lo está haciendo sola también. Cayetana y tu madre, tienen el poder, el dinero y la influencia para llevar a cabo algo así, y hundirnos. Pero ahora mismo no tengo salvo meras conjeturas y necesito pruebas sólidas que lo demuestren. Tampoco creo que vaya a ser fácil pillarlas con las manos en la masa. Son lo suficientemente listas para encargarle el trabajo a otra persona, y no verse salpicadas.  

    —Déjamelo a mí. Investigaré un poco, y te diré si averiguo algo.  

    —Eric, tampoco quiero que te impliques. Es tu madre a fin de cuentas, y no quiero que discutáis por mi culpa. Solo dime de alguien de confianza que me ayude. Es lo único que necesito.  

    —Si me implico, o me dejo de implicar, es cosa mía. Es mi madre, pero si se ha pasado y merece una reprimenda, se la daré. Deja que haga unas llamadas, y te digo algo.  

    Agacho la cabeza sintiéndome derrotada. No quiero ser la causante de que el conflicto familiar se agrande, y salpique a los hermanos de Reig también. Olivia me da un nuevo apretón en la mano. Sonríe cuando levanto la vista y la miro.  

    —Oye. Ya que estás aquí, ¿por qué no hacemos una videollamada a Ela y concretamos detalles de la despedida de soltera de Rebecca?  

    —¿Todavía se lleva eso? —pregunta Eric confuso y divertido.  —Claro que sí, cariño.  

    —¿Con stripers y esas cosas con forma de pene?  

    Contengo la risa, ocultándola tras la mano. Oliva exhala un sonido de exasperación. 

    —Depende de las organizadoras, amor.  

    —Ah... Espero entonces que os decantéis por algo con gusto y con clase. Elegante.  

    —Claro que sí, Eric. ¿Lo dudas?  

    Olivia me insta a ponerme en pie, y seguirla fuera del despacho. 

    —Gracias por todo, Eric —me despido de él.  

    —No hay de qué —dice, guiñándome un ojo—. Te digo algo pronto.  

    Me uno a Olivia en la puerta. 

    —Vamos —me insta, cerrando la puerta detrás de ella cuando sale—. No se lo cree ni él. Va a ser la despedida de soltera más increíble e inolvidable de la historia. Y habrá montones de penes —afirma en voz baja, para que solo yo la escuche.  

    —Me da miedo cuando dices esas cosas —me hecho a reír.  

    Tras avanzar junto a Daniela en cuanto a la organización de la despedida de Rebecca, me despido finalmente de Olivia, de regreso a casa.  

    Tengo que terminar de preparar la maleta. En dos semanas más, estaremos volando rumbo a Italia. Espero para entonces conocer la identidad de quién nos está saboteando. 

      

    Reig 

      

    —Toc, toc. ¿Puedo pasar?  

    Levanto la vista de los documentos que estoy revisando, contemplando a mi hermano entrar en el despacho, sin esperar mi permiso para entrar.  

    Me sorprende, cuando detiene sus pasos, y se queda en el sitio plantado, observándome fijamente.  

    <<¿Y ahora qué mosca le ha picado?>>, no puedo evitar pensar. 

    Suspiro, Dejando el bolígrafo sobre el papel, colocando ambas manos sobre la superficie del escritorio, esperando que diga algo. Pero como no lo hace, soy yo quién decide tomar la palabra.  

    —¡Eric! ¿A qué debo el honor de tu visita, hermanito? —me rasco el mentón pensativo—. Basándonos en la frecuencia con la qué me visitas últimamente, diría que incluso me aprecias y todo. Nunca habías visitado tanto mi despacho cómo hasta ahora —comento con tono mordaz. 

    —Ja, ja, ja. Me alegro de que estés de buen humor Reig. Tal vez incluso gracias a ello, incluso te tomes a bien lo que tengo que decirte —toma asiento en el sofá del despacho—. ¿Piensas quedarte ahí? ¡Acércate, hombre! —me pide, al ver que permanezco en la silla.  

    Suspirando, accedo a levantarme, y tomar asiento en el sillón contiguo al sofá. Eric me contempla un instante, antes de arrancarse a hablar. Me contempla con expectación inusitada.  

    —¿Qué opinas del conflicto entre mamá y Camila? Estar en medio, no debe ser sencillo para ti. Menos para alguien cómo tú, que es la primera vez que se encuentra en una relación —comenta, sabedor de lo que es lidiar con su madre en contra—. ¿La crees capaz de hacer algo así? 

    Doy un respingo, inicialmente sorprendido porque esté al tanto. ¿Se habrá ido de la lengua mamá? ¿O tal vez Rebecca? ¿Quizás Camila? Yo desde luego no he sido. Frustrado, Me paso una mano por el cabello, exhalando un suspiro.  

    —Es una mierda... Y sí. Pienso que es capaz de eso y mucho más —admitió. 

    —¿Y qué piensas hacer al respecto? —me pregunta Eric.  

    —Nada. Absolutamente nada. No pienso involucrarme —confieso—. Pienso mantenerme al margen en este asunto.  

    —¡¿Qué?! ¡¿Hablas en serio?! No me lo puedo creer. ¡¿Por qué?! —exclama escandalizado Eric. 

    —Pues créetelo. Camila me pidió que no lo hiciese, y eso pienso hacer. Si quiere algo, que acuda ella a mí. Además, ya no estamos juntos. Se ha ido. Ha dejado de ser mi preocupación. 

    —Ni tú mismo te crees, que haya dejado de ser tu preocupación —me espeta Eric, tras observarme varios segundos atónito. 

    —Me es indiferente si me lo creo o no, Eric. Me ha dejado, fin del comunicado. La cuestión, es cómo te has enterado tú de lo ocurrido —le señalo con un dedo—. ¿Ha hablado con las chicas Camila? 

    —Vaya… No lo sabía. Lo siento, tío. Ahora entiendo… —se calla, mirándome con genuino pesar en los ojos. Tras unos segundos, sigue hablando—. Camila vino a verme el otro día, para pedirme que le ayudase a investigar el asunto.  

    Me pongo de pie de un salto.  

    —¿Cómo dices? ¿Qué te ha pedido ayuda a ti, en vez de a mí? —me señaló a mí mismo dolido. 

    —Pues sí —responde Eric, al parecer, satisfecho con mi reacción 

    Me contempla pasear de un lado a otro frente a él, al igual que un animal enjaulado, manteniendo una mano en mi frente, mientras trato de asumir la realidad de sus palabras. Camila me ha excluido, no ha contado conmigo. Es definitivo. Me deja. En ese momento, me siento morir.  

    —¡¿Por qué?! —se pregunto conmocionado.  

    —¿En serio lo preguntas? —clavo una mirada intimidante en mi hermano—. ¿Después de qué hayas afirmado que no piensas mover ni un dedo?  

    —¡Es ella la que me lo pidió! La que va presumiendo de no ser una damisela en apuros... ¡Y mírala! ¡Recurriendo a ti!  

    —Y así es. No necesita a nadie que la rescate. Eres tan obtuso, que no lo entiendes. Lo que ella necesita, es alguien que esté a su lado apoyándola, escuchándola y mostrándole compresión. Pero no cómo alguien superior a  ella, sino alguien que esté a su altura. Y ese debes ser tú, su pareja. 

    —¡Su pareja! ¡Ja! ¿No me has escuchado cuando he dicho que me ha dejado? 

    Mentalmente no puedo evitar burlarme, de que mi hermano no supiera que solo es un contrato lo que nos une y define así... Algo no del todo cierto. No solo era el contrato, lo que le quería hacer estar junto a Camila. 

    —Su pareja... —repite Reig, apretando la mandíbula.  

    —¡Exacto! ¿Acaso le has hecho saber que la crees? ¿Qué pude acudir a ti si lo necesita? No, ¿verdad? 

    —Las mujeres dan demasiados problemas. Son tremendamente complicadas —me defiendo, ante la ingrata sensación que amenaza con asfixiarme.  

    Eric se pone de pie, harto. Arqueo una ceja, observándole confuso.  

    —¿A dónde vas? —le pregunto.  

    —Me voy. No pienso seguir perdiendo el tiempo contigo.  

    —¡Vaya, hombre! Y yo pensando que regalaba tiempo de calidad a espuertas —respondo con mi habitual socarronería. 

    —Vete a la mierda, Reig, pero antes déjame darte un consejo que no me has pedido. Ella si te quiere, te ama, o cómo lo quieras llamar. Por una vez en la vida, tienes frente ante ti, a una mujer por la que merece la pena luchar, defenderla y protegerla. Si dejas que se marche. Si permites que te abandone sin presentar batalla, te arrepentirás. Mucho. 

    —No sabes lo que dices —exhalo sin aliento tras un instante de silencio, conmocionado por sus palabras. 

     

    —Sí, si lo sé. Pero lamentablemente, no hay más ciego que el qué no quiere ver, o mayor sordo que el qué no quiere escuchar. Si dejas escapar a Camila, sinceramente te merecerás estar solo, por cobarde. Y eso es lo que terminará ocurriendo. Camila se hartará y buscará cariño, respeto y alguien que le valore en otros brazos. Justo lo que tú no le estás dando.  

    Me estremezco al imaginar a Camila en brazos de otro.  

    Mis ojos se abren con pavor, mientras niego con la cabeza, al pensar que sucumbiera a los encantos de ese amiguito suyo. Ahriem, estaría de lo más feliz, al no encontrar oposición alguna.  

    Eso sucedería por encima de mi cadaver.  

    —Espabila Reig. Eres realmente inteligente, pero de mujeres... De mujeres sabes bien poco —sentenció su hermano, dándole unas palmaditas en el hombro. 

    Había que joderse. Su hermano pequeño, dándole consejos amorosos. 

    —¿En serio te vas? —le pregunto.  

    —Sí, tengo cosas que hacer. Ah, por si te lo preguntas, hay indicios de que alguien pagó a los clientes que se han marchado para que dejasen de contar con los servicios de la empresa de Camila.  

    —¿Qué? 

    No podía hablar en serio. ¿Qué motivos quería tener alguien, para hacer algo así?  

    La imagen de mi madre, y de lo que logré escuchar cuando Eric y yo llegamos a casa, revisten de culpabilidad a mi madre y a Cayetana. 

    —Mi amigo Álvaro, que es uno de los organizadores del congreso al que debían asistir, me ha comentado que alguien llamó a la organización hablando mal de la empresa. Por eso decidieron cancelar su participación.  

    —Entonces... —mascullo estupefacto. 

    Camila tiene razón. Están tratando de hundirla. 

    —Entonces yo, de ser tú, cortaría cualquier lazo con Cayetana de una vez, hablaría con mamá al respecto, y buscaría el modo de proteger a Camila sin que se entere.  

    —Sabes que no es tan sencillo.  

    Cayetana estaba muy involucrada todavía en mi vida. Incluso cuenta con acciones de mi empresa. Y somos socios en otros negocios. Aunque Eric tiene razón. Hace tiempo que debería haberme encargado de comprar su parte. 

    —No, desde luego. Pero tampoco imposible —responde—. Hagas lo que hagas, no pierdas más el tiempo y ponlo en marcha ya. Por mi parte, seguiré investigando quién está detrás de ello. Adiós —se despide, con un saludo militar, echándose a reír.  

    —¡Eso es! ¡Márchate, psicoanalista de pacotilla! —le espeto, mientras le veo salir por la puerta.  

    De nuevo solo, me siento otra vez en la silla, meditando acerca de la información que acababa de proporcionarme Eric. Cojo el móvil del lugar en el qué se encuentra, en el escritorio. Lo rodar entre los dedos, vacilando unos segundos. Accedo a los contactos finalmente, marcando un número en concreto.  

    —Hola, cariño —responden tras sucederse varios tonos. 

    Me rechinan los dientes, al escucharla dirigirse a mí de ese modo. Con ese apelativo. 

    —Hola, tenemos que hablar —respondió Reig, sin andarse por las ramas—. ¿Podemos quedar a comer o cenar esta semana? Cuanto antes, mejor.  

    —Pues... no será posible, Reig. Estoy fuera hasta la semana que viene. Pero podemos quedar a comer el jueves de la siguiente. ¿Te parece bien?  

    —Perfecto. Te escribo con el lugar y la hora. 

    —Muy bien. ¿No me puedes adelantar algo sobre lo que tenemos que hablar? 

    —No. Lo haremos en persona. Hasta el jueves —me despido.  

    Cuelgo la llamada, recostándose contra el respaldo, meditando en ello. Eric tiene razón. No sé nada de mujeres, e iba a ciegas en lo que a estás se refería.  

    Pero nunca he sentido la necesidad de comprenderlas. Hasta ahora. En realidad, hasta que apareció Camila. 

    Haciendo algo que pensé que jamás haría, marco el número de mi cuñada Daniela.  

    Necesito consejo, y sabía que si alguien sería brutalmente sincera y no se andaría por las ramas conmigo, era esa arpía. Nuestro odio mutuo, actuaría a mi favor por una vez.  

     

   

 


  

     

   


   


 Capítulo 19 

   
       

     Camila 

   

      

    —Bienvenida al equipo, señorita Miller.  

    Estoy temblando como un flan, sentada en aquella silla. Me pongo en pie, imitando al hombre frente a mí, estrechando la mano que me ofrece, tras estampar mi firma en el último de los documentos.  

    —Gracias, muchas gracias —pronuncio realmente emocionada, sin creerme aún que se me haya presentado semejante oportunidad.  —Nos pondremos en contacto en un par de semanas o así cuando termine el proceso de selección, para comenzar con las pruebas de maquillaje, peluquería y vestuario, y para concretar todo acerca del viaje.  

    —Perfecto. Cómo les he dicho, estaré una temporada en Italia. Incluso nos podríamos ver allí. 

    —Mágnifico. Estamos en contacto. 

    —Muchas gracias. Espero su llamada.  

    Recojo la carpeta que contiene el contrato, y sintiéndome todavía entumecida por los hechos, me encamino fuera del edificio despidiéndome de todos.  

    Tras caminar unos metros, tomo asiento en un banco cercano, llevando a cabo varías respiraciones profundas, para serenarme. Medito acerca de lo que acabo de hacer, y de sí de ser otras las circunstancias, habría accedido a ello. Y determino que sí. Igualmente no habría desaprovechado una oportunidad de este calibre. Mi primer proyecto internacional. Quiero demostrarme que puedo ser independiente y autosuficiente por mí misma. Yo, y solo yo decido, y lograré salvar mi negocio. No necesito que Reig acuda en mi rescate, en su corcel blanco.  

    Saco el móvil de mi bolso, con ganas de llamar a alguien y compartir la noticia, pero no sé a quién. Tengo claro que a Reig no. A mis padres quiero contárselo en persona, puesto que en cierto grado, van a verse también afectados.  

    Ahriem queda descartado, pues está trabajando en este momento, y no quiero distraerle con estas boberías. Aunque Murat ya es parte del grupo y de mi círculo de conocidos y allegados, no le conozco lo suficiente, ni somos tan amigos como para ser la primera persona que llame.  

    Sergio, Rebecca, Olivia y Daniela quedan también descartados, porque la noticia llegaría a Reig antes de que tenga tiempo siquiera de pestañear.  

    Solo me queda una opción, y es por ello que marco su número y espero que responda. Por suerte, no tarda en hacerlo. 

    —¿Cómo está la embarazada más hermosa del país? —saludo cuando responde.  

    Afortunadamente, Lale y yo tuvimos una conversación sincera, nos pedimos disculpas mutuamente, y nos perdonamos. 

    —Deseando un helado de nueces de macadamia, pero resistiéndome a él. ¡Ésta semana he engordado otros dos kilos! —gime desesperada.  

    Alejo el móvil de mí, para que no pueda escuchar la risa que me entra.  

    —No deberías resistirte a los antojos, Lale. 

    —¡Claro que sí! Soy una puta vaca. Una puta vaca lechera cuando en unas semanas nazca… 

    Sonrió con indulgencia. Yo también he pasado por ello, y sé cómo se siente Lale. 

    —Es normal engordar más los últimos meses. Además, estás reteniendo líquidos. Si quieres contenerte, hazlo. Pero por si acaso, no te toques la barriga —no soy particularmente supersticiosa. Pero por si acaso...—. Además, esos kilos no se quedarán contigo una vez des a luz. 

    —¿Lo prometes?  

    —Sí. Ya lo verás.  

    —¿Me lo juras? 

    —Qué sí, boba —me echo a reír—. No será de un día para otro —aclaro—, pero desaparecerán de tu vida.  

    Cruzo los dedos, deseando no haberle contado una horrible mentira, y que vuelva a su anterior ser lo más rápidamente posible.  

    —Más vale que así sea, o Murat me dejará. Y tendré que planificar su asesinato, por dejarme gorda, soltera y a cargo de un bebé. Un bebé que no me dejará planificarlo adecuadamente, porque no hará otra cosa que comer, cagar y llorar. Su muerte entonces será chapucera, y me pillarán. Acabaré en la cárcel, dónde conoceré a otra presa que… 

    —¡Lale! ¡Lale! ¡Lale!, para mujer, para —consigo decir, a pesar de quedarme sin aliento, a causa de la risa—. ¿Has pensado en dedicarte a escribir guiones? ¡Menuda inventiva! 

    —Ummm, no. Pero no lo descarto. Oye. ¿Puedes traerle un helado de nueces de macadamia a tu ahijado, por favor? —cede al antojo finalmente. 

    —¡Claro! Enseguida te lo llevo. Tengo algo que contarte. 

    —¿Por eso has llamado? 

    —Sí. 

    —Vale, no tardes.  

    —Descuida... ¿Reig?  

    Me quedo atolondrada, apretando el móvil con fuerza, con la vista clavada en un restaurante situado a unos metros de donde me encuentro sentada. Acabo de reconocer a Reig dirigiéndose por la acera de enfrente, y no lo hace solo.  

    Le acompaña una mujer que reconozco perfectamente también. Boqueo varias veces sin aliento, experimentando una dolorosa opresión en el pecho, cuando les veo entrar en él.  

    Mi mente trata de discernir, si lo que acabo de ver es real, o se trata de una alucinación. ¿Me lo estoy imaginando? Lo dudo.  

    La risa de Lale, me llega desde el otro lado de la línea telefónica, pero apenas soy capaz de prestarle atención, sumida en lo que acabo de ver. 

    —¿Reig? ¿Te estás volviendo loca, Cami? ¿Se te acaban de fundir los plomos? Estás hablando conmigo, Lale. 

    —Eh, sí, Lale. Ya sé que estoy hablando contigo. Tengo que colgar, ¿vale? Ah pasado una… Luego te cuento. Nos vemos en un rato.  

    Me pongo en pie tras colgar, encaminándome hacia el mismo  restaurante en el que acaban de entrar esos dos. 

    Miro de un lado a otro, tratando de localizarles, sin lograrlo. 

    —Buenos días, señorita. ¿Desea una mesa? —me pregunta el maître, acudiendo a mi encuentro.  

    —Hola. La verdad… es que no. Acabo de ver entrar al señor Hewson —señalo con un dedo el fondo del local—, y debo entregarle unos documentos. Es urgente.  

    Me valgo de la carpeta con el contrato que acabo de firmar, para dar veracidad a mis palabras, blandiéndolo frente a él. Su mirada pasea entre estos y mi persona, mientras piensa en cómo proceder. Finalmente, alarga la mano.  

    —Yo se los entregaré, señorita. No se preocupe —indica. Doy un paso atrás, manteniendo la carpeta fuera de su alcance.  

    —Eh… verá... eso estaría realmente bien… Pero no puede ser. El señor Hewson es muy particular acerca de quién tiene acceso a sus cosas, y más si son documentos confidenciales. Cosa de la ley de protección de datos, y eso. Debo entregárselos directa y personalmente, al señor Hewson. ¿Entiende?  

    —De acuerdo. Limitase a seguirme, entregárselos, y marcharse. ¿Correcto?  

    Por el gesto que compone, sin duda no le hace ninguna gracia dejarme pasar, sin ser cliente. Y menos molestar a otros. 

    —Correctisímo.  

    —Sígame, por favor.  

    Lo hago, recorriendo a su lado parte del comedor, accediendo a la parte trasera del local.  

    En ella han creado algo similar a un reservado, el cuál, cuenta con varias mesas. A ellas conducen para que las ocupen los clientes que buscan tranquilidad, intimidad y sobre todo, privacidad. Tres de las cinco mesas con las que cuenta el espacio, están ocupadas en ese momento, en una de las cuales… Mis pies se clavan automáticamente en el sitio, fijando mi mirada, a una de ellas. Una que ocupan Reig y Cayetana. 

    Cayetana en ese momento, se encuentra sosteniendo la mano de Reig, la cual se encuentra extendida a través de la mesa, y que entrelaza con la suya, mientras sonríe embelesada a lo que sea que Reig le comenta en ese momento. Tampoco me pasa desapercibido, que le pone ojitos seductores. Y lejos de ello, a Reig se le realmente cómodo y complacido de estar ahí. Luce de lo más relajado. Sin rastro alguno de tensión. 

    Mientras contemplo la escena, empapándome de ella, una sensación mortífera cómo un rayo (que vaya, no lo he vivido en primera persona, pero así imagino que así debe ser su potencia destructiva), recorre mi interior, abrasando y haciendo pedazos todo a su paso. Incluido mi corazón, que queda reducido a añicos, ante la complicidad que transmiten. 

    Es tal el dolor que experimento, la agonía tan cruda e intensa en la que me sumerjo, que entro en shock y colapso mentalmente. Me siento usada, ultrajada, engañada por él. Cualquier esperanza que pudiera alberga hacia mi relación con Reig, se ve reducida a nada. Dudo que algún día pueda recomponer, lo que acaba de quedar destruido, junto a mis esperanzas e ilusiones.  

    No. No puedo creerlo. Es demasiado horrible pensar, que mientras me hacía creer que Cayetana era una molestia para él, estaba jugando a dos bandas conmigo y con ella. 

    La rabia, se apodera de cualquier otra emoción, manteniéndome en pie y con sed de reducir a ambos a mera papilla, ayudándome a mantener las lágrimas a raya de momento. Qué ya luego, sí que estoy segura de que me hartaré de llorar. 

    —Señor Hewson, disculpen la intromisión —llama su atención el camarero, anunciando nuestra presencia. Reig y Cayetana, pasan a prestarle toda su atención—. La señorita me ha indicado que debe entregarle unos documentos y sólo puede hacerlo ella.  

    La mirada de Reig pasa del camarero, a observar a la persona que ha indicado, y que se encuentra unos pasos por detrás de él. Sobra decir, que esa persona soy yo, ¿no?  

    El gesto de Reig se descompone y demuda, y lamento no haber tenido el móvil preparado para grabarla. La de Cayetana por su parte, pasa de la sorpresa de verme ahí plantada ante ellos, a la de absoluta satisfacción. Sé que en este momento, mi lamentable aspecto de consternación, y el leve temblor que sacude mi cuerpo, a causa de la rabia, le hacen creerse victoriosa. Que se ha anotado un tanto. Pero pienso morir matando. Y voy a borrarle la sonrisa arrogante que esboza. Armándome de valor, y con la rabia por bandera, me acerco a ellos, deteniéndome frente a la mesa. 

    —Camila... —pronuncia Reig, con cara de circunstancias—. Puede retirarse, gracias —indica al camarero unos segundos después, cuando un silencio espeso  y asfixiante, se abate sobre nosotros. 

    Cayetana no deja de sonreír con malicia y profunda satisfacción. Por la expresión de Reig, podría decirse que desea que le engulla la tierra. Yo por mi parte, les dedico alternativamente a cada uno de ellos una mirada asesina. ¡Menudo cuadro conformamos los tres! 

    —Camila, no es lo que… —comienza a disculparse Reig.  

    Alzo las manos, pidiéndole con un gesto que guarde silencio. Anclo mis ojos a los suyos, ladeando ligeramente la cabeza. 

    —Guárdate tus excusas baratas, y de película de sobremesa, Reig. No me interesan. Yo esperaba una entrada triunfal, y no ha sido así. Estoy por salir, y volverla ha hacer. Pero no os gustaría lo que os haría. Así que creo que mejor que no. 

    —Camila… —repite mi nombre Reig. 

    —¡Cómo si pudieras hacernos algo! —resopla Cayetana. 

    Oír a esa arpía, me subleva. Juro que podría romper una de esas botellas que hay en la mesa, en su cabeza. Pero las consecuencias para mí después, no serían muy agradables. Lo que no me frena a la hora de pedir un instante con un dedo, acercarme más aún a la mesa, tomar una de las copas con vino (la de Reig), que simulo llevarme a los labios, mientras me acerco a Cayetana. Cuando la tengo a tiro… 

    Es sumamente placentero de contemplar y escuchar, el bote y grito que da, cuando su rostro queda bañado por el líquido rojo, que mancha sin remisión su ropa.  

    Oops, dudo que esas manchas salgan bien. 

    —¡Pero qué haces! ¡¿Sabes lo que cuesta esta chaqueta de Chanel?! —brava, levantándose para enfrentarme. 

    —¿En ti?, nada. Si la llevas tú, devalúas su precio. Se ve vulgar, sosa, de mercadillo —respondo. 

    Escuchamos una risa a nuestra espalda. Ambas dirigimos nuestra mirada a Reig, que a pesar de tratar de contener la risa con dos dedos en sus labios, es incapaz de contenerla. 

    —¡Reig! —le reprende Cayetana molesta. 

    Reig alza ambas manos, en signo de paz y sumisión. 

    —A mí no me mires. Estoy aquí tranquilo esperando a que llegue mi turno. 

    ¿Cómo es capaz de tomarse a risa, una situación tan tensa y desagradable? Porque le importa una mierda. Le importa una mierda la situación, tú, o tus sentimientos.  

    Me entra un bajón increíble. Me muerdo el labio, mientras parpadeo con rapidez, tratando de contener las lágrimas que ahora sí pugnan con fuerza por ser liberadas. No queriendo que sean testigos de mi momentánea debilidad, sobretodo Cayetana, me doy media vuelta, con intención de marcharme.  

    Pero tengo que detenerme, con un horrible dolor que me dobla por la mitad, y hace que me lleve la mano a la zona, se instala en mi pecho. Siseo, conteniendo el aliento. A cada segundo, me cuesta más respirar. Busco en el bolso la pastilla que debo tomar en estas ocasiones, que mi mano temblorosa, y que emprendo la marcha de nuevo cuando escucho pasos a mi espalda, hacen que se me caiga. Finalmente no tomo ninguna, con la esperanza de librarme de Reig, y poder tomarla cuando me sienta a resguardo. Siempre llevo dos conmigo por lo que pudiera suceder. 

    Reig me sobrepasa, adelantándome, frenando mis pasos al situarse frente a mí, y colocando sus manos en mis hombros. Doy un paso atrás, rechazando mi contacto. 

    Señala una zona relativamente privada, y a salvo de mirones, en la que nos refugiamos. No es que quiera hacerlo, es que no me deja más opción. Yo lo que quiero es marcharme de aquí. 

    —No me toques. Ni se te ocurra volver a tocarme en tu vida, Reig Hewson —siseo cuando alarga la mano de nuevo en mi dirección—. ¡Te odio cómo nunca he odiado a nadie! ¡Maldito sea el día que te conocí, y te cruzaste en mi camino! Eres la persona más miserable, que he tenido la desgracia de conocer —exclamo, estallando por la creciente indignación que me consume.  

    Reig da un paso atrás perplejo, como si mis palabras le hubieran abofeteado. 

    —Camila, ¿pero qué dices?  

    Doy un paso en su dirección, clavando un dedo en su pecho. Creo que jamás he esbozado una expresión más amenazante. 

    —Se acabo, ¿me oyes? Se acabo para siempre. Lo que sea que tengamos, acaba aquí y ahora. Ya te has reído lo suficientemente de mí, pero se termino. A mi tampoco me gusta que otros deseen lo que es mío, y lo tienten probando suerte —parafraseo la frase que me dijo—. Es increíble la rapidez con la que te has buscado una sustituta —le reprocho. 

    —¿De qué narices estás hablando, Camila?  

    —¡¿De qué hablo?! ¡No te hagas el que no sabe de qué estoy hablando, cuando estabas haciendo manitas ahí dentro, tan a gusto con ella!  

    —¡¿Qué?! —exclama indignado—. ¿De qué va esto, Camila? No me digas que esto es un puto ataque de celos.  

    Le abofeteo. Sin remordimiento, mi mano impacta contra su mejilla. Aunque me arrepiento de mi acción de inmediato, ya que soy una firme defensora de que el hombre y la mujer deben respetarse, y jamás agredirse. En esta ocasión, la situación me supera, y soy incapaz de contenerme. 

    Veo que Reig pasa su lengua, por el interior de su mejilla, allá dónde mi mano ha impactado contra ella. La marca de mis dedos en su piel, es roja y visible. 

    —Puede que todo sea un paripé, pero no tengo porqué aguantar esto —siseo—. ¡Menos aún después de la que me montaste con el regalo que me hizo Ahriem!  

    —Entonces, ¿has tomado una decisión? —responde con la voz fría cómo el acero, carente de cualquier tipo de emoción.  

    Asiento a sus palabras, confirmando su suposición. 

    —¿Vas a dejarme tirado entonces, después de comprometerte a ayudarme? 

    Me masajeo con los dedos la zona del pecho. El dolor en él ha ido aumentando paulatinamente, y no lo puedo ignorar ya por más tiempo. 

    —Sí. Quiero anular el contrato. Siento que estoy haciendo el tonto. Que te burlas de mí. Me marcho.  

    —Camila, escúchame antes por favor. Sabes que irte, tiene consecuencias —me recuerda.  

    Suelto una carcajada sarcástica.  

    —¿En serio Reig? ¿Ejecutarás la cláusula? No eres tonto. Sabías al igual que yo, que jamás podré hacer frente a esa cantidad.  

    —Pues en ese caso, no te queda más remedio que cumplir con él, ¿no? 

    —Ni hablar. Haz lo que te dicte la conciencia. Hipoteca el futuro de mi familia y el mío. Haré todo lo que esté en mi mano por reunir esa cantidad, y te aseguro, que por más piedras que intentes poner en nuestro camino, saldremos adelante. No me necesitas y no te necesito. No hay necesidad de seguir alargando esta mierda. ¡Y tampoco quiero! 

    —¡Camila, maldita sea! —exclama con gesto derrotado.  

    —Deja que se marche de una vez Reig. ¿No ves que no te conviene? ¿El bochorno espectáculo que está montando. Que salga de tu vida, es lo mejor que te puede pasar.  

    ¡Ay, Dios mío!  

    Miro a Reig con el pánico reflejado en los ojos.  

    ¿Cuánto tiempo hace que ha llegado Cayetana? ¿Cuánto de nuestra conversación, ha logrado captar? ¿Qué interpretación ha sacado de ellas?  

    Precisamente, aunque nos encontremos apartados, no hemos sido discretos precisamente. 

    —No deberías mezclarte con la parte baja de la sociedad, Reig. Ya ves que no saben comportarse —le dice, señalándose la chaqueta y blusa manchadas con el vino que he derramado sobre ella. 

    Furiosa a causa de sus palabras, lanzo un grito, abalanzándome a por ella. Unas manos en mi cintura me sujetan, impidiéndome alcanzar mi objetivo. 

    —¡Suéltame! ¡Suéltame, suéltame! —le ordeno a Reig.  

    —¡Cayetana! Vuelve a la mesa. No metas cizaña, por favor —ordena Reig.  

    Con gesto altivo, Cayetana obedece girándose, y caminando de vuelta por donde ha venido.  

    —Basta —me pide Reig. 

    —Sueltame o armo tal escándalo, que acabarán llamando a la policía, y llevándote a comisaría —le amenazo. 

    Tras evaluar hasta qué punto soy capaz de cumplir mi amenaza, me suelta finalmente, alzando las manos y componiendo un gesto de derrota.  

    Me alejo, no sin antes propinándole un último empujón. Le esquivó, dirigiéndome a la salida, abandonando por fin el local.  

    Me apoyo contra la pared en cuanto salgo, sin aliento a causa del dolor en el pecho. Me doblo sobre la cintura, posando mis manos en las rodillas, llevando a cabo unos ejercicios de respiración profunda, tratando de ralentizar el desaforado latido de mi corazón.  

    —Cálmate, cálmate, cálmate —le pido a mi corazón, mientras tomo una amplia bocanada de aire, reteniéndolo unos segundos, expulsándolo despacio a continuación.  

    Me asusto. No es para menos dada la presión en el pecho y la sensación de falta de aliento.  

    Hacía meses que no sufría un espisodio cardíaco agudo, y desde luego, no de este nivel concretamente, desde el primer casting en el que coincidí con Reig.  

    Me separo de la pared, comenzando a caminar, con intención de parar un taxi que me lleve al hospital. No tengo fuerzas para entrar de nuevo, y pedírselo a Reig.  

    Rebusco en el bolso, con intención de buscar la otra pastilla que me queda, y sacando el móvil para llamar a Ahriem, por si todavía sigue en su turno, y para que avise a su padre.  

    No encuentro la puñetera pastilla ahora que la busco y necesito tan urgentemente. ¿Por qué tiene que ocurrir siempre eso? He llegado a tenerla hace un momento en mi mano, y ahora no da señales de estar dónde debería. Y estar, estaba. 

    Sin perder más tiempo, doy la orden al asistente de reconocimiento de voz integrado en el sistema operativo del teléfono, para que haga la llamada, pero nunca sabré si Ahriem llega a responder.  

    Experimento un mareo, que hace que tenga que apoyarme en un vehículo cercano, agarrándome al retrovisor para amortiguar la caída, cuando mis piernas se niegan a sostenerme por más tiempo.  

      

    Reig 

      

    El pequeño tumulto que se forma de repente en el exterior, y del que soy testigo desde una sana distancia, llama mi atención. Aturdido, y sintiéndome absolutamente desgraciado tras mi enfrentamiento con Camila, solo he atinado a acercarme a la puerta de entrada, unos segundos después de que ella haya salido por ella.  

    Durante un precioso instante, he estado debatiéndome entre seguirla o no, y detenerla. ¿Debía hacer caso a Eric, quién me insto a no dejar de luchar por ella, y no dejarla marchar? ¿O a Daniela y su sugerencia de no agobiarla, concediéndole espacio, pero sin pasarme? Finalmente he decidido no seguirla, y darle tiempo y espacio a Camila para calmarse. Pero solo por unos días. Pronto deberemos abordar y solucionar este problema. Porque aunque me cueste reconocerlo, la mierda me cubre hasta las cejas. 

    Y yo que con esta comida con Cayetana, tenía toda la buena intención del mundo, pretendiendo por un lado comenzar a desvincularme de todo lo que me ata a ella, y por otro, hablar de ella de lo ocurrido entre las tres en mi apartamento, pidiéndole que dejase en paz a Camila.  

    Pero mi precioso chihuahua a estallado en un monumental enfado mordiendo a diestro y siniestro, negándose a escuchar o obedecer. 

    Eso sí, lo que me he reído a causa de su enfrentamiento con Cayetana, no lo sabe nadie. 

    ¿Llevará a cabo su amenaza de poner fin al contrato, y marcharse para siempre?, me pregunto. La veo realmente capaz de semejante despropósito. Tal pueda convencerla de regresar y que no se marche, negociando con ella que se quedase para ella y los niños el apartamento.Yo ocuparé otra de mis viviendas, mientras reflexionamos, y calmamos enfriando los ánimos. 

    De esa manera, podremos decidir que hacer a partir de ahora, sin dejarnos llevar a la hora de tomar una decisión, por el calor del fragor del momento.  

    Extraigo el teléfono del bolsillo, con intención de llamar a Sergio para que me ayude a idear un plan, y sea parte del núcleo duro del grupo “convezcamos a Camila de quedarse”, cuando un repentino movimiento de la gente que se apiñado fuera, deja al descubierto a una persona yaciendo en el suelo. 

    <<¡No! ¡No! ¡No!>> 

    Mi corazón se detiene. De pronto no puedo siquiera ni respirar. Mientras eso sucede, soy incapaz de apartar la vista conmocionado de ese cuerpo. 

    Reacciono, saliendo a la calle, echando a correr a toda hostia, acudiendo a dónde se encuentra.  

    —¡No! ¡No! ¡No! ¡Camila! —grito, desquiciado—. ¡Apartad! ¡Apartaos de ella! Dejar que respire —ordenó a esa gente.  

    No dudo en tirar de ellos, alejándolos, entre sus protestas, que ahora mismo me importan una mierda. 

    Me dejo caer de rodillas junto a ella, acogiendo el cuerpo de Camila entre mis brazos. 

    —Eh, Camila. Camila, ¿Qué ocurre?. ¡Abre los ojos! ¡No los cierres! —le exijo, dándole una serie de palmadas en el rostro.  

    Vi a Camila batallar contra la inconsciencia, luchando por mantener los ojos abiertos. Muevo un dedo delante de ella, tratando de que centrase su atención en mí. Procedo a tomar su pulso, asustándome por lo acelerados que sentía los latidos de Camila.  

    El monstruo del terror, cobró forma hasta hacerse enorme, alimentado por los recuerdos del accidente que habíamos sufrido, y cuyos recuerdos me asaltan, haciéndome regresar a ese fatídico día, en el que la saque ensangrentada, de aquel amasijo de hierros. 

    Me obligo a deshacerme de los recuerdos y temores, para mantener la cabeza fría, por el bien de ella. Me concentro en mantenerla consciente, hasta que lleguen los servicios sanitarios. Camila me observa con ojos de cervatillo asustado. 

    —Eso es. Mantente despierta, y mírame. ¿Te duele algo? ¿Qué te ocurre? ¿Puedes contármelo? —le pregunto.  

    Veo que abre y cierra la boca varías veces, mientras traga saliva, incapaz de pronunciar ni una sola palabra. La angustia recorrió mi torrente sanguíneo, cuando la veo suspirar, cerrando a continuación los ojos, igual que si se rindiese. El pánico atenaza mi corazón. No, Camila no puede permitirse rendirse. No podría vivir pensando que jamás volveré a verla. Qué nunca más volverá a premiar con su dulce sonrisa, aunque haya sido merecedor de muy pocas. Acaricio y pellizco con suavidad su rostro otra vez más, tratando de hacerla reaccionar de nuevo. Mi alivio es inmenso, cuando la veo abrir de nuevo los ojos.  

    —Reig... —dice casi sin aliento, hasta el punto que temo haberlo imaginado.  

    —Estoy aquí —le hago saber—. ¡¿Pero habéis llamado a emergencias?! ¡¿Dónde está la puta ambulancia?! —le exclamo al grupo de pasmadotes que siguen rondándonos.  

    Vuelvo a comprobar su pulso, descubriendo que su pulso cada vez es más débil. Qué su temperatura baja. Cada vez le quedan menos fuerzas. Si sigue así, terminará entrando en parada cardiorrespiratoria. Aunque trato de mantenerme sereno, contra más tiempo pasaba sin que las asistencias llegasen para atender a Camila, más terreno cedía a la ansiedad. Y era horrible batallar contra ella.  

    Me hacen saber que sí; que han llamado, y la ambulancia viene en camino. Maldigo, impotente. De haber tenido el coche junto a la puerta, Camila ya estaría en el hospital. Aunque tuviera que conducir como un loco. 

    Cuando vuelvo a concentrarme en Camila, veo que traga saliva.  

    —Te odio... —pronuncia de pronto, con voz débil.  

    Suelto una carcajada. Es tremendamente irónico que haya podido decirme que me odia, pero no lo que le ocurre. 

    —Lo sé —respondo con un nudo en la garganta, besando su rostro.  

    —Si... si me... cuida de Charlie —musita sin fuerzas.  

    —Chist, guarda fuerzas y cállate. Vas a salir de esta. Y, ¿sabes qué? Cuándo te recuperes, Beau, Carlota, tú y yo, iremos de viaje a Disneyland a celebrarlo —afirmo. 

    Esboza una maravillosa sonrisa, que ilumina mi mundo, a pesar de que incluso pronunciar las más mínimas palabras, la agotan. 

    Justo en el momento en el que Camila se retuerce, siseando y con lágrimas en los ojos, una patrulla de la policía llega al lugar procediendo a hacer su trabajo, unos segundos antes de que se escuche el bendito sonido de la ambulancia llegando.  

    En cuanto llegan, los paramédicos me la arrebatan de los brazos, acostándola en una camilla, que introducen en la ambulancia, mientras le hacen una serie de mediciones de las constantes y le ponen oxigeno. Uno de ellos, se acerca a mí. 

    —¿Es usted un familiar de la paciente? —me pregunta. 

    —Sí, lo soy. 

    —¿Alguna enfermedad u operación que deba ser tenida en cuenta? ¿Qué medicación toma? ¿Alergia a algún medicamento?  

    Me quedo en blanco sin saber que decir. Me avergüenza no saber qué responder. ¿Por qué nunca me he interesado por ello? Al fin y a cabo, vivíamos juntos.  

    —Yo... yo no lo sé —admito—. Es un chica joven. Goza de buena salud. 

    —De acuerdo. ¿Sabe si tiene con ella la cartilla sanitaria? 

    —¿Tiene el DNI de la señorita? —pregunta el agente, que se para a su vez a mi lado.  

    —Sí. Ahora mismo.  

    Me agacho junto, cogiendo el bolso y el móvil que se han quedado tirado en el suelo. Lanzo una mirada al interior de la ambulancia al poner en pie de nuevo, observando que una de las puertas está abierta. Eso me permite ver perfectamente a Camila. 

    Me estremezco, al verla lucir tan pálida, y permanecer con los ojos cerrados, inconsciente. El miedo me apretó más aún, los nudos que se han formado en la boca de mi estómago. El teléfono de Camila, comienza a vibrar en mi mano. Según pude leer en la pantalla, se trata de Ahriem. Dudo si debo contestar, pero finalmente lo hago, llevándome el aparato a la oreja, mientras busco en la cartera de Camila, lo que me han pedido, entregándolo.  

    —Hola preciosa, ¿me has llamado? —respondió Ahriem, provocando que me rechinaran los dientes, por atreverse a responder así a mi mujer.  

    —Hola Ahriem. Soy Reig —respondí.  

    El silencio que mantuvo Ahriem al otro lado de la línea, me dijo que se había quedado a cuadros. Lo mantuvo un instante, antes de arrancarse de nuevo a volver a hablar.  

    —¿Qué haces tú, respondiendo su teléfono? Pásame con ella —me exige.  

    —Eso… Eso no va... No será posible. La están preparando para llevarla al hospital —indico, con la voz tomada por la emoción.  

    —¡Qué! —exclama al otro lado de la línea Ahriem—. ¿Qué ha ocurrido? 

    —Ha… Ha empezado a encontrarse mal, y se ha desmayado en la calle. 

    —Pásame con los técnicos de emergencia ahora mismo. ¡Ahora mismo Reig! —le pide.  

    —De acuerdo.  

    Tras indicarle al que me ha pedido la cartilla sanitaria de Camila, que quieren hablar con él, le paso el teléfono.  

    El hombre y Ahriem intercambian información, mientras el técnico da una serie de indicaciones a sus compañeros, siguiendo las instrucciones a su vez de Ahriem.  

    —Tenemos que irnos ya —indica de pronto uno de los compañeros que se encuentran en el interior. 

    Todo se vuelve entonces, una locura de carreras y prisas. Apenas me percato de que me devuelven el móvil de Camila, hasta que no lo aprieto en mi mano. 

    —¿A qué hospital la lleváis? —atino a gritar, cuando ya están cerrando las puertas, y conectado la sirena. 

    —Al Valle Grande —me gritan, emprendiendo a continuación la marcha. 

    Me quedo contemplado cómo desaparece la ambulancia a toda velocidad, aturdido, acongojado y con el corazón atenazado. 

    Si a Camila le ocurría algo… 

    Estoy a punto de guardarme el móvil de Camila en el bolsillo, cuando me percató de que la llamada sigue activa. Me lo llevo de nuevo a la oreja.  

    —¿Ahriem? —preguntó.  

    —Escúchame bien. Si has tenido algo que ver con lo que le ha ocurrido a Camila, lo pagarás con creces —afirma con tono amenazador—. Desde que te conoce, únicamente has sabido hacerla una persona tremendamente desgraciada. Si le ocurre lo más mínimo, escúchame bien, ¡lo más mínimo!, te corto los huevos. 

    Trago saliva. Sus palabras, son tremendamente dolorosas para mí, pues no podía obviar la verdad que estás contenían. Me seco furioso, las lágrimas que se derraman por mis mejillas. 

    —Escucháme tú. Si le ocurre lo más mínimo, te los llevaré yo en una bandeja de plata. Haz tu trabajo, y salva a Camila. Haz que el mundo siga contando con su presencia.  

    Ahriem masculla algo ininteligible, a lo que no logro darle sentido. 

    —Haznos un favor. Sal de su vida para siempre —me pide.  

    ¡Ni hablar! ¿Y ponérsela en bandeja a él? Antes muerto. 

    —¡Nunca! —rujo con ferocidad, para que el muy capullo, se de por enterado. 

    Cuelgo, no deseando continuar con la conversación, y menos aún seguir escuchando a ese idiota, ansioso por dirigirme al hospital.  

    Tras asegurarme de recoger toda la documentación, y que nada de Camila quede esparcido por el suelo, me pongo en marcha. 

    Me apresuro en llegar junto al responsable de aparcar los coches de los clientes del restaurante, solicitando el mío.  

    Inoportunamente me cruzó con Cayetana, quién se encuentra en este momento en la puerta, observando la escena con pasmo, junto a otros clientes.  

    Estoy a punto de prorrumpir en un nuevo ataque de llanto, al pensar que nada de esto habría ocurrido si no hubiera quedado con ella. La escuchó pronunciar mi nombre, pero la ignoro, permaneciendo a la espera de que llegue mi coche.  

    No estoy de humor para soportar sus tonterías, o darle explicaciones. 

    En cuanto llega el coche, entro en él, dirigiéndome al hospital queme han indicado. Me importa una mierda saltarme los semáforos, las señales o el límite de velocidad. Que me multen o me retiren el carnet de conducir, no puede importarle menos en este momento. 

    Únicamente puedo pensar en Camila ahora mismo.  

      

    Camila 

      

    En la actualidad...  

     

    Abro los ojos de nuevo, tras haberme sumido en mis recuerdos. Cuando lo hago, descubro que Clara me observa encantada, con la emoción iluminando sus ojos. 

    Le sonrío, agradecida por ser una oyente de diez, que no me interrumpe ni una sola vez, y me escucha genuinamente fascinada por la historia. 

    —Hora de irse a casa —anuncio—. ¿Seguimos mañana? 

    —¡Claro! ¡Por supuesto Camila! 

    Comienza a recoger sus cosas. Al igual que el día anterior, lo hace de un modo metódico, que me llama la atención. 

    —Último día —indico, cuando se dispone a ponerse la mochila al hombro. 

    Detiene el gesto, observándome.  

    —¿Último día? —pregunta confusa. 

    —Último día de entrevista, sí —afirmo. 

    —Oh —exhala, formando una perfecta “O” con la boca. 

    —¿Acaso esperabas que durara eternamente? —le pregunto entre risas. 

    —No, por supuesto que no —responde un tanto abochornada—. Pero me hubiera gustado que hubiese durado un poco más. 

    —Y a mí, clara. Y a mí —respondo sincera. 

    —Hasta mañana entonces, Camila. ¡Último día de entrevista! 

    —Sí. El último. 

    —Oye, Camila —se detiene un momento junto a la puerta, observándome—. Al final… ¿Has vivido una historia de amor como a la de los abuelitos que observaste bailar? —quiere saber. 

    Lo medito un momento, pero no necesito hacerlo mucho. 

    —Sí —contesto rotunda. 

    —Me alegro muchísimo —responde. 

    Tras despedirnos, se marcha. Me pongo en pie, acercándome a la ventana. No tardo en sentirle, rodeándome por detrás mi cintura en un abrazo, apoyando la barbilla en el hueco de mi hombro. 

    —Estoy muy orgulloso de ti —me dice. 

    —¿De verdad? 

    —Muy, muy orgulloso de ti, mi chica valiente. 

    Siento el cosquilleo de su aliento en mi mejilla. 

    —Pufff, ¡pero qué dices, Reig! En absoluto. 

    —Sí. Sí lo eres. Y si no te lo crees, es que no te conoces a ti misma.  

    Me echo a reír. ¿Y el sí? 

    —Lo estás haciendo muy bien. Sigue así —me anima. 

    Se me forma un nudo en la garganta, que me cuesta disolver. 

    —Te hecho mucho de menos —logro decir, a pesar de las emociones que me embargan. 

    —Y yo cariño. Y yo. 

    Experimento un escalofrío, cuando besa mi hombro. 

    Me giro, pero Reig ya se ha ido. Si antes era rápido, ahora lo es mucho más.  

    Dejo caer los hombros, experimentando un gran peso sobre ellos. Suspiro, encaminando a coger mis cosas, abandonando el despacho, marchándome a casa, tras otro largo y agotador día. 

     

      

      

    Continuará... 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

      

      

      


   

      

    La historia de Reig y Camila continúa en Noviembre de 2022: 

      

    “Tú y yo: por siempre.” 

      

      

      


   
    AGRADECIMIENTOS: 

      

      

    Los agradecimientos de este libro, van a ti, lector. Te haya gustado o no el libro. Te hayas o no emocionado con la historia de Reig y Camila, gracias por dedicar tu tiempo a leerlo. 

     Y si te gusta leer, y por curiosidad has decidido ojear este libro, y te has quedado hasta el final. Muchísimas gracias.  

    Recuerda si te ha gustado, poner una reseña en Amazon, contribuyendo que esta maravillosa historia llegue a más gente. Recordarnos que en redes puedes encontrarnos como: 

     

     

    @grace_marest_books 

     

    Y comentar con el hashtag 

     

    #soypartedelfenomenohewson 

      

      

    Nos vemos en el próximo libro de Camila y Reig. El último de esta maravillosa historia. 

     

     

    Grace.  
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